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PRÓLOGO A LA PRESENTE EDICIÓN 

Las alabanzas son para Alláh, el Único, el Sin par y Eterno, El que no engendró ni fue 
engendrado, ni tiene a nadie que se le parezca. Doy mi testimonio que no hay más divinidad 
que Alláh, sólo y sin asociado. Todo es perecedero excepto Su faz, para Él es el Reino y la ala¬ 
banza, y Él es Poderoso sobre todas las cosas, Creador y Dueño absoluto de todo, el Productor 
y el Diseñador de formas. A Él le pertenecen las criaturas y su mandato. En Su mano está el 
bien y a Él será el retorno. Y atestiguo que Muhammad es Su siervo y Su Mensajero, enviado 
como una misericordia para todos los mundos, sello de los profetas y enviados, intercesor de 
los pecadores, y conductor de los de rostro blanco resplandeciente hacia los Jardines de las 
Delicias. 

¡Oh Alláh bendice y saluda a nuestro maestro Muhammad, a su familia y compañeros, 
y a todos cuantos le hayan seguido con bien de aquí al Último Día! Ámin. 


“ Al-yámi c u liahkám al-Qur °árí' 

“Compilación General de las Leyes del Qur 3 án” 

“TAFSÍR AL-QURTUBI” 

La “Compilación General de las Leyes del Qur ’án” del imam Abü c Abdulláh Muham¬ 
mad ibn Ahmad Abü Bakr ibn Farah al-Ansárí al-Jazráyí al-Andalusí al-Qurtubí, Alláh esté 
complacido de él que tiene ante sí el traductor no necesita ser definida y le basta por su evi¬ 
dencia lo que Alláh le ha otorgado de aceptación general por parte de los musulmanes en sus 
numerosas lecturas y consultas por todo cuanto contiene de explicación y exégesis del Qur 'án. 
Y que Alláh premie a su autor por el bien que proporciona al Islam y a los musulmanes. 

El traductor, profesor Zakaríyá Maza Abü Mubárak 

Nació el profesor Zakariya Abü Mubárak el i de enero de 1951 en la ciudad de Córdoba 
en el seno de una familia española recibiendo su educación y enseñanzas en las escuelas y 
universidades del país. Ocupó diversos puestos en la enseñanza por parte del Estado español 
en diferentes etapas y lugares, el más importante de ellos es el que ocupó en el año 1973 en la 
escuela saharaui de Tifariti en la época en la que el Sahara Occidental estaba gobernado por 
España. Por el favor de Alláh, nuestro Señor glorificado y Altísimo sea, el profesor Zakariya 
abrazó el Islam en el año 1980, alabado sea Alláh Señor de los mundos, y a partir de entonces 
empezó su andadura en el aprendizaje de la lengua árabe por diversos métodos, entre ellos y 
el más destacado está su ingreso en la Universidad de Umm al-Qurá (La madre de los pue¬ 
blos) en Meca la Sagrada el año 1986 de la que obtuvo el correspondiente certificado al haber 
completado los estudios de lengua árabe propiamente dicha y la didáctica en la enseñanza de 
la lengua árabe. Y en el marco de su contribución a ayudar a los musulmanes de su país co¬ 
menzó a trabajar en las traducciones del árabe al español de diversas publicaciones y libros, 
siendo la más importante la traducción del libro “Los Jardines de los Justos” (Riyád as- 
Sálihín) entregándose a continuación en su afán de estudio y superación a las más nobles y 
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altas aspiraciones con el comienzo de la traducción que tenemos en nuestras manos. Y que 
Alláh lo recompense con bien, alabado sea el Señor de los mundos. 

La Traducción 

Si había una necesidad imperiosa de una traducción especial como esta en este país pa¬ 
ra aumentar el número de los musulmanes españoles y por la carencia de la traducción del 
tafsir del Qur’án en su propia lengua, ciertamente, tenía que despertar y renacer el espíritu de 
responsabilidad en este asunto para tomar parte por el derecho que le corresponde contribu¬ 
yendo a la ayuda de los musulmanes y su servicio al conocimiento y la divulgación del Din del 
Islam recto. Especialmente dada la importancia que tiene para los musulmanes hispano par¬ 
lantes y otros, que aún sabiendo las leyes del Islam a través del Fiqh y el Hadít, debe quedar 
en sus corazones un hueco para llenarlo con las enseñanzas del Qur 'án Noble en su propia 
lengua directamente. 

Teniendo en cuenta que el imam Al-QurtubI dijo en su tafsir. “Desisto de relatar mu¬ 
chas historias de exégetas y noticias de historiadores, excepto aquellas que son imprescindi¬ 
bles en la aclaración precisa del asunto en cuestión”. Tal vez el profesor Zakarlya al-Qurtubi 
siga el mismo estilo en cuanto a la elección y síntesis apropiadas con el fin de obtener una 
traducción que no sea ni larga ni corta en extremo, si Dios quiere nuestro Señor, glorificado y 
Altísimo sea. 

¡Oh Alláh pedimos paz y bendiciones para el Profeta Muhammad, para sus esposas y 
descendencia como diste paz y bendijiste a la familia de Ibráhlm, ciertamente, Tú eres digno 
de alabanza y glorioso! 

De la pluma del que anhela el perdón de su Señor Generoso: 

Saij Hámid c Umar El-Wely (imam de la mezquita At-Taqwá) 

Granada a 10 de Rabl c u at-Tánl de 1426 (8 de mayo de 2005) 
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BIOGRAFÍA DEL IMÁM AL-QURTUBÍ 

El nombre del imam es Abü c Abdulláh Muhammad ibn Ahmad ibn Abü Bakr ibn 
Farah al-Ansári al-.JazráyT al-Andalusi al-Qurtubí, el exegeta del Qur’án. Nació en Córdo¬ 
ba de Al-Andalus, dónde aprendió la lengua árabe y la poesía, además del Qur ’án al- 
Karím. Allí recibió su amplia formación en jurisprudencia islámica (fiqh ), gramática ára¬ 
be y las diversas recitaciones. Estudió elocuencia, las ciencias del Qur ’án y otras. Después 
se trasladó a Egipto dónde residió y murió la noche del lunes del día nueve de Sawwál en 
el año 671 H. 

Fue de los virtuosos siervos de Alláh, de los sabios ulemas, austero en el mundo e 
interesado por los asuntos del Ájira. Su vida transcurrió entre la adoración y la escritura 
de libros. Dijo de él el Saij Ad-Dahabi: Fue un imam sobresaliente y de profundo conoci¬ 
miento, sus beneficiosas obras dan una clara idea de una mente prolija y meritoria. 

La vida cultural y científica era profundamente activa en el Magreb y Al-Andalus 
en la época de los almohades (514-668 H.). Y fue la época en la que vivió al-Qurtubí du¬ 
rante el periodo de su vida que transcurrió en Al-Andalus antes de trasladarse a Egipto. Y 
algunas de las causas que contribuyeron al florecimiento del movimiento científico en esa 
época fueron: 

Que Muhammad ibn Tümárat, el fundador del estado almohade, fue una de las 
personalidades entre los ulemas de su época, ya que contribuyó a la divulgación 
de la ciencia y el conocimiento, estimulando a los demás a conseguirlo. 

La gran cantidad de libros y composiciones que existían en Al-Andalus, siendo 
Córdoba la mayor capital de Al-Andalus, en cuanto a libros se refiere, y su gente 
la más aferrada en su esmero por conservarlos. Esa rivalidad científica demos¬ 
trada por los califas almohades y esas obras que cubrieron las ciudades de Al- 
Andalus estimularon a los ulemas y fomentaron los mercados de la ciencia y el 
saber. De manera que se multiplicaron las fundaciones culturales y científicas en 
todos los rincones de Al-Andalus y renacieron las ciencias del Din del Islam, co¬ 
mo el Fiqh, el Hadit, el Tafsir y las Recitaciones. Así mismo, renacieron las rela¬ 
tivas a la lengua y la gramática; la historia, la literatura y la poesía. Por todo ello 
constituyó una gran influencia en la formación científica del imam al-Qurtubí, 
Alláh lo tenga en Su misericordia. 

Sus maestros: 

De entre los maestros de al-Qurtubí cabe destacar a: 

Ibn Rawáy: Era el imam Al-Muhaddit Abü Muhammad c Abdulwahháb ibn 
Rawáy. De nombre Zafir ibn c Ali ibn Futüh al- c Azdi al-Iskandaráni al-Máliki. 
Murió el año 648 H. 

Ibn Yamizi: Fue el sabio Bahá ’uddln Abü al-Hasan al-Masrí as-Sáfi c i. Fue de los 
sabios en el Fiqh y el Hadit especialmente. Murió el 649 H. 

Abül- c Abbás Ahmad ibn c Umar ibn Ibráhim al-Málikí al-Qurtubí. Autor de "AI- 
AI 11 fh a ni ñsarh Sahih Muslim". Murió en el año 656 H. 
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Al-Hasan al-Bakrí: Era Al-Hasan ibn Muhammad at-Taimí an-NIsabüri, después 
Ad-Dimasquí Abü C A 1 I Sadruddín al-Bakrí. Murió el año 656 H. 

Sus obras: 

Mencionan los historiadores que el imam al-Qurtubi escribió otras obras aparte del 
presente libro "Al-Yámi c u li-Ahkám al-Qur 3 án". Entre ellas cabe destacar: 

"El recuerdo de los estados de la muerte y los asuntos del Mas Allá". 

"La preferencia en los recuerdos de Alláh". 

"La explicación de los hermosos nombres de Alláh 
"El celo por la austeridad y el contento ", 

”Al-misbáh ñal-yamu c ”. 

En el Tafsír de al-Qurtubi vemos una gran influencia de algunos de los ulemas que 
le precedieron como: Ibn c Atíya, Abü Ya c far An-Nuhás, Al-Mawridi, At-Tabari y Abü Bakr 
ibn Al- c Arabi. Así mismo, él ejerció su influencia sobre los mufassirin que le sucedieron, 
como: Ibn Katír, Abü Hayyán al-Andalusi al-Garnáti y As-Saukáni. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR 

En Él buscamos la ayuda, y que la paz y las bendiciones sean para nuestro maestro 
Muhammad, así como para su familia y compañeros. 

Dijo el Alfaquí, el Imam, el c Alim, el Hacedor, el Sabio, Al-Muhaddit, Abü c Ab- 
delláh, Muhammad ibn Ahmad Ibn Abl Bakr ibn Farh, al-Ansári, al-Jazráyi, al-Andalusí, 
al-Qurtubi, Alláh esté complacido de él: 

Alabanzas a Alláh, Aquel que comienza con la alabanza de Sí mismo antes de que 
ningún otro le alabe. Atestiguo que no hay más dios que Alláh, solo y sin asociado, el Se¬ 
ñor, el Perpetuo, el Único, el Viviente, el Autosubsistente, Aquel que no muere; el dotado 
de Majestad y Honorabilidad, Aquel que otorga las magnificencias; El que habla con el 
Corán, el Creador del hombre, Aquel que le ha agraciado con la fe, Aquel que ha enviado a 
Su Mensajero con la Prueba clara, Muhammad S, mientras se diferencie la noche del día 
y se sucedan continuamente; a quien envió con Su Libro clarificador, el que separa entre 
la duda y la certeza; aquel que los lingüistas no han podido contradecir ni los intelectuales 
rechazar, y los retóricos han quedado mudos ante sus similitudes; y aunque se aliaran 
unos con otros no podrían repetir otro libro semejante. Alláh puso en el Libro sentencias 
para quien recapacitase en ellas, puso Sus mandatos como guía para quien los compren¬ 
diese; explicó en él los preceptos legales, diferenció en él lo lícito de lo ilícito, repitió a los 
intelectos las exhortaciones e historias, puso en él las parábolas, contó en él las noticias 
ocultas o venideras. 

Dijo el Altísimo: 

(38:j»Ui"ál) ¿p? j üfcji U) 

“No hemos descuidado nada en el Libro”. 

(Los Rebaños-6:38) 

Alláh, el Altísimo, habló a través del Libro a Sus allegados ( awliya) y lo entendie¬ 
ron, les aclaró en él Sus directrices y las conocieron. De manera que los lectores del 
Qur ’án son los portadores del secreto oculto de Alláh, los preservadores de Su ciencia 
atesorada, los herederos de Sus fieles profetas, los cuales son su gente especial, elegi¬ 
da y pura, como dijo el Mensajero de Alláh ¡SI: “Ciertamente, Alláh tiene gente de noso¬ 
tros. Preguntaron: ¡Mensajero de Alláh! ¿Quiénes son? Dijo: La gente del Qur ’án es la 
gente especial de Alláh.” Lo recogió Ibn Máya en su Sunan, y Abü Bakr al-Bazzár en su 
Musnad. 

Verdaderamente, no hay nadie con más derecho al conocimiento del Libro de Alláh 
que aquel que elude sus prohibiciones, acatándolas, y que recuerda lo que se le explica de 
él, que es piadoso con Alláh y Le teme, que revisa su conciencia y siente vergüenza ante 
Alláh: verdaderamente él ha cargado con la responsabilidad de los enviados, y se ha con¬ 
vertido en testigo para el día del Juicio sobre aquello en que discrepa la gente de las reli¬ 
giones. 

Dijo Alláh, el Altísimo: 
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(^oL_üt ^_ip _ i) lia_i)J 4_ a\ 151 — JL y - dJJ-L-Sj) 

(143:3j¿J|) 

“De este modo hemos hecho de vosotros una 
comunidad justa para que fueseis testigos de 
los hombres.” (La Vaca-2:i43) 

¿Acaso el argumento no obra en contra del que tiene el conocimiento del Qur ‘án 
pero lo ignora? Pues aquel que recibiera la Ciencia del Qur ’án sin beneficiarse de ella, que 
no se apartara de las prohibiciones que prescribe, incurriera en feos asuntos, y escandalo¬ 
sos delitos, el Qur’án sería entonces para él una prueba fehaciente en su contra y un opo¬ 
nente suyo. Como dijo el Mensajero de Alláh ®s: “El Qur ’án será un argumento a tu favor 
o en contra tuya”. (Lo relató Muslim). Lo obligado, por tanto, para aquel a quien Alláh ha 
designado especialmente para preservar Su Libro, es que lo recite correctamente, que 
pondere detenidamente las realidades de sus expresiones, que entienda sus prodigios, y 
que vea con claridad sus extrañezas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

(29: j¿>) (Aj'lji ¿fjUi dLi} flUJjJl l-jIüS") 

“Es un Libro bendito que te hemos hecho des¬ 
cender, para que mediten sus signos.” (Sád- 
38:29) 

Y dijo Alláh, el Altísimo: 

(24:-U4) (ÜÚÍÍ i ¡js- óTjáJl ójjjJíj 

“¿Acaso no meditan el Qur 3 án, o es que tie¬ 
nen cerrojos en los corazones?” (Muhammad- 
47:24) 

¡Pedimos a Alláh que nos haga de los que lo observan y lo cuidan celosamente, 
meditan sobre él ponderadamente, lo aplican en su justa medida, lo cumplen con sus 
condiciones, y no buscan la guía en otro que no sea él; nos ha guiado a Sus señales mani¬ 
fiestas, a Sus leyes rotundas y relucientes, y ha reunido en él para nosotros lo mejor de 
este mundo y del otro, pues Él es la Fuente de toda conciencia de Din y la Fuente de todo 
perdón! 

Alláh, el Altísimo, ha dado el Qur ’án a su Mensajero S, como aclaración en partes 
de lo que hay en un todo, explicación de lo que hay complicado, y precisión de lo que en él 
haya de incierto; a fin de que sea para él con la propagación del mensaje la manifestación 
específica en él. 

Dijo Alláh, el Altísimo: 

(44: ((í-feh Jjt ti ¿¿-sJ jíÜJl ¿O tüjjíj) 

“E hicimos que descendiera sobre ti el Re¬ 
cuerdo (Qur J án) para que aclararas a los 


12 



Compendio del Tafslr del Qur D án Al-Qurtubi 


hombres lo que se les había hecho descen¬ 
der.” (Las Abejas-i6:44) 

El Qur ’án ha hecho que los sabios después del Mensajero de Alláh S, extrajeran de 
él la alusión a la que hacen referencia sus significados, y que indicara los principios a los 
que llegaran como conclusión por su estudio de las ciencias relativas a las fuentes jurídi¬ 
cas. Esos sabios se distinguen por ello de los demás recibiendo la recompensa por la ela¬ 
boración de los dictámenes después del estudio de las fuentes. 

Dijo Alláh, el Altísimo: 

“Alláh elevará en grados a los que de voso¬ 
tros crean y a los que han recibido el conoci¬ 
miento.” (La Discusión-58:n) 

El Libro se convierte en el auténtico origen, y la Sunna en una aclaración de di¬ 
cho origen, y las conclusiones extraídas de él por los sabios serían clarificadoras. Ala¬ 
banzas a Alláh pues, que ha hecho de nuestros pechos recipientes de Su Libro; nues¬ 
tros oídos fuentes para beber de las sunnas de Su Profeta; y nuestra predisposición 
lista para aprender de ambos, el Libro y la Sunna, e investigar en sus significados y en 
los aspectos más extraños. Pedimos por ello la complacencia del Señor de los mundos, 
y que podamos progresar gradualmente en la ciencia teológica y el Islam. 

Cuando el Libro de Alláh se convierte en la salvaguardia de todas las ciencias de la 
legislación islámica ( san c a ), el cuál se distingue con la Sunna y lo obligatorio, y con el 
cuál bajó el Amin (fiel) del cielo, Yibrll, al Amln de la tierra, Muhammad. Vi entonces la 
forma de trabajar en él durante mi vida, y dedicar a él mi energía, escribiendo comenta¬ 
rios concisos que contienen aspectos relativos a la exégesis y la lingüística, a las termina¬ 
ciones de las palabras y las recitaciones; la refutación de la gente aberrante y de los extra¬ 
víos, aportando ahádlt (tradiciones) abundantes como testimonio de lo que mencionamos 
en cuanto a leyes y revelaciones de áyát (versículos); juntando sus significaciones y acla¬ 
rando lo que represente un problema entre ellos; aportando datos de dichos de los anti¬ 
guos eruditos y de los que les siguieron. Esta práctica sirve como recuerdo para mí mis¬ 
mo, como provisión para el Día del Juicio, y como acción virtuosa para después de mi 
muerte. 

Dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y el hombre será informado de lo que ade¬ 
lantó y de lo que atrasó.” (El Levantamiento- 
75 : 13 ) 

Y dijo el Altísimo: 

(5: jlkiiVt) U ¿r-iú 
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“Cada alma sabrá lo que adelantó y lo que 
atrasó.” (La Hendidura-82:5) 

Y dijo el Mensajero de Alláh #: “Cuando muere el hombre se interrumpen sus ac¬ 
tos excepto en tres casos: el de una limosna ( sadaqa ) permanente, el de un conocimiento 
provechoso, y el de un hijo virtuoso que pide por él”. 

Mi condición para este libro es la de remitir cada uno de los dichos mencionados a 
su correspondiente autor y los ahádit a sus recopiladores, ya que se dice: la baraka del 
conocimiento está en atribuir el dicho a su autor. Gran parte de los ahádit incluidos en los 
libros de Fiqh y de Tafslr no se sabe con certeza quien los recopiló excepto quien conozca 
los libros específicos de ahádit, por lo que el lector poco avezado quedará un tanto confu¬ 
so, sin poder distinguir el hadit correcto del que no lo es, y el conocimiento de ello es una 
ciencia trascendental, de tal forma que no se acepta el argumento con el hadit ni como 
prueba refutable sino se aporta a quienes lo han recopilado entre los imames o ulemas 
consagrados en el Islam. 

Dejo a un lado en el libro historias de los hermeneutas y relatos de historiadores, 
excepto de aquellos que no hay más remedio mencionar y de los que no se puede prescin¬ 
dir para las aclaraciones; se incluye la clarificación de las áyát que hacen referencia a las 
leyes mediante cuestiones que despejan su significado, guiando de esa manera al lector 
hacia sus requerimientos; incorporo en cada áya que incluye una ley o más, cuestiones en 
las que se aclara lo que contienen respecto a causas de la revelación, interpretación de la 
ley y de las rarezas. Y si no incluye ninguna ley, menciono sólo su explicación e interpre¬ 
tación. Y así hasta el final del libro. 

He titulado el libro Al-Yámi c u Li-Ahkám Al-Qur J án, wa Al-Mubayyin limá 
Tadammanuhu min As-Sunna wa Áy Al-Furqán (Compendio de las Leyes del Qur’án, y 
Clarificación de lo que contiene basado en la Sunna y en los signos del Discernimiento 
\áyát del Qur’án]). Que Alláh haga esta labor sincera y por Su faz, que me beneficie a tra¬ 
vés de él, así como a mi padre y a quien quiera por Su favor, porque Él oye cuando se Le 
invoca, está próximo y responde. 
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INTRODUCCIÓN DEL TRADUCTOR 

En el nombre de Alláh, el Compasivo, el Misericordioso. Doy alabanzas a Alláh, Señor 
de los mundos y pido la paz y las bendiciones para nuestro amado Profeta Muhammad, su 
familia y compañeros. 

Después de años de estudio y práctica del Islam en sus orígenes, he estado trabajando, 
con la ayuda de Alláh, en la traducción al español del conocido y prestigioso libro de ahádit 
Riyyád As-Sálihin. Al mismo tiempo me ha servido para su explicación en el seno de nuestra 
mezquita At-Taqwá del Albaicín Bajo en Granada, cada yumu c a y del cual nos seguimos bene¬ 
ficiando por el favor de Alláh. 

Esa experiencia quizás haya sido el trampolín para acometer la hermosa y noble tarea 
de trabajar en uno de los clásicos y más consultados de entre los tafásir o exégesis del Qur’án 
en todo el mundo musulmán. Me refiero al tafslr titulado “AJ-Yami c u Li-Ahkám al-Qur ’árí' 
(Compilación general de las leyes del Qur ’án), comúnmente llamado el “ Tafslr Al-Qurtubi. 
Habida cuenta que, además de su reconocida importancia como obra de consulta obligada 
para todo el mundo, forma parte de nuestro gran legado andalusí, justo sería tratarlo debida¬ 
mente y presentarlo, al menos en versión resumida, a los musulmanes hispano-parlantes he¬ 
rederos legítimos de ese bello legado. Dicho sea de paso, yo no hubiese emprendido este tra¬ 
bajo, el cuál supone una enorme responsabilidad y gran dedicación, de no ser por la inestima¬ 
ble contribución de unos hermanos que me estimularon a ello tanto moral como materialmen¬ 
te. Para acercar la obra al lector hispano-parlante y dada su envergadura, me he rodeado de 
un equipo de colaboradores en las dos lenguas, árabe y española, sabios y menos sabios, con el 
sincero propósito de aportar algo más a los lectores de los significados del Inmenso y Genero¬ 
so Qur ’án, de lo que ya han aportado las traducciones literales o comentadas del mismo. 

En relación a la obra en sí, podemos decir que Al-Qurtubi, la acometió de tal manera 
que, ante todo, el propio musulmán pudiera conocer las leyes y principios fundamentales que 
se derivan del mensaje revelado, apoyándose en el mismo Qur ’án y aportando el hadit o 
ahádit correspondientes como prueba fehaciente en cada caso, y ese es su aspecto esencial 
además de otros muchos de gran interés, como destacar una larga introducción para fijar la 
importancia y trascendencia del Qur ’án en el musulmán conforme a un uso respetuoso y prác¬ 
tico. Afronta, por otra parte, la primera causa de la revelación de cada aya en cuestión y su 
aplicación general sin límite en el tiempo y en el espacio; las abrogantes y las abrogadas... He 
omitido voluntariamente y por razones obvias, algunos de los aspectos lingüísticos propia¬ 
mente dichos, aprovechables lógicamente por los árabo-parlantes, además de las citas poéti¬ 
cas, así como resumir varios relatos de igual significado en uno solo y elegir los más idóneos 
para las explicaciones pertinentes. De ahí que a la traducción de la obra la haya titulado: 
“Compendio del Tafslr del Qur ’án Al-Qurtubi”. 

Estas observaciones surgen del estudio profundo de cuatro volúmenes de la obra de Al- 
Qurtubi, hecho a lo largo de estos cuatro últimos años. Y mi propósito principalmente en este 
proyecto es el de contribuir a un mayor conocimiento por parte, fundamentalmente, de los 
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nuevos musulmanes de habla hispana, de la primera fuente a la que han de ir a beber para 
reconfortarse física y espiritualmente. 

En el libro aparecen un gran número de vocablos árabes transcritos en fonética que se 
explican en el mismo contexto así como en un glosario al final con el fin de introducir al lector 
musulmán en el conocimiento de los mismos y se familiarice con ellos por aportar mayores 
connotaciones. 

Es de sobra conocido, las limitaciones que padecen las traducciones de textos, por la 
dificultad que entraña hacer un trasvase de significados de una lengua a otra y especialmente 
si es a partir de la lengua árabe y cuyos significados son de la profundidad de la exégesis o 
explicación del Qur 'fm. Luego, no se puede precisar con exactitud el significado sino que será 
una aproximación lo más ajustada posible, pero con un cierto margen de error comprensible 
para el caso que nos ocupa. Por lo tanto, es un hecho a tener en cuenta en la lectura y consulta 
de la obra. Aún sopesando el inconveniente mencionado hemos de pensar que el libro en su 
conjunto puede aportar, si Alláh quiere, un gran beneficio a todos los hermanos y hermanas 
musulmanes en general. Y, sin duda alguna, aún se puede mejorar, in sá J Allñh, con vuestra 
valiosa colaboración aportando las debidas y oportunas sugerencias. 

He pensado en ir publicando los volúmenes conforme se vayan terminando para que 
cada musulmán se beneficie de ellos cuanto antes empezando por el primero obviamente y el 
último por contener los suras de mayor lectura y recitación en las oraciones, para, en un futu¬ 
ro próximo in sá ’ Alláh, seguir el orden numérico. 

No puedo dejar pasar, por otra parte, la oportunidad de hacer una mención especial a 
todos aquellos que han colaborado de alguna forma en la realización de este noble trabajo. 
Como las orientaciones y aclaraciones precisas y puntuales de expertos conocedores del tafsir 
Al-Qurtubí de seij Hámid y seij c Abderrahmán, imames de la Mezquita At-Taqwá. Y con la 
corrección lingüística metódica y exhaustiva y de estilo llevada a cabo por c Abderrazzáq Perez. 
Sin olvidar naturalmente, al benefactor de la obra Talál Záhid y al padre de la idea Ibráhim 
López, que Alláh los recompense a todos con el mejor de los bienes. 

Zakariya Maza Abü Mubárak 
Granada safar 1426 h. (marzo 2005) 


16 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


EL “ BASMALA ” 

dUI r A ‘ 

“ Bismil-láhi Rahmáni Rahím” es un juramento que Alláh nuestro Señor hizo des¬ 
cender en el encabezado de cada sura con el que jura ante Sus siervos: “¡Siervos míos! Eso 
que he puesto para vosotros en este sura es verdad, y Yo os daré fiel cumplimiento de to¬ 
do cuanto en ella os he garantizado: Mi promesa, Mi benevolencia y Mi justicia”. 

El basmala es de lo que Alláh, el Altísimo, ha revelado en nuestro Libro y a esta 
Umma especialmente, después de Suleimán, sobre él la paz. El basmala, según las pala¬ 
bras de algunos ulemas, contiene todas las legislaciones porque hace referencia a la esen¬ 
cia y a los atributos. 

Dijo Sa c íd ibn Abü Sahína: “Me ha llegado la noticia de que C A 1 T ibn Abü Tálib, 
Alláh esté complacido de él, miró a un hombre que estaba escribiendo: 

y - A 1 


Y le dijo: ¡Mejórala! Porque un hombre perfeccionó la escritura del basmala y fue 
perdonado”. Dijo Sa c Td: “Conocí otro caso de un hombre que estaba mirando una hoja en 
la que estaba escrito: 

jMi ^o^jJIdUl - -a i 

La besó, después la puso sobre sus ojos y fue perdonado”. Conforme a este signifi¬ 
cado está la historia de Bisrin al-Háfi 1 , que cogió del suelo un pergamino en el cuál estaba 
escrito el nombre de Alláh, lo perfumó y su nombre fue honrado, según mencionó Al- 
Qusairí. 

Relató An-Nasá í, que se transmitió de Abü al-Malíh y a su vez del que iba a la 
grupa de la montura del Mensajero de Alláh ®, que éste dijo: “Si te derriba el animal de la 
montura no maldigas a saltan porque se engrandecerá tanto como una casa y dirá: Con 
mi fuerza lo he hecho yo caer. Por el contrario, di: 

“j>ii jh jr -* v > 

Porque de esa forma se empequeñece hasta ser como una mosca”. 

Dijo c Ali ibn al-Husein en la interpretación de la áya\ 

( 'jyjL ^JSjUü' úJLJj ) 


El texto de la historia aparece en la Risála Al-Qusairiya: “...La causa de su arrepentimiento fue que se 
encontró en el camino una hoja escrita con el nombre de Alláh, Poderoso y Majestuoso, y que la habían 
pisado. De manera que la recogió y con unos dirhams que tenía, compró algalia y perfumó la hoja po¬ 
niéndola en el hueco de un muro. Después de eso oyó en sueños una voz que le decía: ¡Bisrin! Perfu¬ 
maste Mi nombre y Yo te perfumaré en dunia y en el ájira. Y cuando se despertó del sueño se volvió a 
Alláh arrepentido”. 


17 



“El Basmala 


“Y cuando en el Qur D án recuerdas a tu Señor 
como Uno solo, vuelven la espalda huyendo.” 
(El Viaje Nocturno-i7:46) 

Dijo: Significa: Cuando digas: 

jjt j tt v ) M dlll " -a i ” 


Se transmitió de c Abdulláh ibn Mas c ud que dijo: “Quien quiera que Alláh lo salve 
de los diecinueve ángeles del Infierno (Az-Zabñnivá) que diga con cierta frecuencia: 

3 J M dlll " -A i ” 

Para que Alláh, el Altísimo, le proteja por cada letra del basmala de cada uno de 
ellos. Pues, el basmala tiene diecinueve letras como el número de ángeles del Infierno, 
ya que dice Alláh, el Altísimo: 

(30: jiOlt) íáLS 

“Sobre él hay diecinueve (ángeles).” (El Arro- 

pado-74:3o) 

Y ellos dicen “ bismil-láhi ar-Rahmáni ar-Rahlm'' en cada uno de sus actos y de ahí 
les viene su fuerza. 

Dijo Ibn c Atiya: De igual forma también se precisa la noche del Decreto como la 
noche del veintisiete [de Ramadán] porque se corresponde con el número de palabras del 
sura de la Noche del Decreto. O como el número de ángeles que porfían por ver quién es 
el primero en registrar las siguientes palabras que se digan: 

I *!** 1 tüj) 

“Rabbaná wa laka al-hamd hamdan katlran 
tayyiban mubárakan ñhi.” (Señor nuestro, pa¬ 
ra Ti es la alabanza abundante, buena y ben¬ 
dita) 


Y consta de treinta y tantas letras. Por eso dijo el Profeta H: “He visto a treinta y 
tantos ángeles porfiando por ver quién era el primero en escribirlo”. 

En un relato de As-Sa c bi Al-A c mas se transmitió que el Mensajero de Alláh H solía es¬ 
cribir: 

(bismika Alláhumma ): “¡En Tu nombre oh 
Alláh!” 


Hasta que se le ordenó escribir: 


dii' 


>5 



{bismilláhy.“\Yví el nombre de Alláh!” 


Y cuando se reveló: 
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IjMl jí Ijiil JÍ) 
“Di: Llamad a Alláh o llamad al Misericor¬ 
dioso.” (El Viaje Nocturno-i7:iio) 


Escribió: 

(bismilláhi ar-Rahmáh): “¡En el nombre de 
Alláh el Misericordioso!” 

Y cuando se reveló: 

(3»:J-o-Jl) ¿II ¿lj ÓU4Í¿ ¿r; ¿J) 

“Es de Suleimán y es en el nombre de Alláh, el 
Misericordioso, el Compasivo.” (Las Hormi- 
gas-27:3o) 

Escribió el basmala completo: 

“ j 11 ) 11 diH j? - A * 

En el Musnaf de Abü Dáüd dijeron As-Sa c bl, Abü Málik, Qatáda y Tábit ibn 
c Ammára: “Ciertamente, el Profeta S no escribió: 

“ dül p - A 1 

Hasta que no fue revelado el sura de Las Hormigas”. 

Se relató de Ya c far As-Sádeq, Alláh esté complacido de él, que dijo: “El basmala 
es la corona de los suras”. Y esa es la prueba de que el basmala no constituye una aya 
del Fátiha ni de ningún otro sura. Sin embargo, sí es una aya del Qur’án en el sura de 
Las Hormigas: 

(3o:J-*¿l) (j~^ll ¿II |%—~¡ ¿lj ¿r? ¿!) 

“Es de Suleymán y es en el nombre de Alláh, 
el Misericordioso, el Compasivo.” (Las Hor- 
migas-27:3o) 

Los ulemas discrepan en este punto, dándose tres versiones: 

La primera: El basmala no es una áya del Fátiha ni de ningún otro sura; según la 
opinión de Málik. 

La segunda: El basmala es una áya de cada sura del Qur ’án, según la opinión de 
c Abdulláh ibn al-Mubárak. 

La tercera: El basmala es una áya del Fátiha-, según la opinión de As-Sáfi c L 

Argumenta As-Sáfi c í, según un relato de Dáraqutni transmitido por Abü Bakr al- 
Hanafi, de c Abdelhaimd ibn Ya c far, de Nüh ibn Abü Bilál, de Sa c Id ibn Abü Sa c Id al- 
Maqbürí, de Abü Huraira que el Profeta ® dijo: “Cuando recitéis: 

¿^i»Utll >—-’j díl 
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Recitad también: 

u j 11 i b dJJI j? - A * 1 

Porque es la madre del Qur’án, la madre del Libro y las siete ( áyát ) ejemplares. Y 
el basmala es una de sus áyát’. 

El argumento de Ibn al-Mubárak y uno de los dichos de As-Sáfi c I, es el relato de 
Muslim según la transmisión de Anas, que dijo: Estábamos con el Mensajero de Alláh ® y 
después de que hubo vuelto de una profunda meditación, alzó su cabeza sonriente y le pregun¬ 
tamos: ¿Qué es lo que te ha hecho sonreír, Mensajero de Alláh? Dijo: “Me ha sido revelado 
anteriormente un sura” -y recitó: 

jí-tj ¿bjJ f (1 — Lija.£■ i Úl ) ) 

(jijSiJi) ((3> lüíjti ¿¡ (2) 

“En el nombre de Alláh, el Misericordioso, el 
Compasivo. Ciertamente, te hemos dado la 
Abundancia. Ora pues a tu Señor y sacrifica. 

Porque aquel que te detesta será el que no 
tendrá posteridad.” (La Abundancia-io8:i-3) 

Y se explicará el hadit de forma completa en el sura de Al-Kawtar. 

La más correcta de todas estas versiones es la opinión de Málik: porque el Qur’án 
no se confirma por las noticias de uno ( ahad) (como el hadit), sino por el método del gru¬ 
po sucesivo que transmite sin diferencia alguna ( tawátur ). 

Dijo Ibn al- c Arabi: “Te bastaría con saber que sobre el Qur ’án no hay diferencias 
de opinión entre la gente”. 

Relató Muslim, de una transmisión de Abü Huraira, que éste oyó decir al Pro¬ 
feta S: “Dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso, he dividido el salát entre Yo y Mi siervo 
en dos mitades, y para Mi siervo lo que haya pedido. Pues, si ha dicho: 

“La alabanza es para Alláh, Señor de los mun¬ 
dos.” (La Apertura-i:i) 

Alláh, el Altísimo, dirá: Mi siervo me ha dado alabanzas; si ha dicho: 

(2:Á¿bül) (^1 ¿^¡1) 

“El Misericordioso, el Compasivo.” (La Apertu- 
ra-i:2) 

Alláh, el Altísimo, dirá: Me ha ensalzado Mi siervo; si ha dicho: 

(3:á¿tüt) (jjjJl ¿Ul») 

“Rey del Día del Juicio.” (La Apertura-i:3) 

Alláh, el Altísimo, dirá: Mi siervo Me ha glorificado; si ha dicho: 
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(4:á¿bül) ( Jljü ¿Jtjt ) 

“A 7 z soZo adoramos y a Ti solo pedimos ayu¬ 
da.” (La Apertura-i:4) 

Dirá: Esto es entre Yo y Mi siervo y para él lo que haya pedido; y si ha dicho: 

JjjJl J 2\j*p ' UJJ&¡) 

(6,5:5¿Uül) (jJUsJl "¿3 

“Guíanos por el camino recto; el camino al de 
los que Tu has agraciado y no al de los que han 
incurrido en Tu ira ni al de los extraviados.” 

(La Apertura-i:5,6) 

Dirá: Esto para Mi siervo y para él lo que ha pedido”. 

Cuando Alláh, el Altísimo, dice: “He dividido el saláf, se refiere al Fátiha llamán¬ 
dolo salát, porque el salát no sería correcto sin el Fátiha-, de manera que las tres primeras 
áyát las ha puesto para Él mismo, en las cuales ha especificado Su glorioso nombre, y en 
esto no discrepan en absoluto los musulmanes. Después, la cuarta aya la ha puesto entre 
Él y Su siervo: ya que comprende la humillación del siervo ante su Señor y la petición de 
ayuda a Él por la inmensidad de Alláh. Y las tres restantes completan las siete áyát del 
Fátiha. 

En general y según el madhab málikiy sus seguidores: El basmala no es una áya 
del Fátiha ni de ningún otro sura del Qur’án. El orante no recita el basmala en la oración 
prescrita ni en otras; ni en voz baja ni en alta; sin embargo, se permite que lo diga en las 
oraciones suprerrogativas. 

Hay también otras opiniones al respecto de la inclusión del basmala al comienzo 
de la recitación del Qur ’án en el salát Se dice al principio de las suras en las oraciones 
suprerrogativas, y no al principio de la “madre del Qur’án”. Dijo Ibn an-Náfí c a: “Se co¬ 
mienza la recitación del Qur ’án con el basmala en las oraciones prescritas y prerrogativas 
sin distinción”. De entre la gente de Medina, entre ellos Ibn c Umar, había quien decía: “El 
basmala se debe de decir ineludiblemente”. Esto prueba que la cuestión es decisión per¬ 
sonal y no tajante y absoluta. 

Un grupo de ulemas se afirma en la recitación oculta del basmala al comienzo del 
Fátiha. Esto se basa en el argumento del hadit de Anas ibn Málik, que dijo: “Hizo el salát 
con nosotros de imám el Mensajero de Alláh * y no le oímos recitar el basmala”. Y de 
Anas se transmitió que dijo: “Hice el salát detrás del Profeta ¡A, detrás de Abü Bakr y de¬ 
trás de c Umar, y no oí a ninguno de ellos decir el basmala de forma audible”. 

Hay acuerdo general de la Umma en que está permitido escribir el basmala al prin¬ 
cipio de los libros de ciencia y en el comienzo de las cartas. Sin embargo, para la poesía 
acordaron no escribir delante el basmala. 

La recomendación general es decir el basmala : 

j iv jJl j¡ A ■ 
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Al comienzo de cada acto: como comer, beber, sacrificar, el acto del coito, la purifi¬ 
cación, embarcar en el mar, y en definitiva todas aquellas acciones hechas por el hombre 
lícitamente. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(118:^1*^!) (j Uí|i rtSUb I0¡ ¿i¿ ¿II jíi Ú I^Kí) 

“F comed de aquello sobre lo que se haya 
mencionado el nombre de Alláh, si creéis en 
Sus signos ( áyái ).” (Los Rebaños-6:ii8) 

Y dijo Alláh, el Altísimo, en otra áya : 

j lM ¿ll * . i ' ( ? 'c_A' (JLSJ) 

(41: 

“F dijo: ¡Embarcad en ella! Y que sean en el 
nombre de Alláh su rumbo y su atraque. 

Ciertamente, mi Señor es Perdonador y 
Compasivo.” (Hüd-n:4i) 

Dijo el Mensajero de Alláh 0 : “Cuando te vayas a dormir cierra tu puerta y 
menciona el nombre de Alláh diciendo: 

(¿I 

Apaga tu lamparilla y menciona el nombre de Alláh; tapa tu recipiente y men¬ 
ciona el nombre de Alláh; y ata tu odre de agua y menciona el nombre de Alláh”. Y 
dijo: “Si alguno de vosotros acudiera a su mujer para tener una relación íntima con 
ella que diga: Bismil-láh, oh Alláh apártanos de saitán y apártalo de lo que nos pro¬ 
veas por esta relación. Pues, verdaderamente, si se decreta que nazca un hijo fruto de 
esa relación entre los dos, saitán jamás le perjudicaría”. En otro hadit el Profeta S le 
dijo a c Umar ibn Abü Salama: “¡Muchacho, di Bismil-láh y come con tu mano dere¬ 
cha, y come de lo que tienes más cerca!” Y añadió en otro: “Saitán no tendrá acceso a 
una comida sobre la que se haya mencionado el nombre de Alláh”. Dijo: “El que vaya 
a sacrificar un animal que lo haga en el nombre de Alláh”. 

Se quejó un día c Utmán ibn Abü al- c Ás al Profeta 0 de un dolor que tenía en su 
cuerpo desde que se hizo musulmán, y le dijo el Mensajero de Alláh 0 : “Pon tu mano 
en el lugar que te duela de tu cuerpo y di tres veces: 

(4l' ,e-j) 

Y a continuación dices siete veces: A c üdu bi 'izzati Alláhi wa qudratihi min sarri má 
ayidu wa uhádir (Me refugio en la soberanía de Alláh y en Su poder del mal que encuentro 
y del que me guardo)”. 

Relató Ibn Máya y At-Tirmidí, que dijo el Profeta S: “La protección entre los ge¬ 
nios y las desnudeces del hijo de Ádam es que diga bismil-láh cuando entre en el servi¬ 
cio”. Relató Dáraqutnl que dijo ‘Á.üsa: “El Mensajero de Alláh 0 cuando tocaba el agua 
para hacer la ablución mencionaba el nombre de Alláh, el Altísimo, y a continuación ver¬ 
tía el agua sobre sus manos”. 
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El basmala significa: Por la Creación de Allah y Su manifiesto poder y capaci¬ 
dad que llega hasta donde Él quiere. La expresión: 


(<&' ,*~~0 


Equivale a decir: Con la ayuda de Alláh, Su aprobación y Su bendición; siendo ésta 
una enseñanza de Alláh, el Altísimo, a Sus siervos para que recuerden Su nombre en la 
apertura de la recitación del Qur ’án y en otras ocasiones, como hemos mencionado ante¬ 
riormente, de manera que el comienzo de los actos se realice con la bendición de Alláh, 
Poderoso y Majestuoso. 

El nombre de: 


(Alláh) 


di» 


Es el más grande de todos Sus nombres y el que más abarca, hasta decir algunos 
ulemas que es el nombre más inmenso de Alláh y no se puede nombrar con él a otro que 
no sea Él; y por eso no admite dual ni plural. Dice Alláh, el Altísimo: 

(65 ÁJ (Uií 
“El Señor de los cielos y de la tierra y de lo 
que hay entre ambos. ¡Adoradle pues y sed 
pacientes en vuestra adoración! ¿Conoces a 
alguien que tenga Su nombre?” (Maryam- 

19:65) 


Es decir, el nombre de: 


(Alláh) 


di» 


Es un nombre para el Existente, el Verdadero y el que abarca todos los atributos 
divinos; el descrito por las características de la divinidad; el Único y Solitario en la Exis¬ 
tencia Real, no hay dios sino Él, el Único merecedor de ser adorado. 

El segundo nombre de Alláh que aparece en el basmala es: 


(El Misericordioso ) 

Procede de rahma (misericordia), y es la que el Altísimo tiene con sus siervos en el 
más alto grado y sin parangón alguno. Se transmitió de c Abdur-Rahmán ibn c Auf, que 
oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Dice Alláh, Poderoso y Majestuoso: Yo soy Ar- 
Rahmán y he creado ar-ráhim (la consanguinidad), le he puesto un nombre de los Míos, y 
quien mantenga los vínculos de sangre Yo lo uniré, y quien los corte Yo le cortaré”. 

Dijo Abü c Alí al-Fárisí que Ar-Rahmán es un nombre genérico que comprende 
todas las clases de misericordia que se resumen en Alláh. Mientras que el nombre de: 

“ Ar-Rahhrí’ 
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Va dirigido a los creyentes. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

ólSj) 

“F fue compasivo con los creyentes.” (Los 
Partidos-33:43) 


Dijo Al-Arzaml: “Ar-Rahmán describe con toda Su Creación Su Misericordia en 
todos los confines de la tierra en general; y Ar-Rahim con los creyentes, otorgándoles la 
guía y siendo benevolente con ellos”. Dijo Ibn al-Mubárak: “Ar-Rahmán es el que da 
cuando se le pide; y Ar-Rahim es para los creyentes cuando se enoja si no se le pide”. Se 
transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh #: “Quien no pida a Alláh, Él 
se enojará con él”. 

Según la opinión de la mayoría de los ulemas: 




“Ar-Rahmán” 

Es un nombre específico de Alláh, Poderoso y Majestuoso. No está permitido 
que se le ponga Su nombre a nadie más. ¿No ves lo que dijo?: 


(110:«lj-^l) jí ¿11 jí) 

“Di: Invocad a Alláh o invocad al Misericor¬ 
dioso.” (El Viaje Nocturno-i7:no) 


Lo equiparó con el nombre que no tiene asociado. Y dijo Alláh, el Altísimo en otra 
áya del Noble Qur ’án: 

( 45 :t-íy»-jil) Í¿\í 

“Pregunta a Nuestros mensajeros a los que 
enviamos antes de ti. ¿Acaso establecimos 
que aparte del Misericordioso hubiera otros 
dioses que adorar?” (Los Adornos-43:45) 

Se relató de C A 1 I ibn Abü Tálib que dijo a propósito de: 

4ÜI £ .*v ‘ 

Es una cura para toda enfermedad, y una ayuda para toda medicina. En cuanto a: 

Es una ayuda para todo el que crea en Él; y es un nombre que no se pone a otro que no 
sea Él. Y en cuanto a: 

Es para quien haga tawba, crea y obre rectamente. 
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Sura La Apertura 

Sus excelencias y nombres 

Relató at-Tirmidl una transmisión de Ubaiy ibn Ka c b, que dijo el Mensajero de 
Alláh A: “No ha revelado Alláh en la Torá ni en los Evangelios nada como la “Madre del 
Qur’án” (el Fátihá), que son las siete áyát ejemplares. Y dijo Alláh: Están repartidas entre 
Mí y Mi siervo, y para él lo que haya pedido”. 

En un relato de al-Bujárl se transmitió de Abü Sa c Id ibn al-Mu c al-la, que dijo: 
“Estaba rezando en la mezquita cuando me llamó el Mensajero de Alláh y no le res¬ 
pondí. Al terminar le dije: ¡Mensajero de Alláh! Estaba rezando. Me dijo él: “¿Es que 
no ha dicho Alláh?: 

(24:JtaiSM) (la \pí i¿| 

“Responded a Alláh y al Mensajero cuando os 
llamen.” (Los Botines de Guerra-8:24) 

A continuación añadió: “Te enseñaré un sura que es la más inmensa de todas los 
suras del Qur’án, antes de que salgas de la mezquita.” Después me tomó de la mano, y 
cuando se disponía a salir le pregunté: ¿No me dijiste que me ibas a enseñar el más in¬ 
menso de los suras del Qur ’án? Dijo: 

_»jdU 

“Son las siete áyát ejemplares y el inmenso Qur ’án que me ha sido dado.” 

De Muyáhid: “Iblís, Alláh lo maldiga, gimió lamentándose cuatro veces: Cuando 
fue maldecido; cuando se fue del Paraíso; cuando Muhammad A fue enviado; y cuando se 
reveló el sura del Fátiha, que fue en Medina”. 

Entre los ulemas hay diferencia de opinión sobre la preferencia de unas suras y 
áyát sobre otras, y la preferencia de unos nombres de Alláh, el Altísimo, sobre otros; de 
manera que unos dijeron: No hay preferencia de unas sobre otras, porque todas, tanto 
áyát como suras, son la palabra de Alláh, así como tampoco hay preferencia entre los 
nombres de Alláh. 

Dijo Yahiá ibn Yahiá: “La preferencia de una parte del Qur ’án sobre otra es un 
error, ya que cuando se prefiere una cosa sobre otra es porque esa otra está incompleta. 
Sin embargo, la palabra de Alláh es perfecta y no tiene fisura alguna”. 

Dijo al-Bustí: “La expresión, “No hay en la Torá ni en los Evangelios nada igual 
a la Madre del Qur ’án”, significa que Alláh, el Altísimo, no da al lector de la Torá ni al 
de los Evangelios la recompensa que le dará al recitador de la “Madre del Qur ’án”; ya 
que Alláh ha preferido a esta Umma (pueblo) sobre el resto de los pueblos, y le ha da- 
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do más mérito por la recitación de Su “palabra” que el que le ha dado a los demás, co¬ 
mo un favor hacia ellos”. 

Y significa: “El sura más grande”. Es decir, en la recompensa y no en que una 
parte del Qur’án sea mejor que otra. Otro grupo dijo que se refiere a la preferencia, y 
que lo que contienen las palabras de Alláh, el Altísimo: 

(163:«j¿Jl) ¿£jj' i* ¿ÍJ H JWj ÁÍj 

“Vuestro dios es un Dios Único, no hay dios 
sino Él, el Misericordioso, el Compasivo.” 

(La Vaca-2:ió3) 

La áya del Trono, y final del sura de La Reunión; y el sura de La Adoración Pu¬ 
ra son pruebas de la unicidad de Alláh y son atributos que no se encuentran, por 
ejemplo, en el sura de Abü Lahab u otros como el. 

La preferencia estriba en los significados admirables y no en la cualidad. En el 
hadit de Ubaiy ibn Ka c b se transmitió que le dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Ubaiy! 
De las áyátque conoces del Libro de Alláh, ¿cuál es la más grande?” Le respondí: 

(255:<syi-¡!) (^ÍJl ji •jl dj &\) 

“Alláh, no hay dios sino Él, el Viviente, el Au- 
tosubsistente.” (La Vaca-2:255) 

Dijo: Me golpeó en el pecho y me dijo: “¡Felicitación por tu conocimiento, Abü al- 
Mundir!” 

El Fátiha contiene atributos que no contienen otros suras, hasta el punto que se 
ha dicho que contiene todo el Qur ’án. Son veinticinco palabras que abarcan todas las 
ciencias del Qur ’án. La nobleza del Fátiha estriba en que Alláh la dividió entre Él y Su 
siervo; en que la cercanía a Alláh llega a través de ella; y en que no hay acción que al¬ 
cance su recompensa. De acuerdo a ese significado, el Fátiha ha alcanzado el grado de 
“La Madre del Inmenso Qur ’án”. De la misma forma que el sura 112 del Qur ’án: 

(Í¿-í Sil já J¿) 

“Di: Él, Alláh es Uno.” (La Adoración Pura- 
112:1) 

Equivale a un tercio del Qur ’án en recompensa para quien la recite, porque el 
Qur ’án está constituido por Tawhld, leyes y exhortaciones, y este sura es todo él tawhld. 

Cuando el Profeta S dijo: “Lo mejor que he dicho yo y los profetas anteriores a mí 
es: La iláha il-lá Alláh wahdahu lá sañka lahu. (No hay dios sino Alláh, sólo y sin asocia¬ 
do)”. Es el mejor dikr porque contiene palabras que abarcan todas las ciencias del tawhld. 
Y el Fátiha abarca el tawhld, la adoración, la exhortación y el recuerdo. 

Se relató de C A 1 I ibn Abü Tálib, que dijo el Mensajero de Alláh S: “El Fátiha, el 
Áyat-al-Kursi, “Alláh atestigua que no hay más dios que Él”, y “Di: ¡Oh Alláh! Dueño del 
Reino”. Estas ávát están colgadas del Trono y no hay velo entre ellas y Alláh.” 

El Fátihaticnc doce nombres: 

El primero: “As-saláf (La Oración), como dijo Alláh, el Altísimo: “He dividido el 
salát entre Yo y Mi siervo en dos mitades.” Y ya se ha mencionado el hadit anteriormente. 
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El segundo: “Al-hamcT (La Alabanza), porque se menciona en ella, igual que en el 
sura de Los Botines de Guerra, Tawba, etc. 

El tercero: “ Fátihat-ul-kitáb” (La Apertura del Libro), porque con ella se abre la re¬ 
citación del Qur’án, con ella se abre la escritura del mushafy con ella se abren las oracio¬ 
nes. 

El cuarto: “ Umm-al-Kitáb” (La Madre del Libro). Dijo Alláh, el Altísimo: 

(T.d\jAt JT) js-íj w•'' ai ¿jjb Ollí) 

“Áyátprecisas y claras en sí mismas -que son 
la madre del Libro-, junto a otras que son 
alegóricas.” (La Familia de ' Imrán-3:7) 

Sin embargo, Anas e Ibn Sirin dicen que la madre del Libro es la Tabla Protegida. 
Dice Alláh, el Altísimo: 

(4 jí j iítj) 

“Está en la madre del Libro.” (Los Adornos- 
43:4) 

Es decir, la Tabla protegida, fuente de todos los libros revelados. 

El quinto: “ Umm-al-Qur J án” (La Madre del Qur ’án). Relató at-Tirmidí, de Abü 
Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Al-hamdu lil-láh [el Fátihá\ es la madre del 
Qur ’án, es la madre del Libro y son las siete áyát ejemplares”. Se llamó la madre del Libro 
porque se comienza con su escritura en el mushaf, y se comienza con su recitación en el 
salát. Dijo Yahiá ibn Ya c mar: La madre de los pueblos es Meca, la madre de Jurasan es 
Maru y la madre del Qur ’án es el sura de Al-hamd [el Fátihá\. Es decir el origen y princi¬ 
pio del Qur ’án que comprende todas sus ciencias. 

El sexto: “ Al-Matám” (Las ejemplares), pues con ella se comienza cada rak c a en el 

salát. 

El séptimo: “Al-Qur J án al- c Azim” (El Inmenso Qur ’án). Se llama así porque abar¬ 
ca la exaltación a Alláh, Poderoso y Majestuoso, a través de Sus atributos de perfección y 
majestuosidad; el mandato de adoración solamente a Él; el reconocimiento de la incapa¬ 
cidad manifiesta de aportar algo de él; la imploración a Él de la guía hacia el camino rec¬ 
to, y el combate a los extraviados y a los contumaces negadores de la verdad. 

El octavo: “ As-Sifá’” (La cura). Se transmitió de Abü Sa c Td al-Judri que dijo el 
Mensajero de Alláh A: “En el sura del Fátiha hay cura para toda enfermedad.” 

El noveno: “Ar-Ruquia” (El talismán). Esto fue por el hadit de Abü Sa c íd al-Judri 
que el Mensajero de Alláh S dijo al hombre que hizo el talismán con el sura del Fátiha-. 
“¿Qué te ha hecho saber que es un talismán?”. Dijo: ¡Mensajero de Alláh! Algo que ha 
sido puesto en mi corazón. 

El décimo: “Al-Asád’ (La base). Un hombre se quejó a as-Sa c bí de un dolor que te¬ 
nía en su costado, y le dijo: “Debes usar la base del Qur ’án que es el Fátiha del Libro, 
pues oí decir a Ibn c Abbás: Cada cosa tiene una base, la base de este mundo es Meca, por¬ 
que pende de ella; la base de los Jardines es el Jardín del Edén, que es el ombligo de los 
Jardines sobre el que se ha construido el Paraíso; la base del Fuego es el Yahannam, que 
es el séptimo escalón hacia abajo sobre el que se han construido los demás; la base de la 
Creación es Ádarn, la de los profetas es Noé; la de la tribu de Israel es Jacob; la base de los 
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libros es el Qur’án; la base del Qur ’án es el Fátiha', la base del Fátiha es el basmala-, y si 
te duele algo, con el Fátiha se cura”. 

El undécimo: “Al-Wáfía” (El completo). Dijo Sufián ibn c Uyaina que el Fátiha no 
se divide ni se presta a la abreviatura. Y aunque se puede hacer con el resto de los suras 
recitando la mitad en un rak c a y la otra mitad en el otro, con el Fátiha no se puede hacer. 

El duodécimo: “Al-Káña” (El suficiente). Dijo Yahiá ibn Abü Katír: “El sura del 
Fátiha basta por sí solo y puede prescindir de los demás, mientras que los demás no pue¬ 
den prescindir del Fátihá’. El argumento de esta afirmación está en el relato de Muham- 
mad ibn Jal-lád al-Iskandarání que dijo el Profeta S: “ Umm-al-Qur J án puede ocupar el 
lugar de otro sura pero no al contrario.” 

Su revelación y sus leyes 

La Umma afirma por consenso que el Fátiha contiene siete áyát, excepto Husain al- 
Yu c fi que dice que son seis, y c Amr ibn c AbId que son ocho porque cuenta “iyyáka na c budii’ 
como una áya. Sin embargo estos dos dichos son rebatidos por el Qur ’án: 

(87:(ida*!' Ü t lL áíJj) 

“Y realmente te hemos dado siete de las 
ejemplares y el Inmenso Qur D án.” (Al-Hiyr- 

15:87) 

Y el hadit “He dividido el salát...”. 

La Umma también afirma por consenso que el Fátiha pertenece al Qur’án. Y aun¬ 
que se haya dicho: “Si fuese Qur ’án, c Abdulláh ibn Mas c üd la habría incluido en su 
musitaf, como Al-Mu c awwidatán. La respuesta, sin embargo, está en el relato de Abü 
Bakr al-Anbárl, que fue preguntado c Abdulláh ibn Mas c üd: “¿Por qué no escribes el 
Fátiha en tu musita/? Contestó: Porque si lo hiciera tendría que escribirlo con cada una de 
los suras”. Dijo Abü Bakr: “Es decir, que en cada rak c a la opción es la de comenzar con el 
Fátiha antes de cada sura recitada a continuación”. Y dijo: “He preferido resumir, no in¬ 
cluyéndola, y he confiado en que los musulmanes la mantengan presente y la preserven 
en el saláf. 

Hay diferencias de opinión en cuanto a si es mequinense o medinense. Dijeron 
Ibn c Abbás, Qatáda y otros que es mequinense. Mientras que Abü Huraira, Muyáhid 
y otros dijeron que es medinense. Se dijo: La mitad se reveló en Meca y la otra mitad 
en Medina. Según contó Abü al-Lait as-Samarqandí, la primera opinión es la más co¬ 
rrecta, como lo prueba el dicho de Alláh, el Altísimo, en el Qur’án: 

(87:Q ¿y i * .... ' üilljh ^3) 

“Y realmente te hemos dado siete de las 
ejemplares y el Inmenso Qur D án.” (Al-Hiyr- 

15:87) 

El sura de Al-Hiyr es medinense por consenso. Y la obligatoriedad del salát se hizo 
en Meca sin que se conozca jamás en el Islam que el salát se haya hecho sin el Fátiha, co¬ 
mo lo prueba el hadit “No hay salát si no es con el Fátiha del Libro”. 
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El Qádí ibn At-Tayyib mencionó que hay diferencias de opinión entre la gente 
en cuanto a lo primero que se reveló del Qur’án. Se ha dicho: “El sura del Arropado, o 
la del Coágulo, o el Fátiha”. 

Al-Baihaquí menciona en el libro “Las Pruebas de la Profecía” una transmisión 
de Abü Maisara c Amr ibn Surahbíl, que el Mensajero de Alláh II dijo a Jadiya: 
“Cuando me aíslo solo oigo una llamada que ¡por Alláh! temo que sea una orden.” 
Dijo ella: Alláh te protegerá y no te hará nada, porque tú cumples con tu responsabi¬ 
lidad, mantienes tus lazos familiares y hablas con la verdad. Cuando entró Abü Bakr 
sin que estuviera allí el Profeta S, le dijo Jadiya: ¡Oh c Atíq! Ve con Muhammad a ver 
a Waraqa ibn Nawfal. Al entrar el Mensajero de Alláh ® cogió Abü Bakr su mano y 
le dijo: Ven con nosotros a ver a Waraqa. Le contestó: “¿Quién te lo ha dicho?” Dijo: 
Jadiya. De manera que fueron a verle y le contó: “Cuando estoy a solas oigo una lla¬ 
mada tras de mí que dice: ¡Muhammad, Muhammad! Y salgo corriendo”. Le contestó 
Waraqa: ¡No lo hagas! Cuando otra vez oigas la voz, espérate a escuchar lo que dice, 
después vienes y me informas. Cuando estuvo a solas, oyó la llamada: ¡Muhammad! 
Di: Bismil-láhi-r-Rahmáni-r-Rahhn, al-hamdu lil-láhi rabbi al- c álamin..., hasta el 
final del Fátiha. Di: Lá iláha illa Alláh. Acudió a Waraqa y al mencionarle lo sucedido 
le dijo éste: ¡Alégrate y alégrate! Realmente, doy testimonio de que tú eres el que ha 
anunciado c ísá ibn Mariam; que eres como el confidente Müsá; profeta enviado; se te 
ordenará el Yihád después de este día. Y si lo alcanzo a ver yo lo haré contigo”. Cuan¬ 
do murió Waraqa, dijo el Mensajero de Alláh S: “He visto al sacerdote en el Jardín 
con vestidos de seda porque tuvo confianza en mí y me creyó”. Es decir, Waraqa. 

Dijo Ibn c Atiya: Algunos ulemas pensaron que Gabriel, sobre el la paz, no ha¬ 
bía descendido con el sura del Fátiha, por el relato de Muslim en una transmisión de 
Ibn c Abbás, que dijo: Estaba sentado Yibril con el Profeta S cuando oyó una voz por 
encima de él. Y al levantar [ Yibríl\ su cabeza dijo: Esta es una puerta del cielo que se 
ha abierto hoy y que jamás se ha abierto hasta hoy. Y descendió de ella un ángel, y 
[ Yibril\ dijo: Este es un ángel que ha descendido hoy a la tierra y que jamás ha des¬ 
cendido hasta hoy. Entonces le saludó y dijo: Alégrate por dos luces que te he traído y 
que no se le han dado a ningún profeta anterior a ti: El Fátiha del Libro y el final del 
sura de La Vaca; y siempre que las recites se te recompensará por cada letra. 

Se ha confirmado que una vez que se dice “Alláhu Akbaf para el comienzo del 
salát, se recita el Fátiha directamente y sin silencios. Sin embargo, se ha relatado que se 
dice antes: “Subhánaka Alláhumma wa bihamdika, tabáraka ismuka wa ta c ála yadduka 
wa lá iláha gairuka” (¡Gloria a Ti, oh Alláh y con Tu alabanza. Tu nombre y exaltación 
está por encima de todo y no hay dios sino Tú!) 

Dijo Ibn al-Mundir: Se confirmó que el Mensajero de Alláh S cuando decía 
“Alláhu Akbaf en el salát, se callaba un momento antes de la recitación y decía: “¡Oh 
Alláh, aléjame de mis faltas de la misma forma que has alejado el oriente del occidente! 
¡Oh Alláh, limpíame de las faltas de la misma forma que se limpia la ropa blanca de la 
suciedad! ¡Oh Alláh, lávame de las faltas, con agua, nieve y frió!” Abü Huraira usaba esta 
invocación. 
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Según los imames As-Sáfi c i, Ahmed y Málik: La recitación del Fátiha es obligatoria 
en cada rak c a y para todos en general; a la luz del hadit del Mensajero de Alláh ®: “No 
hay salát (válido) para quien no recite en él el sura del Fátiha”. Y otro: “Quien rezara un 
salát sin recitar la Madre del Qur 'án (el Fátiha) sería incompleto”. Dijo Abü Huraira: Me 
mandó el Mensajero de Alláh 0 decir: No hay salát si no es con la recitación del Fátiha y 
lo que exceda. Y de la misma forma que una postración o una inclinación en un rak c a no 
eximen de hacerla en otra rak c a, tampoco la recitación del Fátiha en un rak c a exime de 
hacerlo en otra. 

De Abü Sa c id al-Judrí se transmitió, que dijo el Mensajero de Alláh 0 : “No hay 
salát (válido) para quien no recite en cada rak c a Al-hamdu lil-láh (el Fátiha) y un sura, ya 
sea en la oración obligatoria o no.” 

En Sahíh Muslim se transmitió de Abü Huraira, que el Mensajero de Alláh ® 
dijo a uno a quien le enseñaba el salát. “Y haz eso en todo tu saláf. Y si no se recitara el 
Fátiha habría que volver y recitarlo como se vuelve para hacer una inclinación o una pos¬ 
tración que no se haya hecho; ya que la rak c a sin la recitación del Fátiha no sería válida 
según el ñqh. Y a favor de dicho argumento, es decir de que el Fátiha se recita en cada 
rak% está el relato de Abü Dáüd de una transmisión de Náfi c a ibn Muhammad al-Ansári 
que dijo: “Se retrasó c Ubáda ibn as-Sámit en el salát de subh, de manera que el muecín 
Abü Na c Im dio el iqáma e hizo el salát de imám con la gente. Llegamos c Ubáda y yo y nos 
situamos en la fila tras Abü Na c im que recitaba en voz alta; y c Ubáda recitó el Fátiha. Al 
terminar pregunté a c Ubáda: ¿He oído que recitabas el Fátiha mientras que Abü Na c Im 
recitaba en voz alta? Contestó: ¡Así es! Rezó con nosotros el Mensajero de Alláh ® algu¬ 
nas oraciones en las que se recita en voz alta y se le hizo confusa la recitación. Al terminar 
se dirigió hacia nosotros diciendo: “¿Vosotros recitáis cuando yo hago la recitación en voz 
alta?” Contestaron algunos: Nosotros así lo hacemos. Dijo: “¿Quién me disputa con el 
Qur ’án? No recitéis nada del Qur ’án mientras yo lo haga en voz alta, excepto el Fátiha”. 

Se relató de Yábir ibn c Abdulláh, que dijo el Mensajero de Alláh S: “El imám es ga¬ 
rante; de manera que lo que haga, hacedlo vosotros”. Y Alláh, el Altísimo, dice en el 
Qur’án: 

(204:>-SI/-S|t) (IjLaííj Ái ¿íjj títj) 

“Y mientras el Qur J án se esté recitando, pres¬ 
tad atención y callad.” (Al-A c ráf-7:204) 

Relató Abü Dáüd que dijo Abü Sa c Td al-Judrl: Se nos ha ordenado recitar el Fátiha 
del Libro y lo que nos sea fácil además. Este hadit es la prueba de que cuando el Profeta 0 
le dijo al beduino: “Recita lo que te sea fácil del Qur ’án”, se refería a lo que excediera del 
Fátiha. Y ese es el tafsir de cuando Alláh, el Altísimo, dice: 

(20:J^jit) (Álo ’jL-j li 

“Recitad de él lo que os sea fácil.” (El Arrebu- 
jado-73:2o) 

Dijo Málik: La sunna de la recitación es que se haga el Fátiha y otro sura en los 
dos primeros rak c át y en los otros dos el Fátiha solamente. Así pues, la recitación del 
Fátiha es obligatoria en cada rak 'a conforme a la escuela málik!. Y eso es lo correcto en 
esa cuestión. 
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Relató Muslim, de Abü Qatáda, que dijo: El Mensajero de Alláh S solía rezar con 
nosotros y recitaba en el salát del mediodía y el de la tarde en los dos primeros rak c át el 
Fátiha y dos suras, dejándose oír a veces. Alargaba el primer rak c a mientras que acor¬ 
taba el segundo, así como en el salát de subh. Y en otro relato: Y recitaba el Fátiha en 
los dos últimos rak ’át. 

En la recitación del salát, todo lo que sea añadir más a la recitación del Fátiha no 
es obligatorio, según el relato de Muslim en una transmisión de Abü Huraira que dijo: 
“En cada salát hay recitación; lo que nos dejó oír el Profeta S os lo hemos dejado oír a 
vosotros, y lo que nos ocultó lo hemos ocultado a vosotros. Así pues, quien recitara la 
Madre del Qur ’án estaría en lo correcto y quien se excediera recitando más, aunque 
fuesen una o dos áyát, sería mejor. 

Quien no hubiese aprendido el Fátiha ni nada del Qur Yin, por incapacidad o por 
alguna otra excusa, debería recordar a Alláh en el lugar y momento de la recitación con lo 
que le fuera posible, como decir: Alláhu Akbar; Lá iláha illá Alláh; Al-hamdu lil-láh; 
Subhána Alláh; Lá hawla wa lá quwwata illá bil-láh, cuando rece solo o con el imám 
cuando recita en voz baja, según un relato de Abü Dáüd y otros de c Abdulláh ibn Abü 
c Aufá que dijo: “Acudió un hombre al Profeta S y le preguntó: Realmente, no puedo to¬ 
mar nada del Qur ’án y memorizarlo. Enséñame algo que pueda decir en su lugar; dijo: 
“Di: Subhána Alláh wal-hamdu lil-láh wa lá iláha illá Alláh wa Alláhu Akbar wa lá hawla 
wa lá quwwata illá billáh.” Dijo el hombre: ¡Mensajero de Alláh! Eso es para Alláh. ¿Y 
para mí qué? Dijo: “Di: Alláhumma arhamni wa c áfínl wa ahdini wa arzuqnl.” (¡Oh Alláh, 
Ten misericordia de mí, dame la salud, la guía y la provisión!) Si aún así se viera incapaci¬ 
tado para pronunciar estas expresiones, se debería esforzar en hacer su salát con el imám, 
ya que éste cargaría con lo que le correspondiera decir y recitar en el salát. Sin que ello 
signifique que abandone su esfuerzo por aprender a recitar el Fátiha y otras suras en la 
medida de su capacidad, sin cesar en su empeño hasta su muerte de forma que Alláh lo 
haya excusado. 

A aquel cuya lengua no se preste a hablar en árabe, se le pueden traducir las invo¬ 
caciones en árabe a la lengua que él entienda para establecer su salát, ya que esto le sería 
permitido in sá 'Alláh. 
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el “ÁMñr 

Es sunna para el que recita el Qur’án decir Ámin una vez que ha terminado con 
el Fátiha y después de haber hecho una pequeña pausa sobre la “nün” [de dál-lTn\: 
para distinguir lo que es Qur ’án de lo que no lo es. 

Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ¡H: “Si el imam 
dice Ámln al término del Fátiha, decidlo vosotros porque a aquel cuyo Ámin coinci¬ 
diera con el de los ángeles, le serían perdonadas sus faltas precedentes”. Dijeron 
nuestros ulemas que el perdón de las faltas resultaría de la presencia de cuatro aspec¬ 
tos que encierra este hadit, el primero: El Ámin del imam, el segundo: el Ámin del 
que reza detrás; el tercero: El Ámin de los ángeles; y el cuarto: la coincidiencia del 
Ámin. Se ha dicho: En la respuesta o en el tiempo o en la cualidad de la sinceridad del 
du c á 3 , según el hadit “¡Invocad a Alláh y tendréis la certeza de la respuesta! Y sabed 
que Alláh no responde al du c á Ale un corazón negligente y frívolo”. 

Relató Abü Dáüd, de Abü Zuhair an-Numeiri, uno de los sahába, que hablando 
a la gente era de lo mejor que había. Cuando alguno de nosotros hacía un du c á 3 le 
decía él: Séllalo con Ámin, ya que es como si pusieras el sello en un documento. Dijo 
Abü Zuhair: ¿Queréis que os explique el significado de esto? Una noche salimos con 
el Profeta ® y encontramos un hombre insistiendo en su invocación a Alláh. Se paró 
el Profeta S a escuchar lo que decía, y dijo: “Si hubiera sellado su invocación habría 
sido contestado.” Le preguntó uno del grupo: ¿Con qué la va a sellar? Contestó el Pro¬ 
feta ái: “Con Ámin, porque si así lo hiciera sería respondida su invocación.” El hom¬ 
bre del grupo que había preguntado fue a avisar al hombre que hacía la invocación a 
Alláh insistentemente diciéndole: Sella y alégrate por las buenas noticias. 

Dijo Ibn c Abdel-Barr que el nombre propio de Abü Zuhair an-Numeirí era 
Yahiá ibn Nufair y que relató del Profeta S: “No matéis las langostas porque son un 
ejército de Alláh, el Inmenso”. 

Dijo Ibn Munabbih: Ámin es una palabra que está formada por cuatro letras, 
por cada una de las cuales Alláh crea un ángel que dice: Alláhumma agfír likulli man 
qála Ámin (¡Oh Alláh! Perdona a todo el que diga Ámin). En otro dicho: “Yibril me 
enseñó a decir Ámin a la conclusión del Fátiha y dijo: Es como el sello sobre un docu¬ 
mento.” Y en otro: “Ámin es un sello del Señor de los mundos.” Dijo Abü Bakr: Su sig¬ 
nificado es que es un sello de Alláh sobre Sus siervos para ahuyentarles las maldades y 
desgracias. De manera que el Ámin es como el sello protector o la clave del documen¬ 
to, poniéndolo a salvo de la pérdida de su contenido. 

La palabra Ámin significa para la mayoría de la gente de conocimiento: ¡Oh Alláh! 
Responde a nuestra llamada; y fue puesto en el lugar del du 'á 3 Se ha dicho que es su sig¬ 
nificado: Que así sea. Relató al-Kalbí, de Abü Sáleh, y éste de Ibn c Abbás, que dijo: Pre¬ 
gunté al Mensajero de Alláh S sobre el significado de Ámin y me dijo: “¡Señor, haz!” Dijo 
Muqátil: Es fuerza para el du c á 3 , y llegada para la baraka. Dijo At-Tirmidi: Significa, no 
frustres nuestros deseos. 

Relató Ibn al-Qásim, de Málik: El imám no dice Ámin sino más bien los que re¬ 
zan tras él. El argumento es el hadit de Abü Müsá al-As c ari que el Mensajero de Alláh 
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S nos habló aclarándonos la sunnay enseñándonos el salát diciendo: “Cuando vayais 
a hacer el salát, estableced vuestras filas y después que uno de vosotros sea el imam-, 
de forma que cuando diga Alláhu Akbar, lo digáis vosotros; y cuando diga: 

(7:S¿UÍI) (¿JUail ’jj j¿) 

“No al de los que han incurrido en Tu ira ni 
al de los extraviados.” (El Fátiha- 1:7) 

Decid vosotros Ámin y Alláh os responderá”. En otro hadit se transmitió de Wá ’il 
ibn Huyr, que dijo: Cuando el Mensajero de Alláh SI recitaba: 


(wa lad-dal-lirí) 
Decía levantando la voz: 


(¿JUaJl ’jj) 


(Oy 1 ) 


{Ámm) 

La gente de conocimiento de entre los compañeros del Profeta 0 y los que le si¬ 
guieron, veían que el hombre tenía que levantar la voz para decir Ámin. En el Muwatta y 
en los dos Sahih, dijo Ibn Siháb: El Mensajero de Alláh ® solía decir Ámin. En el Sunan 
de Ibn Máya se transmitió de Abü Huraira, que dijo: La gente dejó el Ámin, y el Mensaje¬ 
ro de Alláh 0 cuando terminaba de decir el Fátiha, decía: “Ámin”, hasta que la gente de la 
primera fila lo oía y entonces se estremecía la mezquita del estrépito al repetir todos jun¬ 
tos: Ámin. 

Dijeron los compañeros de Abü Hanifa: Decir el Ámin en voz baja es preferible 
a decirlo en voz alta porque es un du c á { y Alláh, el Altísimo, dijo en el Noble Qur J án: 

(55: líjjaí IjPil) 

“Invocad a vuestro Señor, humilde y secre¬ 
tamente.” (Al-A c ráf-7:55) 

Dijeron: La prueba está en lo que se relató de la interpretación de cuando Alláh 

dice: 


jjjjl Ó l i. Ái I XÍ 

(89'■cT'Ji) (ó>»í*í 


“Dijo: Vuestra petición ha sido ya respondi¬ 
da, sed pues rectos y no sigáis el camino de 
los que no saben.” (Yünus-io:89) 

Dijo: “Müsá era el que invocaba a Alláh y Hárün el que decía Ámin, y Alláh nombró 
a los dos como invocantes.” 

La respuesta: El du c ñ 0 secretamente y en voz baja sólo es preferible cuando pudie¬ 
ra haber algo de soberbia en el invocante. Sin embargo, con respecto al salát en yamá 'a 
(congregación), sus concurrentes son el anuncio de un emblema manifiesto, y hacerlo 
público y en voz alta es un derecho que se recomienda a los siervos; siendo así que el 
imam recomienda el anuncio de la recitación del Fátiha que abarca el du c á 'y el Ámin en 
su final; y si la sunna del du '¿i 'es hacerlo de forma manifiesta en voz alta, pues el Ámin 
es su consecución y sigue su mismo curso. 
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Se transmitió de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Ciertamente, 
Alláh, el Altísimo, concedió a mi pueblo tres cosas que jamás dio a nadie antes que a ellos: 
El salám que es el saludo de la gente del Jardín; las filas de los ángeles; y Ámin, excepto el 
que fue de Müsá y Hárün.” Dijo Abü c Abdulláh: Significa que Müsá hizo un du 'á ’contra 
Faraón y Hárün dijo Ámin, y dijo Alláh, el Altísimo, recordando el du c á J de Müsá: 

(89:^~¡j¿) (UiSjió c-jt-Í 

“Vuestra petición ha sido ya respondida.” 

(Yünus-io:89) 

El Ámin es específico de esta Umma como se relató del Profeta A que dijo: “No os 
han envidiado tanto los judios como lo han hecho por el salám y el Ámin.” De Ibn c Abbás 
que dijo el Profeta A: “No os han envidiado tanto los judíos por algo como lo han hecho 
por el Ámin: abundad pues en decir Ámin.” 

Han dicho nuestros ulemas: Nos ha envidiado la gente del Libro porque el comien¬ 
zo del Fátiha es alabanza y gloria a Alláh, después concentración y recogimiento para Él, a 
continuación petición para nosotros de la guía al camino recto y por último la invocación 
contra ellos con nuestro decir Ámin. 
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La Apertura (al-Fatiha) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


4 ¡cj¡¡) & a-LiJÍ 

“La alabanza es para Alláh.” (i) 

“Al-hamdu lil-láh”. Se transmitió de Abü Huraira y Abü Sa c íd al-Judn, que dijo el 
Profeta A: “Cuando el siervo dice: Al-hamdu lil-láh, dice Alláh: Mi siervo ha sido veraz 
dándome alabanzas.” 

De Anas ibn Málik se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh A: “Ciertamente, 
Alláh se complace de Su siervo que cuando termina una comida o una bebida le alaba por 
ella diciendo: Al-hamdulil-láh.” 

Dijo Al-Hasan: No hay mejor gracia que poder decir: Al-hamdulil-láh. 

Relató Ibn Maya de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Toda gracia 
que Alláh hubiera otorgado a un siervo y éste dijera Al-hamdulil-láh por ella, sería mejor 
para él aquello que le ha dado que lo que ha cogido.” Y de Anas Ibn Málik se transmitió 
que dijo el Mensajero de Alláh A: “Si el mundo en su totalidad estuviera en las manos de 
un hombre de mi pueblo y después éste dijera: Al-hamdulil-láh, ese dicho sería mejor 
para él que todo lo demás.” Dijo Abü c Abdulláh: Significa el hadit que si se le ha dado el 
mundo primero y después se le ha dado esta frase y la ha pronunciado, esta frase es mejor 
para él que toda la dunia. Ya que dunia es perecedera y la frase permanece. Y es como 
dice Alláh, el Altísimo: 

<¡%J\ j_4¿j Uijl ¿143 - L -^' ói_ 3 dtj) 

“Y las palabras y acciones rectas que perdu¬ 
ran son mejor ante tu Señor en recompensa y 
esperanza.” (La Caverna-i8:46) 

Y tanto dunia como la frase de “ al-hamdulil-láH’ proceden de Alláh, el Altísimo, 
pues le ha dado Alláh a Su siervo dunia y lo ha enriquecido, y le ha dado la palabra: 
Al-hamdulil-láh, y le ha honrado por ella en el Ájira. Relató Ibn Máya, de Ibn c Umar, 
que les habló el Mensajero de Alláh A diciendo: “Uno de los siervos de Alláh dijo: ¡Oh 
Señor para Ti es la alabanza ( al-hamd) como es debido, por la majestad de Tu faz y la in¬ 
mensidad de Tu poder! Esto resultó problemático para los dos ángeles que no supieron 
cómo escribir estas palabras. De modo que subieron al cielo y dijeron: ¡Señor nuestro, tu 
siervo ha dicho unas expresiones que no sabemos cómo escribirlas! Preguntó Alláh, Pode- 
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roso y Majestuoso, aún sabiendo lo que dijo su siervo: ¿Qué ha dicho mi siervo? Contesta¬ 
ron los ángeles: ¡Oh Señor! Ha dicho: ¡Oh Señor para Ti es la alabanza ( al-hamd) como es 
debido, por la majestad de Tu faz y la inmensidad de Tu poder! Y les dijo Alláh: Escribid 
las palabras como las ha dicho Mi siervo hasta que llegue a Mi encuentro y Yo le recom¬ 
pense por ellas.” Relató Muslim de Abü Málik al-As c arT, que dijo el Mensajero de Alláh A: 
“La purificación es la mitad del imán-, al-hamdulil-láh llena la balanza; y al-hamdulil-láh y 
subhána Alláh juntos llenan lo que hay entre los cielos y la tierra.” 

Difieren los ulemas sobre si cuál de las dos frases es mejor: Al-hamdulil-láhi rabbil 
c álamm o Lá iláha il-lá Alláh. Dijo un grupo: Al-hamdulil-láhi rabbil c álamln es mejor 
porque encierra el tawhld de la frase Lá iláha il-lá Alláh-, de manera que hay en ella 
tawhld y alabanza ( hamd ); y en Lá iláha il-lá Alláh sólo hay tawhld. Sin embargo, otro 
grupo afirmó: Lá iláha il-lá Alláh es mejor, porque evita la incredulidad y la idolatría, y 
por esa frase ha combatido la creación, como dijo el Mensajero de Alláh A: “Se me ha 
ordenado combatir a la gente hasta que digan: Lá iláha il-lá Alláh.” Esta última visión la 
eligió Ibn c Atíya que dijo: El juez de esto es el dicho del Profeta A: “Lo mejor que he dicho 
yo y los profetas anteriores a mi es Lá iláha il-lá Alláh wahdahu lá sarika lahu.” 

Se relató de Ibn c Abbás que dijo: Al-hamdulil-láh es la palabra de todo agradecido; 
Ádam, sobre él la paz, dijo al estornudar: Al-hamdulil-láh. 

Dijo Alláh, el Altísimo, a Nüh, sobre él la paz: 

<üi -UjLi jjls ¿ülüi ¿ jjij cjí '¿ú) 

( 28 :ú$¿ajS.I) (j«JÜ¿Jl jfi 

“Cuando tú y quienes están contigo hayáis 
subido en la nave, di: Al-hamdulil-láh que 
nos ha salvado de la gente opresora.” (Los 
Creyentes-23:2 8) 

Dijo Ibráhím, sobre él la paz: 

¿3 0¡ jtfS 1 J c-áj lSÁJi ¿1 lü-i) 

“ Al-hamdulil-láh que me ha concedido en la 
vejez a Ismá c il e Isháq; ciertamente mi Señor 
atiende las peticiones.” (Ibráhím-14:39) 

Dijo Alláh, el Altísimo, en la historia de Dáüd y Suleimán: 

LJUa3 -úó ' *1ÜL 0-üüj) 

(15: 

“A Dáüd y Suleimán les dimos conocimiento y 
dijeron: Al-hamdulil-láh que nos ha preferido 
sobre muchos de Sus siervos creyentes.” (Las 
Hormigas-27:i5) 

Dijo Alláh, el Altísimo, a Su Profeta Muhammad A: 

(111:«!(l-ÚJ Jvyú ’(í ib J¿j) 
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“Y di: Al-hamdulil-láh que no ha tomado pa¬ 
ra Sí ningún hijo...” (El Viaje nocturno-i7:iii) 

Dijo la gente del Jardín: 

(34: Je\i) (ójá-l C-áií ¿l JLÜ-I Ijláj) 

“Y dijeron: Al-hamdulil-lñh que nos ha quita¬ 
do de encima la tristeza.” (Creador-35:34) 

(¿«Juit O) ¿1 OÍ •¿IjPÁ 
“Y el final de su oración: ¡ Al-hamdulil-láh ! 

Señor de los mundos.” (Yünus-io:io) 

Dije (Al-Qurtubi): Lo correcto es que al-hamd (la alabanza) es una loa al elogiado 
por Sus cualidades, anticipándose al bien que pueda dar; y as-sukr (el agradecimiento) es 
el elogio del agradecido después de recibir un bien. Y sobre este punto dijeron nuestros 
ulemas: Al-hamd es más general que as-sukr, porque al-hamd supera el elogio, el aprecio 
y el agradecimiento; y la recompensa concretamente es una gratificación para quien se te 
ha adelantado en la buena acción; de manera que al-hamd es más general en la aya por¬ 
que supera al agradecimiento. Se menciona que al-áamd significa la complacencia. 
Como dice el Profeta S: “Os presento como encomiable que os lavéis el pene después de 
orinar.” Es decir, me complace para vosotros. 

Se menciona de Ya c far as-Sádeq acerca de Al-hamdulil-láh. Quien alabara a Alláh 
con Sus atributos de la misma forma que Él se describe a Sí mismo, lo habrá alabado 
realmente; porque Al-hamd es ha, mim, y dal, la ha es de wahdániya (unicidad); la ni i ni 
de mulk (reino); y la dal de daimümiya (permanencia); quien conociera a Alláh por estos 
tres atributos, lo habrá conocido realmente. Y esa es la verdadera realidad de Al-hamd. 

Dijo Saqíq ibn Ibráhim en el tafsir de Al-hamdulil-láh: Contiene tres aspectos: El 
primero es que si Alláh, el Altísimo, te da algo, sepas quien te lo ha dado; el segundo, que 
estés satisfecho con lo que te ha dado; y el tercero, que no le desobedezcas mientras Su 
fuerza está en tu cuerpo. Y esas son las condiciones de Al-hamd. 

Alláh, subhánahu, se ha loado a Sí mismo con Al-hamd y ha abierto Su Libro con 
Su alabanza. Y no ha dado permiso para ello a nadie más; sino que más bien lo ha prohi¬ 
bido por boca de Su Profeta SI, cuando dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

Ijjjj *>ti Ojia! J Jjy j^Lií ¿tj ^S'LÍJÍ) 

jlípí y* 

“Os creó de la tierra y luego fuisteis embrio¬ 
nes en el vientre de vuestras madres. Así 
pues, no os vanagloriéis. Él sabe mejor quien 
Le teme.” (Las Estrellas-53:32) 

Y dijo el Profeta S: “¡Arrojad tierra a los rostros de los aduladores!” 

Significa Al-hamdulil-láhi rabbil c álamin: Se ha anticipado al-hamd de Mí para Mí 
antes de que ningún otro de los mundos me alabe; y Mi alabanza de Mí para Mí es infini¬ 
ta, sin defecto ni imperfección; mientras que Mi alabanza que proviene de las criaturas 
está llena de imperfecciones y defectos. Dijeron nuestros ulemas: De manera que está feo 
que la criatura a la cuál no le ha sido dada la perfección, se vanaglorie y se alabe a sí mis- 
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mo para granjearse los beneficios y ahuyentar los maleficios. Se ha dicho: Cuando el Altí¬ 
simo, supo de la incapacidad de Sus siervos para Su alabanza, se alabó a Sí mismo, de Él 
mismo para Sí mismo infinitamente. ¿Acaso no sabes cómo el señor de los enviados mos¬ 
tró su incapacidad diciendo?: “No puedo evaluar los elogios a Ti.” Dijo At-Tabarl: Al- 
hamdulil-láh es un elogio de Alláh a Sí mismo que a su vez comprende la orden a Sus 
siervos de elogiarle a Él. Como si dijera: ¡Decid: Al-hamdulil-láh\ 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 



“Señor de los mundos.” (2) 

Es decir, su Rey. Ya que todo aquel que posee algo es el señor de ello. Pues, el Se¬ 
ñor es el Rey. En el Siháh: Ar-Rab es uno de los nombres de Alláh, el Altísimo; y no se puede 
nombrar a nadie con él, excepto acompañado de siervo, como c Abdur-Rab. Ar-Rab es el Se¬ 
ñor, como dice en el Qur ’án: 

(¿ijj úIp 3ÍS¿I) 

“Recuérdame ante tu señor.” (Yüsuf-12:42) 

Ar-Rab es el digno de ser adorado. “Ar-Rab” es el más grande de los nombres de 
Alláh, por la abundancia de invocaciones a Alláh con él; y así se contempla en el Qur ’án al 
final del sura Á 1 c Imrán, en el sura de Ibráhlm y otros. La palabra “rab” procede de 
“ tarblyá’ (crianza y buena educación). Según eso Alláh, Altísimo sea, es el Organizador de 
Sus criaturas y su Criador y Educador. Como dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

“Y vuestras hijastras (bien criadas) que están 
bajo vuestra protección.” (Las Mujeres-4:23) 

Y Alláh le dio el nombre “ rabfbah” a la hija de la esposa para que el padrastro se 
haga cargo de su buena crianza. Alláh es el Señor de los siervos; y Alláh, subhánahu, es el 
Señor de los señores; Dueño del rey y del reinado; el Creador de todo y su Proveedor; y 
cualquier otro señor que no sea Él ni es creador ni proveedor. Y “Ar-Rab” significa el 
Dueño y Señor, y ese es Su propio atributo en Su esencia. De manera que la criatura pue¬ 
de ser dueña de algo temporalmente, y si se le arrebata se queda sin nada después de ha¬ 
ber sido dueño y poseedor. Sin embargo, la cualidad de Alláh subhánahu, difiere de la del 
hombre, porque Él es el Creador y el hombre es criatura. 

Cuando Alláh dice: “Los mundos”, es decir, grupos o pueblos, y se refiere a todo 
lo existente aparte de Alláh. Ya que Él es Único y por eso Él no puede entrar en la de¬ 
nominación de “los mundos”. La gente de cada tiempo constituye un mundo. 

Dijo Ibn c Abbás: “Los mundos” son los genios y el género humano. La prueba de 
ello es cuando Alláh dice: 

(tjjjJ bjSA ótíjáil JjJ jJl 
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“Gloria a Aquel que hizo descender el Qur Yin 
a Su siervo (Muhammad) para que sea ad- 
vertidor de los mundos.” (El Discernimiento- 

25:1) 

Y no advertidor de los animales. 

Dijeron Al-Farrá 1 y Abü c Ubaida: El mundo es una expresión referida a todo ser 
dotado de razón; se reducen a cuatro mundos: El género humano, el mundo de los genios, 
el de los ángeles, y el de los diablos ( sayátln ). Y los animales no entran en la denomina¬ 
ción de mundo. 

Dijo Wahb ibn Munabbih: Alláh ha creado dieciocho mil mundos y el planeta 
Tierra es uno de ellos. Dijo Abü Sa c Id al-Judrí: Alláh ha creado cuarenta mil mundos, y 
la tierra de este a oeste es un mundo. Dijo Muqátil: Los mundos son ochenta mil: cua¬ 
renta mil están en tierra firme y los otros cuarenta mil en el mar. De Abü al- c Alia: Los 
genios son un mundo, y los humanos otro mundo. Aparte de ellos la tierra está dividi¬ 
da en cuatro partes y en cada una de ellas hay mil quinientos mundos que Alláh ha 
creado para que Le adoren. El mundo es el que abarca toda criatura creada en la existen¬ 
cia. Prueba de ello es cuando Alláh, el Altísimo, dice en el Noble Qur ’án: 

Uj Oj Jli UJ JÜ) 

“Preguntó Faraón: ¿Quién es el Señor de los 
mundos? Contestó: El Señor y dueño de los 
cielos y de la tierra, y lo que hay entre ellos.” 

(Los poetas-2ó:22,23) 

Alláh, el Altísimo, dice en el Noble Qur ’án: 

i t 

“El Compasivo, el Misericordioso.” (3) 

Alláh, el Altísimo, se describe a Sí mismo, después de describirse como “el Señor 
de los mundos”, como “Ar-Rahmán Ar-Rahlm ”, ya que siendo la primera descripción una 
intimidación de Alláh ( tarhib ), la segunda supone un estímulo ( targuib ). De manera que 
en Sus atributos une el temor a Él y el anhelo de Él. Y esto ayuda más a la obediencia y a 
la abstención. Como dice el Altísimo: 

J¿ üij.i*?-jJt Úí ¿i iSiCs- j'gp) 

(50,49: 

“Anuncia a Mis siervos que Yo soy el Perdo- 
nador, el Compasivo. Pero que Mi castigo es 
el castigo doloroso.” (Al-Hijb-15:49,50) 

(JJ_Lll ^3 JUJL-2> Oj—Éll J_i'iL I_jJLil \ _¿) 
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“El que perdona las faltas y acepta el arre¬ 
pentimiento, el Enérgico cuando castiga y El 
que da con largueza.” (Perdonador-4o:3) 

En Sahlh Muslim, se transmitió de Abü Huraira, que el Mensajero de Alláh ® dijo: 
“Si supiera el creyente el castigo que Alláh tiene, no ambicionaría nadie Su Jardín; y si 
supiera el incrédulo la misericordia que Alláh tiene, no desesperaría nadie de Su Jardín.” 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


]l ^yi 


“Rey del Día de la Retribución.” (4) 


Hay diferencia entre los ulemas sobre si es más elocuente decir: 


O decir: 


“ Maliki’ (rey) 


( 4 % 


(¿UU) 


“Málikí (dueño) 

En las dos formas se ha relatado del Profeta 41 , de Abü Bakr y de c Umar, como 
menciona At-Tirmidí. Por un lado, Abü c Ubaida y al-Mubarrid dicen que “ maliki ’ es más 
general y más elocuente, ya que todo rey es dueño y no todo dueño es rey; porque la or¬ 
den del rey es ejecutable por el dueño en su dominio sin que éste pueda proceder si no es 
con autorización del rey. Y por otro lado, se ha dicho que “maliki’ es más elocuente, por¬ 
que el dueño lo es de la gente y otras cosas y su proceder es más directo, teniendo en 
cuenta que deberá aplicar las leyes además de tener la facultad de ser poseedor. 

Ciertamente, Alláh, el Altísimo, se describió a Sí mismo como el Poseedor de 
todas las cosas, cuando dijo: “Señor de los mundos”. Es decir, primero es general y 
después es concreto. Y ese estilo lo encontramos en otros pasajes del Qur 'án, como 
por ejemplo: 

(24: (jáll y*) 

“Él es el Creador, el Originador, el Mode¬ 
lador.” (La Reunión-59:24) 

Es decir, la mención primero del Creador es general; y la mención después del 
Modelador es una llamada de atención al hecho de la creación en sí y a la presencia de 
la sabiduría. Y otro ejemplo es cuando dijo el Altísimo: 


(4:íyUl) (ójíijí 

“Y ellos tienen la certeza del Más allá.” (La 
Vaca-2:4) 


Después de haber dicho previamente: 

(3:flyU') (l¡ jjjJl) 


40 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


“Aquellos que creen en lo oculto.” (La Vaca¬ 

se) 

De forma que lo oculto abarca el Más allá y otros asuntos. Sin embargo, se es¬ 
pecifica concretamente por la inmensidad que encierra el asunto, para centrar la 
atención en la obligatoriedad de su creencia, y como respuesta contundente a los in¬ 
crédulos contumaces. Y como dijo: “ Ar-Rahmán Ar-Rahínf (El Misericordioso, el 
Compasivo). Es decir, Ar-Rahmán, es más general, y después menciona Ar-Rahhn 
como específico para los creyentes, cuando dice Alláh en el Qur ’án: 

“Y con los creyentes es Compasivo.” (Los Par- 
tidos- 33 : 43 ) 

El atributo de “rey” abarca los dos asuntos: El del reino y el de la posesión. Y esos 
son los que corresponden a Alláh, subhánahu wa ta c ála. Además de abarcar la perfección 
que es por lo que le pertenece el reino sobre todos los demás. ¿No ves cuando Alláh dice?: 

-%-bdi .¿ 2 —; flíljj ¿JwIp alflífl A 4l' jj) 

(247:3yül) 

“Ciertamente, Alláh lo ha elegido a él entre 
vosotros y le ha dado gran conocimiento y 
corpulencia. Alláh concede Su soberanía a 
quien quiere.” (La Vaca-2:247) 

Sobre esto dijo el Profeta A: “El imamato está en Qurais.” Siendo Qurais la mejor 
de las tribus árabes, y los árabes mejores y más nobles que los no árabes. 

El Rey abarca la fuerza; el mandato y la prohibición; la promesa y la amenaza. Ob¬ 
serva las palabras de Suleimán, sobre él la paz: 

¿ j * *¡J J U) 

(21.20: J-o-d') 

“¿Qué ocurre que no veo a la abubilla? ¿Acaso 
está ausente? La castigaré duramente.” (Las 
Hormigas-27:20,2i) 

No está permitido que haya nadie que se atribuya o pretenda el título de “el 
Rey”, excepto Alláh, el Altísimo. Relataron al-Bujári y Muslim, de Abü Huraira, que 
dijo el Mensajero de Alláh S: “Alláh cogerá en Su puño la tierra el Día del Juicio Fi¬ 
nal y enrollará el cielo con Su mano derecha. Después dirá: Yo soy el Rey. ¿Dónde es¬ 
tán los reyes de la tierra?” En otro hadít “El nombre más vergonzoso ante Alláh, es el 
de aquel hombre que se hace llamar rey de reyes, porque no hay más rey que Alláh, 
Poderoso y Majestuoso.” Y en otro hadít “El hombre más ofensivo y perverso para 
Alláh en el Día del Juicio será aquel que se hizo llamar rey de reyes, porque no hay 
más rey que Alláh, subhánahu.” Sin embargo, se pueden utilizar las descripciones de 
“rey” y de “dueño” en su concepto o definición; dijo Alláh, el Inmenso: 
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(247:3j¿Jl) (l&U ¿jj JÜ¡> l£j ¿jü 4Í Sil O!) 

“Ciertamente, Alláh os ha enviado como rey a 
Tálüt.” (La Vaca-2:247) 

En un hadlt dijo el Profeta S: “Se me han mostrado [en una visión] hombres de mi 
pueblo como combatientes por la causa de Alláh, navegando en alta mar como reyes sobre 
sus lechos.” Se ha dicho: ¿Por qué se especifica el Día de la Retribución, cuando Él es el 
Rey del Día de la Retribución y de los otros? Porque en duniá han rivalizado por la pose¬ 
sión y el reino, como Faraón, Namrud y otros. Pero, en ese Día, nadie le disputará Su 
reino sino que todos se someterán a Él. Como dijo, el Altísimo, en el Qur’án: 

(16Q^Jl ¿IÍaJ' 

“¿De quién es hoy el reino?” (Perdonador- 
40:16) 


Y contestarán todos al unísono: 

(16:(j4¿Jl S) 

“De Alláh, el Único, el Dominante.” (Perdo- 
nador-4o:ió) 

Es decir, ese “Día” no habrá dueño ni rey ni juez, excepto Alláh, no hay dios sino 
Él. “El Día del Din”, será el día de la Retribución según las acciones. Como en Su dicho: 

(25:_)^Jl) (¿jí-l p&ji Sil 

“Ese Día Alláh les pagará su verdadera 
cuenta (din).” (La Luz-24:25) 

(17: jíl¿) (C-LJ'Ú o-lí 

“Hoy cada uno será recompensado por lo que 
tenga en su haber.” (Perdonador-40:i7) 

(28U J^Jt) 

“Hoy se os pagará lo que hicisteis.” (La Arro- 
dillada-45:28) 

Dijo Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


IjJÚJ jlIú iíX\ 


“Sólo a Ti te adoramos y sólo en Ti buscamos ayuda.” (5) 


“Te adoramos”, significa te obedecemos, pues la adoración es obediencia y some¬ 
timiento. Ya que un camino de adoración es cuando se hace con humildad y sometimien¬ 
to. La pronunciación de esta áya por parte del creyente implica una afirmación del Seño¬ 
río de Alláh y una confirmación de la adoración puramente a Alláh, el Altísimo; mientras 
que el resto de la gente adora a otros distintos de Alláh como ídolos y demás. “Ysólo en Ti 
buscamos ayuda”, el acuerdo y la conciliación. 

Dijo Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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✓ ✓ } ' * y 

(^f3) l - jg^ya 11 ij -LA l 

“Guíanos por el camino recto.” (6) 


“Guíanos”, es una invocación del siervo a su Señor; es decir, indícanos el camino 
recto y guíanos hacia él: muéstranos el camino de Tu guía que nos haga acercarnos a Ti. 

La mitad del sura del Fátiha es exaltación de Alláh, el Altísimo, mientras que la 
otra mitad es invocación y petición a Alláh de necesidades. Ha hecho que la invocación 
que hay en este sura sea mejor que la de cualquier otro porque es la palabra con la que 
habla el Señor de los mundos; de manera que se haga la invocación con las palabras del 
Altísimo. En el hadit “No hay nada más noble para Alláh que la invocación”. 

Significa la aya : Indícanos a través de la sunna el cumplimiento de Tus obligacio¬ 
nes; o inclina nuestros corazones a la verdad. 

Dijo al-Fudail ibn c Iyád: El “ sirátal-mustaquiní’ es el camino del Hayy. Este es el 
significado específico, pero el genérico es mejor. 

Dijo Muhammad ibn al-Hanafiyya del significado de la aya: El camino recto es el 
Din de Alláh, el cuál no se acepta de los siervos otro que no sea él. Dijo c Ásim al-Ahwal, 
de Abü al- c Ália: El “ sirátal-mustaquiní’ es el Mensajero de Alláh ás y los compañeros que 
le siguieron. La cualidad del “siráf es el camino que no tiene torcedura ni desviación al¬ 
guna; como dice Alláh, el Altísimo: 

(l 53 :^Ui*^') iLLL L —á 

“Este es Mi camino recto. ¡Seguidlo!” (Los 
Rebaños-6:i53) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿^JUkJl jí-g-lp ¿yh ««.11 odÁll 


i 


“El camino de los que Tú has agraciado, no el de los que 
son motivo de ira ni el de los extraviados.” (7) 


Ha dicho un grupo, en su tafsír de la aya: El camino de los profetas, los veraces, los 
mártires y los justos; entresacado de las palabras de Alláh, el Altísimo, cuando dice: 

¿II pJú\ ¿jjJl j-á ¿IJjíi Jj-IjJJIJ ¿II £¡aj jjj) 

(UL3j ¿Uy Lj - a —~!'j «U^—íJlj _ si\j ¿-W—JI 

(69:st_Jl) 

“Quien obedezca a Alláh y al Mensajero, esos 
estarán junto a los que Alláh ha agraciado: 
los profetas, los veraces, los mártires y los 
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justos: ¡Qué excelente compañía!” (Las Muje- 
res- 4 : 69 ) 

“Los que son motivo de ira”. Se refiere a los judíos y los “extraviados” a los cris¬ 
tianos, como ha sido explicado por el Profeta ® en un hadit de Ibn Hátim, relatado por 
Abü Dáüd at-Tayálisi y At-Tirmidí. Y como argumento de este tafsir están las pala¬ 
bras de Alláh sobre los judíos: 

(112:01 jas- JT) (¿1! jrf \jítíj) 

“Se ganaron la ira de Alláh.” (La Familia de 
c Imrán-3:ii2) 

“Alláh se ha enojado con ellos.” (La Con- 
quista-48:6) 

Y dijo Alláh, el Altísimo, a propósito de los cristianos: 

(J_oJl ¿J-Ls IjLOs j_í) 

(77:«JjÜ.I) 

“Que se extraviaron antes e hicieron que mu¬ 
chos se extraviaran y se alejaron del camino 
llano.” (La Mesa Servida-5:77) 

Se ha dicho: Los que son motivo de ira son los asociadores idólatras; y los extra¬ 
viados los hipócritas. 

Y al final de la recitación del sura del Fátiha se pronuncia la palabra Ámin. 
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La Vaca (al-Baqara) 


Medinense y consta de doscientas ochenta y seis áyát 

El sura de La Vaca fue revelado a lo largo de diversos periodos. Se dijo que fue el 
último sura revelado en Medina, excepto, la aya en la que dijo Alláh, el Altísimo: 

(281:3yUl) (jil' di ^ j Ujj 
“Y temed un Día en el que volveréis a Alláh.” 

(La Vaca-2:28i) 

Que fue la última aya que descendió del cielo. Y descendió el día del Sacrificio en el 
Hayy de Despedida, en Mina. Y las áyát de la usura también fueron de las últimas que se 
revelaron del Qur’án. 

El favor y mérito de este sura es inmenso y su recompensa enorme: es el núcleo del 
Qur ’án. El sura es inmenso por la gran cantidad de leyes y exhortaciones que encierra. La 
aprendió c Umar, Alláh esté complacido con él, en su interpretación conforme al fíqh y 
todo lo que comprende en el transcurso de doce años, y su hijo c Abdulláh en ocho años. 

Dijo Ibn al- c Arabi: He oído decir a algunos de mis maestros: El sura de La Vaca 
contiene mil mandatos, mil prohibiciones, mil leyes y mil noticias. 

En un relato de At-Tirmidí se transmitió de Abü Huraira que el Mensajero de 
Alláh iü envió un grupo de expedicionarios y al frente de ellos puso al más joven por su 
memorización del sura de La Vaca, y le dijo: “Ve, que tú serás el emir de ellos.” 

En un relato de Muslim se transmitió de Abü Umáma al-Báhilí que oyó decir al 
Mensajero de Alláh S: “Recitad el sura de La Vaca, porque tomarla es baraka y dejarla 
es pesadumbre, y no pueden con ella los brujos.” 

Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “No hagáis ce¬ 
menterios de vuestras casas, pues verdaderamente, saitán huye de la casa en la que se 
recita el sura del Baqara.” 

Relató Ad-Dárimí, de c Abdulláh, que dijo: De toda casa en la que se recitara el sura 
de La Vaca saldría saitán con su ventosidad. Y dijo: Todas las cosas tienen un saliente y el 
del Qur ’án es el sura de La Vaca; y todas las cosas tienen su esencia y la del Qur ’án es al- 
mufassal (es decir, Al-Baqara ). 

De Sahl ibn Sa c d se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ¡SI: “Cada cosa tiene 
un saliente y el del Qur ’án es el sura de La Vaca, quien la recitara en su casa por la noche 
no entraría saitán en ella tres noches, y quien la recitara de día saitán no entraría en ella 
tres días.” Relató Ad-Dárimí en su Musnad, de As-Sa c bí, que dijo c Abdulláh: Quien reci¬ 
tara diez áyát del sura de La Vaca en una noche, no entraría saitán en esa casa hasta que 
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amaneciera; cuatro áyat del principio, la aya del Trono, dos ayát después de ella, y tres 
áyát del final del sura, empezando por: 

(284:íj¿Jl) (O'jiíJl j U4) 

“De Alláh es lo que hay en los cielos...” (La 
Vaca-2:284) 

En el libro “Al-Istr c áb” de Ibn c Abdelbarr: Labid ibn Rabí c a fue uno de los poetas 
de Yáhilíya que al llegar al Islam dejó la poesía en favor de una buena conducta islámica. 
En el califato de c Umar, éste le preguntó por su poesía queriendo algo. Sin embargo él le 
recitó el sura de La Vaca. c Umar le dijo: Te he preguntado por tu poesía. Y él le respondió: 
No estoy dispuesto a decir un sólo verso después de haberme enseñado Alláh al-Baqara y 
Á 1 c Imrán. c Umar quedó impresionado por sus palabras. 
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j II j II dlM j? - A * 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


^ 4-3 Sí ÜJ’3 )> 

“Alif. Lám. MIm. (i) Ese Libro, del que no hay duda, con¬ 
tiene una guía para los temerosos [de su Señor].” (2) 


Hay diversidad de opiniones en cuanto a las letras del comienzo de los suras. Dije¬ 
ron al respecto, c Ámir as-Sa c bi, Sufián at-Taurí, y un grupo de los muhadditln : Es el se¬ 
creto de Alláh en el Qur ’án, y Alláh tiene en cada uno de sus Libros un secreto; siendo 
estas letras de las mutasábih, de las cuales sólo Alláh, el Altísimo, dispone de su conoci¬ 
miento, y no es preciso hablar de ellas. Sin embargo, creemos en ellas y las recitamos con¬ 
forme han llegado. Esta versión se ha relatado de Abü Bakr as-Siddíq y de c Alí ibn Abü 
Tálib, Alláh esté complacido de ambos. 

Mencionó Abü al-Lait as-Samarqandl, de c Umar, c Utmán e Ibn Mas c üd, que dije¬ 
ron: Las letras aisladas que aparecen al comienzo de algunos suras son materia reservada 
que no tienen explicación. Dijo Abü Hátim: Las letras aisladas en el Qur ’án las encon¬ 
tramos nada más que al comienzo de los suras y no sabemos qué ha pretendido Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, con ellas. 

De ar-RabI c a al-Juzaim: Verdaderamente Alláh, el Altísimo, ha revelado este 
Qur ’án y se ha reservado para Él el conocimiento de lo que ha querido. Y ha dado a cono¬ 
cer lo que ha querido. En cuanto a lo que se ha reservado para Él mismo, no lo vais a ob¬ 
tener, de manera que no preguntéis por ello. Y lo que os ha dado a conocer es aquello por 
lo que preguntáis e informáis de ello. De todo el Qur ’án no sabéis, ni todo lo que sabéis lo 
practicáis. 

Dijo Abu Bakr: Esto demuestra que el significado de las letras aisladas del Qur ’án 
ha sido velado para todo el mundo, como prueba y examen de Alláh: pues quien creyera 
en ellas sería recompensado y felicitado por ello, mientras que si negara o dudara de ellas 
habría incurrido en falta y sería recriminado. 

Un número significativo de ulemas dijeron: Sin embargo, es preciso hablar de las 
letras aisladas y tratar de buscar los beneficios que encierran, y los significados que se 
pueden entresacar. Y para ellas hay numerosos dichos. Se relató de Ibn c Abbás y C A 1 T: Las 
letras aisladas en el Qur ’án son un nombre de Alláh, el Inmenso, sólo que no sabemos su 
combinación. Dijeron Qutrub, al-Farrá ’ y otros: Las letras aisladas constituyen una clara 
alusión a las letras del alifato con las que Alláh enseñó a los árabes cuando les desafió con 
el Qur ’án, compuesto de las mismas letras con las que ellos han fomentado su lengua, 
para que su incapacidad con respecto al Qur ’án alcance el mayor grado en el argumento 
contra ellos aún sin salir de su propio idioma. 
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Dijo Qutrub: Solían escaparse de escuchar el Qur’án porque les perturbaba sus 
mentes. Cuando oyeron: “Alií Lám. MIm” y “Alií Lám. MIm. Sád\ ignoraron esa expre¬ 
sión negándola, pero cuando el Mensajero de Alláh S hizo prestar atención a los idóla¬ 
tras, se dirigió a ellos con el Qur’án compuesto en su propia lengua para fijárselo en lo 
más profundo de sus oídos y establecer el argumento contra ellos (los idólatras). 

Dijeron: Se relató que los idólatras se apartaron de escuchar el Qur ’án en Meca y 
dijeron: 

(25:1 i^ 1 *) (*L3 ' i*J'a \X¿> 'i ) 

“No escuchéis este Qur ’án y desviad de él la 
atención.” (Se han expresado con claridad- 

41:25) 

Se revelaron las letras para que les resultaran extrañas, de manera que les indujera 
a prestar atención al Qur’án y lo escucharan. De esa forma les obligaba su cumplimiento. 

Dijo un grupo respecto a las letras aisladas: Son letras que hacen alusión a nom¬ 
bres de los que se han tomado y otros que se han suprimido; como el dicho de Ibn c Abbás 
y otros: El AJI fe s de Alláh, la Lám es de Yibríl, y la MIm de Muhammad 0 . Se ha dicho: El 
. 4 ///'es la llave de Su nombre: 


{Alláh) 

La Lám es la llave de Su nombre: 


( 4il) 


(La til) 

Y la MIm es la llave de Su nombre: 


(ci-kJ) 


(Ahí) 


{MayId) 

Relató Abü ad-Duhá, de Ibn c Abbás, que dijo en la explicación de: 


“Yo soy Alláh el más Sabio.” 


“Yo soy Alláh el que lo ve todo.” 


“Yo soy Alláh y sentencio.” 
Así que el . 4 ///'nos indica el significado de: 


“Yo” 

La Lám indica el nombre de: 

( Alláh ) 

Y la MIm indica el significado de: 


(h 

O 5 *) 

(jnd.1) 


(Uí) 


( 4 ll) 
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“El Conocedor de todo.” 

Dijo Zaid ibn Aslam: Las letras aisladas son nombres de los suras. De al-Kalbí e 
Ibn c Abbás: Son juramentos que Alláh hace con ellas por el valor y el honor que les otor¬ 
ga; siendo así mismo parte de Sus nombres. 

Algunos ulemas han rebatido esto con el siguiente argumento: No es correcto decir 
que es un juramento de Alláh, porque el juramento tiene unas normas y va precedido de 
ciertas palabras: 

¿M) 


( In, qad, laqad y má). 

Y entre las letras aisladas no se encuentra ninguna de estas palabras, por lo tanto 
no se acepta que sean juramentos. La respuesta a esto es que se diga: El lugar del jura¬ 
mento en el dicho de Alláh, el Altísimo, es: 


(aJ cJj % 

“Del que no hay duda.” 

Y si alguien quiere jurar diciendo: 

(aJ "i obSÍJl iJüt 

“¡Por Alláh, este libro del que no hay duda!” 

Es correcto. De manera que lo relatado por al-Kalbí e Ibn c Abbás es justo y correc¬ 
to. Si se dice: ¿Cuál es la sabiduría que hay detrás del juramento de Alláh? En aquellos 
tiempos la gente se dividía en dos: el que creía sin necesidad de jurar y el que no creía 
aunque le juraran. La respuesta: El Qur’án se reveló en la lengua de los árabes; y los ára¬ 
bes cuando querían reafirmar sus palabras juraban sobre esas mismas palabras para real¬ 
zar su valor. Y Alláh, el Altísimo, quiso afirmarles su argumento jurando que el Qur ’án 
procede de Él. 

Dijeron algunos: “Alif. Lám. Mnn”, es decir: He revelado éste Libro procedente de 
la Tabla Protegida. Dijo Qatáda al respecto de estas letras: Es uno de los nombres del 
Qur ’án. Se relató de at-Tirmidi: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, puso en las letras del 
comienzo de todos estos suras, leyes y relatos. Y nadie conoce su significado excepto, un 
profeta o un wali. A continuación, aclaró eso en todos los suras para que la gente lo en¬ 
tendiera. 

Cuando dice Alláh, el Altísimo: “Ese Libro”. Quiere decir, éste Libro. “Dáliká’ tam¬ 
bién se puede usar como una alusión a algo que está presente aunque su uso generalmen¬ 
te sea para señalar el ausente; como dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án hablando de Sí 
mismo: 

“Éste es [dálika\ el Conocedor de lo oculto y lo 
manifiesto; el Poderoso, el Compasivo.” (La 
Postración-32:6) 

“Dálika” (ese), es pues una alusión al Qur ’án, colocado en el lugar de “ hada' (éste). 
En resumen, sería: “Alif. Lám. MIm. Éste Libro del que no hay duda”. Según lo dicho por 
Abü c Ubaida; c Ikrima y otros; en el mismo sentido dijo Alláh, el Altísimo: 
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“Y ese es nuestro argumento, el que dimos a 
Ibrñlnm.” (Los Rebaños-6:83) 

Es decir, éste. Y dijo Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

(252:í^¿Jl) (jp-'u cLlí' IftjLü ¿11 Oblfr cJi¿) 

“ Esos son los signos de Alláh que te los rela¬ 
tamos con la verdad.” (La Vaca-2:252) 

Es decir, estos. “Una guía para los temerosos”. Claridad y argumento de peso. 
Como dice Alláh, el Altísimo: 

(10:2»u«i.l) (jiiuj k ¿li jiio- (iÜJi) 

“ Esa es la ley de Alláh con la que gobierna 
entre vosotros.” (La Examinada-6o:io) 

Es decir, ésta es la ley de Alláh. “Ese Libro”. Es decir, el libro que he decretado pa¬ 
ra las criaturas con la felicidad y la dificultad, el plazo y la provisión, no hay duda de él. Se 
ha dicho: “Ese Libro”, es decir el que he escrito en la eternidad. Como dice en el hadit 
qudsi: “Que Mi compasión supera Mi enojo”. 

Siendo ésta la primera orden que Alláh, el Altísimo, dio al cálamo para que la es¬ 
cribiera, y está guardada en la Tabla Protegida encima del Trono. 

En un relato de Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de 
Alláh S: “Cuando Alláh culminó Su Creación, escribió en Su Libro sobre Sí mismo, el cuál 
está guardado: Ciertamente, Mi compasión supera Mi enojo”. Ya que si Su Compasión y 
Clemencia no se hubieran adelantado a Su enojo, la vida habría resultado muy difícil y 
dolorosa para todos los seres. 

Ciertamente, Alláh, el Altísimo, prometió a Su Profeta, sobre él la paz, revelarle un 
Libro que no lo borraría el agua. Hace alusión a dicha promesa, según el relato de Sahíh 
Muslim del hadit de c Iyád ibn Himár, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Verdaderamen¬ 
te, Alláh miró a la gente de la tierra y los aborreció: tanto a los que eran árabes como a los 
que no lo eran, excepto a unos pocos de la gente del Libro, y dijo: Te he enviado para pro¬ 
barte y probar por medio de ti. Te he revelado un Libro que no lo lava el agua y que reci¬ 
tarás durmiendo y despierto”. 

Se ha dicho: La alusión de “ese Libro”, hace referencia a lo que se ha revelado del 
Qur ’án en Meca. Ciertamente, Alláh, el Altísimo, cuando reveló a Su Profeta #, en Meca: 

( 5 : J_aji.1) (^Líj Siji U¡) 

“Realmente, vamos a depositar en ti pala¬ 
bras de peso.” (El Arropado-73:s) 

El Profeta 0 no cesó de esperar anhelante el cumplimiento de la promesa de Su 
Señor, Poderoso y Majestuoso. Así pues, cuando se le reveló en Medina: “Allí. Lám. Mim. 
Ese Libro del que no hay duda”. Quedó claro su significado: Este Qur ’án que te he reve¬ 
lado en Medina, es el Libro que en Meca prometí revelarte. 

Ciertamente, Alláh, el Altísimo, prometió a la gente del Libro revelar a Muhammad 
S un Libro; y en “ese Libro” está la alusión a esa promesa. 
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“Del que no hay duda”. Es decir, el Libro de Alláh no admite ninguna duda: es verda¬ 
dero en su esencia y revelado por Alláh; es uno de Sus atributos; no ha sido creado ni innova¬ 
do, aunque los incrédulos cayeran en la duda. 

“En él (el Qur J án ) hay una guía para los temerosos ”.Es decir, una dirección asu¬ 
mida por los enviados y sus seguidores. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(JU jJl !a cií l¿¡) 

“Tú sólo eres un advertidor, y para cada gen¬ 
te hay un guía.” (El Trueno-i3:7) 

¿'j -f ti! <íCj 3 ) 

“Ciertamente, tú guías a un camino recto.” 

(La Consulta-42:52) 

De manera que Alláh, el Altísimo, afirmó en los enviados la guía, cuyo significado 
es el de dirección, llamada a la verdad y advertencia. Y Alláh, el Altísimo, es el Único que 
puede dar el permiso de Su guía, que significa la confirmación y la aprobación. Dijo Alláh, 
el Altísimo, a su Profeta 31 : 

(56: (ÓLi-í ¿í ifJ# 'i tibí) 

“Ciertamente, tú no puedes guiar a quien 
amas.” (Los Relatos-28:56) 

Aquí, la guía significa la creación de la fe en el corazón. Como dice Alláh, el Altísi¬ 
mo: 

(5:3j¿Jl) (,U3 ¿a (¿Ji Jí ¿IíÍjÍ) 

“Esos son los que están en la dirección de su 
Señor.” (La Vaca-2:s) 

(25 (iúí ¡y LÍ-Cfcj) 

“Yguía a quien quiere.” (Yünus-io:25) 

En consecuencia “al-hidáya” (la guía) se define como la conducción de los creyentes 
hacia los caminos que llevan a los Jardines del Paraíso. Conforme a eso dice Alláh, el Altísi¬ 
mo: 

4 2aj jJU 4A1I J-- ; — 3 'j-Ls J 
(5c4 

“Y aquellos que han caído en combate por 
la causa de Alláh, no dejará que sus obras 
se pierdan. Los guiará.” (Muhammad- 
47:4-5) 

(23:OlÍUall) tyj-e lil 

“Yconducidlos al camino del Yahim.” (Las Fi- 
las-37:23) 

“Para los temerosos”. Alláh, el Altísimo, ha especificado con Su guía a los temero¬ 
sos como un honor hacia ellos, aunque la guía sea para toda Su Creación: porque creyeron 
en todo cuanto viene en ella. 
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De “at-taqwá’ (el temor de Dios) se ha dicho que en su sentido original lingüístico 
significa la escasez de palabras; y en el hadlt “At-taqui está embridado y el muttaqufe stá 
por encima del mu ’min y del obediente”. Uno y otro se define como aquel que teme el 
castigo de Alláh, el Altísimo, haciendo justas sus acciones y sincera su invocación, todo lo 
cuál constituye una barrera de protección. 

De Ibn Mas c üd, que un día dijo a su sobrino: ¿Sabes como es la mayoría de la gen¬ 
te? Contestó: ¡Sí! Dijo: En ellos no hay nada bueno, excepto en el arrepentido y el temero¬ 
so. Después le volvió a decir: ¡Sobrino! ¿Sabes cómo es la mayoría de la gente? Contestó: 
¡Claro! Dijo: No hay nada bueno en ellos, excepto en el que sabe y el que aprende. Dijo 
Abü Zaid: El muttaqm es el que cuando habla lo hace por Alláh y cuando actúa lo hace 
por Alláh. Dijo Abü Suleimán: Al-muttaqün son aquellos a los que Alláh ha sacado de sus 
corazones el amor por las pasiones. 

Preguntó c Umar ibn al-Jattáb a Ubaiy por la taqwá, y éste le dijo: ¿Has pasado al¬ 
guna vez por un camino lleno de pinchos? Le contestó: ¡Sí! Le preguntó: ¿Y qué hiciste? 
Contestó: Pasar rápido y con cuidado. Y le dijo: Pues eso es la taqwá. Y la taqwá es lo me¬ 
jor de lo que se puede beneficiar el hombre. 

En un relato de Ibn Máya se transmitió de Umáma que el Profeta S solía decir: 
“No hay nada más beneficioso para el creyente después de la taqwá de Alláh que una es¬ 
posa justa y piadosa: Cuando le manda algo le obedece; cuando la mira le proporciona 
alegría; cuando jura por ella lo cumple favorablemente; y en su ausencia cuida de sí mis¬ 
ma y de su riqueza”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


m 


s * 9 9 ' 'i / ^ ' 9 9 s" 9 * s 9 -> 9 ' 

Jj (JjjjJLij + - 9 jj LcVj S^L^aJl 


“Aquellos que creen en lo oculto, establecen el $alát y dan de 
lo que les hemos proveído.” (3) 


Los que creen (mu áninüri) son los que dan veracidad. Y el mu J min no cesa de in¬ 
vocar: ¡ Rabbaná , rabbaná., en público y en secreto, hasta que es respondido, en público o 
en secreto. “Al-Gaib” (Lo oculto). Según las diversas interpretaciones, entra dentro de 
esta acepción: Alláh, el Altísimo; el Decreto; el Qur ’án y todo cuanto encierra de lo que 
está oculto a nosotros. Han dicho otros: Lo oculto es aquello de lo que ha informado el 
Mensajero de Alláh 0 y que no pueden captar las mentes su verdadera dimensión, como 
las señales de la Hora, el castigo de la tumba, la Reunión, el Sirát, la Balanza, el Jardín y 
el Fuego. 

Dije (al-Qurtubi): Esa fe (imán) en lo oculto es la fe de la sarí c a, a la que hace 
referencia el hadlt de Yibrrl, sobre él la paz, cuando le dijo al Profeta á>: ¡Infórmame 
del imán\ Dijo: “Es que creas en Alláh, Sus ángeles, Sus Libros, Sus enviados, en el 
último Día, y en el decreto sea bueno o malo”. Contestó Yibril: Has dicho la verdad. 

Dijo c Abdulláh ibn Mas c üd: No ha tenido el creyente una fe mejor que la que ha 
tenido en lo oculto, y a continuación recitó: “Aquellos que creen en lo oculto’’. 

En el “ Tamil’ (el Qur 'án) dijo Alláh: 
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(7: tífUj) 

“Pues no estábamos ausentes.” (Al-A c ráf-7:7) 

(49:«LJ'¡íl) (i_4*ib újú-k 

“Aquellos que temen a Su Señor aún estando 
Él oculto [a sus sentidos].” (Los Profetas- 
21:49) 

Es decir, que Alláh, el Altísimo, está oculto a la vista, no se puede ver en este mun¬ 
do, pero no está ausente de la mirada interna. De forma que esos creen que tienen un Se¬ 
ñor que compensa sus acciones; Le temen en secreto y en privado cuando no están a la 
vista de la gente, porque saben que Él los está observando. 

Se ha dicho: “Al-gaib” hace referencia a las conciencias y los corazones. “Estable¬ 
cen el salát’. Es decir, cumplen debidamente todos sus principios, sus sunnas y sus res¬ 
pectivos tiempos de forma firme y constante. 

Dar el “ iqámá ’ para el salát es sunna según una versión; y es una obligación según 
se relató de Málik el hadlt “ wa aquim”. Es decir, le mandó dar el iqáma lo mismo que 
debe dar el takbir, orientarse hacia quibla o hacer el wudü J . 

¿Deberá acudir corriendo al salát aquel que oye el iqáma? La mayoría de las opi¬ 
niones coinciden en que no se debe correr cuando se oiga dar el iqáma aunque se tema 
perder algún rak 'a, según el hadlt de Abü Huraira que transmitió del Profeta A: “Cuando 
se dé el iqáma para el salát, no acudir corriendo sino andando y con sosiego, y aquello que 
alcancéis del salát hacedlo y lo que perdáis completadlo”. Y en otro hadlt, también de Abü 
Huraira, se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh A: “El que ha sido afortunado con 
el salát que no vaya apresuradamente, sino que acuda con tranquilidad y gravedad. Que 
rece lo que alcance y complete lo que ha precedido”. Esto en cuanto al texto. Y en cuanto 
al significado se desprende que si corre para acudir al salát resopla y por consiguiente 
turba su entrada en él, afectando a su recitación y concentración. 

Una vez que se ha dado el iqáma para la oración obligatoria ya no se puede hacer 
ningún salát voluntario; como dijo el Mensajero de Alláh A: “Cuando se dé el iqáma para 
el salát, ya no hay otro salát que valga, excepto el prescrito obligatoriamente”. 

Hay diversidad de opiniones entre los ulemas respecto a quien entra en la mezqui¬ 
ta y no ha hecho aún los dos rak c át de fayr y entonces se da el iqáma para el salát. Dijo 
Málik: Entra con el imám en ese caso, y no hace los dos rak 'áit de fayr, y en el caso que no 
haya entrado en la mezquita y no tema perderse un rak 'a de Suhh con el imám, que haga 
los dos rak 'áit de fayr fuera de la mezquita. En el caso contrario que entre y rece con el 
imám, y a continuación si lo prefiere que rece los dos rak c át cuando haya salido el sol; y es 
preferible hacerlos a no hacerlos, aunque sea después de que salga el sol. 

Dijeron Abü Hanífa y sus compañeros al respecto: Si teme perder los dos rak c át y 
no poder alcanzar al imám antes de que se levante de la inclinación en el segundo rak c a, 
debe entrar en la oración con el imám. Sin embargo, si piensa que puede alcanzar un 
rak 'a con el imám que haga sus dos rak : át de fayr fuera de la mezquita y a continuación 
entre con el imám. Dijo al-Hasan ibn Hayyán: Si se ha dado el iqáma, no se hacen oracio¬ 
nes voluntarias, excepto los dos rak c át del fayr. Dijo as-Sáfi c T: Quien entre en la mezquita 
habiéndose dado el iqáma del salát, debe entrar en la oración con el imám sin hacer los 
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dos rak 'át de fayr ni fuera ni dentro de la mezquita. Esto mismo dijo at-Tabarí, Ahmad 
ibn Hanbal y también se dijo de Málik, siendo lo correcto según el hadlt del Profeta SI: 
“Cuando se de el iqáma del salát ya no hay oración que valga, excepto la prescrita”. 

Relató Muslim, de c Abdulláh ibn Málik ibn Buhaina, que dijo: Se dio el iqáma del 
salát de Subh y vio el Mensajero de Alláh S a un hombre rezando al mismo tiempo y dijo: 
“¿Es que rezas cuatro rak c át del salát de Subh?”. Siendo esta una reprobación para el 
hombre por hacer dos rak 'át de fayr en la mezquita al tiempo que el imám reza. Sin em¬ 
bargo, es posible entresacar de este hadlt que los dos rak c át de fayr en dicha situación 
serían correctos porque el Profeta ü no interrumpió su salát pudiendo haberlo hecho. Y 
Alláh, sabe más. 

Y el significado original de salát en la lengua árabe es invocación, como dijo el Pro¬ 
feta S: “Si alguien de vosotros es llamado a una comida que acuda. Comerá el que no esté 
ayunando y el que esté ayunando yusallT. Es decir que haga du c á ! 

El salát es rahma-, como dice el hadlt. “ Al-láhumma sal -11 c alá Muhammad’. El 
salát es adoración; como dijo Alláh, el Altísimo: 

(35: JláiSfl) (C4-J' álf ótS"l»¿) 

“Y su salát junto a la Casa...” (Los Botines- 
8 : 35 ) 

Es decir, su adoración. El salát es an-náfíla\ como dice el Altísimo: 

(132:4>) («SCalb ¿JÍaÍ jiíj) 

“Manda a tu familia el salát.” (Ta.Ha-20:i32) 

El salát es tasblk, como dice el Altísimo: 

(143:OlíLaJl) ólS'íüí 

“De no haber sido porque era de los que glo¬ 
rificaban.” (Las Filas-37:i43) 

Es decir, de los orantes. Y el salát, en definitiva, es un nombre propio para designar 
esta adoración específica, porque ciertamente, Alláh, el Altísimo, no ha dejado tiempo 
alguno sin legislación ( sari c a ), ni ha dejado sari'a sin salát. 

El salát es causa y motivo de la provisión; como dice Alláh: 

(132:dJ») («SCaib ji\j) 

“Manda a tu familia el salát.” (Ta.Ha-20:i32) 

Es una cura para el dolor de estómago y otros males. Relató Ibn Maya, de Abü 
Huraira, que dijo: Acudió temprano a la mezquita el Profeta S y yo también lo hice 
así. Recé y después me senté; se giró hacia mí el Profeta S y me dijo: “¿Te duele el 
estómago?”. Le dije: Sí, Mensajero de Alláh; dijo: “¡Levántate y haz salát porque ver¬ 
daderamente en él hay cura!” 

El salát no es correcto si no se cumplen sus condiciones y obligaciones. Entre sus 
condiciones están la purificación y cubrir la desnudez, de las que se darán cumplida expli¬ 
cación y aclaración más adelante in sá J Alláh. Y en cuanto a sus obligaciones son: Situarse 
en la dirección de quibla; poner la intención; decir el Alláhu Akbar de consagración para 
el salát estando de pie para ello; la recitación del Fátiha de pie; la inclinación con su para¬ 
da correspondiente en dicha posición; levantarse de la inclinación para recuperar la posi- 
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ción erecta; la postración y su parada; levantar la cabeza de la postración; sentarse entre 
las dos postraciones con su parada; y la segunda postración con su parada. La prueba de 
lo que decimos está en el hadit de Abü Huraira en el que el Profeta A le enseña a un hom¬ 
bre el so hit y le dice: “Cuando vayas a hacer el salát perfecciona el wudü J y en la dirección 
de quibla dices Alláhu Akbar, recitando a continuación lo que te resulte más fácil del 
Qur ’án. Después haces la inclinación deteniéndote en dicha posición de forma sosegada y 
te alzas de ella para recuperar la posición erecta; después te postras deteniéndote en la 
postración y a continuación alzas tu cabeza hasta sentarte sosegadamente; y así lo debes 
hacer en todo tu salát.” 

Dijeron nuestros ulemas: El dicho del Mensajero de Alláh A ha aclarado los pilares 
del salát, y ha callado sobre: el iqáma-, levantar las manos; precisar la recitación; el takbir 
de una posición a otra; el tasbih en la inclinación y en la postración; la posición interme¬ 
dia de sentado; el tasahhud, la última posición de sentado; y el salám. 

Sobre el iqáma y la recitación del Fátiha ya se ha hablado anteriormente. En cuan¬ 
to a levantar las manos no es obligatorio según el consenso de los ulemas y la generalidad 
de los alfaquíes, según el hadit de Abü Huraira mencionado. Dijeron Dáüd y algunos de 
sus compañeros que es obligatorio alzar los brazos en el takblr del comienzo del salát. Y 
otros compañeros han dicho que levantar las manos para el comienzo del salát, en el 
momento de la inclinación y al levantarse de ella es obligatorio y argumentan el hadit del 
Mensajero de Alláh A: “Rezad como me habéis visto a mí hacerlo”. Y dijeron: Estamos 
obligados, por tanto, a hacer lo mismo que le hemos visto hacer a él, porque él es el 
transmisor del mensaje de Alláh. Sin embargo, todo takbire n el salát, exceptuando el del 
comienzo, es sunna según el hadit mencionado. Quien dejara de hacer tres takbir o más 
en el salát tendría que hacer la postración de olvido antes del salám y si no lo hiciera así, 
su salát no sería válido y tendría que repetirlo; mientras que si olvida un takbir o dos ten¬ 
dría asimismo que hacer las postraciones de olvido, pero si no las hiciera no pasaría nada. 
En definitiva decir el takbir a lo largo del salát es obligatorio, pero si se olvida una peque¬ 
ña parte puede pasar. 

En cuanto al tasbih en la inclinación y en la postración no es obligatorio según la 
mayoría de las opiniones, por el argumento del hadit mencionado anteriormente. Mien¬ 
tras que Isháq lo ha hecho obligatorio, y quien lo dejara tendría que repetir su salát, se¬ 
gún el hadit del Profeta A: “En la inclinación glorificad al Señor y en la postración haced 
más hincapié en el du c á J , porque puede ser respondido.” 

En cuanto a la posición intermedia de sentado y el tasahhud en ella son sunnas, 
según dijeron Málik y sus seguidores. Mientras que un grupo de ulemas han hecho obliga¬ 
toria la posición primera de sentado. Siendo algo excepcional entre las demás cosas obli¬ 
gatorias, o mejor dicho que lo han puesto en la misma categoría. Su argumento es que si 
fueran sunnas no sería invalidado su salát si no lo hiciera a propósito, como tampoco lo 
sería por dejar cualquier otra sunna del salát. Y el argumento de los que no lo consideran 
obligatorio es que dijeron: Si fuera de las obligaciones del salát tendría que repetirlo 
quien lo ha olvidado para completar su salát, como el que olvida una postración o un 
rak c a y tiene que hacer las postraciones de olvido y hacer lo que ha olvidado, mientras 
que en el caso anterior sólo haría las postraciones de olvido. 
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En el hadit de c Abdulláh ibn Buhaina: El Profeta Muhammad ® se puso de pie 
después de hacer dos rak c át, olvidando el tasahhud, en ese momento la gente dijo: 
“Subhána Alláh’’, llamando su atención para que se sentara, sin embargo permaneció de 
pie y la gente le siguió, y al término de su salát hizo dos postraciones de olvido antes del 
salám. De aquí se deduce que si la posición de sentado intermedia fuera obligatoria, no 
valdrían las postraciones de olvido. Porque las obligaciones en el salát se han de cumplir 
irremisiblemente, se hayan olvidado o se hayan dejado de hacer a propósito. Y en relación 
a la última posición de sentado en el salát hay diversas versiones: 

La primera: Que la posición de sentado al final del salát, el tasahhud en ella, y el 
salám son obligatorias. De esta opinión son as-Sáfi c T, Ahmad ibn Hanbal en un relato, 
como contó Abü Mus c ab de Málik y la gente de Medina, que dijeron: Quien dejara de ha¬ 
cer el primer tasahhud y las bendiciones al Profeta 0 no tendría que repetir nada sino 
hacer dos postraciones de olvido. Mientras que si dejara de hacer el último tasahhud ya 
sea por olvido o a propósito, tendría que volverse y hacerlo. Por el argumento de que las 
aclaraciones del Profeta 0 sobre el salát son obligatorias, como dijo en el hadlt “Rezad 
como me habéis visto a mí hacerlo”. 

Otra versión: La posición última de sentado y el salám son obligatorios, mientras 
que el tasahhud no lo es, según dijeron Málik ibn Anas y sus compañeros y Ahmad ibn 
Hanbal en otro relato, argumentando para ello que en el dikr no hay nada obligatorio, 
excepto el takbir del comienzo del salát y la recitación del Fátiha. 

Aunque difieran algunos ulemas sobre la obligatoriedad del salám o no, lo correcto 
es que sí lo es por el hadlt sahih relatado por Abü Dáüd y at-Tirmidl y transmitido por 
C A 1 I, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “La llave del salát es la purificación, su consagra¬ 
ción es el takbir y su finalización es el taslim (salám)”. 

En cuanto al takbir del comienzo del salát, es obligatorio y uno de los pilares 
del salát. La prueba de dicha afirmación está en el hadit de c Alí anteriormente citado 
y el hadit de ' Á ‘isa, que dijo: El Mensajero de Alláh 0 solía iniciar su salát con el takbir 
C Alláhu Akbar ) y la recitación del Fátiha. 

En otro hadit Cuando el Mensajero de Alláh 0 se levantaba para el salát lo hacía 
en dirección a quibla y al tiempo que alzaba los brazos decía: “Alláhu Akbar’. 

Por consenso general de la Umma, excepto una pequeña parte, es obligatorio po¬ 
ner la intención en el momento del takbir al comienzo del salát. 

(3:íj¿Jl) ji-iúájj Ctj) 

“Y dan (gratuitamente) de lo que les hemos 
proveído.” (La Vaca-2:3) 

Es decir, de lo que les hemos dado. Y el rizq o la provisión es todo aquello de lo 
cuál se beneficia el hombre, lo consiga lícita o ilícitamente. Y no hay más proveedor que 
Alláh, como dice el Altísimo, en el Qur ’án: 

(3: Je\3) (Je jSl'j *UiJl j» féjjí ¿A ¿j*) 

“¿Hay, aparte de Alláh, algún creador que os 
dé provisión del cielo y la tierra?” (Creador- 
35 : 3 ) 
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(58:OlytJUl) (¿c¿Jl ipb\ jí ¿II OI) 

“Alláh es Quien provee, el Dueño del Poder, el 
Fuerte.” (Los que levantan un torbellino- 

51:58) 

(6:Jj*) ¿II Jé ))l je ijSll J 3 jI¿ ¿í tfj) 

“ATo hay ninguna criatura en la tierra cuya 
provisión no esté a cargo de Alláh.” (Hüd- 
11:6) 

De eso no hay duda alguna, ya que Alláh, el Altísimo, es realmente el Proveedor, 
mientras que el hombre es un mero suministrador, porque es dueño de algo que se le 
puede arrebatar. Entonces, está realmente aprovisionado como los animales sin que sea 
verdadero dueño de alguna propiedad. 

Han dicho algunos nobles sobre el dicho de Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

( jj— OjJ ¿J—L ljj£—¿ólj díjj j— a 'j— C ) 

“¡Comed de la provisión de vuestro Señor y 
agradecedle! Es una buena tierra y Él es un 
Señor Indulgente.” (Sabá^^is) 

Aquí la mención del perdón indica que la provisión pueda ser ilícita. 

En cuanto al gasto ( nafaqa ), dicen los ulemas que se refiere al Zakát obligatorio, 
o al gasto que hace un hombre en su familia, y según el relato de Ibn Mas c üd ese es el 
gasto más preferido. En un relato de Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el 
Mensajero de Alláh 41: “Entre un diñar que gastaras por la causa de Alláh, otro diñar que 
gastaras en la liberación de un esclavo, otro diñar que dieras de sadaqa a un pobre, y otro 
diñar que gastaras en tu familia, el que dieras a tu familia sería del que obtendrías la ma¬ 
yor recompensa”. Se transmitió de Sallám que dijo el Mensajero de Alláh 41: “El mejor 
diñar que gasta el hombre es el que emplea en su familia, el que gasta en una montura 
para combatir por la causa de Alláh y el que gasta en sus compañeros por la causa de 
Alláh”. Dijo Abü Quilába: Ha comenzado por el gasto en la familia, porque el hombre que 
obtenga la recompensa más inmensa de entre los que gastan de su dinero será aquel que 
lo emplee en su familia, y que Alláh, a través de él, honrará a los pequeños, beneficiándo¬ 
los y enriqueciéndolos. 

Se ha dicho que la áya hace referencia a la sadaqa voluntaria, teniendo en cuenta 
que cuando se refiere al zakát viene con dicho nombre de forma específica y concreta. 
También se refiere a pagar los derechos correspondientes obligatorios de la riqueza con 
excepción del zakát, y por otra parte se refiere al gasto libre en general de la riqueza, y 
esto es lo correcto. Se ha dicho: La fe en lo oculto corresponde al corazón; el estableci¬ 
miento del salát corresponde al cuerpo; y cuanto gastan libremente de lo que les hemos 
aprovisionado, corresponde a la riqueza. 

Dijeron otros en la interpretación de cuando dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

(3:<íj¿Jl) (bjiálj Lilüj) ¿j) 
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“Y dan (gratuitamente) de lo que les hemos 
proveído.” (La Vaca- 2 : 3 ) 

Quiere decir, de lo que les hemos enseñado enseñan. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


i 




“Y aquellos que creen en lo que te ha sido revelado y lo que 
fue revelado antes de ti, pues ellos tienen la certeza de la 
Otra Vida.” (4) 


Se refiere la aya a los creyentes en general. En lo que te ha sido revelado: es decir, 
en el Qur ’án. Y lo que fue revelado antes de ti: es decir, los Libros anteriores. Al contrario 
de lo que hicieron judíos y cristianos conforme a lo que Alláh, el Altísimo, ha informado 
sobre ellos, cuando dice en el Noble Qur ’án: 

(\_~dp ji Le IjjLi .u.' (Jyjl Le L 13L ,, 1 ^Ll L'jj 

“Y cuando se les dijo: ¡Creed en lo que Alláh 
ha revelado! Dijeron: Creemos en lo que se 
nos reveló a nosotros.” (La Vaca- 2 : 9 i) 

Y cuando se reveló esta aya: “Aquellos que creen en lo oculto”. Dijeron los judíos y 
cristianos: Nosotros creemos en lo oculto. Y cuando dijo el Altísimo: “Y establecen el 
salát”. Dijeron: Nosotros establecemos el salát. Y cuando dijo el Altísimo: “Y gastan de lo 
que les hemos aprovisionado”. Dijeron: Nosotros gastamos y damos sadaqa. Pero, cuan¬ 
do dijo el Altísimo: “Y aquellos que creen en lo que te ha sido revelado y lo que fue reve¬ 
lado antes de ti”. Escaparon de ello. 

En el hadit de Abü Darr se transmitió que dijo: Pregunté: ¿Mensajero de Alláh, 
cuántos libros ha revelado Alláh? Dijo: “Ciento cuatro libros: Alláh reveló al enviado Sít 
cincuenta hojas, a Idrís treinta hojas, a Ibráhlm diez hojas, a Müsá le reveló diez hojas 
antes de la Torá, y después reveló la Torá, los Evangelios, az-Zabür y el Qur ’án”. 

“Pues ellos tienen la certeza de la Otra Vida”. Es decir, son conscientes de la Resu¬ 
rrección y la Reunión con toda certeza. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


). 9 t. 9 * f.» S . s t s * ' > ' s s ' * 

jj^ÍÍa Jl dljiJjlj QA <_£-LA ¡JS- 


“Ellos son los que están en la guía de su Señor y ellos son 
los triunfadores.” (5) 
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Es decir, son los triunfadores porque obtendrán el Jardín y permanecerán en él 
eternamente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


^ j-XJ jjlc J»-gllp 



i 


“Verdaderamente, aquellos que se niegan a creer, es igual 
que les adviertas o que no les adviertas, no creerán jamás.” 
( 6 ) 


Después de mencionar a los creyentes y sus estados pasa a mencionar a los incré¬ 
dulos y su oscuro devenir. La incredulidad ( kufr ) es lo contrario de la fe (Imán) y esa es 
la referencia en la áya. A su vez, kufr significa negar e ignorar la gracia y el bien. En ese 
sentido dijo el Profeta Muhammad ¡Ss sobre las mujeres en el hadlt del eclipse de luna: 
“Y he contemplado el Fuego de tal manera que jamás había visto un espectáculo más 
escandaloso que el de hoy. Y vi que la mayoría de sus moradores eran mujeres”. Se pre¬ 
guntó: ¿Por qué, Mensajero de Alláh? Dijo: “Por la incredulidad de ellas”. Se preguntó: 
¿Es que niegan a Alláh? Dijo: “Niegan al marido y niegan el bien. Si hicieras el bien a 
una de ellas toda la vida y después viera en ti algo, diría: Jamás he visto un bien de ti”. 

El origen de la palabra kufr en el habla de los árabes significa el velo que cubre. 
Así mismo, la noche se llama kafir porque todo lo cubre con su oscuridad. La palabra 
káfír también designa al agricultor, y el plural es kuffár, como dice Alláh, el Altísimo: 

(20:JbdJ-l) (ííü jtiáJl JíiS") 

“Es como una lluvia que admira a los campe¬ 
sinos (kuffár) por las plantas que genera.” (El 
Hierro-57:2o) 

Es decir, porque los campesinos son los que entierran y cubren la semilla. 

“Es igual que les adviertas o que no les adviertas”. Es decir, que la advertencia no 
les sirve de nada. “No creerán jamás”. Es decir, aquellos que negaron no creerán. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

SyJUf pAj* yAjI J m... ¿¿Pj 

^ j-P 

“Alláh ha sellado sus corazones y sus oídos. En sus ojos 
hay un velo y para ellos habrá un inmenso castigo.” (7) 

Ha aclarado el Altísimo en esta áya que les ha impedido la fe, sellándoles corazones 
y oídos y velándoles los ojos, de tal manera que nada les puede entrar. 



59 



2 . La Vaca (al-Baqara) 


Alláh, el Altísimo, ha descrito los corazones de los kuffar (incrédulos) de diez ma¬ 
neras diferentes: la negación: 

j»Áj Sj£U ^ 

(22:J*Jl) 

“Los que no creen en la Otra Vida sus cora¬ 
zones están negados y están llenos de sober¬ 
bia.” (Las Abejas-i6:22) 

La arrogancia: 

(26:^aJ') («CojLl Á 4 1) 

“Cuando los incrédulos pusieron en sus co¬ 
razones la arrogancia.” (La Conquista- 
48:26) 

El rechazo: 

(ój — (>j — S (fP.J-í-* 'j —(?) 

(127 :3jjsJ1) 

“Después se alejaron. ¡Que Alláh aleje sus co¬ 
razones! Porque ellos son gente que no com¬ 
prende.” (At-Tawba-9:i27) 

La dureza: 

ípiP Pj) Crt 33-“ j-6-® 4 ) J —'’ ó-» 4 ') 

(22: y>j Jl) (¿SI jíi ja j^jiá Á—oLálJ 

“Aquel que Alláh ha abierto su pecho al Islam 
tiene la luz de su Señor. ¡Perdición para 
aquellos cuyos corazones están endurecidos!” 

(Los Grupos-39:22) 

(74:8ytJl) (¿ü¿ Jjú ja C—~í (?) 

“Luego, y a pesar de esto, sus corazones se 
endurecieron.” (La Vaca-2:74) 

La muerte: 

já £^ult <J *4 áJ Lááátj ¿ili" j-®jl) 

(122:(»Uj’jl) (^jú£ jp OUJiall <j PPa 
“¿Acaso quien estaba muerto y lo devolvimos a 
la vida dándole una luz con la que camina entre 
la gente, es como quien está en oscuridad y sin 
salida?” (Los Rebaños-6:i22) 

(36:^1»^!) (Sil 142 *\l ójiiLó j¡Á¡\ t¿¡) 

“Sólo responden los que escuchan. Alláh de¬ 
volverá la vida a los muertos.” (Los Rebaños- 
6:36) 

La subyugación: 
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(14:(j \j¡\? U Jé ótj 3? S¿>) 

“¡Pero no! Lo que han adquirido ha subyugado 
sus corazones." (Los Defraudadores-83:i4) 

La enfermedad: 

(10:5/Jl) J) 

“En sus corazones hay una enfermedad.” (La 
Vaca-2:io) 

La estrechez: 

(125:(líry>- 'dUfe íjá-s íLsj OÍ 
“Y a quien quiere extraviar, hace que su pe¬ 
cho se haga estrecho y apretado.” (Los Reba- 
ños-6:i25) 

El velado: 

(3:0jáílil) (dj 4 ¿¿j *¡ féjii Jé ,Üsí) 

“Y sus corazones han sido velados de manera 
que no entienden.” (Los Hipócritas-63:3) 

(155:*l~Jl) (^»yi£ó ,31) 

“Sino que Alláh ha velado sus corazones por 
su incredulidad.” (Las Mujeres-4:i55) 

Y el sellado: 

(7:«j¿Jl) (¿jfjiá Jé &!l Jé) 

“Alláh ha sellado sus corazones.” (La Vaca- 
2:7) 

Según Ibn c Abbás, Ibn Mas c üd, Qatáda y otros: El sellado es sensorial. Pues, el se¬ 
llado de los corazones es la falta de conciencia acerca de la verdad del Creador, glorificado 
y ensalzado sea. Cuando el sellado es del oído significa la falta de entendimiento del 
Qur ’án cuando se les recita. Y si el sellado es de la vista significa la falta de guía para diri¬ 
girla a los seres creados y a los portentos de la Creación. 

En esta áya encontramos la mejor de las indicaciones y el más claro de los caminos 
para saber que Alláh, el Altísimo, es el Creador de la guía y el extravío; de la fe y de la in¬ 
credulidad. 

En “sus corazones” hay una clara indicación de la preferencia del corazón sobre 
todos los demás órganos. El corazón lo tiene el hombre y lo tienen otros. La parte más 
noble y pura de todas las cosas es su corazón; de forma que el corazón es el lugar de la 
reflexión; es el órgano viviente más noble de todos, por la rapidez con que llegan a él los 
pensamientos y deseos. 

Relató Ibn Maya que Abü Músa al-As c arí transmitió del Profeta S: “La parábola 
del corazón es como una pluma que los vientos voltean en el desierto”. Y de acuerdo con 
este significado solía decir el Mensajero de Alláh II: “ Alláhumma, Tú que afirmas los co¬ 
razones, afirma los nuestros en Tu obediencia”. De manera que si el Profeta #, pedía eso 
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a pesar de su rango y categoría, cuanto más a nosotros nos corresponde seguir su ejemplo. 
Dijo Alláh, el Altísimo: 

(24:Jbs¿*^') («uljíj QáJ' 4Áll OÍ 

“Y sabed que Alláh interviene entre el hombre 
y su corazón.” (Los Botines de Guerra-8:24) 

Todos los miembros y órganos del cuerpo influyen en el corazón aunque ellos lo 
secunden. Siendo la cabeza principal y el dueño de las acciones por los lazos que establece 
entre lo externo y lo interno. Dijo el Profeta A: “Ciertamente, al hombre que es veraz se le 
aplica en su corazón un punto blanco, mientras que al hombre mentiroso se le ennegrece 
su corazón”. En un relato de at-Tirmidí se transmitió de Abü Huraira: Al hombre que in¬ 
curre en falta se le ennegrece su corazón, y cuando hace tawba pulimenta su corazón. 

En el hadlt “En el cuerpo hay un trozo de carne que si está sano lo estará todo el 
cuerpo, mientras que si está corrompido lo estará todo el cuerpo. Y ese no es otro que el 
corazón”. 

Relató Muslim, de Hudaifa, que dijo: Nos contó el Mensajero de Alláh A, dos hadi- 
ces, he visto uno de ellos y estoy esperando el otro. Nos dijo: “La responsabilidad ( amana ) 
descendió a la raíz de los corazones de los hombres, después descendió el Qur’án y 
aprendieron del Qur’án y de la Sunna”. A continuación nos habló de cómo desaparece la 
responsabilidad, diciendo: “El hombre dormirá un sueño y se le arrebatará la amana de 
su corazón, permaneciendo su huella como una mota. Después volverá a dormir el sueño 
y se le arrebatará de nuevo la amana de su corazón permaneciendo su huella como la que 
deja una ampolla cuando una brasa cae rodando sobre la pierna y se irrita la piel de tal 
manera que la verás hinchada, pero en realidad no tiene nada”. Entonces cogió el Men¬ 
sajero de Alláh A una piedrecilla y la echó a rodar sobre su pierna como ejemplo. “La 
gente empezará a comerciar sin que haya casi nadie que cumpla su responsabilidad, hasta 
tal punto que se diga: En la tribu de fulano hay un hombre amln (responsable), y se dirá 
de él con admiración: ¡Qué hombre más recto, ingenioso e inteligente!, y sin embargo, no 
tiene en su corazón ni el peso de un átomo del imán”. He vivido un tiempo en el que no 
importaba a quien le hubiera dado mi confianza: si se trataba de un musulmán me resti¬ 
tuía la confianza por respeto a su Din, y si era un cristiano o un judío me la restituía su 
líder. Pero hoy sólo confiaría en unos pocos contados con los dedos de la mano. 

En otro hadlt de Hudaifa se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alláh A: “Las 
maldades se manifestarán en los corazones como cuando se teje una esterilla, palito a 
palito. De esa forma a un corazón que las admitiera le caería una mota negra y a un cora¬ 
zón que las rechazara le caería una mota blanca, hasta convertirse en dos corazones: uno 
blanco, puro y cristalino, al que no le perjudicaría maldad alguna mientras persistieran 
los cielos y la tierra; y el otro negro en el que se mezclan su negrura y su suciedad, no co¬ 
noce bien alguno ni rechaza lo ilícito sino que sigue sus apetitos...”. 

El “qalb” (corazón) también es denominado en el Qur ’án como “al-fu ’ád' (es¬ 
píritu, entrañas) y “as-sadf’ (el pecho); como dice el Altísimo: 

(32:0líyül) (iiiljí C~j) 

“Para dar firmeza con ello a tu espíritu 
(corazón).” (El Discernimiento-25:32) 
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¿1) ¿.3"*^ p) 

“¿Es que no hemos abierto tu pecho (cora¬ 
zón)?’’ (La Apertura del Corazón-94:i) 

Y el término “ qalb” (corazón) denota aquí la razón: 

(37:j) (CJi a) ótS"jj cíjíJU íllí 
“Realmente, en ello hay un recuerdo para el 
que tenga corazón.” (Qáf-50:37) 

Es decir, la razón: ya que la razón reside en el corazón, éste en el espíritu y éste en 
el pecho. En la áya se antepone el oído a la vista, lo cuál indica la preferencia de uno sobre 
la otra. Dijo el Altísimo: 

(46:^1*^!) ’^Ásr 1 díil 0¡ iájíjí Ji) 

“Di: Habéis visto lo que pasaría si Alláh os 
privara del oído y la vista.” (Los Rebaños- 
6:46) 

“Y os puso el oído, la vista y el corazón.” (La 
Postración-32:9) 

La preferencia del uno sobre la otra se explica porque con el oído se capta desde las 
seis direcciones, y además en la luz y en la oscuridad; mientras que con la vista se capta 
sólo en la dirección que tenemos en frente y por medio de la luz y los rayos solares. Sin 
embargo, hay quien da preferencia a la vista sobre el oído, porque con él, sólo se perciben 
los ruidos y el habla, mientras que con la vista se perciben los cuerpos, los colores y todas 
las formas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 

¡¿jC-eyA-1 Lej LlJ 4A)lj (J jÁj ( _ r uLÜ l ^ 


i 


“Entre la gente hay quien dice: Creemos en Alláh y en el 
Último Día, pero no son creyentes.” (8) 


Relató Ibn Zurai c de Muyáhid, que dijo: Se revelaron cuatro áyát del sura de La 
Vaca sobre los creyentes, dos en la descripción de los incrédulos y trece sobre los hipócri¬ 
tas. Alláh, el Altísimo, menciona en primer lugar a los creyentes. Empieza por ellos por 
su nobleza y preferencia sobre los demás, y después los contrapone a los incrédulos, 
teniendo en cuenta que la incredulidad y la fe son dos extremos que se contraponen. A 
continuación, menciona a los hipócritas conectándolos con los incrédulos mencionados 
antes que ellos, por su negación de la fe. Como dice Alláh, el Altísimo: “ Pero no son 
creyentes”. Aquí hay una respuesta a los karámiyya que dicen: La fe (imán) es un di- 
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cho con la lengua, aunque no se crea con el corazón. Esta afirmación la argumentan 
con el dicho de Alláh: 

(85:<SJjÜ.I) Ú íli\ 'AjÚ% 

“Alláh los recompensó por lo que dijeron.” 

(La Mesa Servida-5:8s) 

Y no dijo: Por lo que dijeron y llevan oculto en su conciencia. Y también argu¬ 
mentan el hadit “He sido ordenado combatir a la gente hasta que digan: No hay más 
dios que Alláh. Y si así lo dijeran, estarían a salvo de mí su sangre y su riqueza”. Sin 
embargo, dejaron lo que pronunció el Qur ’án y la Sunna en cuanto a la acción que 
sigue al dicho y la creencia. Como dijo el Mensajero de Alláh S: “La fe es un conoci¬ 
miento en el corazón, un dicho en la lengua y la práctica de los principios”. 

Dicen nuestros ulemas: Los creyentes son de dos clases: Un creyente al que 
Alláh ama y lo hace Su walr, y otro creyente al que Alláh no ama ni lo tiene como wali, 
sino que lo aborrece y se enemista con él. De manera que a todo aquel al que Alláh 
reconoce su cumplimiento de la fe, Alláh lo amará, será su wali y estará satisfecho de 
él. Mientras que por el contrario, todo aquel a quien Alláh reconoce por su increduli¬ 
dad y negación manifiesta, Alláh lo aborrecerá, se enojará con él y será su enemigo 
por su negación y extravío. 

Alláh, glorificado y ensalzado sea, no ama a aquellos que sabe que son de la gente 
del Fuego, y está enojado con ellos; mientras que, por el contrario, ama a aquellos que 
sabe que son de la gente del Jardín. Como dijo a propósito el Mensajero de Alláh S: “Las 
acciones válidas son aquellas que se hacen en última instancia”. 

En dicho sentido está el hadlt transmitido por c Abdulláh Ibn Mas c üd que dijo el 
Mensajero de Alláh 0 : “La creación de cada uno de vosotros se reúne en el vientre de su 
madre durante cuarenta días; después es un colgante durante otros cuarenta días; y luego 
un trozo de carne durante el mismo periodo de tiempo. Y después envía Alláh, el Altísimo, 
un ángel que le insufla el espíritu y le anota cuatro cosas: Su provisión, su plazo, sus ac¬ 
ciones y si será feliz o desgraciado. Pues, por Aquel que no hay otro dios sino Él, si uno de 
vosotros actuara como lo hace la gente del Jardín hasta que no quedara entre él y el Jar¬ 
dín nada más que un brazo, actuando en ese último momento como la gente del Fuego, 
entraría en él. Y si uno de vosotros actúa como lo hace la gente del Fuego hasta quedar 
sólo un brazo entre ambos, y en ese último momento actuara como lo hace la gente del 
Jardín, entraría en él”. 

De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Nos informó Abü Razln al- c Uqaili que dijo: 
Me dijo el Mensajero de Alláh S: “Yo y tú, Abü Razln, beberemos de una leche cuyo sabor 
no habrá variado (es decir, del Jardín)”. Dijo: Le pregunté: ¿Cómo resucita Alláh a los 
muertos? Contestó: “¿Es que no has pasado por tu tierra cuando era estéril, después pa¬ 
saste por ella siendo fértil, después estéril otra vez y después fértil?”. Dije: Claro que sí. 
Dijo: “Así será la Resurrección”. Dijo: Le volví a preguntar: ¿Cómo sé que soy creyente? 
Contestó: “No hay nadie de mi Umma que haga una buena acción siendo consciente de 
ella y de que Alláh le recompensará con bien por ella, o que haga una mala acción siendo 
consciente de ella y de que Alláh se la recriminará o se la perdonará, excepto el creyente”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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✓ % S ^ í í ^ ^ ^ ^ ^ ^" 3 * 

L«^ ^ ^ .'■v, fl*; I | ^ ♦ j ^P U^-** L«^ I ^Jwd I ¿ QdÁl 4JJI ^ ♦ j J-L^-** ^> 

40 ^ 3 s*M 

“Pretenden engañar a Alláh y a los creyentes, pero sólo se 
engañan a sí mismos sin darse cuenta.” (9) 


Es decir, engañan a Alláh según ellos mismos y según sus pensamientos. Su enga¬ 
ño será el de manifestar externamente su fe y ocultar su incredulidad. Corrompen su fe y 
sus acciones entre ellos y Alláh, el Altísimo, con las apariencias; como dice en el Qur ’án: 

S^LÍail J| \jiú blj 3-»j «Sil ójPilá; ¿bíUÁJl 0|) 

(142:*Udl) (SUi áll ó¿¿új 'ij ójí\Jj JuJ" Ijiá 

“Los hipócritas pretenden engañar a Alláh, pe¬ 
ro es Él quien los engaña. Cuando se disponen 
a hacer el salát, se levantan perezosos y lo ha¬ 
cen para que los demás los vean. Apenas re¬ 
cuerdan a Alláh.” (Las Mujeres-4:i42) 

“Pero sólo se engañan a sí mismos”. Esto indica que los hipócritas no conocen a 
Alláh, porque si Le conocieran sabrían que a Él no se le engaña. Como dijo el Profeta 
Muhammad A: “No engañes a Alláh porque si pretendes hacerlo, te engañarás a ti mismo 
sin darte cuenta y Él te engañará a ti”. Preguntaron: Mensajero de Alláh, ¿cómo se engaña 
a Alláh? Dijo: “Actuando como Alláh te ha ordenado pero buscando con ello otro que no 
sea Él”. 

“Sin darse cuenta”. Es decir, sin apercibirse de que su engaño se volverá contra 
ellos y pensarán que han triunfado con él, pero eso será en Duniá y en el Ájira se les dirá: 

(I3:.q.x^-') J-S) 

“Se les dirá (a los hipócritas ): ¡Volveos sobre 
vuestros pasos y buscad una luz!” (El Hierro- 
57 : 13 ) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


íjjET IIj ^*J! ¿jIás- JLgJj C¿> ja 4i)l ji (j 


i 


' * 

ÜJ-! 


jSZ 


“En sus corazones hay enfermedad, y Alláh acrecienta su en¬ 
fermedad. Tendrán un castigo doloroso por las mentiras 
que urdieron.” (10) 


La “enfermedad” es aquí una expresión que hace alusión a las falsas y corruptas 
creencias, que o son de duda e hipocresía o de ignorancia y mentira. Sus corazones están 
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enfermos por que los apartan de la protección, la conciliación, la custodia y el apoyo. Dijo 
Ibn Fáris al-LugawT: La enfermedad es todo aquello en lo que el hombre excede la salud 
en cuanto a defecto, hipocresía o merma en su conducta. Alláh, el Altísimo, les acrecienta 
la enfermedad sembrando la duda y la hipocresía en ellos como pago a su incredulidad y 
su manifiesta incapacidad. En la aya hay una indicación clara para recriminar a los hipó¬ 
critas porque son lo peor de la creación de Alláh. Tendrán un castigo doloroso por des¬ 
mentir a los enviados y por su rechazo de los signos de Alláh, Todopoderoso y Majestuo¬ 
so. El Profeta Muhammad S se abstuvo de combatir a los hipócritas a pesar de conocer su 
hipocresía. No lo hizo para reconciliar sus corazones y que no salieran huyendo de él. En 
este sentido dijo a c Umar: Me refugio en Alláh de que la gente pueda decir que combato a 
mis compañeros. A aquellos cuyos corazones fueron ganados al Islam mediante dádivas, 
éstas se les dieron por no romper la armonía con ellos, a pesar del conocimiento de sus 
malas creencias. 

Dijo Ibn c AtTya: Este es el procedimiento seguido por los compañeros de Málik 
en cuanto a la relación del Mensajero de Alláh ® con los hipócritas. Como prueba de 
este argumento dice el Qur ’án: 

(Jpy 3 <ú!j ’jí jíi) 

“Si no dejan su actitud los hipócritas y los 
que tienen enfermedad en sus corazones...” 

(Los Partidos-33:6o) 

Hasta donde dice el Altísimo: 

“...y serán combatidos enérgicamente.” (Los 
Partidos-33:6i) 

Significa, si ellos manifiestan públicamente su hipocresía, según dijo Qatáda. Dijo 
Málik: La hipocresía en el tiempo de Muhammad 81 , es como “az-zandaqá’- hoy en día 
entre nosotros. De forma que si existen testigos con pruebas firmes de zandaqa y el reco¬ 
nocimiento del autor de su culpabilidad, y no se da el tawba en él, corresponderá aplicarle 
la pena capital como último recurso. 

El Mensajero de Alláh 0 se apartó de los hipócritas para mostrar a sus seguidores 
que el gobernante no juzga por su propia opinión o sabiduría, sino cuando haya testigos 
que aporten pruebas de la hipocresía. Y no es suficiente el testimonio de uno solo sino 
que tendrían que ser dos testigos para que se aplicara la pena. 

La Sunna es que si hay dos testigos que testifican az-zandaqa de alguien, negándo¬ 
la éste y publicando su fe en el Islam y que está al margen de cualquier otro Din que no 
sea el Islam, esto le libraría del castigo. 

Dijeron as-SáfiT y sus compañeros: El Mensajero de Alláh 0 impidió la aplicación 
de la pena capital a los hipócritas mientras que manifestaran públicamente el Islam, a 
sabiendas de su hipocresía, porque lo que manifiestan externamente oculta lo anterior. 

Dijo at-Tabarl: Alláh, el Altísimo, puso las leyes a Sus siervos para que se aplicaran 
a los hechos manifiestos. Y Él se encarga de juzgar lo que secretamente ocultan sus cora- 


2 Az-zandaqa es la negación del Din y la hipocresía. 


66 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


zones. Pues, nadie tiene el derecho de juzgar aquello que no es manifiesto, ya que de lo 
contrario, sería un juicio hipotético. Porque si ese procedimiento se hubiese permitido a 
alguien, ese sería el Profeta Muhammad S, el más adecuado de toda la gente para ello; ya 
que él ha juzgado a los hipócritas, por el veredicto dado por los musulmanes de acuerdo a 
lo que manifestaron los hipócritas y remitió a Alláh aquello que encierran en sus corazo¬ 
nes. Porque el Altísimo desmintió su afirmación cuando dijo en el Qur’án: 

(l:ijjáíLÍI) (ójjitéCJ ¿jjíliÜI 0¡ ijlij Sllj) 

“Y Alláh atestigua que los hipócritas son 
mentirosos.” (Los Hipócritas-63:i) 

Alláh, el Altísimo, preservó a los compañeros del Profeta Muhammad S dándoles 
la firmeza, para no ser corrompidos ellos mismos ni su Din por los hipócritas, sin que 
ocasionaran daño alguno por su presencia. Cosa que no ocurre hoy en día, ya que no es¬ 
tamos a salvo de que los zanádiqa corrompan a la gente corriente y a los incultos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Lo! Í3JIÍ Sí ^f) Jó 




i 


“Y cuando se les dice: No corrompáis en la tierra. Dicen: 
Nosotros somos reformadores.” (11) 


Es decir, no corrompáis en la tierra con la incredulidad y su gente; y apartando a la 
gente de la fe en Muhammad ® y del Qur ’án. 

Se dijo: Antes de ser enviado el Profeta Muhammad S en la tierra imperaba el 
caos y la corrupción, sumida en una profunda desobediencia; y cuando fue enviado el 
Profeta Muhammad S, desapareció la corrupción y se saneó la tierra; y si actuaran en 
la desobediencia habrán corrompido la tierra después de haber sido saneada; como 
dijo el Altísimo en otra aya: 

(56:01^^1) J 'ij) 

“No corrompáis la tierra después de haber 
sido saneada.” (Al-A c ráf-7:56) 

Dijeron Ibn c Abbás y otros: Cuando ellos dicen: Nosotros somos reformadores. 
Eso es en sus pensamientos, porque su corrupción para ellos es reforma. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^ ^ ^ jj 9 r, '¿ ji ^ jj'*' 

“¿Acaso no son ellos los corruptores, aunque no se den 
cuenta?”(12) 
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Esta es la respuesta que desmiente sus pretensiones. Se dijo sobre el significado de 
la aya : ¿Qué recriminación tiene aquel que no sabe que es un corruptor? Ya que sólo se 
puede recriminar a aquel que sabe que es un corruptor y que además corrompe a sabien¬ 
das. Esta pregunta tiene dos respuestas: Una, que ellos obraban la corrupción secreta¬ 
mente mientras que públicamente manifestaban ser reformadores, sin ser conscientes de 
que sus asuntos eran notorios para el Profeta 8s. La otra respuesta es que su corrupción 
para ellos era la reforma sin apercibirse de su corrupción, habiendo desobedecido a Alláh 
y a Su Mensajero en su abandono de la verdad y su seguimiento. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


¿¿i í ur I 3 J15 ^LUi ¿¿i í Uf ij^\; 

4 !@¡ üy^-i *3 ¿jQ) ÍI 4 ÜJÍ 


}-é¿ Jí? 3 4 
VÍ Y 14 ÜJÍ 


“Y cuando se les dice: Creed como han creído los hom¬ 
bres. Dicen: ¿Es que vamos a creer como los necios? En 
verdad son ellos los necios, pero no se dan cuenta.” (13) 


Es decir, creed en Muhammad S y en su legislación como lo hicieron los emigran¬ 
tes de Meca y las gentes de Yatrib. 

Aquí los hipócritas tachan de necios a los compañeros de Muhammad II, según 
Ibn c Abbás, o también a los creyentes de la gente del Libro, como una afirmación que ha¬ 
cían en tono de burla para sí mismos. Pero Alláh informó de ello a Su Profeta y a los cre¬ 
yentes, asegurando que en realidad la necedad, el razonamiento débil y las corruptas 
imaginaciones no eran sino descripciones ajustadas a ellos mismos. Alláh, el Altísimo, 
afirmó que ellos son los necios sin saberlo, por el velo que cubre sus corazones. 

Relató al-Kalbl, de Ibn c Abbás, que la aya se reveló para el caso de los judíos. Que¬ 
riendo decir: Cuando se les dice: Creed como han creído los hombres: es decir c Abdulláh 
ibn Salám y sus compañeros, contestaron los judíos: ¿Vamos a creer como lo hacen los 
necios (ignorantes y torpes)? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


bi Í3Í1Í 1^4! Ji iíj3 ¿i; ijíií ÍjLií ¿yjí i \Jj 1S13 > 

4 Jr'"- 4 Cj^~ M r 

“Cuando se encuentran con los creyentes, les dicen: 
Creemos. Pero cuando se quedan a solas con sus demo¬ 
nios, les dicen: Estamos con vosotros, sólo queremos 
burlarnos.” (14) 

Esta aya fue revelada a propósito de los hipócritas, y en ella se describe su actitud. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 




“Alláh se burlará de ellos y los dejará vagar errantes fuera 
de los límites.” (15) 


Es decir, se vengará de ellos y los castigará. Se burlará de ellos pagándoles con su 
misma moneda. Ha descrito el castigo con el nombre de la falta. Los árabes, cuando con¬ 
traponían una expresión a otra, como contestación a ella, utilizaban las mismas palabras 
aunque su significado fuese diferente. Y según esto vino el Qur ’án y la Sunna. Dijo Alláh, 
el Altísimo: 

(40: L 5jj-iJl) (l$Ü« ¡Luí iljí-j) 

“La compensación de una maldad es otra 
maldad semejante a ella.” (El Consejo-42:4o) 
tíá-ípI tí JJLc «síÍp (jiipti ¿-¿i) 

(194:íj¿Jl) 

“Yquien se exceda con vosotros, excedeos con 
él en la misma medida.” (La Vaca-2:i94) 

La compensación no es maldad ni tampoco la ley del tabón es excederse si no que 
es un derecho obligado. Lo mismo que cuando dijo el Altísimo: 

(54:ú'j^p JT) (¿11 (jjüáj) 

“Maquinaron, pero Alláh también maquinó.” 

(La Familia de c Imrán~3:54) 

(16.15:i3)tUl) (U¿- XS‘\j.\XS' ^gjl) 

“Ellos traman algo, pero Yo también tramo.” 

(El que viene de noche-86:i5,i6) 

(15.14:«jiJl) (ji4 ¿g j 4 á . ‘J ¿11 .by j&L j» ¿ü lil) 

“Sin embargo, sólo queremos burlarnos. 

Alláh se burlará de ellos.” (La Vaca-2:i4,i5) 

Y en Alláh, el Altísimo, no hay maquinación ni burla ni trama, sino que es una 
retribución por la maquinación, la burla y la trama de ellos. Como dijo el Altísimo: 

(142:sl-Jl) jíj ¿II bjéi&í) 

“Pretenden engañar a Alláh, pero es Él 
quien los engaña.” (Las Mujeres-4:i42) 

(79:i¡yJl) ¿" OjjAí-i) 

“Y se burlan de ellos (de los creyentes), Alláh 
se burlará a su vez de ellos.” (At-Tawba-9:79) 

Dijo a propósito de esto el Mensajero de Alláh S: “Ciertamente, Alláh no se aburre 
mientras que ellos no se aburran, ni se harta mientras que ellos no se harten.” 
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Dijo un grupo: Ciertamente, Alláh, el Altísimo, hará con ellos (es decir, los hipócri¬ 
tas) hechos como la burla, el engaño y la maquinación, como se relató: Verdaderamente, 
el Fuego se solidificará como se solidifica la grasa; andarán sobre él y creerán que están a 
salvo, sin embargo, el Fuego se los tragará. 

Relató al-Kalbí, de Ibn c Abbás, a propósito de la áya\ “Cuando se encuentran con los 
creyentes, les dicen: Creemos”. Ellos son los hipócritas de la gente del Libro. Los mencio¬ 
nó a ellos y sus burlas, y cómo cuando están a solas con sus jefes en la incredulidad, les 
dicen: Nosotros estamos con vosotros en vuestro din, “sólo queremos burlarnos” de los 
compañeros de Muhammad té. “Y Alláh se burlará de ellos” en la Otra Vida. Entonces, los 
creyentes se reirán de ellos cuando se cierren las puertas tras ellos. Y eso es cuando dice 
Alláh, el Altísimo: 

. jjjíálj JjjJl ^Jl3) 

(36-34: j-'tfgWtl) (Ojjjüú \jjlYU jLbJ' Oji A» 

“Y hoy los que creen se reirán de los incrédu¬ 
los. Los observarán (a la gente del Fuego) re¬ 
clinados sobre los lechos. ¿No han sido com¬ 
pensados los incrédulos por lo que hacían?” 

(Los Defraudadores-83:34-36) 

Dijo el Mensajero de Alláh S: “Cuando veáis que Alláh, Poderoso y Majestuoso, da 
a Su siervo lo que quiere mientras éste se empeña en su desobediencia, esto es sólo para 
llevarle gradualmente a la ruina”. A continuación, aportó la siguiente aya del Qur ’án: 

'y ljj¿*¿ U lU-3) 

y}: y—Ly '¿13 ' y y Ú '' y-~ 

(45-44:^búS|l) Oj ¿i Aii-lj \jJJk ¿jJJl 

“Cuando olvidaron lo que se les había recor¬ 
dado, les abrimos las puertas de todas las co¬ 
sas, y cuando disfrutaban con lo que les ha¬ 
bíamos dado, los agarramos de improviso y 
fueron presa de la desesperación. Así fue ex¬ 
terminado hasta el último de la gente opre¬ 
sora. Y las alabanzas pertenecen a Alláh, el 
Señor de los mundos.” (Los Rebaños-6:44-45) 

Dijeron algunos ulemas sobre la interpretación de cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(44:(*A¿)l) (ójiUj V ¿Jy- ¿y 
“Les haremos declinar gradualmente, de una 
manera que no adviertan.” (El Cálamo- 
68:44) 

Es decir, siempre que incurran en falta les proporcionaré una gracia. "... Y los deja¬ 
rá...”. Es decir: Les alargará el plazo lentamente, prolongándoselo. Como dijo Alláh: 

(178:l)Ijaí- JT) (tét (jílíjJ Ú J¡¿ Ú¡) 
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“Les concedemos este plazo para que aumen¬ 
ten en delito.” (La Familia de c Imrán-3:i78) 

Dijo Yünus ibn Habíb: Madda (prolongará) para ellos el mal; y amadda (aumenta¬ 
rá) en el bien; como dijo Alláh: 

(¿oj Jlyáb ^ÚÍ.Láíj) 

“Y os aumentamos con riqueza e hijos.” (El 
Viaje Nocturno-i7:6) 

(22bf 

“Les colmaremos de los frutos y la carne que 
les apetezca.” (El Monte~52:22) 

De al-Ajfas: “Madadtu lahu significa que lo dejé. Y “ amdadtuhu” que le di. Y se¬ 
gún al-Lahianí “madadtd’ se refiere cuando su aumento es de lo mismo. Y en ese sentido 
Alláh dijo: 

(27:úU¿J) (Jtj Ailbi «jJu ja íls jAJlj) 

“Y el mar lo aumentará con [otros] siete ma¬ 
res a continuación.” (Luqmán-3i:27) 

“En su trasgresión de los límites”. Es decir: En su incredulidad y extravío. El ori¬ 
gen del significado de faga es sobrepasar el límite. Como dice el Altísimo: 

(ll:S¡sl¿-l) («uil l»j U¡) 

“Así fue como cuando el agua se desbordó.” 

(La Verdad Indefectible-Ó9:ii) 

Y cuando dijo de faraón: 

(17:OU-jUjl) (j Jí iij) 

“Verdaderamente, él se excedió.” (Los que 
arrancan-79:i7) 

Es decir: “Se extralimitó en sus pretensiones” y dijo a continuación: 

(24:Ol£jbil) Úí) 

“Yo soy vuestro señor, el altísimo.” (Los que 
arrancan-79:24) 

En definitiva el significado de la aya es: Os prolongará la vida para que aumenten 
sus extralimitaciones de indecisión y confusión en la incredulidad y así mismo aumente el 
castigo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


\J> 6" Új lli ¿s J-fiJLj ¿jiáJÍ ¿ Lúj\ 


i 



“Esos son los que han cambiado (lit. comprado) el extra¬ 
vío por la guía: su negocio no ha sido rentable y no han 
estado guiados.” (16) 
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Es decir, que prefirieron la incredulidad a la fe: Ya que los hipócritas no fueron 
creyentes porque vendieron su fe. Cogieron el extravío y dejaron la guía. En el estilo de los 
árabes se dice que ha comprado algo cuando en realidad lo ha cambiado por otra cosa. El 
extravío en la aya. es perdición. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


¿Üj! l_« LftJLd 4]I ^ ^h a Ifc 

^ j¡ ^ ^ ^ j| y j| 

i @S Sí 


“Su ejemplo es como el de los que encienden un fuego y 
cuando alumbra en torno a ellos, Alláh se lleva la luz y los 
deja a oscuras, sin ver.” (17) 


Esto es un ejemplo que Alláh pone para los hipócritas: Siendo así que la creencia 
que manifiestan externamente los hipócritas, por la que afirman las leyes de los musul¬ 
manes como la herencia, el botín y la seguridad propia, así como la de sus hijos y sus ri¬ 
quezas es como quien enciende un fuego en una noche oscura para alumbrarse y ver 
aquello de lo que precisa protección y seguridad; pero, si se apaga el fuego se queda to¬ 
talmente aturdido e indefenso. Pues, así son los hipócritas que cuando creyeron se hicie¬ 
ron prepotentes y engreídos por la palabra del Islam, pero después de la muerte serán 
conducidos a un castigo doloroso. Como ha informado Alláh en la Revelación: 

(145:*l~Jl) (jlíl! ja JÍ^Sn ¿IjjJl j ¿JiíliUl ó¡) 

“Ciertamente, los hipócritas están en el esca¬ 
lón más bajo del Fuego.” (Las Mujeres-4:i45) 

Y se disipará su luz. Por eso dirán: 

ja j~j j ú Üjjlájl ^v-UJ OÚdlle.J'j j ya. LxJ ' JyL> 

(13:A.-d-l) 

“El día en que los hipócritas y las hipócritas 
les digan a los que creyeron: Esperad que 
nos podamos iluminar con vuestra luz.” (El 
Hierro-57:i3) 

Se ha dicho sobre el significado de la aya: El acercamiento de los hipócritas a los 
musulmanes en su hablar con ellos es como el fuego que alumbra, y su marcha de la com¬ 
pañía de ellos es cuando se apaga de repente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


f|| ji ^ (H 3 


“Sordos, mudos y ciegos: no podrán volver.” (18) 
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Dijo Qatáda: Sordos para escuchar la verdad; mudos para hablar de ella; y ciegos 
para verla. Dije (al-Qurtubí): Y éste es su significado, según la descripción del Profeta S 
acerca del fin del mundo, en el hadit de Yibríl: “Y cuando veas a los descalzos, desnudos, 
sordos y mudos reyes de la tierra, pues eso será de sus signos”. “Ellos no podrán volver”. 
Es decir, a la verdad, por el conocimiento anterior que Alláh, el Altísimo, tiene de ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


I Q jiíuf? JjjJJ ds- JJ c LeJU I ya i_ 


4 ^ ^ 13 C^J-4J I J Áo- ¡jjp jyo 1! ya I i I i 

“O como una tormenta, con tinieblas, truenos y relámpa¬ 
gos. El estruendo del rayo al caer, les hace taparse los oí¬ 
dos, por temor a la muerte. Pero Alláh cerca a los incrédu¬ 
los.” (19) 


Relató at-Tirmidí, de Ibn c Abbás, que dijo: Preguntaron los judíos al Profeta S 
acerca de lo que es el trueno. Contestó: “Uno de los ángeles encargados de las nubes que 
portando un palo de fuego conduce las nubes hasta donde Alláh quiere”. Preguntaron: ¿Y 
qué es ese estruendo que oímos? Dijo: “Es su recriminación a las nubes para que vayan 
hasta donde Alláh les ha ordenado”. Dijeron: Has dicho la verdad. 

Se relató de Ibn c Abbás que dijo: El trueno es un viento que se asfixia entre las nu¬ 
bes produciendo ese estruendo estremecedor. El trueno difiere del relámpago ( al-barq ), el 
cuál describieron C A1I, Ibn Mas c üd e Ibn c Abbás como una barra de hierro con la que el 
ángel conduce las nubes. “Al-barcf (el relámpago) tiene su origen en resplandor y luz; y 
de ahí al-Buráq, el corcel que montó el Mensajero de Alláh S la noche que fue ascendido 
a los cielos y que también montaron los profetas que le precedieron. 

Relató Ibn c Abbás: Estábamos con c Umar ibn al-Jattáb de viaje entre Medina y 
Sám y entre nosotros estaba Ka c b al-Ahbár. Dijo: Nos sorprendió una tempestad de vien¬ 
to, de lluvia intensa y de frío, y la gente se asustó. Me dijo Ka c b: Quien diga cuando oiga el 
trueno: “Subhána man yusabbih ar-ra c d bihamdihi wa al-malá J ika min jlfatihi (Gloria a 
Quien glorifica el trueno con Su alabanza y los ángeles por temor de Él); estaría a salvo de 
lo que hubiera en la nube, el frío y el estruendo; y así lo dijimos yo y Ka c b. 

Se transmitió de Ibn c Umar que el Profeta ®, cuando oía el estruendo producido 
por el rayo, solía decir: “¡Oh Alláh! No nos mates con Tu ira ni nos hagas perecer con Tu 
castigo y perdónanos antes de eso”. 

“Ponían los dedos en sus oídos”. Es decir, para no oir el Qur ’án y creer en él y en 
Muhammad ®. “A causa de los estruendos”. Dijeron a propósito de esto Ibn c Abbás, 
Muyáhid y otros: Cuando se intensifica la ira del trueno y ese es el ángel, vuela el fuego 
desde su boca, y ese es el estruendo que retumba. En el mismo sentido se pronunció al- 
Jalíl diciendo: Es un suceso violento y ensordecedor cuando truena, y a veces viene 
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acompañado de un trozo de fuego que quema lo que encuentra a su paso. Dijo Abu Zaid: 
El estruendo retumbante y violento del trueno es fuego que cae del cielo. Dijo Alláh: 

(68: j»j )l) J ¿íj olJiíJl J j» 

“Y quedarán fulminados quienes haya en los 
cielos y en la tierra.” (Los Grupos-39:68) 

Es decir, morirán. Alláh ha comparado en la áya el estado de los hipócritas con todo 
aquello que cae del cielo como tinieblas, rayos, relámpagos y centellas. Las tinieblas son como 
la incredulidad, y el trueno y el rayo es con lo que son asustados. Se ha dicho: Alláh ha compa¬ 
rado lo que el cielo derrama con el Qur’án, por lo que representa de embarazo para los hipó¬ 
critas; la ceguera equivale a las tinieblas; el trueno es la amenaza y la recriminación; y el re¬ 
lámpago es como el brillo de la luz de los argumentos cegadores que a veces casi los deslum¬ 
bra. “Y Alláh cerca a los incrédulos”. Es decir, no se le escaparán ya que estarán ro¬ 
deados por todas partes. Pues Alláh, el Altísimo, tiene rodeadas a todas Sus criaturas, 
estando todas ellas en su puño y bajo Su poder. Como dijo en el Qur 3 án: 

(67: (iáUáll íjj á lc a li U-C* 

“Y toda la tierra estará en Su puño el Día 
del Levantamiento.” (Los Grupos-39:67) 

Se ha dicho sobre el significado de la áya\ “Y Alláh cerca a los incrédulos”, es 
decir, será conocedor de ellos. Como prueba de ello, dijo en el Qur ’án: 

(12:JíSUaJ') (djs- tjgjó j?i¿-í ¿dj) 

“Y, ciertamente, Alláh abarca todo con Su 
conocimiento.” (El Divorcio-6s:i2) 

Y también significa: Los reunirá a todos (los incrédulos) para aniquilarlos. Como 
dice el Altísimo: 

(66:oL*>jj) OÍ *}!)) 

“Excepto que seáis todos aniquilados.”(Yüsuf- 
12:66) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




«£■ 4A) I ^ ^ | j! .yO i ^ ^ taÁj 4A) I £ Lww 3^3 


i 




“A punto está el relámpago de quitarles la vista; cada vez 
que les alumbra andan, pero cuando se hace oscuro, se 
detienen. Si Alláh quisiera les privaría del oído y de la vis¬ 
ta. Ciertamente, Alláh es Poderoso sobre todas las cosas.” 
(20) 
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“A punto está el relámpago de quitarles la vista”. Literalmente significa, está casi 
a punto de atraparles la vista de forma instantánea. Así pues, quien vea el Qur’án como 
un ejemplo para atemorizar al depravado, el significado de la aya sería que el temor por 
aquello que se les viene encima (el relámpago) está a punto de quitarles la vista; y quien 
vea en el Qur ’án un ejemplo de aclaración por el suceso, significa que lo que vino a ellos 
de forma evidente, en cuanto a pruebas irrefutables del Qur ’án es algo que los dejó fasci¬ 
nados y sin poder reaccionar. 

“Cada vez que les alumbra andan”. Es decir: Cada vez que les alumbra el relámpa¬ 
go el camino. Significa según Ibn c Abbás: Siempre que escuchan el Qur ’án y se les hacen 
evidentes las pruebas, se conciban y andan con él; en cambio, si desciende del Qur ’án 
aquello que les deja contrariados y perdidos se detienen y se afirman en su hipocresía. Y 
según Ibn Mas c üd y Qatáda también significa la áya: Siempre que su situación es inmejo¬ 
rable en cuanto a ganancias, cultivos y animales, dicen: El Din de Muhammad es bendito; 
pero si les acontece alguna desgracia y se ven en estrechez, se encolerizan y se reafirman 
en su hipocresía. Y como prueba de que su significado es correcto dice Alláh, el Altísimo, 
en otra áya: 

cJÍaíI OIJ 

“Y hay hombres que adoran a Alláh al filo 
del límite; cuando les acontece un bien se 
tranquilizan con ello, pero si les viene una 
prueba cambian de cara.” (La Peregrina- 
ción-22:ii) 

“Si Alláh quisiera les privaría del oído y de la vista”. Significa: Si Alláh quisiera 
los descubrirían los creyentes y se alejaría de ellos la influencia y el honor del Islam, 
quedándose a merced de ellos para ser combatidos y expulsados de entre los musul¬ 
manes. 

“Ciertamente, Alláh es Poderoso (Qadir ) sobre todas las cosas”. Y Alláh, el Altí¬ 
simo, es el Poderoso ( Qadir ) sobre todo aquello de lo que es posible aceptar tanto la 
existencia como la inexistencia. Es preceptivo para toda persona responsable saber 
que Alláh, el Altísimo, tiene la capacidad de hacer y hace lo que quiere conforme a Su 
conocimiento y Su elección. 

Estas veinte áyát previas están repartidas como sigue: Cuatro áyát que describen a 
los creyentes; le siguen dos en la descripción de los incrédulos; y el resto para describir a 
los hipócritas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Oiiíj <_£ ójí pí ^.lÍJÍ 
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“¡Hombres! Adorad a vuestro Señor que os ha creado a vo¬ 
sotros y a los que os precedieron. Tal vez así seáis temero¬ 
sos.” (21) 


Dijeron c Alqama y Muyáhid: Toda aya que comienza con: 

(j-’Ljl l£¡ú) 

“¡Hombres!” 

Fue revelada en Meca. Mientras que toda aya que comienza con: 

(lyj>T jjjJl Igjl) 

“¡Aquellos que creyeron!” 

Fue revelada en Medina. 


Dijo c Urwa ibn Zubair: Las áyát que comprenden aplicación de penas y leyes obli¬ 
gatorias se revelaron en Medina; y aquellas que comprenden el recuerdo de los pueblos y 
el castigo, se revelaron en Meca. 

La alusión a “¡Hombres!” que hace Alláh, el Altísimo, se refiere por un lado a los 
incrédulos que no Le han adorado, y por otro a toda la gente en general: a los creyentes 
para que continúen y persistan en su adoración a Alláh, y a los incrédulos para que co¬ 
miencen a adorarle. 


“Adorad a vuestro Señor”. La “adoración” en la aya es una expresión que implica 
el tawhid y la aceptación de las leyes del Din de Alláh. El origen de la palabra ' ibada (ado¬ 
ración) es sometimiento y humillación ante Alláh. 

“Aquel que os ha creado a vosotros”. Aquí especifica el Altísimo Su atributo de 
Creador entre el resto de Sus atributos, teniendo en cuenta que los árabes son conscientes 
de que Alláh es su Creador y así lo reconocen; de manera que lo menciona como argu¬ 
mento contra ellos y reprimenda hacia ellos. Y también significa: Para recordarles con 
ello las gracias que les ha concedido. 

“Y a aquellos que os precedieron”. Si ellos tienen la firme creencia de haber sido 
creados por Alláh, también la tendrán de que ha creado a otros. De manera que el estilo 
del discurso gira en torno al aviso y la advertencia, para que la exhortación hacia ellos sea 
más elocuente; recordándoles a quienes les precedieron, para que sepan que Aquel que 
hizo morir antes de ellos a los que había creado anteriormente, los hará morir a ellos aho¬ 
ra. Y para que reflexionen sobre sus antepasados, su devenir y que serán probados como 
lo fueron ellos anteriormente. 


“Tal vez así seáis temerosos”. Aquí “tal vez” está conectado con “adorad”: porque a 
quien creó Alláh para el Yahannam no lo creó para ser temeroso. Un sentido parecido 
expresan las palabras de Alláh cuando dice: 


‘vLi ,, ^Ll ^1»' ¿jjJiác * ^Ll) 


“Tal vez razonéis; tal vez seáis agradecidos; 
tal vez reflexionéis; tal vez seáis guiados.” 

En el significado de la expresión es como si se dijera: Haced eso por vuestro anhelo 
de ser razonables, agradecidos y temerosos. Dijo STbawayh, a propósito de la aya: 
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j! jSjÜÍj aJÜÜ Lu) 4JI bjS-^3 (Jl Ljíil) 

( 43 : 4 .) (l pJ 4 

“Acudid los dos a Faraón, pues ciertamente, 
ha excedido todos los límites. Y habladle con 
suavidad, tal vez así reflexione o tema.” 

(TaHa-2o:42,43) 

Significa: Acudid con vuestro deseo y esperanza de que sea razonable y tema. 

Otro significado del término “la c al-lá’, es: a fin de que seáis razonables, agradeci¬ 
dos o temerosos. Y también significa: Tal vez con la aceptación de lo que Alláh os ha or¬ 
denado, pongáis un muro de protección entre vosotros y el Fuego. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


e.\~a ¿ I lj L«L '^5 J (_£ ^ ^ ^ 

Ij I ^ IJÜI 4)3 I lijj <1^jjCiSb I £jA S>- Ls 

i @5 

“Aquel que ha hecho para vosotros de la tierra un lecho y 
del cielo un techo, y hace caer agua del cielo y que gracias 
a ella broten frutos como provisión para vosotros: así 
pues, no atribuyáis parecidos a Alláh a sabiendas.” (22) 


Es decir, ha creado. Como dice el Altísimo: 

(103:<sjü4I) ¿y 4' tá) 

“Alláh no creó ni Bullirá ni Sá J iba.” (La Mesa 
Servida-5:i03) 

“Y creó las tinieblas y la luz.” (Los Rebaños- 
6:1) 

Es decir, que el verbo “ya c alá ’ (hacer), Significa en estos casos crear. Hay otros ca¬ 
sos en que significa nombrar, como cuando dice el Altísimo: 

(3:^¿jj-jJ') til) 

“Ciertamente, lo hemos hecho [ nombrado ] 
como un Qur J án árabe.” (Los Adornos-43:3) 

Ha hecho de la tierra un tapiz para hollarlo y afincarse en él, y las montañas y los 
mares son beneficios útiles para aprovechar nuestra estancia en la tierra. Hizo las monta¬ 
ñas para afirmar la tierra como si fueran estacas, y los mares para navegar por ellos. Co¬ 
mo dice Alláh, el Altísimo en el Qur ’án: 

(7.6:Ul) (bttji JUJrlj .blfra Jj¿ jií) 
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“¿Es que no hemos hecho la tierra como si 
fuera un lecho. Y las montañas como si fue¬ 
ran estacas?” (La Noticia-78:6,7) 

(164:íj¿Jl) (¿jlíil yáj Ú J ¿jé- ¿Üülj) 

“Y las naves que surcan el mar con lo que be¬ 
neficia a la gente.” (La Vaca-2:i64) 

(22:4j¿Jt) (íhj «UfJlj) 

“Ydel cielo un techo.” (La Vaca-2:22) 

Es decir, el cielo es para la tierra lo que el techo para la casa; como en Sus dichos: 

“Y hemos hecho del cielo un techo protector.” 

(Los Profetas-2i:32) 

(22:5^1) líjj oljilll ja íj 
“Ha hecho que broten frutos como una 
provisión para vosotros.” (La Vaca-2:22) 

Es decir, hemos extraído toda clase de frutos y plantas como alimento para voso¬ 
tros y pasto para vuestros ganados. Esto mismo lo aclara el Altísimo, cuando dice: 

. UilSÍÍ .Ú-i »- .¿lili \Y rr p Úí) 

IpLó . \jÍj ,Ó¿- Jjj U.Il2a3j IIlí-j 

(32-25:^) (^bdSlj 
“Ciertamente, hacemos caer agua en forma 
de precipitaciones y seguidamente hendimos 
la tierra en surcos, y hacemos que en ella 
broten granos, viñedos y plantas comesti¬ 
bles; olivos y palmeras; frondosos vergeles; 
fruta y pastos; como disfrute para vosotros y 
vuestros rebaños.” (Frunció el ceño-8o:25- 
32) 

Dije (al-Qurtubl): Esta aya indica que Alláh, el Altísimo, ha enriquecido y ha satis¬ 
fecho al hombre por encima del resto de las criaturas. Y en relación a este significado, dijo 
el Mensajero de Alláh II: “¡Por Alláh! Si uno de vosotros cogiera su cuerda y con ella reco¬ 
giera un haz de leña y lo cargara encima de su espalda (para llevarlo al mercado y vender¬ 
lo), eso sería mejor para él que estar pidiendo a unos y a otros, le dieran o no le dieran”. 
En la denominación de haz de leña entra todo tipo de trabajo, siempre que sea lícito, na¬ 
turalmente. 

Dijeron los ulemas sufíes: Alláh, el Altísimo, ha enseñado en ésta aya el camino de 
salida de la indigencia, haciendo de la tierra un lecho y del cielo un techo; del agua un 
elemento básico y de los vegetales un alimento; y para que no adoréis a nadie de la crea¬ 
ción de este mundo por motivos terrenales. Pues, Alláh, el Altísimo, te ha abastecido de 
todo aquello que no puedes prescindir, sin que nadie te tenga que hacer un favor para 
después echártelo en cara. 
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Dijo Nauf al-Bakálí: Vi a c Alí ibn Abü Tálib salir a mirar las estrellas al tiempo que 
me decía: ¡Nauf! ¿Estás decaído o es que eres indigente? Dije: Soy indigente, emir de los 
creyentes. Dijo: Dichosos los austeros con esta vida y anhelantes de la Otra: esos son gen¬ 
te que prefirieron escoger la tierra como una alfombra, su turba como lecho, su agua co¬ 
mo elemento indispensable, el Qur’án y el du 'á ’ como capa y emblema: rehusaron este 
mundo por seguir las enseñanzas del Ungido, sobre él la paz... 

(22:Sj¿Jl) (lílúíí ¿1 

“Así pues, no atribuyáis parecidos a AUáh a 
sabiendas.” (La Vaca-2:22) 

Es decir, no Le asociéis otros iguales o parecidos a Él, dirigido esto a los incrédulos 
e hipócritas, según Ibn c Abbás. Y sabiendo ellos que Alláh, el Altísimo, es el Creador de la 
creación, que hace descender el agua y crecer el alimento: de manera que saben que Él es 
el Único, sin igual, que les otorga las gracias. 

Dijo Ibn Faurak: La aya abarca también a los creyentes, y significa: No reneguéis, 
vosotros los creyentes, ni busquéis parecidos a Alláh, después de haber conocido la ver¬ 
dad evidente de que Alláh es el Único. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


-4J2A b b A^P ^P bJjj Lb« 

^ Oi? AAs> „ • j } I Qj 5 ^ s I A^a 


Ojj } 

i iy>¿íj 


“Y si tenéis alguna duda sobre lo que hemos revelado a 
Nuestro siervo, venid vosotros con un sura igual. Y si de¬ 
cís la verdad, llamad a vuestros testigos que tenéis en vez 
de Alláh.” (23) 


Es decir, si tenéis alguna duda del Qur ’án. La aya se reveló a propósito de los idó¬ 
latras, pues ellos, cuando oían el Qur ’án, decían: Esto no se parece a la palabra de Alláh y 
nosotros tenemos duda de ello, entonces se reveló la aya. 

Aquí “Nuestro siervo” se refiere a Muhammad á>. “Venid vosotros con un sura 
igual”, es una orden que demuestra su incapacidad manifiesta. Y Alláh, el Altísimo, 
conoce bien dicha incapacidad. Se ha dicho: Se remite a la Torá y al Evangelio; significa: 
Venid con un sura de un libro como el Qur ’án, ya que dicho sura verifica cuanto hay en él. 
Se ha dicho: Se remite al Profeta S, y significa: De un hombre iletrado como él que no 
sepa leer ni escribir. 

“Y llamad a vuestros testigos”. Es decir, a vuestros compañeros y ayudantes. Se¬ 
gún al-Farrá 3 : “A vuestros dioses”. Si se pregunta por qué se menciona aquí a los testigos, 
se puede decir que los testigos están para presenciar un asunto o para informar de un 
asunto que han presenciado. Si se les dijo: 

“Venid vosotros con un sura igual”. La respuesta: Esto significa: Pedid ayuda a 
quien encontréis de vuestros sabios y hacedlos venir para que presencien y sean testigos 
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de lo que traigáis. “Si decís la verdad”. Es decir, por lo que habéis dicho que estáis capaci¬ 
tados para oponeros, por lo que afirman en otra aya: 

(31: Jtij’jl) (llá Jl» ui¿) «Uií jí) 

“Si quisiéramos, diríamos lo mismo que eso.” 

(Los Botines de Guerra-8:3i) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 

^LJI L & I jLUI Ls ^ ül* ^ 

■=» 8 ^ 

A CSJ jijiiSÑJÜ o jlp I 5j lj 

“Mas si no lo hacéis - y no podéis hacerlo - temed el Fuego 
cuyo combustible son los hombres y las piedras, preparado 
para los incrédulos.” (24) 

Es decir, si no podéis hacerlo - que no podréis - entonces temed el Fuego. Aquí el 
Qur ’án deja su incapacidad manifiesta y constituye uno de los asuntos ocultos de los que 
ha informado el Qur ’án antes de que ocurran. 

Dijo Ibn Kaisán: “Y no podéis hacerlo”: Esta expresión es una interpelación a ellos 
de que es verdad, mientras que ellos no son veraces cuando afirman que es mentira o in¬ 
ventado, o que es magia o poesía o que son historias de los antiguos, pretendiendo ellos 
tener el conocimiento sin aportar un sura similar. 

“Temed el Fuego”: Es decir, por medio de la creencia en el Profeta ® y la obedien¬ 
cia a Alláh, el Altísimo. “Combustible”. Es decir, la leña. “Las piedras”: Según Ibn Mas c üd 
y al-Farrá 3 , “al-hiyára” son piedras de fósforo negro que se especifica aquí porque supera 
al resto de las piedras en cinco clases diferentes de daño que produce: la rapidez de la 
combustión, su olor hediondo, la gran cantidad de humo, la fuerza con que se pega a los 
cuerpos, y el poder de calor que almacena. 

Se ha dicho: “Laspiedras” aluden a los ídolos, según dice el Altísimo en el Qur ’án: 

(98: L f- e s - ¿II újJ ¿y Oj-dAi Uj ^iól) 

“Ciertamente, vosotros y todo lo que adoráis 
aparte de Alláh, no sois sino leña para el fue¬ 
go del Yahannam.” (Los Profetas-2i:98) 

Está el hadlt del Profeta S que dijo: “Todo aquel que dañe estará en el Fuego”. To¬ 
do aquel que haga daño a la gente en este mundo, Alláh lo castigará en la Otra Vida con el 
Fuego. Relató Muslim, de al- c Abbás ibn c Abdel-Muttalib, que dijo: Dije: ¡Mensajero de 
Alláh! Verdaderamente, Abü Tálib velaba por ti y te ayudaba. ¿Eso le ha beneficiado? 
Contestó: “¡Sí! Lo encontré sumergido en el fragor del Fuego y eso le hizo salir hasta la 
altura de los tobillos. Y si no fuera por mí, estaría en el nivel más bajo del Fuego”. 

“Preparado para los incrédulos”. Según la aya puede parecer que en el Fuego no 
entrarán los que no sean incrédulos, pero esto no es así como se ha mencionado en más 
de un lugar por las amenazas hacia los pecadores y depravados. 
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Relató Muslim, de c Abdulláh ibn Mas c üd: Estábamos con el Mensajero de Alláh S, 
cuando de repente se oyó un estruendo ensordecedor y entonces dijo: “¿Sabéis qué es 
eso?”. Dijimos: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Es una roca que ha sido arrojada 
al Fuego hace setenta otoños y ahora desciende a él hasta llegar al fondo”. 

Relató al-Bujári, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Argumenta¬ 
ban el Fuego y el Jardín, y dijo el primero: Vendrán a mí los soberbios y engreídos; mien¬ 
tras que el segundo dijo: vendrán a mí los pobres y débiles. Dirá Alláh, el Altísimo, al 
Fuego: ¡Tú eres Mi castigo con el que castigo a quien yo quiera!; mientras que al Jardín le 
dijo: Tú eres Mi misericordia con la que me compadezco de quien yo quiera y a cada uno 
de vosotros dos me corresponde a Mí llenaros”. Al Profeta Muhammad S, le fue mostrado 
el Jardín y el Fuego en el salát del eclipse de luna, y también los vio en su Viaje Nocturno 
y entró en el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


■i y i jí f ' \ 4 * “ * y 0 9' > , 

Cj* ¡Sj4- ü! \y L-Pj I 

■í f. ^ ¿ ' 9 ' 9 ^ ' ' 

(^-0! Ijj-A ijJlJ lijj OjaÜí ¿yA tjLo ijíjj 

¿S ¿~2 4 ¿=S 

s * & s 4' > & í ~ s 9' ¿ s s 9 o 9 ' 

4 *? ^ IjjIj tójj 


i 




4J^ 


“Y dales la buena noticia a los creyentes y a los que obran 
rectamente, de que tendrán Jardines por cuyos bajos 
fluyen los ríos. Cada vez que se les provea con frutos de 
esos Jardines para que se alimenten, dirán: Esto es lo 
mismo que antes se nos daba. Sin embargo, lo que se les 
dé, sólo será parecido. Y para ellos habrá allí esposas pu¬ 
ras y estarán eternamente.” (25) 


“Y dales la buena noticia (busrá) a los creyentes”. Cuando Alláh, el Altísimo, men¬ 
ciona el pago que se les dará a los incrédulos, a continuación menciona la recompensa 
que se les dará a los creyentes. Y “ at-tabsif es lo que queda reflejado en la superficie de la 
piel: algo que ocurre con las nuevas noticias. En la mayoría de los casos “al-busrS’ se uti¬ 
liza acompañada de buenas noticias; y también sin estar acompañada. Mientras que no se 
utiliza para las malas noticias si no es acompañada textualmente de esas malas noticias. 
Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(21 Jt) 

“Anuncíales un castigo doloroso.” (La Familia 
de c Imrán-3:2i) 

Un rostro alegre ( basir ) es cuando se refleja en él la buena noticia. Y “al-busr 3 ’ es 
lo que trae el que da las buenas noticias. 
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Según los ulemas: El amo hacendado cuando dice dirigiéndose a sus esclavos: 
Quien me traiga buenas noticias sobre algo quedará libre. Le traen las noticias unos cuan¬ 
tos de ellos quedando libre sólo el primero en traérselas. Y en otra opinión se dice que 
quedan libres todos los que han traído las buenas noticias. 

“Y a los que obran rectamente”. Aquí hay una respuesta a quien dice: La creencia 
(imán) por sí sola incluye la obediencia a Alláh, el Altísimo, pues si así fuera no lo repeti¬ 
ría: pues el Jardín se obtiene por medio de la fe y la acción recta. Se ha dicho: El Jardín se 
obtiene por la fe, mientras que los grados en él se consiguen a través de las rectas accio¬ 
nes. En la descripción de los Jardines: Bajo sus árboles fluyen las aguas de sus ríos. Y la 
palabra río (Nahrú), en sí misma significa fluir; como dice el hadit del Profeta Muham- 
mad S: “Todo aquello de lo que fluya (anhará) la sangre y se haya mencionado sobre él el 
nombre de Alláh, comedlo”. Es decir, que fluya la sangre como en un río fluye y corre el 
agua. Se ha relatado que los ríos del Jardín no están en surcos o hendiduras sino que flu¬ 
yen por la superficie llana del Jardín regulados por su propia gente para disponerlos a su 
antojo. Cuando dice: “Esta es la misma provisión que se nos daba antes”, es decir, en 
Duniá. Y admite dos giros; uno: esta es la provisión que se nos prometió en Duniá ; y otro: 
esta es la provisión que se nos dio en Duniá. Porque su color es parecido al color de los 
frutos de Duniá. Sin embargo, al comerlos encontrarán que su sabor es diferente. Se ha 
dicho: “Esta es la misma provisión que se nos daba antes”. Es decir, en el Jardín; ya que 
cuando se les traían frutos al comienzo del día y comían de ellos y después se les volvían a 
traer de nuevo al final del día, decían: Esta es la provisión que se nos ha traído antes, por¬ 
que su color se parece. Pero, una vez que comían de los frutos veían que su sabor era dife¬ 
rente al de antes. 

En definitiva: Los frutos son parecidos a la vista, por su aspecto, sin embargo son 
diferentes en su sabor. Y no hay nada en Duniá de lo que hay en el Jardín, salvo los nom¬ 
bres. Y es como si se sorprendieran por los buenos frutos que vieron y su creación maravi¬ 
llosa. “Y tendrán allí esposas puras”. Dijo c Ammár ibn Yásir acerca de la posición de 
c Á : ’isa, madre de los creyentes: ¡Por Alláh! Yo sé ciertamente que ella es su esposa en esta 
vida y en la Otra, sin embargo, Alláh os ha probado. 

La pureza de las esposas significa: No tendrán menstruación ni segregarán esputos 
ni ninguna otra de las suciedades que expulsa el ser humano. De Muyáhid: “Puras” signi¬ 
fica: No orinarán ni defecarán, ni tendrán hijos, ni menstruación ni escupirán. 

“Y estarán eternamente”. Aquí el concepto de eternidad se puede usar en sentido 
figurado, por la larga duración de su estancia y permanencia en el Jardín. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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-4_j (__£ á => <^4_i ^J-y£2J *^lÍL« I JLl.^J 4jj| ^[j! I^C» ^ j 

s ■"*'* 4 _ $ 9 s ^ Z* 

i E© íté- -nJI ‘-<4 J -e-í. U-? 


“Alláh no se avergüenza de utilizar como ejemplo a un 
mosquito o algo más insignificante aún. Los que creen, 
reconocerán la verdad procedente de su Señor, pero los 
que se niegan a creer dirán: ¿Qué pretende Alláh con este 
ejemplo? Extraviar con él a muchos y guiar a muchos. 
Pero sólo se extraviarán los pervertidos.” (26) 


De Ibn c Abbás: Cuando Alláh menciona los dioses de los asociadores, dijo: 

(73:^-l) ój J u LULj *jí LLj OüJÜI , Ji J ; J|j) 

“Y si una mosca les quitara algo, no podrían 
recuperarlo.” (La Peregrinación-22:73) 

Y compara la trama de los dioses con la casa de la araña. Dijeron [los idólatras]: 
¿Has visto cuando menciona Alláh las moscas y la araña en lo que ha revelado del Qur ’án 
a Muhammad? ¿Qué pretende? Y reveló Alláh la ¿ya. 

Dijeron al-Hasan y Qatáda: Cuando Alláh menciona las moscas y la araña en Su 
Libro, proponiendo con ellas una parábola para los musrikm, rieron los judíos diciendo: 
¡Esto no se parece a la palabra de Alláh! Y entonces descendió la aya. 

El significado de la vergüenza en la aya es: “No teme”, como cuando Alláh dice en 
el Qur ’án: 

(37:^ r iljs-’il) 0' Jp-' 

“Temes a la gente y Alláh tiene más dere¬ 
cho a que Le temas a Él.” (Los Partidos- 
33 : 37 ) 

El origen de la vergüenza está en retraerse de algo y abstenerse de ello por miedo a 
una situación ridicula o embarazosa. Y esto para Alláh es absurdo. En Sahih Muslim se 
transmitió de Umm Salama que dijo: Acudió al Profeta S Umm Sulaim y le dijo: ¡Mensa¬ 
jero de Alláh! Ciertamente, Alláh no se avergüenza de la verdad. Es decir, no ordena la 
vergüenza en la verdad ni se abstiene de mencionarla allá donde esté. 

“O algo más insignificante aún”. (Lit.: “O algo superior a ello”, es decir en insigni¬ 
ficancia). Dijo al-Kisá T: Es como si dijeras: ¿Acaso lo ves pequeño? Y prosiguieras: Pues 
es más pequeño todavía que lo que estás viendo. 

“Pero sólo se extraviarán los pervertidos”. Es decir, no extraviará a nadie, salvo a 
los pervertidos: aquellos de los que sabe de antemano que no los guiará. El extravío aquí 
es la aniquilación. 

El “ fásicf se define como impío y pervertido. Y en el hadlt del Profeta ® relatado 
por Muslim y transmitido por ‘Á’isa, Alláh esté complacido de ella: “Cinco animales per¬ 
versos se han de matar aunque se esté consagrado para la peregrinación: La serpiente, el 
cuervo moteado, la rata, el perro rabioso y el gavilán”. Y en otro relato el alacrán ocupa el 
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lugar de la serpiente. El Profeta Ss ha descrito a estos animales como perversos por la 
maldad y el daño que producen. 

El “ fistf (la perversidad) es un término que se conoce generalmente, por su uso en 
la sañ c a, como la salida de la obediencia a Alláh, o por su incredulidad manifiesta. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


9$'* ’-'f y * * y y 

-Aj AJO I jA ! L» ^-AJíSL^a Jbu ^jA A^\ Jl^_P jyQ¿^ 

— 9 * 9 * 9. * ^ ^ e ^ j, ^ jt i 

4 íjlj ^ jvjk —í_Liiji ^3^1 4 >. • S^y o' 


“Aquellos que rompen el pacto con Alláh después de ha¬ 
berse comprometido. Cortan lo que Alláh ordenó mante¬ 
ner unido y corrompen en la tierra. Esos serán los per¬ 
dedores.” (27) 


Aquellos que rompen, violan o contradicen el pacto de Alláh. Y ese es el pacto que 
Alláh tomó al hijo de Ádam cuando lo sacó de la espalda de éste, y que es el legado de 
Alláh, el Altísimo, a Su creación: los mandatos y prohibiciones expresadas en Sus Libros 
por boca de Sus enviados. Y violar éste legado supone abandonar su práctica. Dijo Abü 
Isháq az-Zayyáy: El pacto de Alláh se refiere al que hizo con los profetas y sus seguidores 
de que no negaran al Profeta S: Y como prueba de ello: 

Uj ¿dj' j>-i ¿jj) 

Jli j dj UJ 

(81:01 jas- JT) ( sfe\ 

“Y el compromiso que Alláh aceptó de los pro¬ 
fetas: Si, después de toda la revelación y sa¬ 
biduría que os he dado, viene a vosotros un 
enviado que confirma lo que tenéis, en él ha¬ 
bréis de creer y le habréis de ayudar. Dijo: 

¿Estáis de acuerdo y aceptáis, en estos tér¬ 
minos, Mi pacto?” (La Familia de c Imrán- 
3:81) 

“Lo que Alláh ordenó mantener unido”. Es decir, la palabra y la acción: pues, rom¬ 
pieron el lazo entre ambos porque decían lo que no hacían. Les ordenó Alláh, el Altísimo, 
que creyeran en todos Sus profetas, pero esto lo frecuentaron creyendo en unos y en otros 
no. Se ha dicho que la orden de Alláh hace referencia a mantener el Din de Alláh y Su 
adoración en la tierra, estableciendo Sus leyes y preservando Sus límites. 

“Y corrompen en la tierra”. Es decir, adorando otros dioses distintos a Alláh según 
sus caprichos. En esta áya tenemos la prueba de que el cumplimiento de los pactos debe 
ser estricto. De manera que a nadie le está permitido violar los pactos y compromisos 
establecidos, ya sean con un musulmán o con otro que no lo sea, Y hay una recrimina¬ 
ción de Alláh, el Altísimo, a quien viola Su compromiso, pues dijo: 
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(1:íJjIU) (JjailU IjSjí) 

“Cumplid los pactos.” (La Mesa Servida-5:i) 
(58: JUj*¡íl) («Ij-j -LÍli iiU?- jy¿ ja ¿íú£ lalj) 

“F si temes traición por parte de alguna 
gente, rompe con ellos en igualdad de con¬ 
diciones.” (Los Botines de Guerra-8:s8) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur'án: 




, >> > 


f r 


-U l5 r 


i_ajT 








“¿Cómo es que no creéis en Alláh si estabais muertos y os 
dio la vida, luego os hará morir y de nuevo os dará la vida 
y volveréis a Él?” (28) 


El asombro en la pregunta es ante los que niegan la existencia de Alláh habién¬ 
doseles presentado pruebas irrefutables. No reconocieron el envío del Profeta Muham- 
mad ® ni creyeron en el mensaje con el que vino; de manera que incurrieron en el sirk al 
no tener la convicción de que el Qur ’án provenía de Alláh; y quien pretendiera que el 
Qur ’án es palabra humana habrá asociado a Alláh y por lo tanto habrá violado el pacto. 

En la aya hay una reprimenda y una recriminación a los incrédulos: ¿Cómo os 
atrevéis a negar las gracias que Alláh derrama sobre vosotros y su poder? 

“Estabais muertos y os dio la vida, luego os hará morir”. Dijeron Ibn c Abbás e 
Ibn Mas c üd: Estabais muertos, es decir, erais inexistentes antes de ser creados y Alláh 
os dio la vida, os creó. Después os hará morir al término de vuestro plazo, para resucita¬ 
ros el Día del Juicio. 

Se ha dicho en el tafsir de la aya : Estábais muertos, es decir, erais gotas de esperma 
en el interior de los hombres y en el útero de las mujeres. A continuación, a partir de ahí 
os dio la vida, para después haceros morir al final del plazo. Y una vez pasada la prueba 
de la tumba, os resucitará para la Reunión y la Vida Eterna, tras la cual ya no habrá muer¬ 
te. Hay otra muerte añadida para los desobedientes de la Umma de Muhammad s§, cuan¬ 
do han entrado al Fuego, según el hadit de Abü Sa c Id al-Judrl, que dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “En cuanto a la gente del Fuego, aquellos que pertenezcan a él, esos no morirán 
en él ni vivirán. Sin embargo habrá gente que caerá en el Fuego por sus faltas: a esos 
Alláh los hará morir hasta que cuando sean carbón se permitirá la intercesión por ellos y 
se les traerá en grupos para ser dispersados por los ríos del Jardín. Después se dirá: ¡Gen¬ 
tes del Jardín! Tratadles bien, y vivirán como cuando la semilla crece en el sitio más fértil 
de la tierra”. 

Se ha dicho en el significado de la aya: Estabais muertos, ignorados de todos, y se 
os dio la vida para que fueseis conocidos y honrados con éste Din del Islam y con el Profe- 
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ta que ha venido a vosotros; después moriréis y morirá también vuestro recuerdo; y a 
continuación seréis resucitados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


: L»JÍJ I (J} ¿SjZZ .JI I (_j La (S Ái I J-* ^ 

4 !@S J-N >J ¿ré'O'" 3 


“Él es Quien creó para vosotros todo cuanto hay en la tie¬ 
rra. Después se elevó al cielo y conformó siete cielos en 
perfecto equilibrio. Y Él es conocedor de todas las co¬ 
sas.” (29) 


En ésta aya está la prueba de quien dice que el origen de todas las cosas que reportan 
un beneficio está en su licitud, y en otras como ella. Como dice Alláh en el Qur’án: 

(Ala U-é- j UJ Oljli¿Jl j U j^3) 

(13:SJUrl) 

“Y ha dispuesto para vosotros todo cuanto 
hay en los cielos y en la tierra.” (La Arrodi- 
llada-45:i3) 

Los alimentos apetecibles han sido creados con la posibilidad de que sean además 
beneficiosos, ya que no han sido creados de forma negligente. De tal forma que el benefi¬ 
cio que reportan retorna a nosotros, bien obteniendo y apreciando la delicia de su sabor, o 
bien alejándonos de ello para ser probados. 

“Ha creado para vosotros todo cuanto hay en la tierra”. Es decir, lo ha creado pa¬ 
ra vuestro beneficio, para que os aprovechéis de todo ello. Y aquí el aprovechamiento se 
refiere a la reflexión sobre todo lo creado. Si se dice, por ejemplo: ¿Qué reflexión puede 
haber en los alacranes y serpientes? Diríamos: Puede, con ello, recordar el hombre algu¬ 
nos de los daños que Alláh ha preparado a los infieles en el Fuego y que padecerán como 
castigo por lo que hayan hecho. De forma que puede servirles para volver a la fe y aban¬ 
donar la desobediencia. Así mismo, ésta aya ha sido mencionada para exponer los argu¬ 
mentos precisos y llamar la atención sobre el tawhld de Alláh. 

Relató Zaid ibn Aslam, y éste de su padre, que transmitió c Umar ibn al-Jattáb: 
Acudió un hombre al Mensajero de Alláh S para que le diera algo y éste le contestó: “No 
tengo nada, sin embargo, compra lo que necesites a mi cuenta que yo lo pagaré”. Enton¬ 
ces le dijo c Umar: Da de lo que tengas, pues Alláh no te ha hecho responsable de aquello 
que no puedas dar. El Mensajero de Alláh ®, detestó las palabras de c Umar, y dijo un 
hombre de los ansár. ¡Sé dadivoso y no temas del Señor del Trono la escasez! Sonrió 
el Mensajero de Alláh II, notándose la alegría por las palabras del ansari. Después dijo: 
“Así se me ha ordenado”. 

Dijeron nuestros ulemas: Temer la escasez es un mal pensamiento acerca de Alláh. 
Porque Alláh, el Altísimo, ha creado la Tierra con todo lo que hay en ella para los hijos de 
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Ádam. Como dice la aya : “Ha creado para vosotros todo cuanto hay en la tierra”. Y dijo el 
Altísimo en Su Qur’án: 

i—U l_J 1—oij U _ Í .Ji J LJ yx__oj) 

(13 :a_jUrt) 

“Y ha dispuesto para vosotros todo cuanto 
hay en los cielos y en la tierra.” (La Arrodi- 
llada-45:i3) 

Así pues, todo cuanto Alláh ha puesto al servicio del hombre sirve como argumento 
para que sea siervo de Él, de la misma forma que fue creado. Y si el siervo tiene un buen 
pensamiento de Alláh, no temerá la escasez, porque Él le sustituirá con creces lo que haya 
gastado. Como dijo Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

(39:L->) (¿íáj'ji' ’J~>- «¿i L¿j) 

“Ycualquier cosa que gastéis, Él os dará algo 
a cambio. Y Él es el mejor de los proveedo¬ 
res.” (Saba :> -34:39) 

Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Dijo Alláh, el Altísimo: Mi misericordia sobrepasa 
Mi ira. ¡Hijo de Ádam! Gasta en el bien que yo gastaré en ti. La mano de Alláh derrama a 
raudales noche y día”. 

En otro hadít, dijo el Mensajero de Alláh Él: “No hay día en el que amanezcan los 
siervos que no desciendan junto a ellos dos ángeles. Uno de ellos dice: ¡Oh Alláh! Incre¬ 
menta con creces al que da; mientras que el otro dice: ¡Oh Alláh! Hecha a perder lo que 
atesora el avaro”. Y al atardecer llamarán también en el mismo sentido los ángeles. De 
manera que aquel que tenga su corazón iluminado y sepa de la riqueza y generosidad de 
su Señor, será dadivoso y no temerá la escasez o la pobreza, siendo generoso tanto en la 
abundancia como en la estrechez. 

Relató Muslim, de Asmá ’, hija de Abü Bakr, que dijo: Me dijo el Mensajero de 
Alláh Él: “Da con generosidad y esplendidez, sin contar lo que des, para que Alláh no te 
cuente a ti; y no lo guardes (sino que déjalo disponible para quien lo necesite) para que 
Alláh no lo guarde de ti”. 

Relató an-Nasáñ, de C A ’isa, que dijo: Vino una vez un pobre a pedirme estando 
conmigo el Mensajero de Alláh i®, así que le di algo. Después lo llamé y miré lo que le ha¬ 
bía dado. Entonces me dijo el Mensajero de Alláh S: “¿Tú no quieres que entre ni salga 
nada de tu casa sin que tú lo sepas?” Dije: ¡Sí! Dijo: “¡Despacio, 'Á ’isa! ¡No cuentes si no 
quieres que Alláh, el Altísimo, te cuente!” “Después se elevó”. El “ istiwá J ’, lingüísticamen¬ 
te, es la elevación y la ascensión sobre algo. Como dijo Alláh: 

(28:j-áj 

“Cuando tú y quienes están contigo hayáis 
subido a la nave...” (Los Creyentes-23:28) 

El significado en la aya hay que considerarlo según diversos aspectos. Unos imames di¬ 
cen: La recitamos, creemos en ella, pero no la interpretamos. Como relató Málik acerca de un 
hombre que le preguntó por el tafslrde la aya: 
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(5:*fe) (cíjái>' J&S ó>ji') 

“El Misericordioso ascendió (istawá) sobre el 
Trono.” (TaHa-2o:s) 

Dijo Málik: Al-Istiwá ’no es ignorado; el cómo no puede razonarse; la creencia en 
ello es obligatoria; y preguntar por ello es innovación ( bid c a ). Y otros dicen: La recitamos 
y la explicamos según lo que concierne al aspecto lingüístico. Algunos dicen: La leemos y 
la interpretamos explícitamente. 

Dijo al-Farrá 1 sobre la aya: “Después se elevó al cielo y conformó siete cielos en 
perfecto equilibrio”. Al-istiwá ’en el habla de los árabes abarca dos aspectos: uno quiere 
decir cuando acaba el esplendor y la fuerza de la juventud, y el otro es el enderezamiento 
de una torcedura. Y en un tercer aspecto significa avanzar y acercarse, y es el que aquí 
corresponde. Y Alláh sabe más. Se menciona de Abü al- c Ália que istawá significa que se 
elevó. Y al-BaihaquI dice que se refiere a la elevación de su asunto, y eso es el vapor de 
agua que dio lugar a la creación del cielo. Se desprende de esta aya que Alláh, el Altísimo, 
creó la tierra antes que el cielo; Y dijo en el sura an-Názi c át: 

(27:OlPjL)l) (Uüj ¿UiJl jí \Ü¿- iáí 

“¿Sois vosotros más difíciles de crear o el cie¬ 
lo que Él edificó ?” (Los que Arrancan-79:27) 

Y describió Su creación; a continuación dijo: 

(30:OlPjUjl) líiii JÚú 

“Y después de eso extendió la tierra.” (Los 
que Arrancan-79:3o) 

Según esto, es como si hubiera creado el cielo antes que la tierra. Y dijo el Altísimo: 

(1 Jé 

“Alabanzas a Alláh que creó los cielos y la tie¬ 
rra.” (Los Rebaños-6:i) 

Dijeron Muyáhid y otros mufassirín: Alláh, el Altísimo, hizo secar el agua sobre la 
cuál estaba Su Trono, quedó la tierra y al evaporarse el agua se elevó un humo del que se 
formó el cielo, creándose de ese modo la tierra antes que el cielo; a continuación su man¬ 
dato se dirigió al cielo para conformar siete cielos y después de eso extendió la tierra. 

Dije (al-Qurtubí): Lo más correcto, in sá J Alláh, son las palabras de Qatáda en el 
sentido de que Alláh creó en primer lugar el humo ( duján ) del cielo, después creó la tierra 
y a continuación se elevó ( istawá) al cielo que era aún humo y lo conformó, para después 
extender la tierra. La prueba de ello está en lo que se transmitió de Ibn Mas c üd y otros 
compañeros del Mensajero de Alláh S, a propósito de las palabras de Alláh, el Altísimo, 
en el Qur 3 án: 

vls k -J' c <3 j-®) 

(29:8^1) (Cj'JÍ 1 ¿í\ 

“Él es Quien creó para vosotros todo cuanto 
hay en la tierra. Después se elevó al cielo y 
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lo conformó en siete cielos en perfecto equi¬ 
librio.” (La Vaca-2:29) 

Dijo: Verdaderamente, Alláh, tabáraka wa ta ’áhi, tenía Su Trono sobre el agua y 
no creó nada antes que ella; y cuando se dispuso a hacer la creación hizo sacar un va¬ 
por humeante del agua elevándose por encima del agua llamándolo cielo. Después 
hizo secar el agua quedando una sola tierra, la cuál la resquebrajó convirtiéndola en 
siete tierras en dos días: El domingo y el lunes. La tierra la puso sobre una ballena; y la 
ballena es la “Nun”. La que Alláh, tabáraka wa ta c álá, menciona en el Qur’án: 

(1:^1) ((*-LáJTj 0) 

“Nun y el Cálamo.” (El Cálamo-68:i) 

La ballena en el agua sobre una roca ancha y lisa, y ésta a lomos de un ángel; el 
ángel sobre la piedra, y la piedra al viento, la misma que describió Luqmán: No está en 
el cielo ni en la tierra; entonces se movió la ballena y tembló la tierra; envió sobre ella 
las montañas y quedó fijada. Las montañas se enorgullecieron altivas sobre la tierra, 
como dijo Alláh, el Altísimo: 

(15:J^Jl) áJ ó! ¿Jjj Jfi’fi I 3 
“Ha puesto en la tierra cordilleras para que 
no se moviera con vosotros.” (Las Abejas- 
16:15) 

Creando las montañas, el sustento de sus gentes, sus árboles y todo lo preciso en 
dos días: El martes y el miércoles. Cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

lÜjtíJ '■éfP ¿r? .¿«JUil Oj ¿IJi líláíí 

(10,9:cJLa3) (3hlídJ jjí 3 jíüij 

“Di: ¿Cómo es que os negáis a creer en Aquel 
que creó la tierra en dos días y Le atribuís 
semejantes? Él es el Señor de los mundos. Y 
puso sobre ella cordilleras, la bendijo y re¬ 
partió con medida su sustento, en cuatro días 
completos, para los que lo quieran saber.” 

(Fussilat-4i:9-io) 

Dice: Para quién pregunte, ese es el asunto: 

(ll:cJLaí) (Oy-J ¿aj «UíJl J) f) 

“Después se elevó (istawáj al cielo que era 
humo.” (Fussilat-4i:ii) 

Y ese humo era de la respiración del agua cuando respiraba; hizo un solo cielo 
para después resquebrajarlo y convertirlo en siete cielos en dos días: El jueves y el 
viernes {yumu c á) ; se llamó el yumu c a porque yumi c a (juntó) en ese día la creación de 
los cielos y la tierra; como dijo Alláh: 
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(Uj¿f «lír 1 J j^Jíj ¿jiji j oljür 1 ¿aUali) 

(12:cJ~aí) 

“F en dos días lo culminó en siete cielos; y a 
cada uno de ellos le inspiró su cometido.” 

(Fussilat-4i:i2) 

Dijo: En cada cielo creó a los ángeles y la creación perteneciente a los mares, las 
montañas, el frío y todo cuanto no se sabe. Después adornó el cielo de Duniñ con los as¬ 
tros, haciéndolos adorno y protectores contra los diablos. Cuando concluyó la creación de 
todo lo que quiso, se elevó al Trono. Dijo: Y eso es cuando dijo el Altísimo: 

(54:^íljpSn) jú-) 

“Creó los cielos y la tierra en seis días.” (Al- 
A c ráf-7:54) 

(SOiíLJ^I) (UPüiíáí líílS" OljUíJl 5?) 

“Que los cielos y la tierra estaban juntos y los 
separamos.” (Los Profetas-2i:3o) 

Y a partir de ahí mencionó la historia de la creación de Ádam, sobre él la paz, se¬ 
gún se aclarará en éste sura in sá ’Aliñó. 

De Ibn c Abbás: Lo primero que creó Alláh, el Altísimo, fue el Cálamo, al que dijo: 
¡Escribe! Contestó: ¡Oh Señor! ¿Y qué escribo? Dijo: Escribe el decreto. Transcribe pues, 
todo lo existente desde ese día hasta el Día del Juicio. Dijo: A continuación creó la: 


Extendiendo la tierra sobre ella. Elevó el vapor de agua y de ahí hendió los cielos. 
Se conmovió la “Nun” y se agitó la tierra, pero fue afirmada con las montañas; pues las 
montañas se enorgullecerán altivas sobre la tierra hasta el Último Día. De manera que 
según este relato, la tierra fue creada antes de la elevación del vapor de agua que fue el 
humo. De Ka c b al-Ahbár: Iblis penetró en la ballena sobre cuyos lomos estaba toda la tie¬ 
rra, y se dirigió a su corazón susurrándole: ¿Sabes lo que hay sobre tus lomos, de pueblos, 
árboles, animales, gentes y montañas? Si los sacudieras los arrojarías a todos de tus lo¬ 
mos. Dijo: Entonces, la ballena pensó hacerlo, al tiempo que Alláh le envió una bestia que 
penetró en su nariz. Entonces, [la ballena] pidió protección de Alláh contra ella y salió. 
Dijo Ka c b: ¡Por Aquel que tiene mi alma en Su mano! El uno mira al otro frente a frente: 
si la ballena trata de hacer algo de eso regresa la bestia a donde estaba. 

El origen de la creación de todas las cosas está en el agua, como prueba el hadit de 
Abü Huraira: Dije: ¡Mensajero de Alláh, cuando te veo mi alma se alegra y mis ojos se 
refrescan. Háblame de todas las cosas! Dijo: “Todas las cosas han sido creadas de agua”. 
Entonces dije: Infórmame de algo que si lo hiciera entraría en el Jardín. Dijo: “Da alimen¬ 
to, prodiga el saludo, estrecha los lazos familiares, levántate por la noche en adoración 
mientras la gente duerme y entrarás en el Jardín en paz”. 

De Ibn c Abbás que el Mensajero de Alláh 81 , solía decir: “Lo primero que creó Alláh 
fue el Cálamo, al que ordenó escribir todo lo existente y así lo hizo”. Al-Baihaqui aclaró al res- 
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pecto: Lo primero que creó después de crear el agua, los vientos y el Trono, fue el Cálamo; y a 
continuación creó los cielos y la tierra. 

De Táus: Acudió un hombre a c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás para preguntarle: ¿De 
qué ha sido hecha la creación? Dijo: De agua; de luz y oscuridad; de viento y tierra. Volvió a 
preguntar el hombre: ¿Y esos de qué han sido creados? Dijo: ¡No sé! Dijo: Después acudió el 
hombre a preguntar a c Abdulláh ibn az-Zubair, y éste le dijo lo mismo que le había dicho el 
anterior. Entonces acudió el hombre a ‘Abdulláh ibn c Abbás y le preguntó: ¿De qué ha sido 
hecha la creación? Contestó: De agua; luz y oscuridad; viento y tierra. Volvió a preguntar el 
hombre: ¿Y esos de qué han sido creados? Entonces, c Abdulláh ibn c Abbás recitó: 

(<s_U (j i—oi jo r .. l i ¿ ji-J>3 y *.— 

(13:áJdrl) 

“Y ha dispuesto para vosotros todo cuanto 
hay en los cielos y en la tierra, de Su crea¬ 
ción.” (La Arrodillada-45:i3) 

Contestó el hombre: No podía saber esto más que un hombre de la casa del Profeta 
31 . “Y conformó siete cielos”. Alláh, el Altísimo, menciona que los cielos son siete. Y para 
la tierra no viene en la Revelación una cantidad concreta, excepto la que se presta a la 
interpretación cuando Alláh dice: 

(12:í3*>Uah) ¡y>j otjr 1 ¿Lo Sil) 

“Alláh es Quien ha creado los siete cielos y 
otro tanto de la tierra.” (El Divorcio-65:i2) 

Es decir, otro tanto de la tierra en cantidad. Relató Muslim, de Sa c Id ibn Zaid, que 
oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Quien coja un palmo de tierra injustamente le será en¬ 
rollado en su cuello hasta siete tierras”. 

En un hadlt de Abü Huraira: “Que nadie coja un palmo de la tierra sin derecho 
porque, si lo hace, Alláh se lo rodeará en su cuello hasta siete tierras en el Día del Juicio”. 

De Abü Sa c Id al-Judrí se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Dijo Müsá, 
sobre él la paz: ¡Oh Señor! Enséñame algo para recordarte con ello y con lo que pueda 
invocarte. Dijo: ¡Müsá! Di: “ Lá iláha il-lá Alláh”. Dijo Müsá: ¡Oh Señor! Todos tus siervos 
dicen eso. Dijo: Di: “Lá iláha il-lá Alláh”. Dijo: Lá iláha il-lá anta (no hay Dios sino Tú), no 
quiero sino algo que me especifiques a mi especialmente. Dijo: ¡Müsá! Si los siete cielos y 
sus pobladores excepto Yo, y las siete tierras, estuvieran en un platillo de la balanza, y “Lá 
iláha il-lá Alláh” en el otro platillo, se inclinaría la balanza hacia “Lá iláha il-lá Alláh”. 

Relató at-Tirmidí, de Abü Huraira, que dijo: Estaba el Profeta de Alláh S, sentado 
con sus compañeros cuando se posó una nube sobre ellos. Dijo el Profeta 41: “¿Sabéis qué 
es eso?”. Dijeron: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Estas nubes cargadas de agua 
son grandes odres de la tierra que los conduce Alláh hacia un pueblo que no le es agrade¬ 
cido ni Le invoca”. Dijo: “¿Sabéis lo que hay por encima de vosotros?”. Dijeron: Alláh y Su 
Mensajero saben más. Dijo: “Es ar-RaquI c u un techo protector y una ola suspendida y 
sujetada”. A continuación preguntó: “¿Sabéis cuánto hay entre él y vosotros?”. Contesta¬ 
ron: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Entre él y vosotros hay una distancia de qui¬ 
nientos años”. Después dijo: “¿Sabéis lo que hay por encima de eso?”. Dijeron: Alláh y Su 
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Mensajero saben más. Dijo: “Por encima de eso hay dos cielos, entre los cuales hay una 
distancia de quinientos años”. Después dijo: “Así hasta completar siete cielos, entre cada 
uno de ellos hay lo que hay entre el cielo y la tierra”. A continuación dijo: “¿Sabéis lo que 
hay por encima de eso?”. Dijeron: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Por encima de 
eso está el Trono, y entre él y el cielo hay la distancia que hay entre dos cielos”. Después 
preguntó: “¿Sabéis lo que hay debajo de vosotros?”. Dijeron: Alláh y Su Mensajero saben 
más. Dijo: “Está la tierra”. Después añadió: “¿Sabéis lo que hay debajo de eso?” Dije¬ 
ron: Alláh y Su Mensajero saben más. Dijo: “Debajo de la tierra hay otra tierra a la 
distancia de quinientos años”. Así hasta un total de siete tierras separadas unas de 
otras por una distancia de quinientos años. Después dijo: “¡Por Aquel que tiene el 
alma de Muhammad en su mano! Si vosotros fueseis descolgados con una cuerda has¬ 
ta la tierra más baja, caería en manos de Alláh”. Después recitó: 

(j í—£ J-Sy j-íj jaUaJlj JjSM j-») 

“Él es el Primero y el Último, el Manifiesto y 
el Oculto. Y es Conocedor de todas las cosas.” 

(El Hierro-57:3) 

Dijo Abü c ísá: La recitación de la aya por parte del Mensajero de Alláh II, nos in¬ 
dica que se refiere: Bajaría al conocimiento de Alláh, a Su poder y a Su autoridad. 

De Ibn c Abbás se transmitió que dijo a propósito de la aya : 

( 54 ^—» ó—si ¿ 4 —’ ¿—¡te- ít 

“Alláh es Quien ha creado los siete cielos y 
otro tanto de la tierra.” (El Divorcio-Ó5:i2) 

Es decir, siete tierras, y en cada tierra un profeta como el vuestro, y un Ádam como 
Ádam, un Nñh como Nüh, un Ibráhlm como Ibráhim y un c ísá como c ísá. 

“Y Él es Conocedor de todas las cosas”. Es decir, de todas las cosas que ha creado. 
Él lo ha creado todo, por lo tanto, necesariamente tiene que ser conocedor de todo. Como 
lo prueban las áyát del Qur ’án que citamos a continuación: 

(14:¿UD) (¿U- ¿í *tfí) 

“¿Es que no habría de tener conocimiento 
Aquel que ha creado?” (La Soberanía-ó7:i4) 

“Lo ha hecho descender con Su conocimiento, y 
los ángeles dan testimonio de ello.” (Las Muje- 
res-4:i66) 

(14:Jj*) (M (*Í*j JjH lii IjJL¿ lí) 

“Sabed entonces que se ha hecho descender 
con el conocimiento de Alláh.” (Hüd-n:i4) 

(,»!*! pfií ¿Íaiíl3) 
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“Les hablaremos de lo que hicieron con cono¬ 
cimiento de causa.” (Al-A c ráf-7:7) 

(11: ¿a Uj) 

“No hay preñez de hembra ni parto sin que Él 
lo sepa.” (Creador~35:ii) 

(59:^UiS¡l) (. .. jA *¡ÍJ 1$LUj V dJuPj) 

“Él tiene las llaves de lo oculto y sólo Él lo co¬ 
noce...” (Los Rebaños-6:59) 

Por tanto, Él es el Sabio con total sabiduría de todo, con un conocimiento infinito; 

Único, Suficiente en Su esencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


; í . > 


I3JIÍ (j| ^SÓLdJ —¡Ojj Jli ¿Jj 


“Y cuando tu Señor dijo a los ángeles: Voy a poner en la 
tierra un califa (representante de Alláh en la tierra). Dije¬ 
ron: ¿Vas a poner en ella a quien extienda la corrupción 
y derrame sangre mientras que nosotros te glorificamos 
con Tu alabanza y Te santificamos? Dijo: Yo sé lo que vo¬ 
sotros no sabéis.” (30) 


Alláh, el Altísimo, se dirige aquí a los ángeles, no para consultarles sino para dar 
expresión en ellos a la adoración, la alabanza y la santificación. Después los devuelve a su 
verdadera valoración; pues dice el Altísimo: 

(34:íj¿Jl) 

“\Postraos ante Ádam\” (La Vaca-2:34) 

“Voy a poner en la tierra un califa”. Es decir, a crear. Aquí la tierra se ha dicho 
que es Meca. Como dijo el Profeta S en el hadlt “Se extendió la tierra desde Meca”; y 
por eso se la llamó “la madre de los pueblos” (Umm al-Qurá). Dijo: “Las tumbas de Nüh, 
Hüd, Sáleh y Su c aib están entre Zamzam, la esquina de la Ka c ba y el Maqám de Ibráhlm. 
Y califa o jalifa significa aquí sucesor, es decir, que viene a sustituir a quien había antes de 
él: los ángeles y otros que hubieran en la tierra. 

Según Ibn Mas c üd e Ibn c Abbás y la mayoría de la gente del “ ta 'wiF (interpreta¬ 
ción) es Ádam el representante (califa) de Alláh en la tierra para llevar a cabo Sus leyes y 
mandatos, ya que fue el primer enviado a la tierra. En el hadlt de Abü Dárr dijo: Pregun¬ 
té: ¡Mensajero de Alláh! ¿Era [Ádam] un profeta enviado? Dijo: “¡Sí!” Se dijo: ¿A quién 
fue enviado si no había nadie en la tierra? Se dijo: “Fue enviado a sus hijos; eran cuarenta 
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hijos en veinte vientres; y en cada uno de ellos un varón y una hembra que proliferaron de 
ellos hasta multiplicarse”. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

'Í'>J U4-w jj 1-4*33 j-áj ¡V (i-S^aLí-) 

(1:&L~J') (*1—2J 'j^S* 

“Que os creó a partir de un solo ser, creando 
de él a su pareja y generando a partir de 
ambos muchos hombres y mujeres.” (Las Mu- 
jeres-4:i) 

Hizo descender para ellos la prohibición de la carne muerta, la sangre y la carne de 
cerdo. Ádam, sobre él la paz, vivió novecientos treinta años; y según otros, mil años. Y 
Alláh sabe más. La aya que nos ocupa constituye el origen para erigir el imam o el califa al 
que se le debe obediencia, siendo el catalizador de las diversas opiniones de la gente y el 
ejecutor de las leyes que dictamine. No hay diferencias en la obligatoriedad de ello entre 
la Umma y los imames, excepto lo que se ha relatado de al-Asamm que hacía oídos sordos 
a la Sarl c a del Islam; así como los que siguieron su opinión y su escuela. Dijo: Ciertamen¬ 
te, no es obligatorio erigir un califa en la forma mencionada, pero puede suceder. La opi¬ 
nión del al-Asamm es que mientras la Umma haga su I.Iáyy, su Yihád y establezca la ar¬ 
monía entre ellos, esforzándose en la práctica de la verdad, repartiendo las sadaqát, los 
botines y el Zaká a los que les pertenecen por derecho, y aplicando las penas a quienes 
transgredan los límites de la Sarl c a: eso les basta por lo que no precisan obligatoriamente 
elegir un imam que se encargue de esos cometidos. 

Nuestro argumento está en las palabras de Alláh, cuando dice en el Noble Qur ’án: 

(30:8*41) (ÍÍJ¿ Je’fi I J ¿J) 

“Yo voy a poner en la tierra un califa.” (La 
Vaca-2:3o) 

( 26 : je) J ii-ls" ¿iÚíér U¡ íjliti) 

“¡Dáüd! Te hemos puesto de califa en la tie¬ 
rra.” (Sad-38:26) 

j ^ ( ' di *» ." »-J ‘ " j'L' '/-.\\ '' ^ ;a yf ' <00 -Ú-j) 

( 55 : 2 *)') 

“Alláh ha prometido a los que de vosotros 
crean y sean justos en sus acciones que les 
hará califas (sucesores) en la tierra.” (La 
Luz-24:55) 

Los Sahába y, acordaron nombrar como califa a Abü Bakr as-Siddíq, una vez sal¬ 
vadas las desavenencias entre los muháyirün y los ansár, en las que dijeron los ansár. Eli¬ 
giremos un emir nuestro y otro vuestro. Abü Bakr, c Umar y los muháyirün les desaconse¬ 
jaron esta idea diciéndoles: Los árabes no tienen ese estilo, excepto el modelo de Qurais, y 
les relataron los ahádit relativos a ello. Se retractaron entonces de la idea y aceptaron el 
modelo de Qurais. 
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Si elegir un imam no fuera obligatorio, tanto por parte de Qurais como de 
otros, no habría necesidad de discutir el asunto. Abü Bakr as-Siddíq ¡&, cuando le llegó 
la hora de la muerte, le otorgó a c Umar el compromiso de imam, sin que nadie le dijera 
que no era un asunto obligatorio ni para él ni para nosotros; lo que indica su obligatorie¬ 
dad, y que es uno de los pilares que soportan la estructura del Islam. Y al-hamdulilláhi 
rabbil c álamin. 

Las condiciones para ser imam son: 

Que sea de la crema de Qurais, como dijo el Mensajero de Alláh “Los imames 
han de ser de Qurais”. Sin embargo, en esto hay diferencias. 

Que sea aquel que puede desempeñar a su vez el papel de qádi( juez) de los musul¬ 
manes, y sea capaz de emitir fatáwá y veredictos en los diversos sucesos sin necesitar 
de nadie. 

Que sea experimentado y de opinión sagaz en asuntos de guerra, disposición de los 
ejércitos, bloqueo de puertos y fronteras, protección de la yamá% establecimiento de 
las sanciones en la Umma, tomar venganza del opresor y restituir al oprimido. 

Que no sienta debilidad en la aplicación de las penas por trasgresión de lo ilícito ni 
espanto en el castigo: todo ello lo debe reunir el imam sin discusión. A él le corres¬ 
ponde nombrar jueces y gobernadores inspeccionando sus asuntos. Y toda esa labor 
corresponderá a la persona que reúna el conocimiento y la capacidad adecuada para 
desempeñar dicha función. 

Ha de ser varón, libre y musulmán, y sano de miembros. Hay consenso en que a la 
mujer no le está permitido ser imam, aunque hay diferencias de opinión en cuanto a 
que pueda ser juez. 

Ha de haber alcanzado la pubertad y estar en perfecto uso de razón. 

Ha de ser justo, ya que el compromiso de imam no puede corresponder a un fásiq 
(tirano). Es preciso que sea el de mejor y más conocimiento. Como dijo el Profeta S: 
“Vuestros imames serán vuestros intercesores de quienes buscáis la intercesión”. Y en 
la Revelación sobre la descripción de Saúl: 

<J ¿b.V; ci'jj ¿<041 °!) 

(247:í/Jl) 

“Ciertamente, Alláh lo ha elegido a él sobre 
vosotros y le ha dado gran conocimiento y 
corpulencia.” (La Vaca-2:247) 

A continuación del conocimiento menciona la fortaleza y la buena salud como condi¬ 
ciones de un califa. 

El imam no puede ser destituido, excepto que incurra en la incredulidad, abando¬ 
ne el saláto transgreda cualquier otra cosa que atente contra la Sarl c a. Como dice 
el Profeta S: “No se puede despojar de su mandato al dirigente mientras que no 
veáis en él una incredulidad evidente como prueba para vosotros ante Alláh”. En el 
hadit de c Auf ibn Málik: “No, mientras establezca la oración con vosotros”. Los relató 
Muslim. 
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De Umm Salama se transmitió que el Profeta 0 dijo: “Ciertamente, puede haber emi¬ 
res que os gobiernen: unos los reconocen y otros los rechazan. El que no le gusta se 
libra de la responsabilidad; y el que no lo reconoce está a salvo; sin embargo, al que 
acepta y sigue al emir que no está reconocido por todos...” preguntaron al Profeta S: 
¿Es que no los vamos a combatir? Contestó: “¡No, mientras que recen!” 

El imam está obligado a dimitir si encuentra algún defecto en él mismo que perjudi¬ 
que al imamato, pero si no lo encuentra y quiere designar a otro en su lugar no lo 
puede hacer, y si lo llegara a hacer, su imamato no se extinguiría. Hay otra opinión 
que dice que tiene el derecho de rechazar el imamato. Como lo prueba lo dicho por 
Abü Bakr as-Siddíq 4 t: ¡Dejadme dimitir, dejadme dimitir! Le contestaron: No acep¬ 
tamos tu dimisión, ni ahora ni después. Te ha puesto Muhammad 0 como emir de 
nuestro Din. ¿Quién puede, de nosotros, rechazar eso? ¿Se ha complacido contigo el 
Mensajero de Alláh S y nosotros no?” De este hadit se desprende que como la desig¬ 
nación de imam de Abü Bakr no correspondió a los Sahába, tampoco a ellos corres¬ 
pondía aceptar su dimisión. Sin embargo, un imam o emir nombrado por una yamá c a 
podrá presentar su dimisión y le sería aceptada: pues su decisión equivale al veredic¬ 
to dictado por un juez y ese es irrevocable. 

Si se ha celebrado por consenso general la elección de un imam, toda la gente sin ex¬ 
cepción estará obligada a darle su bay c a o testimonio de lealtad y confianza, e instau¬ 
rar el Libro de Alláh y la Sunna de Su Mensajero S. Quien rehusara hacerlo por al¬ 
guna excusa razonable estará exento, pero quien no la tuviera, sería obligado a la 
fuerza, para no dispersar la palabra de los musulmanes. No se pueden elegir dos 
califas a un mismo tiempo, como dice el hadit del Mensajero de Alláh 0 y transmi¬ 
tido por Abü SaTd al-Judri: “Si se da el bay c a a dos califas, matar a uno de los dos”. 
Aquí, el término matar tiene un sentido figurado. Y en el hadit de c Abdulláh ibn 
c Amr que oyó decir al Profeta 0 : “Quien dé el bay c a a un imam, haya estrechado su 
mano y le haya dado el fruto de su corazón, que le obedezca en lo que pueda; y si lle¬ 
gara otro que quisiera destituirlo, rechazarlo enérgicamente”. Este hadit es la prueba 
más contundente de que no puede haber más de un califa, por que puede conducir a la 
hipocresía, las discrepancias y fisuras, el acaecimiento de disputas y la pérdida de las gra¬ 
cias. Sin embargo, si los territorios son extensos y se produce gran lejanía entre ellos, co¬ 
mo Al-Andalus y Jorasán se podría permitir. 

“Dijeron: ¿Vas a poner en ella a quien extienda la corrupción...?”. Significa: 
Cuando los ángeles oyeron la palabra “califa”, entendieron que entre los descendientes de 
Ádam hay corruptores: cuando en realidad, el término califa implica la reconciliación 
armoniosa y el abandono de la corrupción. Pero ellos generalizaron y la desobediencia la 
hicieron extensible a todo el género humano. Entonces, el Altísimo, aclaró que entre ellos 
hay quien corrompe y quien no, diciéndoles para calmar sus corazones: “Ciertamente, Yo 
sé más”. Y esto lo confirmó enseñando a Ádam los nombres y descubriendo para ellos su 
ciencia oculta. 

“Y nosotros te glorificamos con Tu alabanza”. Es decir, nosotros te declaramos li¬ 
bre de toda impureza y de todo cuanto no se corresponda con Tus atributos. La glorifica¬ 
ción ( tasbih ) entre ellos equivale a la exención de todo mal. 
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Relató Talha ibn c Ubaidulláh, que dijo: Pregunté al Mensajero de Alláh SI, acerca 
del tafsir de “subhánal-láh” y dijo: “Es Su exención y alejamiento de todo mal o impure¬ 
za”. La gente del “ta J wiT difiere sobre el “tasbih” de los ángeles. Dijeron Ibn Mas c üd e Ibn 
c Abbás: Su tasbih equivale a su salát. Como cuando dice Alláh, el Altísimo, en el Qur’án: 

(143 :OlíLaJl) (¿ Sijií) 


“De no haber sido porque era de los que glo¬ 
rificaban.” (Los que se ponen en filas-37:i43) 

Es decir, de los que hacían salát. Dijo Qatáda: Su tasbih era “subhánal-láh” , según 
lo prueba el hadit de Abü Darr: Fue preguntado el Mensajero de Alláh ¡S: ¿Cuál es la me¬ 
jor de las palabras? Contestó: “Lo que Alláh escogió para Sus ángeles (o Sus siervos): 
Subhána Alláhi wa bihamdihr. Y de c Abderrahmán ibn Qurt que el Mensajero de Alláh 
SI, la noche que ascendió a los cielos oyó un tasbih en lo más alto de los cielos: Subhána 
al- c Áliyyu al-A c lá. Subhánahu wa ta c ála. 

“Y Te santificamos”. Es decir, purificamos para Ti nuestro recuerdo; o nos purifi¬ 
camos nosotros mismos buscando Tu complacencia. Dijo Qatáda: “ Nuqaddisu laká’ signi¬ 
fica, rezamos para Ti. At-Taqdis es el salát, ya que el salát abarca la inmensidad de Alláh, 
Su santificación y Su alabanza. Solía decir el Mensajero de Alláh ®, en su inclinación y en 
su postración del salát, según relató ‘Á ’isa: “Subbüh, quddüs, Señor de los ángeles y el 
espíritu”. Quds significa purificación. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(21:3.b'lil) (íiÜÜl Ijíí-il) 


“Entrad en la tierra purificada.” (La Mesa 
Servida-5:2i) 

Es decir, al-muqaddasa es al-mutahhara (la purificada). Y dijo el Altísimo: 

“El Rey, el Quddüs (el Puro).” (El Viernes- 
62:1) 

(16:OlPjL)l) (t£jí’ j-áláll 

“En el valle purificado de Tuwá.” (Los que 
arrancan-79:ió) 

Y “ Bait al-maqdid’, se ha llamado así porque es el lugar al que se acude para purifi¬ 
carse de las faltas. De manera que el salát es una purificación para el siervo de sus faltas; 
y el orante deberá entrar en su salát e. n la mejor de las condiciones porque es la mejor de 
las acciones. 

“Verdaderamente, Yo sé lo que vosotros no sabéis”. Dijo Qatáda: Cuando dijeron 
los ángeles: “¿Vas a poner en ella...?”, sabiendo Alláh que vendrían sucesores en la tierra 
que serían profetas y hombres virtuosos, les contestó: “Verdaderamente, Yo sé lo que 
vosotros no sabéis”. 

Dije (al-Qurtubi): El significado de la aya puede llegar incluso a ser: Verdadera¬ 
mente, Yo sé lo que vosotros no sabéis de lo que fue, es y será. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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j rí „ '' <*. ' ,** i, 

JLái á5LiLJí Jp p íl^l (Olí péj 

' , , ' A . tíí.' 7' 


“Y enseñó a Ádam todos los nombres, y después se los 
mostró a los ángeles diciéndoles: ¡Informadme de esos 
nombres, si sois veraces!” (31) 


“Y enseñó a Ádam todos los nombres”. Es decir, se los hizo saber por inspiración 
por medio del ángel Gabriel, sobre él la paz. Dijeron los ulemas sufíes: Los aprendió 
realmente y los memorizó, pero olvidó el pacto que se le hizo. Y dijo el Altísimo: 

(Ljjp 4_J j £5 Jj ¿_a f's\í J¡ ÜJj) 

(115:4.) 

“Ya hicimos antes un pacto con Ádam, pero 
olvidó y no encontramos en él resolución.” 

(TaHa-2o:ii5) 

Dijo Ibn ‘Ata 1 : Si no se le hubiera mostrado a Ádam el conocimiento de esos nom¬ 
bres, habría sido más incapaz que los ángeles de dar noticia de ellos. 

Ádam, sobre él la paz, es apodado “Abü-l-Basar” (El padre de la Humanidad), y se 
dijo: “Abü Muhammad”, en honor a Muhammad, el sello de los profetas, sobre ellos la 
paz. Se dijo: Su apelativo en el Jardín es “Abü Muhammad”, y en la tierra “Abü-l-Basar”. 

Dijo Sa c íd ibn Yubair: Se llamó Ádam porque fue creado de la superficie ( adñn ) de 
la tierra. Se transmitió de Ibn Mas c üd la historia acerca de la creación de Ádam, sobre él 
la paz: Alláh, el Altísimo, envió a Gabriel, sobre él la paz, a la Tierra para que cogiera ba¬ 
rro de ella. Dijo la Tierra: ¡Me refugio en Alláh contra ti de que mengües mi tierra! Así 
pues, volvió sin coger nada y dijo: ¡Oh Señor! Se refugió en Ti y la refugiaste. Envió al 
ángel Miguel y ocurrió lo mismo; después envió al Angel de la Muerte y la Tierra se refu¬ 
gió en Alláh contra él y dijo el ángel: Y yo me refugio en Alláh de volver sin haber ejecuta¬ 
do Su orden. Así que cogió de la faz de la tierra y la mezcló. No cogió de un solo lugar sino 
que cogió turba roja, blanca y negra: por eso los hijos de Ádam han salido de diversos 
colores, y por eso también se llamó Ádam, porque se cogió de la superficie ( adñn ) de la 
Tierra. Subió pues, con la tierra y le dijo Alláh, el Altísimo: ¿Es que no te compadeciste de 
la Tierra cuando te suplicó? Dijo: Vi que Tu mandato era más obligado que sus palabras. 
Dijo: Tú sirves para llevarte las almas de sus hijos. Humedeció la tierra hasta hacerse ba¬ 
rro pegajoso; después lo dejó y se hizo maloliente. Ahí es cuando dijo Alláh, el Altísimo, 
en el Qur 3 án: 

(26:') (¿té* Jt c 1 ,p U¿G- á¿Jj) 

“Hemos creado al hombre de arcilla sonora y 
de un barro negro húmedo y maloliente.” (Al- 
Hí5t-15:26) 

Después dijo Alláh, el Altísimo, a los ángeles: 
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lj_OJ OJlJj JL3 ¿I) 

(72,71 \j0) ÁJ IjiíLí ¿* <UÍ ósxijj 

“Cuando dijo tu Señor a los ángeles: Voy a 
crear un ser humano a partir del barro. Y 
cuando le haya dado forma y haya insuflado 
en él parte de Mi espíritu, caed postrados an¬ 
te él.” (Sad-38:7i,72) 

Alláh, el Altísimo, creó a Ádam, con Su mano para que Iblís no fuese engreído con 
él. Dice Alláh, el Altísimo: ¡Tú eres engreído con quien he creado con Mi mano y Yo no lo 
soy con él! Lo creó humano siendo un cuerpo de barro durante cuarenta años de la mag¬ 
nitud del día del yumu 'a. Pasaron junto a él los ángeles que se atemorizaron de él al verlo, 
siendo Iblís el más atemorizado de todos. Solía pasar junto al cuerpo de Ádam y lo gol¬ 
peaba de la misma forma que golpea la cerámica cocida produciendo un tintineo. Y eso es 
cuando dice Alláh: 

(14:QlÁíJlS' JUsiO’ jt) 

“De arcilla sonora como la cerámica cocida.” 

(El Misericordioso-55:i4) 

Y decían: ¿Para qué ha sido creado? Come por su boca y excreta por el ano. Y dijo 
Iblís a los ángeles: No temáis a éste, que está hueco por dentro, y si tuviera poder sobre él 
lo aniquilaría. Se dijo: Solía decir Iblís cuando pasaba junto a Ádam con los ángeles: ¿Ha¬ 
béis visto a éste que no se parece a ninguna de las criaturas que hayáis visto antes? Si se le 
hiciera prevalecer sobre vosotros y se os ordenara obedecerle, ¿qué haríais? Contestaron: 
Obedeceríamos la orden de nuestro Señor. Sin embargo, Iblís persistió en su interior de 
no obedecerle, y de aniquilarlo si pudiera. Cuando llegó el momento de querer insuflarle 
Alláh, el Altísimo, a Ádam el espíritu, dijo a los ángeles: Cuando insufle en él de Mi espíri¬ 
tu, postraos ante él. Cuando le insufló el espíritu y entró en su cabeza estornudó, y le dije¬ 
ron los ángeles: Di: Al-hamdulilláh, y dijo: Al-haniduIiUdh; y le dijo Alláh: Tu Señor se ha 
compadecido en ti. Cuando entró el espíritu en sus ojos, dirigió su mirada a los frutos del 
Jardín; y cuando entró en su estómago sintió apetito por la comida y saltó con precipita¬ 
ción antes de que llegara el espíritu a sus piernas, hacia los frutos del Jardín. Y eso es 
cuando dijo Alláh: 

(37:«LJ'ál) (Já^ ¿r? úlÜVl 

“El hombre fue creado de precipitación.” (Los 
Profetas-2i:37) 

(31,30: (¿jJurÚJl 

“Todos los ángeles se postraron, excepto Iblís 
que rehusó estar con los que se postraban.” 

(Al-Hiyr-15:30,31) 

Se transmitió de Müsá al-As c ari que oyó decir al Mensajero de Alláh II: “Cierta¬ 
mente, Alláh, Poderoso y Majestuoso, creó a Ádam de un puñado de toda la tierra, y los 
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hijos de Ádam resultaron ser de la magnitud y variedad de la tierra: entre ellos está el ro¬ 
jo, el blanco, el negro y otros parecidos; así como el blando, el duro, el malo y el bueno”. 

“Y enseñó a Ádam todos los nombres.” (La 
Vaca-2:3i) 

Es decir, aquellos que componen la expresión en sí misma. Esto abarca los nom¬ 
bres concretos como dijo en un hadlt el Mensajero de Alláh A: “Ciertamente, Alláh tiene 
noventa y nueve nombres”. Y dijo Alláh, el Altísimo: 

(l:^USl!) ¿i) 

“¡Glorifica el nombre de tu Señor, el Altísi¬ 
mo!” (El Altísimo-87:i) 

(78:¿íjJl) (¿Xj ¿jUí) 

“¡Bendito sea el nombre de tu Señor!” (El Mi- 
sericordioso-55:78) 

iür 1 ! "Sil ¿a ój) 

“No son sino nombres que vosotros les habéis 
dado.” (El Astro-53:23) 

Dijeron Ibn c Abbás, c Ikrima, Qatáda, Muyáhid, Ibn Yubair y otros: Alláh, el Altí¬ 
simo, enseñó a Ádam los nombres de todas las cosas, tanto las apreciables como las des¬ 
preciables. De Sa c d, sirviente de al-Hasan ibn C A 1 I, se transmitió que dijo: Estuve sentado 
con Ibn c Abbás y mencionaron los nombres de los recipientes y los del látigo, y dijo Ibn 
c Abbás: “Yenseñó a Ádam todos los nombres”. 

Relató al-Bujárl un hadlt de Anas, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Se reunirán 
los creyentes en el Día del Juicio y dirán: ¡Y si buscáramos quien intercediera por noso¬ 
tros ante nuestro Señor! Acudirán a Ádam y le dirán: Tú eres el padre de la gente, Alláh te 
ha creado con Su mano, se han postrado para ti los ángeles y te ha enseñado todos los 
nombres”. De Qatáda: Supo Ádam los nombres de todo lo creado, cosa que no sabían los 
ángeles; llamando a cada cosa por su nombre y remitiendo el beneficio reportado de cada 
cosa a su género y especie: es decir, le enseñó los nombres de las especies mostrándole 
sus beneficios. 

“Después se los mostró a los ángeles, diciéndoles: ¡Informadme de esos nom¬ 
bres!”. Es decir, una vez que Alláh, el Altísimo, enseñó a Ádam todos los nombres de per¬ 
sonas, géneros y especies, después se los mostró a los ángeles y les preguntó por los nom¬ 
bres que habían aprendido. 

Hay diversas opiniones acerca del primero que habló en lengua árabe. Se relató de 
Ka c b al-Ahbár que el primero en instaurar la escritura árabe y siriaca y todas las demás, 
así como el primero que habló todas las lenguas fue Ádam, sobre él la paz. En otro relato: 
El primero que habló la lengua árabe fue el ángel Gabriel, sobre él la paz, y éste la puso 
en la lengua de Noé, sobre él la paz, y Noé la puso en la lengua de su hijo Sem. Se rela¬ 
tó del Profeta A que dijo: “El primero a quien se abrió la lengua árabe clara fue a Ismá c il 
a la edad de diez años”. 
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Dijimos: Lo correcto es que el primero de entre los seres humanos que habló en 
todas las lenguas fue Ádam, sobre él la paz. Y el Qur’án es fiel testimonio de ello cuando 
dice Alláh: “Y enseñó a Ádam todos los nombres”. Y todas las lenguas son nombres y por 
lo tanto están bajo esa denominación. Y en el mismo sentido vino la Sunna: Dijo el Men¬ 
sajero de Alláh A: “Y enseñó a Ádam todos los nombres, hasta el plato y el platito”. “Si 
sois veraces”. Es decir, si sois veraces de que los hijos de Ádam corromperán en la 
tierra, informadme. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

&3Í ¿J Dúl HíIÍp Ú *§! UJ pe i \jú > 



“Dijeron: ¡Gloria a Ti! No tenemos más conocimiento 
que el que Tú nos has enseñado. Verdaderamente, Tú 
eres el Conocedor, el Sabio.” (32) 

“ Subhfnaka” (¡Gloria a Ti!): Es decir, no hay posibilidad alguna para nadie de en¬ 
tre los seres humanos que conozca lo oculto salvo Tú. Este aya es su respuesta a cuando 
Alláh les dijo: “Informadme”. Y le contestaron que no sabían nada, excepto lo que Él les 
había enseñado, y no entraron en aquello de lo que no tenían conocimiento como hacen 
ahora los ignorantes de entre nosotros. 

Es obligatorio responder cuando uno ha sido preguntado por algo de lo que no sa¬ 
be: ¡Alláh sabe más! O simplemente: ¡No sé! Siguiendo el comportamiento de los ángeles, 
los profetas y los virtuosos entre los ulemas. Sin embargo, ha anunciado el Profeta A, que 
con la muerte de los ulemas se restringirá el conocimiento: quedará gente ignorante a los 
que se le pedirán fatwas y los emitirán por opinión propia, extraviándose ellos y extra¬ 
viando a los demás. 

De Ibn c Umar se transmitió que un hombre preguntó al Mensajero de Alláh A: 
¿Cuál es el peor de los lugares? Contestó: “¡No sé hasta que pregunte al ángel Gabriel!” 
Preguntó a Gabriel y éste le contestó: ¡No sé hasta que pregunte al ángel Miguel! Enton¬ 
ces, vino y dijo: “El mejor de los lugares son las mezquitas y el peor los mercados”. As- 
Siddíq, por su parte, solía decir cuando era preguntado y no lo sabía: ¡Espera a que pre¬ 
gunte a la gente! Y c Alí solía decir: ¡AI 1 film a c lam! (Alláh sabe más). Un hombre preguntó 
a Ibn c Umar por una cuestión y le contestó: ¡No tengo conocimiento de ello! Cuando el 
hombre se hubo marchado, dijo Ibn c Umar: ¡Albricias por lo que ha dicho Ibn c Umar! 

En Sahlh Muslim se relató de Abü c Aquil que dijo: Estuve sentado en una reunión 
con al-Qásim ibn c Ubaidilláh y Yahiá ibn Sa c id, y le dijo Yahiá a al-Qásim: ¡Abü Muham- 
mad! ¡Qué feo tan grande que alguien como tú sea preguntado por algún asunto de este 
Din y no tengas conocimiento ni salida alguna de él! Le contestó al-Qásim: ¿Y eso por 
qué? Dijo: Porque tú eres hijo de dos imames rectamente guiados: Hijo de Abü Bakr y 
c Umar. Le dijo al-Qásim: Más feo todavía que eso es aquel que razone por Alláh, hable sin 
conocimiento, o que lo tome de quien no tiene autoridad en él. Así pues, calló y no contes- 
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tó más. Dijo Málik Ibn Anas: Oí decir a Ibn Hurmuz: Es preciso que el sabio legue a sus 
discípulos la costumbre de que después de él respondan a las cuestiones que no sepan: 
¡No sé! Y mencionó al-Haitam ibn Yamíl: Vi como Málik ibn Anas era preguntado sobre 
cuarenta y ocho cuestiones y en treinta y dos de ellas respondió: ¡No sé! Y como esos 
ejemplos tuvieron lugar muchos otros entre los sahába, los seguidores y los ñuqahá J de los 
musulmanes. Fueron verdaderos ejemplos de justicia y equidad en el conocimiento, lo 
cuál constituye una báraka y una educación acorde con él. Pues, quien no sea equitativo y 
justo en el conocimiento, ni entenderá ni se hará entender. Dijo Málik ibn Anas: No hay 
en nuestros tiempos nada más escaso que la equidad. 

Dije (al-Qurtubl): Eso era en tiempos de Málik, sin embargo, en los tiempos de hoy 
se ha extendido la corrupción y ha aumentado la necedad, debido al inexistente temor de 
Alláh, el Altísimo. ¿Dónde está ahora aquello que se relató de c Umar, Alláh esté compla¬ 
cido de él, cuando dijo?: ¡No excedáis en las dotes de las mujeres de las cuarenta onzas de 
oro aunque se trate de la hija del jefe de la tribu! - como Yazld ibn al-Husain al-Háritl -, 
pues, lo que excediera de la cantidad mencionada sería depositado en la tesorería de los 
musulmanes (Bait-ul-mál). Y se levantó una mujer respetable, alta de estatura y de nariz 
chata, y dijo: ¿Qué interés tienes tú en eso? Dijo: ¿Por qué? Dijo ella: Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, dice en el Qur ’án: 

(20:&L~J') (lili dl« jlí 'jilalí 
“Y si dierais a una de ellas un tesoro [de do¬ 
te], no toméis nada de ello.” (Las Mujeres- 
4:20) 

Dijo c Umar: Una mujer ha acertado y un hombre se ha equivocado. De Muham- 
mad ibn Ka c b al-Qurazí, que dijo: Preguntó un hombre una cuestión a C A 1 I 4¿, y él le res¬ 
pondió. Y dijo el hombre: ¡Eso no es así, amir al-mu inininl Sino así y así. Dijo c Alí: ¡Tú 
estas en lo cierto y yo he errado! 

ji"¿jij) 

“Y por encima de todo poseedor de conoci¬ 
miento hay Uno que es Sabio.” (Yüsuf-i2:76) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


><■ H 'í 


,í * í J í - 


jíí juí jis (¿ípíüü (4IÍÍfsiíi; jií 




i 



“Dijo: ¡Ádam! Diles sus nombres. Y cuando les informó de 
sus nombres, dijo: ¿No os dije que Yo conocía lo oculto 
de los cielos y de la tierra y conozco tanto lo que manifes¬ 
táis como lo que ocultáis?” (33) 
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Alláh, el Altísimo, ordena a Ádam, sobre él la paz, que les enseñe a los ángeles sus 
nombres, después de habérselos mostrado a ellos, para que supieran que él sabe acerca de 
lo que le han preguntado, como una indicación de su preferencia sobre ellos y su mayor 
categoría. Ya que Alláh, el Altísimo, lo ha enaltecido sobre los ángeles y a estos les ha he¬ 
cho postrarse ante él, y los ha hecho alumnos suyos para que aprendieran de él, otorgán¬ 
dole un grado de honorabilidad específico por su conocimiento. 

Esta aya constituye una prueba del mérito que goza el conocimiento y la gente que 
lo posee, como dice el hadit. “Verdaderamente, los ángeles despliegan sus alas complaci¬ 
dos, sobre el buscador de conocimiento”. Es decir, se someten modesta y humildemente a 
él. Y esto lo hacen para la gente del conocimiento especialmente y no para otros servido¬ 
res de Alláh. Porque Alláh, el Altísimo, ha impreso dicha cualidad en Ádam, sobre él la 
paz, y éste se ha educado en ella. De manera que siempre que se ha manifestado un cono¬ 
cimiento en alguna persona, los ángeles se han sometido y humillado humildemente, 
magnificando el conocimiento y su gente, complacidos de ellos por su dedicación y es¬ 
fuerzo. Y si esto es así con los buscadores de conocimiento, qué no será con los sabios y 
expertos. ¡Que Alláh nos haga pertenecer a ellos! 

Se han suscitado diferencias entre los ulemas acerca de quién goza de más pre¬ 
ferencia, si los ángeles o los hijos de Ádam. Unos dicen que los enviados del género 
humano son preferidos a los enviados de entre los ángeles. Y los awliyá J de la gente 
son preferidos a los awliyá J de los ángeles, mientras que otros dicen que los ángeles 
de élite son preferidos. El argumento que aportan estos últimos son las áyát del 
Qur ’án, cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(¿j Iáaj o y t * Jl ) Aj ¿L V . ja 

(27,26 :«LJ Sil) 

“Son siervos honorables. No se Le adelantan 
en la palabra y actúan siguiendo lo que les 
manda.” (Los Profetas-2i:26-27) 

U l íjÍáÁjj U íült ü*á) 

“No desobedecerán a Alláh en lo que les or¬ 
dene, sino que harán lo que se les ordene.” 

(La Prohibición-66:6) 

Síj < 61 ' Jpí' ¿p) 

(50 : (¿LL ¿t 

“Di: No os digo que tengo en mi poder los te¬ 
soros de Alláh ni que conozco lo oculto ni os 
digo que yo soy un ángel.” (Los Rebaños- 
6:50) 

En al-Bujári: Dice Alláh, Poderoso y Majestuoso: “Quien me recordara en una 
asamblea, lo recordaría Yo a él en otra asamblea mejor que la de esos”. El argumento que 
presentan los que ven la preferencia del hijo de Ádam sobre los ángeles es la áya que dice: 
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(«LjJüI j-~?~ i a ¿1 Jy íei\ 'j—U-ta ¿jjJl jj) 

(7:Á~Jl) 

“Pero los que creen y obran rectamente, son 
lo mejor de las criaturas.” (La Prueba Clara- 
98:7) 

Y el hadlt del Profeta S: “Verdaderamente, los ángeles despliegan sus alas compla¬ 
cidos, al buscador de conocimiento”; y en otros ahádit, Alláh, el Altísimo, ensalza y mues¬ 
tra la muchedumbre de gente concentrada en c Arafát, a los ángeles: y no se puede ensal¬ 
zar algo si no es lo mejor. En cuanto a la opinión de la preferencia de los profetas sobre 
los ángeles, por el dicho de Alláh: ¡Postraos ante Ádam\ Hay otro grupo que dice: Al que 
va dirigida la postración no tiene que ser necesariamente mejor que el que se postra. El 
ejemplo lo tenemos en la Ka c ba que no es mejor que los profetas que se postran ante ella. 

“Ciertamente, Yo conozco lo oculto de los cielos y la tierra”. Esta es la prueba 
de que nadie conoce lo oculto, excepto a quien Alláh se lo ha hecho saber, como es el 
caso de los profetas y otros casos concretos: y los adivinadores, videntes y otros son 
mentirosos. Se aclarará este punto en el sura de Los Rebaños, in-sñ ’AlIñh, en la expli¬ 
cación de la aya: 

(59:^U¿Sí') ©aIpJ) 

“Yposee las llaves de lo oculto, no las conoce 
sino Él.” (Los Rebaños-6:59) 

“Y conozco tanto lo que manifestáis como lo que ocultáis”. Es decir, lo que manifestáis 
al decir: “¿Vas a poner en ella a quien la corrompa ?” Dijo az-Zahráwi: Lo que manifesta¬ 
ron fue su apresuramiento a postrarse ante Ádam. Y “lo que ocultáis”, según Ibn c Abbás, 
Ibn Mas c üd y Sa c íd ibn Yubair, se refiere a lo que ocultó Iblls para sí mismo de engrei¬ 
miento y desobediencia. Dijo un grupo: Lo manifiesto y lo oculto son cuestiones genera¬ 
les, en cuanto al conocimiento de los secretos ocultos y las manifestaciones públicas, por 
igual. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur 'án: 




4 0 ót 

“Y cuando dijimos a los ángeles: ¡Postraos ante Ádam! Se 
postraron todos menos Iblis que rehusó, se llenó de so¬ 
berbia y fue de los incrédulos.” (34) 


Dijo Abü c Ubaida: Dice Alláh: “Dijimos” en plural, y no ha dicho: “Dije” en singu¬ 
lar, porque el Omnipotente y el Grandioso informa de Sí mismo por la acción de un grupo 
como prueba de Su Majestad, manifestando su superioridad. 

“\Postraos a Ádam\” Este es el argumento de los que opinan de la preferencia de 
Ádam y sus hijos sobre los ángeles. Porque, “iPostraosl”, es un mandato que significa en 
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la lengua árabe la humillación y el sometimiento. Cuando Alláh, el Altísimo, manda a los 
ángeles que se postren ante Ádam, quiere decir: ¡Postraos para Mí, en dirección a Ádam! - 
como dice en el Qur ’án: 

¿ijlJii STCail («-??) 

“¡Haced el salát a la caída del sol!” (El Viaje 
Nocturno-i7:78) 

Quiere decir, hacer el salát a Alláh, en el tiempo de después de ponerse el sol, co¬ 
mo referencia; y en otra aya del Qur’án dice Alláh, el Altísimo: 

d_¡ ¿¿-ij _ Íj 

(29:^1) 

“Y cuando lo haya completado y le haya in¬ 
suflado parte de Mi espíritu, caeréis postra¬ 
dos ante él.” (Al - II i y r-15:29) 

Es decir, caeréis postrados ante Mí, en dirección a Ádam, cuando haya completado 
su creación. De la misma manera que el musulmán se postra en dirección a la Ka c ba ante 
Alláh, el Altísimo. Ibn c Abbás prueba la preferencia de la Humanidad sobre los ángeles 
porque Alláh, el Altísimo, juró por la vida de Su Mensajero S, diciendo: 

(72 :(bjQÁJÚ i) 

“¡Por tu vida! Que estaban perdidos en su ce¬ 
guera.” (Al-Hiyr-15:72) 

Y lo tranquilizó poniéndolo a salvo del castigo, cuando dijo: 

(2:^aJl) (ts’-Ú UJ aJJLí U ¿U ) 

“Para que Alláh te perdonara tus faltas pasa¬ 
das y venideras.” (La Conquista-48:2) 

Y dijo Alláh, el Altísimo, a los ángeles: 

(29:»LjSM) ¿1^4 jjj’s f> 4 J 1 ¿J (Í-4Á» jí 

“Y quien de ellos diga: Yo soy un dios aparte 
de Él... A ese le pagaremos con Yahannam.” 

(Los Profetas-2i:29) 

Y esta áya es equivalente a cuando dice a Su Profeta: 

(65:(¿Jj~jÜM ¿p? tiXUí ¿lajAJ oíyií ¿íi) 

“Si asociaras algo a Mí, echarías a perder tus 
acciones y serías de los perdedores.” (Los 
Grupos-39:65) 

Se ha suscitado la cuestión de si esa postración fue exclusivamente para Ádam, so¬ 
bre él la paz, y no está permitida la postración ante nadie más de todo el mundo, salvo 
para Alláh, el Altísimo, o si fue permitida después de él hasta los tiempos de Ya c qüb, so¬ 
bre él la paz, como dijo Alláh: 

(ioo:oLoj¿) (i^Á-p 
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“Subió a sus padres sobre el trono y caye¬ 
ron postrados (en reverencia) ante él.” 

(Yüsuf-i2:ioo) 

¿Y esto fue lo último que se permitió en cuanto a la postración ante una criatu¬ 
ra? Aunque la mayoría se muestra favorable a que la postración estaba permitida has¬ 
ta la época del Mensajero de Allñh ¡®, y sus compañeros le dijeron cuando se postraron 
ante él el árbol y el camello: Nosotros somos más merecedores de postrarnos para ti que 
el árbol y el camello errabundo, y les contestó: “No es preciso postrarse ante nadie, excep¬ 
to ante Alláh, el Señor de los mundos”. 

Relató Ibn Maya, de Abü Wáquid, que dijo: Cuando Mu c ád ibn Yabal regresó pro¬ 
cedente de Sám, se postró ante el Mensajero de Alláh A, y éste le dijo: “¿Qué es esto?”. Le 
dijo: ¡Mensajero de Alláh! Vengo de Sám y he visto que ellos se postran ante sus jefes, y 
yo he querido hacer lo mismo contigo. Le contestó: “No lo hagas, porque si tuviera que 
ordenar a alguien que se postrara ante otro, ordenaría a la mujer que se postrara ante su 
esposo. Y no cumpliría la mujer con el deber de Alláh mientras no cumpliera con su deber 
hacia su esposo, incluso si le pide algo estando ella de parto, no debe negarse”. 

Dijo Ibn c Abbás: Iblis era de nombre Azazíl en lengua siriaca y al-Hárit en lengua 
árabe, estaba considerado entre los ángeles honorables dotados de cuatro alas, pero des¬ 
pués fue arruinado. En un principio fue de los guardianes del Jardín y jefe de los ángeles 
del cielo de Dunia, sultán de dicho cielo y sultán de la tierra. Era el más esforzado de los 
ángeles y el de mayor conocimiento. Solía gobernar lo que había entre el cielo y la tierra, 
viendo en esa actividad un honor y una buena posición para él, lo que le llevó a la incre¬ 
dulidad y desobediencia a Alláh, que lo transformó en un saitán maldito; Ibn c Abbás 
añadió: Iblis era uno de los ángeles y cuando desobedeció a Alláh, desató Su ira y lo mal¬ 
dijo convirtiéndose en saitán. Relató al-Mawridí, de Qatáda: Iblis era de los de mejor cla¬ 
se entre los ángeles conocidos como al-Yinn. Dijo Sa c id ibn Yubair: Al-Yinn era una tribu 
de ángeles que fueron creados de fuego, y entre ellos estaba Iblis, mientras que el resto de 
los ángeles fueron creados de luz. De ahí que Iblis sea conocido como Abü-l-Yinn (El pa¬ 
dre de los Yinn) como Ádam es conocido como el Padre de la Humanidad y no fue un án¬ 
gel. En un hadit sahih se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh A: 
“Cuando el hijo de Ádam recita el sura de La Postración, se postra y saitán se aparta llo¬ 
rando y diciendo “yá-weila”, al hijo de Ádam le fue ordenado postrarse y se postró, obte¬ 
niendo por ello el Jardín, y a mí (Iblis) se me ordenó postrarme y rehusé, pues para mí el 
Fuego”. 

“Y se llenó de soberbia”. Rehusar la postración ante Ádam fue una insolencia y 
una impertinencia para el mandato de Alláh y Su sabiduría, y sobre esta muestra de 
insolencia y soberbia expresó el Mensajero de Alláh A el siguiente hadit “No entrará en 
el Jardín quien tenga en su corazón una pizca de soberbia”; y en otra versión dijo un 
hombre: Ciertamente, el hombre gusta de vestirse con buena ropa y buen calzado. Dijo: 
“Verdaderamente, Alláh es hermoso y ama la hermosura, mientras que la soberbia es 
arrogancia y desprecio por la gente”. Y esa arrogancia y desprecio por la gente se mani¬ 
fiesta claramente en Iblis, cuando dice: 

(¿jfc ja iííLf-j jú ja Álo Úf) 
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“Yo soy mejor que él, a mí me creaste de fue¬ 
go y a él de barro.” (AI-A c ráf-7:i2) 

(61: (Lie cJÜy- ¿áJ ¿é*L\í) 

“¿Es que me voy a postrar ante quien creaste 
de barro?” (El Viaje Nocturno-i7:6i) 

(ó y ^ c 1 ,p j—a j— L í J -O- .'7 (Js \ 1) 

(33:yrJ-l) 

“No me postraré ante un ser humano al 
que has creado de arcilla sonora proceden¬ 
te de barro negro moldeable.” (Al-Hiyr- 
15 : 33 ) 

Y en definitiva, todo aquel que mostrara insolencia y soberbia en alguno de los 
mandatos de Alláh, el Altísimo, o de Su Mensajero ®, incurriría en la misma falta. 

Relató al-Qásim, de Málik: He sabido que la primera desobediencia en la que se in¬ 
currió fue la envidia y la soberbia: Iblis envidió a Ádam. Añadió Qatáda: Iblís envidió a 
Ádam por el honor que Alláh concedió a éste, y dijo: Yo soy de fuego y éste es barroso. Así 
pues, la primera de las faltas fue la soberbia, después la codicia de Ádam al comer del 
árbol, y después la envidia del hijo de Ádam a su hermano. 

“Yfue de los incrédulos”, es decir, estaba en el conocimiento de Alláh, el Altísimo, 
que sería de los incrédulos. En un relato de al-Bujári: Las acciones son por sus finales. 

Se ha dicho: Iblís adoró a Alláh, el Altísimo, durante ochenta mil años, y se le con¬ 
cedió la jefatura y la custodia en el Jardín de forma permanente, como fue dado a los hi¬ 
pócritas el testimonio de “Lá iláha il-lá Alláh” en las puntas de sus lenguas; y como así 
mismo se dio a Balám el nombre más grande [de Alláh] en la punta de su lengua, y luego 
se apoderó de él la soberbia y la insolencia por ser jefe. 

Dijo Ibn c Abbás: Iblís se veía a sí mismo gozando de preferencia sobre los ángeles. 
Por eso dijo: Yo soy mejor que él. Y dijo Alláh, el Altísimo, a propósito de ello: 

Lj Je -—J OÍ U J\í) 

( 75 : J^) 'j* ^ 

“Dijo: ¡Iblís! ¿Qué te impide postrarte ante 
quien he creado con Mis manos? ¿Te has en¬ 
soberbecido o es que estabas entre los alti¬ 
vos?” (Sad-38:75) 

Es decir, te has ensoberbecido cuando la soberbia no te pertenece a ti. ¿No me creo 
Yo grande cuando Yo lo he creado con Mi mano? ¡Y la soberbia me pertenece a Mí! 

De Abü Sáleh: Los ángeles fueron creados de la luz del Poderoso (al- c Izza), como 
fue creado Iblís del fuego del Poderoso. Dijeron nuestros ulemas: Quien no siendo profe¬ 
ta, y manifieste Alláh, el Altísimo, milagros o poderes paranormales en él, ello no com¬ 
porta necesariamente que sea un walíde Alláh; porque el wali de Alláh lo es cuando tiene 
el conocimiento cierto de que muere siendo un creyente con la fe en Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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9 9 * 



Ijlpj 4¿A-I d-ól ^SCll ^ol£L> 



y ,, , y * •* , s ss 9 ' ' s 9^ 

^ (f^i ¿jidhjáJ! I y b yS3 5 yyxS I a wLla b yü L*JLí¿j 

“Y dijimos: ¡Ádam! Habita con tu pareja el Jardín y co¬ 
med sin restricciones de lo que haya en él; pero no os 
acerquéis a este árbol porque entonces seríais de los 
transgresores.” (35) 


No hay diferencia de opinión sobre que Alláh, el Altísimo, expulsó a Iblis por su 
incredulidad y lo alejó del Jardín; para después decirle a Ádam: ¡Habita! Fija la residen¬ 
cia en el Paraíso y tómala como morada, es decir, como lugar de reposo. 

La esposa de Ádam, sobre él la paz, fue Eva (Hawwá j, sobre ella la paz. Fue el 
primero en nombrarla de ese modo cuando fue creada de una costilla suya, sin que él se 
apercibiera de ello: ya que si se hubiera apercibido de ello, no habría sentido ningún 
hombre simpatía hacia su esposa. Al darse cuenta, se le preguntó: ¿Quién es ésta? Dijo: 
Una mujer finirá y, ¿Cómo se llama? Dijo: Hawwá 0 . ¿Y porqué ha sido llamada Imra ? 
Dijo: Porque ha salido del hombre (al-mar '/). ¿Y porqué se ha llamado Hawwá*? Dijo: 
Porque ha sido creada de un ser vivo ( Havyun ). 

Se ha relatado que los ángeles le preguntaron por estas cuestiones para probar su 
conocimiento. Le preguntaron: ¿Ádam, tú la amas? Dijo: ¡Sí! Preguntaron a Hawwá 3 : 
¿Hawwá 3 , tú le amas? Dijo: ¡No! Pero, en su corazón hay el doble de lo que hay en el co¬ 
razón de Ádam, de amor por él. Dijeron: Pues, si una mujer dijera la verdad en su amor 
por su esposo, Hawwá 3 habría dicho la verdad. 

Dijeron Ibn Mas c üd e Ibn c Abbás: Cuando se le fijó a Ádam el Jardín como su mo¬ 
rada y vagaba por él triste y solitario, una noche mientras dormía, fue creada Hawwá 3 de 
una de sus costillas cortas de su parte izquierda, para que viviera e intimara con ella. 
Ádam al verla, le preguntó: ¿Quién eres? Dijo: Soy una mujer que ha sido creada de una 
costilla tuya para que vivas conmigo. Y ese es el significado de la aya, cuando Alláh, el 
Altísimo, dice: 

'-éé-jj 4-b Jij ¿r? yjáíf- y) 

“Él es quien os creó a partir de un solo ser, 
del que hizo a su esposa para que encontrara 
sosiego e intimidad en ella.” (Al-A c ráf-7:i89) 

Dijeron los ulemas: La mujer es retorcida porque fue creada de algo torcido como 
son las costillas. En Sahlh Muslim se transmitió de Abú Huraira que dijo el Mensajero de 
Alláh S: “Ciertamente, la mujer ha sido creada de una costilla” - y en otro relato: “y lo 
más torcido de la costilla es su parte alta - nunca se conduce contigo de una misma for¬ 
ma. Si te deleitas con ella eso es lo que obtienes. En ella hay torcedura y si pretendes en¬ 
derezarla la rompes, y eso es su divorcio”. 

“El Jardín” ( al-Yanna ). Lo describe Alláh, el Altísimo, en el Qur 3 án: 
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(23: jjUl) (j^B % l*j jü *i) 

“En donde no habrá frivolidad ni maldad al¬ 
guna.” (El Monte Sinaí-52:23) 

(35:LJl) (ÜliS’^J Ijü Igj "j) 

“Allí no oirán frivolidad ni mentira alguna.” 

(La Noticia-78:35) 

(ü“>L_o Ü“>L_o í *1 ' *¡í) 

(26,25:á*S'jJI) 

“Allí no oirán frivolidad ni incitación al mal, 
tan sólo la palabra: Paz, paz.” (Lo que ha de 
ocurrir-56:25-26) 

Y su gente no saldrá de él, como dice Alláh: 

(48:ji-i Uj) 

“Y no tendrán que salir de él.” (Al-Hiyr- 

15:48) 

Así mismo, el Jardín Eterno es Dár-al-Quds (La Casa de la Purificación): está puri¬ 
ficada de toda falta y desobediencia. Iblls frivolizó en ella y mintió; y fueron expulsados 
de ella Ádam y Ilawwá 1 por su desobediencia. “Y comed de él provechosamente, donde 
queráis”. Es decir, con comodidad, desahogo y bienestar: sin preocupación de ninguna 
clase. “Y no os acerquéis a este árbol”. Es decir, no comáis de él. En cuanto a la precisión 
del árbol, dijeron Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y otros: Es la viña y por eso se nos prohibió el 
vino. Otros dicen: Es la espiga de trigo, de la cuál cada grano es como el riñón de una va¬ 
ca; siendo su sabor más dulce que la miel y más blanda que la mantequilla. Al aceptar 
Alláh, el Altísimo, el arrepentimiento de Ádam lo puso como base del alimento de los hi¬ 
jos de Ádam. Dijeron Yuraiy y otros que se refiere a la higuera. Por eso el que se ve en un 
sueño comiendo higos lo interpretan como una lamentación de algo, de la misma forma 
que Ádam se lamentó por haber comido del árbol. En resumen, no se ha precisado con 
exactitud nada de esto, sin embargo, lo que hay que tener en cuenta es que Alláh, el Altísi¬ 
mo, prohibió a Ádam comer del árbol, sin precisar de cuál, y éste no hizo caso de la prohi¬ 
bición y desobedeció comiendo de él. Y aparentemente, fue Iblls quien sedujo a Ádam para 
que incurriera en desobediencia. 

Se ha dicho: La trasgresión del mandato de prohibición en el que incurrieron 
Ádam y IIawwá ’ se debe al olvido. Como dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

(115:4Í>) (Ujp ÁJ "jíj ’Jfi ¿a Úá^f- iíij) 

“Ya hicimos antes un pacto con Ádam, pero 
olvidó y no le encontramos resolución.” 

(TaHa-2o:ii5) 

La referencia al árbol es genérica, cuando dice: “Este árbol”, es decir, que no es 
sólo ese en concreto, sino ese y todos los de su misma especie. Como cuando dice el 
Profeta Muhammad ®, tomando oro y seda en sus manos: “Estas dos cosas están 
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prohibidas para los varones de mi pueblo”; y en otro hadit. “Estas dos cosas son la per¬ 
dición de mi pueblo”. 

Quien primero comió del árbol fue Hawwá 3 cuando fue engañada por Iblis y éste le 
susurró induciéndola a la desobediencia. Esta fue la primera fítna que le sobrevino a los 
hombres, proveniente de las mujeres. Les dijo Iblís, sabiendo que ellos amaban la eterni¬ 
dad: Se os ha prohibido este árbol porque es el árbol de la eternidad. Es decir, vino con 
algo que ellos amaban. En el dicho: Tu amor por algo te hace ciego y sordo. Cuando 
Hawwá 3 le dijo a Ádam que comiera, éste se lo recriminó y le recordó el pacto. Iblís insis¬ 
tió en el susurro a Hawwá 1 y ésta a Ádam, hasta que le dijo: Yo comeré antes que tú por si 
me pasa algo tú quedas a salvo. Así pues, comió Hawwá ’ y no le pasó nada, después dijo: 
¡Come, que no me ha hecho mal! Comió Ádam también y quedaron en ese momento en 
estado de culpa, por haber incurrido en el error de cometer una injusticia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur'án: 


ijyj UÜj bt li^>Í4 l£p ¿ijaliüí ll^Jjíí 


©0^ ¿i! 


1 , Ví i_í ”J^3 3 ^ 


“Pero saitán les hizo caer a causa del árbol, sacándolos de 
donde estaban. Dijimos: ¡Descended! Unos seréis enemi¬ 
gos de otros. Tendréis temporalmente en la tierra, asen¬ 
tamiento y bienes de los que disfrutar.” (36) 


Es decir, los hizo caer en el error pasando de la obediencia a la desobediencia. 
Les hizo cometer el desliz y resbalaron, siendo la causa de que incurrieran en falta. 
Como dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

( 155 :l)IjaP Jí) U 

“Saitán les hizo resbalar a causa de lo que 
ellos se habían buscado.” (La Familia de 
c Imrán-3:i55) 

( L »j ¿ i l '£■ ^ w' W 1' y"' i—) 

(20nJljf.SH) 

“Saitán les susurró, manifestándoseles lo que 
estaba oculto de sus vergüenzas.” (Al-A c ráf- 
7:20) 

La salida fue del Paraíso a la Tierra. Cayendo del grado que tenían ante Alláh y 
siendo alejados de Él. Después dijo el Altísimo: 

- -_ ' >> > ¿i 

(122: J) (tí-Jj Júi új íUj-l f) 

“Después su Señor lo escogió, aceptó su arre¬ 
pentimiento y le guió.” (TaHa-2o:i22) 
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Siendo Ádam, sobre él la paz, el jalifa de Alláh en Su Tierra, después de haber sido 
vecino de Alláh en Su Casa. 

Está claro que Iblis sedujo a Ádam para que incurriera en desobediencia. ¿Pero, 
cómo? Dijeron Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y otros: La seducción de Iblis a Ádam y IIawwá ’ 
se produjo oralmente, como lo prueban las palabras de Alláh cuando dice: 

(21:^1^(¿yw’dJl Ujr'Új) 

“Les aseguró jurándoles: Verdaderamente, 
soy un consejero para vosotros.” (Al-A c ráf- 
7:21) 

Y esa aseveración jurada se manifiesta oralmente. De Wahb ibn Munabbih: Iblis 
entró en el Paraíso en la boca de la serpiente que estaba constituida de cuatro patas como 
el camello de Bactriana de dos jorobas, siendo de los animales más hermosos que Alláh 
había creado. Y después de haberse ofrecido Iblis a otros muchos animales no le introdujo 
en el paraíso nada más que la serpiente. Una vez que hubo entrado la serpiente con Iblis 
en el Paraíso, éste salió de su interior y cogiendo del fruto del árbol que Alláh había 
prohibido a Ádam y su pareja comer de él, se lo ofreció a Hawwá 1 diciendo: ¡Mira este 
árbol, qué aroma tan fragante tiene, qué sabor tan bueno y qué color tan hermoso!; así 
que no cesó de seducirla hasta que I.Iawwá J tomó el fruto y comió. Después acudió a 
Ádam y le dijo Hawwá 3 : ¡Come! Pues yo he comido y no me ha pasado nada. Comió y en 
ese instante sus vergüenzas quedaron al descubierto, incurriendo ambos en falta. Se in¬ 
ternó Ádam en el árbol, ocultándose, pero su Señor le llamó: ¿Dónde estás? Dijo: ¡Estoy 
aquí, oh Señor! Dijo: ¿Por qué no sales? Contestó: ¡Oh Señor, siento vergüenza de Ti! Di¬ 
jo: Desciende a la Tierra en la que fuiste creado. La serpiente fue maldecida y desprovista 
de sus patas, apareciendo la enemistad entre ella y los hijos de Ádam. Y por esa razón se 
nos ha ordenado matarla. Se le dijo a I.Iawwá 3 : Lo mismo que has hecho sangrar el árbol, 
tú también sangrarás cada mes, quedarás preñada y parirás. 

Dijo un grupo: Ciertamente, Iblis no entró en el Paraíso después de haber sido ex¬ 
pulsado de él, sino que lo que sedujo a Ádam y I.Iawwá 1 fue saitány su susurro. Como dijo 
el Profeta Muhammad 0 en un hadit “Verdaderamente, saltan corre por el interior del 
hijo de Ádam, como lo hace la sangre de las venas”. 

Relató Ibn c Umar, del Mensajero de Alláh 0 , que dijo: “Cinco animales puede ma¬ 
tar el muhrim (consagrado)”. Y mencionó entre ellos a la serpiente. Y se relató que Iblis le 
dijo a la serpiente: Introdúceme en el Paraíso y yo seré tu protector. E Ibn c Abbás solía 
decir: ¡Romped el pacto de Iblis! Relató Sákina bint al-Ya c d: Oí decir al Mensajero de 
Alláh 0 : “¡Matad a las serpientes! Sean pequeñas o grandes, negras o blancas. Pues quien 
las matara servirían de rescate para él en el Fuego, y quien fuera víctima de ellas moriría 
sahid (mártir)”. Dijeron nuestros ulemas explicando el hadit Servirán de rescate del Fue¬ 
go para él, por su participación con Iblis y su colaboración con él en el perjuicio causado a 
Ádam y sus hijos. Y por eso, aquel que matara a una serpiente es como si matara a un 
kafir (infiel), ya que dijo a propósito el Mensajero de Alláh 0 : “No se verán juntos jamás 
en el Fuego a un kafir y a quien lo haya matado”. 

Relató Ibn Yuraiy, de Ibn Mas c üd, que dijo: Estábamos con el Profeta Muhammad 
0 en Mina y pasó junto a nosotros una serpiente, y nos dijo: “¡Matadla!”. Pero, se nos 
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adelantó y se ocultó en una madriguera. Dijo entonces, el Mensajero de Alláh S: “Traed 
unas hojas de palmera y prendedle fuego”. Dijeron nuestros ulemas: Este hadit es especí¬ 
fico de él solamente (sólo fue en aquel momento) en cuanto a la prohibición del Mensaje¬ 
ro de Alláh * de la tortura a los animales, ya que no se puede castigar a nadie con el cas¬ 
tigo de Alláh, o sea el fuego. Como dice el hadit “¡No castiguéis con el castigo de Alláh!”. 

Relató Muslim, de c Abdulláh ibn Mas c üd: Estábamos con el Mensajero de Alláh S 
en una cueva cuando le fue revelado: 

“Por los que son enviados sucesivamente.” 

(Los que son enviados-77:1) 

Pues nosotros siempre recibíamos de boca del Mensajero de Alláh S, lo más nue¬ 
vo. En ese momento nos salió al paso una serpiente, y dijo: “¡Matadla!” Corrimos a ma¬ 
tarla, pero se nos escapó. Dijo el Mensajero de Alláh 41 : “Alláh la ha protegido de vuestro 
daño como os ha protegido a vosotros del suyo”. 

La indicación de matar a las serpientes es por el daño que pueden causar, como lo 
prueba el hadit “¡Matad a las serpientes y especialmente las que escupen su veneno y que 
tienen sobre su lomo dos lineas negras, para impedir que os provoquen graves daños co¬ 
mo la ceguera y el aborto en las mujeres!”. En ese mandato hay además un estímulo a la 
valentía y el arrojo. Por eso dijo el Mensajero de Alláh Ü: “Ciertamente, Alláh ama la va¬ 
lentía aunque sea matando una serpiente”. Y en otro hadit, de c Abdulláh ibn Mas c üd: 
“¡Matad a todas las serpientes! Pues, quien temiera su venganza no sería de los míos”. 

Debe hacerse una salvedad: Las serpientes que haya en las casas no se matan hasta 
que no se les haya avisado durante un plazo de tres días; como dijo el Profeta S: “En Me¬ 
dina hay genios que se hicieron musulmanes y si véis a algunos de ellos, avisadles durante 
tres días”. Algunos ulemas han interpretado este hadit como una referencia a Medina 
solamente, porque allí se hicieron musulmanes unos genios. Y no sabemos si hubo genios 
que se hicieran musulmanes en alguna otra ciudad aparte de Medina. 

Dijo Málik: Se prohibió matar a los genios {yinán ) de las casas en todos los países; 
y eso es lo correcto, porque Alláh, el Altísimo, dijo: 

(29:t-jlá?-S!!) (óbjüi' byuyLj jirl y* IJ¿j ¿Lil UÍj»í’ itj) 

“Y cuando te enviamos a un pequeño grupo 
de genios para que escucharan el Qur 3 án.” 

(Al-Ahqáf-4ó:29) 

En Sahíh Muslim, se relató de c Abdulláh ibn Mas c üd, que dijo el Profeta A: “Acu¬ 
dió a mí el portavoz de los genios. Fui con ellos y les recité el Qur ’án”. Le pidieron la pro¬ 
visión y eran genios de la península arábiga. De manera que si estás seguro de que es un 
genio se le acosa y se le avisa. 

De as-Sá ’ib, sirviente de Hisám ibn Zuhra que entró en casa de Abü Sa c íd al-Judrí 
y dijo: Lo encontré haciendo saláty me senté a esperar a que terminara. En ese momento 
oí un movimiento de ramas de palmera en la dirección de la casa. Me volví y vi que era 
una serpiente. Salté de inmediato para matarla, pero él me hizo señas para que me senta¬ 
ra y me senté. Cuando terminó, me señaló hacia una habitación de la casa y me dijo: ¿Ves 
esa habitación? Dije: ¡Sí! Dijo: Hubo en ella un joven de nosotros recién casado. Dijo: Y 
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salimos con el Mensajero de Alláh A hacia la campaña de al-Jandaq. Ese joven pedía 
permiso al Mensajero de Alláh A, al mediodía para volver con su mujer. Le pidió permiso 
un día y le dijo el Mensajero de Alláh A: “Coje tus armas, que temo que la tribu de 
Quraiza te asalte”. Así que el hombre cogió sus armas y después volvió a su casa. Al llegar 
encontró a su mujer de pie entre los dos portales y se fue hacia ella con la lanza para cla¬ 
vársela, por haberle ocasionado celos. Y ella le dijo: ¡Detén tu lanza y entra en la casa para 
que veas lo que me ha hecho salir de ella! Entró y vio como una serpiente se hallaba en¬ 
roscada encima de la cama. Se fue hacia ella con la lanza y la alanceó, después salió y la 
clavó en la casa, agitándose la serpiente en la punta de la lanza. No se sabe quién de los 
dos murió más deprisa, si fue la serpiente o el joven. Dijo: Acudimos al Mensajero de 
Alláh A y le contamos lo sucedido, di ciándole a continuación: ¡Invoca a Alláh para que lo 
resucite! Y dijo: “Pedid el perdón para vuestro hermano”. Después añadió: “Ciertamente, 
en Medina hay genios que se han hecho musulmanes, y si vierais a alguno de ellos, avi¬ 
sadle primero durante tres días. Pero si después de eso aparecen, matadle porque es un 
saitán”. Y en otra versión, dijo el Mensajero de Alláh A: “Estas casas tienen habitantes 
(serpientes), y si vierais a alguna de ellas, acosadla y acorraladla tres (veces) para que se 
vaya, y si no lo hace, matadla porque es infiel” - y después les dijo: “Id y enterrad a vues¬ 
tro compañero”. 

Lo que dijo el Profeta A: “Ciertamente, en Medina hay genios que se hicieron mu¬ 
sulmanes”, fue para impedir que se matara al musulmán de ellos y matar necesariamente 
al que sea kafir de ellos. 

Se relató de 'Á’isa, esposa del Profeta A, que ella mató a un genio en forma de 
serpiente ( Yánn ) y en sueños vio que uno le decía: ¡Has matado a un musulmán! Y ella 
respondió: Si hubiera sido musulmán no habría entrado a ver a una de las esposas del 
Profeta A; dijo: No entró sino cuando estabas vestida. Al despertarse c Á D isa dio doce mil 
dirhams fí-sabüilláh. Dijo ar-Rabí c u ibn Badr: Al-Yánn de las serpientes a las que prohi¬ 
bió matar el Profeta A, son aquellas que andan y no zigzaguean. 

El aviso al genio en forma de serpiente, según dijo al-Qurtubl, se le da una vez. Di¬ 
jo Ibn Habíb que el Profeta A dijo: “Hay que avisarles con estas palabras: “¡Os advierto, 
por el pacto que os tomó Suleimán, sobre él la paz, de que no nos ataquéis ni nos dañéis!” 

Se transmitió de Abü Ta c laba al-Jusani, de nombre Yurtüm, que el Mensajero de 
Alláh A dijo: “El mundo de los genios lo componen tres tercios: El primer tercio lo for¬ 
man aquellos que poseen alas para volar en el aire; el segundo lo componen serpientes y 
perros; y el tercero lo componen los que moran en un lugar y los que viajan”. Relató Abü 
ad-Dardá 1 que el Mensajero de Alláh A dijo: “La creación de los genios son tres tercios: 
Uno son perros, serpientes y bichos de la tierra; otro son vientos ligeros; y otro son como 
los hijos de Ádam que tienen recompensas y castigos. Y así mismo, Alláh creó al género 
humano en tres tercios: El primero con corazones que no sienten, ojos que no ven, oídos 
que no oyen y son peor que los animales; el segundo tienen cuerpos como los humanos y 
corazones como los de los demonios; y el tercero estará en la sombra de Alláh el Día que 
no haya más sombra que la Suya”. 

En definitiva: Todos los animales que causen un daño al hombre se han de matar: 
como la serpiente, el escorpión, el ratón, la salamanquesa y otros parecidos. Como dijo el 
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Mensajero de Alláh S: “Cinco clases de bichos repugnantes se han de matar en cualquier 
tiempo y lugar...”. Y mencionó el hadlt. 

La esencia de la naturaleza que mostró la serpiente fue la malicia, ya que traicionó 
a Ádam cuando introdujo a Iblís en el Paraíso entre sus fauces; y éste le dijo: Tú estás 
bajo mi protección. Entonces ordenó el Mensajero de Alláh A, matarla diciendo: “¡Matad¬ 
la, aunque estéis en el saláft”. Es decir, la serpiente y el escorpión. 

Entre todos los animales la salamanquesa fue la única que sopló sobre el fuego de 
Ibráhlm, sobre él la paz, y fue maldecida. Como dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien ma¬ 
te a una salamanquesa es como si hubiera matado a un káfif. En Sahíh Muslim se relató 
de Abü Huraira que dijo el Profeta A: “Quien mate una salamanquesa del primer golpe se 
le registrarán cien hasanát, en el segundo menos y en el tercero menos”. En otro relato 
dijo: “En el primer golpe setenta hasanáf. 

La esencia de la naturaleza que mostró el ratón fue que cortó las cuerdas del arca 
de Noé, sobre él la paz. Se transmitió de Abü Sa c Td al-Judrí que dijo el Mensajero de Alláh 
S: “El consagrado para el Hayy puede matar a la serpiente, el escorpión, el gavilán, el 
felino carroñero, el perro rabioso y el ratón”. Pues, una noche se despertó el Mensajero de 
Alláh A y vio como un ratón arrastraba la mecha de una lamparilla de aceite para quemar 
la casa, por eso ordenó matarlo. 

La naturaleza mostrada por el cuervo fue que lo envió el profeta de Alláh Noé, so¬ 
bre él la paz, desde el Arca para que le trajera noticias de la tierra, y abandonó la orden 
entreteniéndose con una carroña. 

“Dijimos: ¡Descended! Unos seréis enemigos de otros”. Es decir, dirigido a Ádam y 
I.Iawwá ’, a la serpiente y a saitán. Dijeron Muyáhid y al-Hasan: Va dirigida a Banü Ádam 
y Banü Iblís. En al-Bujárí, se transmitió de Abü Huraira que el Profeta A dijo: “Alláh creó 
a Ádam y su altura era de sesenta brazas”. Hawwá 3 bajó en Yedda, Iblís en Al-Ubul-la y la 
serpiente en Sayistán, siendo éste el país de Alláh donde hay mayor cantidad de serpien¬ 
tes. La enemistad en la aya significa la opresión manifiesta y es contraria a la amistad. 

“Y tendréis en la tierra asentamiento y bienestar por un tiempo (/íín)”. Es decir, 
un lugar de residencia y una tumba. Y bienestar en el sentido de disfrute de la vida, ali¬ 
mentos, vestidos, conversación, convivencia, etc., temporal en esta vida hasta la muerte. 
Se ha dicho: Hasta que llegue la Hora. Dijo Ar-Rabi c u: Un plazo limitado. “Al-hin”, signi¬ 
fica: Largo tiempo o período de tiempo. Como dice Alláh, el Altísimo: 

(IjjíiLó Li. i¡ ¿Jo °jí ¿_s ¿o»- 

“¿Acaso no hubo para el hombre un período 
de tiempo en el que no era nada conocido?” 

(El Hombre-76:i) 

Dijo Al-Azharí: “ Al-hirí’ es un nombre referido y válido para todos los períodos de 
tiempo, sean largos o pequeños, un año o seis meses. “Al-hin” también puede ser la ma¬ 
ñana y la tarde, como dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


114 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


“¡Glorificado sea Alláh! Cuando entráis en la 
tarde y cuando amanecéis”. (Los Bizantinos- 
30:16) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

(_ÚjUl yjc, j4j\ aAs> <,_ >\s3 


“Luego Adán, recibió palabras inspiradas por su Señor, 
que aceptó su arrepentimiento. Ciertamente, Él es Quien 
acepta el arrepentimiento y es Compasivo” (37) 

Es decir, comprendió con sagacidad y perspicacia las palabras de su Señor. Las 
aceptó y las tomó. Y Ádam, sobre él la paz, solía recibir la revelación aceptándola y dán¬ 
dole la bienvenida. Dijo Al-Hasan: “La aceptación de las palabras de su Señor fue apren¬ 
derlas y ponerlas en práctica por su parte”. 

En cuanto a las “palabras” en concreto, difiere la gente del ta ’wil (interpretación) 
en precisar cuáles son. Dijeron Ibn c Abbás, Al-Hasan, Sa c íd ibn Yubeir, Ad-Dahhák y 
Muyáhid que las palabras son: 

tü yüú 1 Otj L—jL' 1 Ujj) 

(22-tÍ'jí-Sll) 

“¡Señor nuestro! Hemos sido injustos con no¬ 
sotros mismos y si no nos perdonas y no tie¬ 
nes misericordia de nosotros, seremos de los 
perdedores”. (Al-A c ráf-22) 

Y también Muyáhid, que dijo que las palabras son: 

¿Lij C—O-i' dJj *¡¡ 

C-il 

(¡Gloria a Ti, oh Señor! No hay divinidad sino 
Tú. Señor mío, he sido injusto conmigo mis¬ 
mo, perdóname porque Tú eres el Perdonador, 
el Compasivo.) 

Dijo un grupo: Vio escrito sobre una pata del Trono: 

“dülj ^0^-0 

(Muhammad es el Enviado de Alláh) 

E intercedió con esas palabras. Otro grupo dijo: “Las palabras se refieren al llanto, 
la vergüenza y la invocación”. Se dijo que eran: “El lamento, la petición del perdón y la 
tristeza”. Fueron preguntados algunos salafíes sobre lo que debe decir el transgresor de 
los límites de Alláh y dijeron: Dirá lo que dijeron sus padres: 

(... luil? Ljj) 





115 



2. La Vaca (al-Baqara) 


“¡Señor nuestro, hemos sido injustos con no¬ 
sotros mismos!” 


Dijo Musa: 


(i5-_^aáJl) (J c-Úfc ¿J yj) 

“¡Señor, verdaderamente yo he sido injusto 
conmigo mismo, perdóname!” (Las Historias- 
28:15) 

Así mismo, se expresó Yünus: 

(86-sW*í!') .(¿jjdlídl OÍS"¿I CJÍ "á¡ di V) 

“No hay divinidad sino Tu. Gloria a Ti. Ver¬ 
daderamente yo he sido de los injustos”. (Los 
Profetas-2i:86) 

De Ibn c Abhás y Wahb Ibn Munabbih: Las palabras son: 


¿ ^_I I di V . d-W>; ' .f^dl 


di L^vyidi ¿di ^ 

w->ijdi ¿di Tí. ._ 2. ^C—cji V| 


(Gloria a Ti, oh Alláh y por Tu alabanza. No 
hay divinidad sino Tú. He hecho mal y he sido 
injusto conmigo mismo. Perdóname, que Tú 
eres el mejor de los perdonadores. Gloria a Ti, 
oh Alláh y por Tu alabanza. No hay divinidad 
sino Tú. He hecho mal y he sido injusto con¬ 
migo mismo. Acepta mi arrepentimiento por¬ 
que Tú eres el Aceptador del arrepentimiento, 
el Misericordioso.) 

Dijo Muhammad Ibn Ka c b, las palabras son: 

C-dlpj wJ~£- ¿libwo CJI V] dt 

. d-w>: j ¿dl¿>s~w i_j *^l di ! ' ^-¿ljdt ¿Lil yú 1 ._~ 

V jydl CJI ¿bl Iíj-o 

^— Jú ¿«dJpj ' ¿ . d-w¿J ¿Ubn~w CJI *^l di 

yj' 

(No hay divinidad sino Tú. Gloria a Ti y por 
Tú alabanza. He hecho mal y he sido injusto 
conmigo mismo. Acepta pues, mi arrepenti¬ 
miento porque Tú eres el Aceptador del arre¬ 
pentimiento y Misericordioso. No hay divini¬ 
dad sino Tú. Gloria a Tí y por Tú alabanza. He 
hecho mal y he sido injusto conmigo mismo. 
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Compadécete de mí. Ciertamente, Tú eres 
Perdonador, Misericordioso. No hay divini¬ 
dad sino Tú. Gloria a Tí y por Tú alabanza. He 
hecho mal y he sido injusto conmigo mismo. 

Compadécete de mí. Ciertamente, Tú eres el 
más Compasivo de todos.) 

Se ha dicho: Las palabras son las que se dicen al estornudar: 

(¿1 ¿UJ-I) 

“ Al-hamdulílláh” (Alabado sea Alláh). 

“Y aceptó su arrepentimiento”. Es decir, que estuvo de acuerdo con su arrepenti¬ 
miento. Y esto sucedió, en el día de ' Asura, el día del yumu 'a. Cuando el siervo hace arre¬ 
pentimiento es que vuelve a la obediencia de su Señor. 

“Verdaderamente, És es Aceptador del arrepentimiento, el Misericordioso”. Aquí 
se describe Alláh, el Altísimo, a Sí mismo como el Aceptador del arrepentimiento; y esto 
se repite numerosas veces en el Qurúin de forma determinada o indeterminada, en nom¬ 
bre y en acción. También se aplica al siervo “tawwáb”. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(222-4j¿Jl) .(¿Jjfo-.á ll 4-^j 4^ ¿II Ó]) 

“Ciertamente, Alláh ama a los tawábln (arre¬ 
pentidos) y a los mutatahhirm (purificados)”. 

(La Vaca-2:222) 

Dijo Ibn al- c Arabi: Para nuestros ulemas, en la descripción de Alláh como 
“tawwáb” hay tres cuestiones: Una, que está permitido por el derecho de Alláh, el Altísi¬ 
mo, llamarle con ese nombre (At-Tawwáb) como aparece en el Corán y la Sunna, sin in¬ 
terpretación; otra, que es una descripción real y verdadera de Alláh, el Altísimo; y la tam¬ 
ba de Alláh sobre el siervo es su regreso del estado de desobediencia al estado de obe¬ 
diencia; y la otra, es que la tamba de Alláh sobre el siervo es la aceptación de su tamba. Se 
ha dicho que Alláh es at-Tawwáb por la gran cantidad de tawba que acepta de gran núme¬ 
ro de Sus siervos. 

Dicen nuestros ulemas: Aquí, los judíos y los cristianos han incurrido en una nega¬ 
ción en este principio inmenso de la religión (Din): 

(31-iyJl) (¿II Ojí °y> VjUjÍ (l4-il~¿jj IjJÜsíl) 

“Han tomado a sus rabinos y sacerdotes co¬ 
mo señores en lugar de Alláh”. (At-Tawba- 

9:31) 

Y han ordenado que aquel que haya pecado acuda al rabino o al sacerdote para que 
éste le borre sus faltas. Y dice Alláh, el Altísimo, a propósito: 

(i4i-(»l*iSl!) .(¿jAí^á Ijil?líj Ijlús ¿¿ ¿ll ¿ «tjúI) 

“Inventando contra Alláh, se habrán extra¬ 
viado y no serán guiados”. (Los Rebaños- 
6:141) 

Dijo Sa c Td ibn Yubeir: “Cuando descendió Ádam a la Tierra, no había en ella más 
que el águila en la tierra y la ballena en el mar. El águila solía acudir a la ballena para pa- 
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sar la noche junto a ella; y cuando el águila vio a Ádam dijo: ¡Ballena! Hoy ha descendido 
a la tierra algo que anda con sus dos piernas y coge con sus dos manos. Dijo la ballena: Si 
es verdad lo que dices, no hay para mí por su parte, asilo en el mar, ni para ti por su parte 
refugio en la tierra”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


¿=2 

I JJt Lj Iwó 1-3 I 111$ 

“Dijimos: Descended todos de aquí; y si os llega de Mí 
una guía, los que la sigan no tendrán nada que temer ni 
se entristecerán” (38) 

La repetición de la orden “descended del Jardín” tiene por objeto hacer mayor hin¬ 
capié. La primera orden que se les dio de descender es para advertirle de la enemistad con 
saitán y la segunda para anunciarles la llegada de la guía de Alláh. Se ha dicho por otra 
parte: El primer descenso fue del Jardín al primer cielo, y el segundo fue para bajar del 
cielo a la tierra. En esto encontramos la prueba de que el Jardín está en el séptimo cielo 
como ha sido mencionado en el hadlt del isrá y al-mi c ráy. 

Cuando dice en el aya, “descended todos” se refiere a Ádam y Hawá por un lado y a 
Iblís por el otro. Cuando descendió Ádam a la tierra, dijo Iblls a los felinos: Ciertamente, 
éste (Ádam) es vuestro enemigo, así pues, exterminadle. Se reunieron y otorgaron el po¬ 
der al perro diciéndole: Tú eres el más valiente de nosotros. Lo hicieron el jefe. Y cuando 
vio esto Ádam, sobre él la paz, se quedó asombrado. Acudió a él el ángel Yibril, sobre él la 
paz, y le dijo: Frota tu mano por la cabeza del perro; y así lo hizo. Cuando los felinos vie¬ 
ron la armonía que se estableció entre Ádam y el perro, se dispersaron. El perro hizo un 
pacto de amistad con Ádam, y éste lo aceptó, siéndole fiel a él y a su descendencia. Hasta 
tal punto que si fuese arrojado y abandonado a muy larga distancia, volvería con su amo 
para defenderlo. En el perro notamos dos aspectos: Uno de Iblís, que es cuando ladra y 
ataca al hombre mostrando su ferocidad; y otro es la caricia de Ádam sobre su cabeza, 
que calma su corazón hasta que se somete humillado y armoniza con él y su descendencia 
sirviéndole de guardián, y jadeándole en todo momento. 

“Y si os llega de Mí una guía”. Es decir, el Libro de Alláh; pues, quienes lo siguie¬ 
ran: “No tendrán nada que temer ni se entristecerán”. Es decir, no tendrán nada que 
temer por lo que tendrán frente a ellos en la Otra Vida, ni se entristecerán por lo que ha¬ 
yan perdido en este mundo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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s * s > 


¿LíJjl UiíjLÍj ÍjjJiSj Ij^áS^ ¿jíJJIj 



“Pero los que se nieguen a creer y tachen de mentira 
Nuestros signos - esos serán los compañeros del Fuego, 
donde vivirán para siempre” (39) 


Es decir, los que se nieguen a creer habrán incurrido en sirle, como dice Alláh, el Altí¬ 
simo a continuación del noble áya\ “Y mintieron sobre Nuestros signos. Aquellos fueron los 
compañeros del Fuego”. 

“As-Suhba (la compañía): Es el acercamiento a algo en un estado concreto en un 
tiempo determinado. Y si hay seguimiento inseparable, la compañía será completa, sien¬ 
do esa la compañía que hará la gente del Fuego al mismo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 

i ¿ Í * 5 'A f ^ „ a e ' y 

“¡Hijos de Israel! Recordad la gracia que os otorgué y 
cumplid con Mi pacto, que Yo cumpliré con el vuestro, y 
temedme sólo a Mí” (40) 


Israel es Ya c qüb ibn Isháq ibn Ibráhlm, sobre ellos la paz. Mencionó Al-Baihaqui 
en su libro: “Dula ¡1 an-nubüwa” (Las indicaciones de la Profecía) de Al-Jalil ibn Ahmed: 
“Cinco profetas tienen dos nombres: Muhammad y Ahmed, nuestro Profeta ¡Si; c ísá (Je¬ 
sús) y Al-Masíh (El Mesías); Israel y Ya c qüb; Yünus y Dun-Nün; e Ibas y Dul-Kifl, sobre 
ellos la paz”. Dijo Ibn c Abbás: “El nombre de IsráYl (Israel) se compone de “Isrá” que 
significa “siervo” en hebreo, e “II” que es Alláh”. Y dijo As-Suhaili: “Se llamó Isrá’Tl 
porque viajó Ya c cüb una noche ( asra) y acudió a refugiarse en Alláh (íl), el Altísimo”. 

“Recordad la gracia que os otorgué”. Dijo Ibn al-Anbárl: “Esta aya significa, 
recordad y sed agradecidos con Mis favores”. Se ha dicho que ese “recuerdo” es con el 
corazón. Es decir, no ignoréis Mis gracias sobre vosotros ni las olvidéis. Ya que son 
innumerables, como dice Alláh, el Altísimo, en otro noble aya del Qur ’án: 

¿11 ü*i \jAjü ü¡j) 

“Ysi tratáis de enumerar las gracias de Alláh 
no podréis contarlas”. (Las Abejas-i6:i8) 

Y entre las gracias que Alláh, el Altísimo, otorgó a Banü Isrá ’Tl, está la de librarlos 
de Faraón; de entre ellos eligió a profetas; les reveló Sus mensajes e hizo descender para 
ellos el maná y las codornices; e hizo brotar para ellos el agua de las piedras; y depositó en 
ellos como una encomienda la Torá, donde se encuentran las descripciones y el mensaje 
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de Muhammad S. “Y cumplid Mi pacto, que Yo cumpliré con el vuestro”. Dijo Al-Hasan: 
El pacto de Al lab es: 

(93-íjáJt) (5J¡j IS'lilíli U tjJLi-) 

“Tomad con fuerza lo que os hemos dado”. 

(La Vaca-2:93) 

(UJL) j A Lixj j ¿ül' -!>■' jjíJj) 


(13-SJü‘Ü.I) 


“Verdaderamente, Alláh tomó el pacto de los 
hijos de Israel y eligiremos de entre ellos doce 
jefes”. (La Mesa Servida-5:i3) 

Y por otra parte, han dicho que el pacto es cuando dice Alláh, el Altísimo, en el No¬ 
ble Qur’án: 

'f ^it_LU a ——I ^j-U' ¿ij) 

( 187 -Ülj^P JT) (¿yjSj 
“Y cuando Alláh tomó el pacto de aquellos 
que recibieron el Libro, para que lo mostra¬ 
ran claramente a las gentes y no lo oculta¬ 
ran”. (La Familia de c Imrán-3: 187) 

Dijo Az-Zayyáy: “Y cumplid con Mi pacto” quiere decir: El que os tomé a vosotros 
en la Torá de que seguiríais a Muhammad S. “Yo cumpliré con el vuestro”, quiere decir: 
Yo os garantizo el Jardín, si verdaderamente vosotros cumplís con vuestro pacto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


s s 4* » 9 ^ s * ' * s 9 * 9 s * ~ s O 9 

'jj ^4j j3 b Jj I fjj j$\j LeJ U oJjj I Le-J I 1 1 j 

ÍJ&3 Slü 


“Y creed en lo que he revelado que confirma lo que te¬ 
níais. No seáis los primeros en negarlo. Y no vendáis Mis 
signos a bajo precio y sólo a Mí tenedme en cuenta” (41) 


“Y creed en lo que he revelado”. Es decir, en el Qur’án. “Que confirma". De forma 
general: Creed verazmente en lo que os he revelado. “Lo que teníais”. Es decir, la Torá. 
“No seáis los primeros en negarlo”. Se entiende gramaticalmente que la negación se re¬ 
fiere a lo que le fue revelado a Muhammad S, es decir, el Qur^án. 

Dice Abü al- c Aliah: “Dijo Ibn Yuraiy: El sufijo indica que se refiere al Qur ’án dada 
la conexión con la parte anterior del aya: “En lo que he revelado”. Se dice que también 
gramaticalmente, el sufijo indica que va dirigido a la Torá, por su relación con el trozo del 
mismo aya ( lo que teníais). También indica el Kufr que realizan los Qurais, o también el 
Kufr de la gente del Libro (Ahlu- 1 -Kitáb), dado que son ellos el punto de referencia y son 
puestos como ejemplo sobre esto, ya que tienen la evidencia y ellos mismos son una mis- 
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ma. “Y no vendáis”. Prohibición de ser ellos los primeros en no creer y no temer los sig¬ 
nos de Alláh, negándolos y dándolos a bajo precio. Esto se refiere a que los rabinos daban 
los ñyát a cambio de un precio, por lo que les fue prohibido. Dice un grupo de la gente de 
la interpretación, entre ellos Hasan al-Basrí y otros: “Ganaban los rabinos su sustento 
sacando provecho material de lo que se les daba por entregar el conocimiento, cobrando 
un precio determinado, por lo que les fue prohibido”. Se dice también que, ciertamente, 
los rabinos enseñaban su religión a cambio de dinero. Y dice en sus libros: “Oh hijo de 
Ádam, enseña sin pedir nada a cambio, así como se te enseñó sin pedirte nada a cambio”. 
Es decir, se condena el poner un precio. 

Dice Abü al- c Ália: “Se dice sobre el significado de, “y no vendáis ”: En una orden 
de prohibición, por la que se prohíbe hacer esto por un precio; y lo de “bajo precio” signi¬ 
fica por algo mundanal, material. En cambio si lo es para la subsistencia, no implica un 
peligro, por lo mismo se llamó a la necesidad así y no se le denominó con la palabra pre¬ 
cio. Dije: Y este aya, a pesar de que se refiere en especial a los Hijos de Israel, también 
denota a quién cae en las acciones de estos: así pues quien toma soborno para cambiar 
algo que es verídico, o desaprobarlo, o prohibir enseñar algo que es obligatorio, o que lo 
ha aprendido dando un precio para enseñarlo, incurre en lo que condena la aya. 

Recopiló Abü Dáud, según lo relatado por Abü Huraira, que dijo: Dijo el Mensaje¬ 
ro de Alláh S: “Quien aprende una ciencia por la que se alcanza la complacencia de Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, pero no la aprende sino para ufanarse en este mundo, no percibi¬ 
rá el olor del Paraíso en el Día de la Resurrección”. 

Segundo: Existen diferencias de opinión entre los ulemas sobre la existencia de un 
precio para la enseñanza del Qur’án o del conocimiento islámico, por el mismo contexto 
del aya y su significado. Así lo prohíbe Az-Zuhri y la gente del quiyás (hanafíes o gente del 
Iraq): No está permitido tomar dinero por enseñar el Corán, dado que su enseñanza es 
una obligación, la cuál exige la intención de acercarse con esto a Alláh, así como la since¬ 
ridad. Por lo mismo, no se da un precio por la enseñanza del salat o del ayuno. Dice Alláh, 
Altísimo sea: “Y no vendáis mis signos a bajo precio”. Relató c Ubáda ibn as-Sámit: Ense¬ 
ñaba el Qur ’án y su escritura a algunos de entre los de la gente de as-suffa y me dio un 
hombre de entre ellos un arco y le dije: No tienes porque darme dinero o un arco por esto, 
ya que lo hago por Alláh. Luego consulté al Mensajero de Alláh ® y dijo: “Ciertamente 
que si no lo aceptas, te podrá rodear un collar de fuego en la Otra Vida”. Entonces, acepté 
el arco. 

Permiten el tomar dinero por la enseñanza del Qur ’án, los imames Málik, As- 
SáfiT, Ahmad Ibn Hanbal, Abü Taur y la mayoría de los ulemas, basándose en el hadlt de 
Ibn c Abbás sobre la ruqulya: “Ciertamente lo que tiene más derecho a tomar un precio es 
el Libro de Alláh”. Recopilado por Al-Bujárí; y este texto pone fin a la diferencia de opi¬ 
niones entre los ulemas ya que el hadlt es correcto, y debe emplearse. 

En cambio, quien toma como fundamento lo de no dar un precio a la acción de en¬ 
señar el Qur ’án, asociándola con hechos como el sala o el ayuno, no es correcto, dado que 
la comparación es incorrecta, al existir un texto auténtico que rebate esto; y entre las dos 
acciones (enseñanza y adoración) hay diferencias, pues el sala y el ayuno son adoraciones 
hechas sólo por la persona independientemente, en cambio el Qur ’án no es una adora- 
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ción, y no se aprende sin maestro; de ahí la posibilidad en tomar un salario por transmitir 
el Qur’án, y por la enseñanza de la escritura del Qur’án. 

Dice Ibn al-Mundir: “Dice Abü Hanifa que enseñar Qur ’án por un salario es detes¬ 
table. ¿Cómo, pues, está permitido tomar los servicios de un hombre que haga escritos 
sobre una placa, que componga una poesía o una canción, por un precio determinado, en 
algo en lo que puede haber desobediencia, y en algo en lo que hay obediencia no? 

Y el aya : “Y no vendáis Mis signos a bajo precio”. Va dirigida a los hijos de Israel. 
Así pues, ¿lo que ha sido legislado para naciones anteriores, es también ley para noso¬ 
tros? En esto hay diferencias, ya que no existe nada escrito sobre ello. 

La segunda respuesta es que el aya quiere indicar a quien se le encarga de la ense¬ 
ñanza pero se niega a impartirla si no es a cambio de un salario. Pero si no se le encarga 
de la enseñanza está permitido que tome un salario, basándose en el fundamento de la 
sunna al respecto. Y puede darle un salario en el caso excepcional de que no tenga como 
mantenerse a sí mismo y a su familia. Por lo mismo no está obligado a enseñar y puede 
aceptar un salario por la fabricación del texto o su escritura. Y le es obligado al imám 
preocuparse por establecer el Din y propagarlo, y asimismo le es obligado a los musulma¬ 
nes en general; dado que Abü Bakar As-Siddlq cuando asumió el califato y sus responsa¬ 
bilidades, no tenía para darle lo necesario a su familia, así que tomó unas telas y fue al 
mercado. Allí se le dijo que por qué hacía eso, y respondió: “¿Y de dónde saco lo necesario 
para mi familia? Y le hicieron volver a su trabajo y le asignaron un salario que era sufi¬ 
ciente para mantener a su familia. 

Con respecto a los hadices anteriores que son contrarios a que se tome un salario, 
no hay nada correcto en ellos (no son fidedignos o muy débiles) por lo cual los sabios no 
los usan. Con respecto al hadit relatado por Ibn c Abbás transmitido de Akrama, el cual se 
lo transmitió a Sa c id ibn Ta c rrf, el cual entre la gente del hadit es considerado matrük, o 
sea, que no es fiable su transmisión. Y en cuanto al hadit relatado por Abü Huraira, fue 
transmitido por C A 1 I ibn c Ásim, de Hammád ibn Salama, de Abü Yurham: este Abü Yur- 
ham, según los sabios del hadit y sus cadenas de transmisión, es mayhül, o sea, que nadie 
le conoce, ni se ha oído de él. Y en otro hadit similar tiene en su cadena de transmisión a 
un hombre llamado Abü al-Muhazzim, el cuál es matrük. En cambio, el hadit relatado por 
c Ubáda ibn as-Sámit, fué recopilado por Abü Dáud del hadit de Mugulra ibn Ziád al- 
MausulI, de c Ubáda ibn NusI, de Al-Asuad ibn TaTaba y éste de c Ubaida ibn as-Sámit: y 
Mugulra es conocido por los ulemas, pero hay algunas restricciones con respecto a él, 
según lo dicho por Abü c Umar. Luego dijo: El hadit del arco es conocido por los ulemas, 
dado que lo relata c Ubáda ibn as-Sámit por dos vías; y se relata de Ubaiy ibn Ka c b, del 
hadit de Müsá ibn c Alí, de su padre ( C A 1 I) y éste de Ubaiy, y este hombre ( C A 1 I) es según 
los sabios del hadit “Maqtü c u”, o sea, que no tuvo relación ni encuentro con Ubaiy. Tam¬ 
poco existe un capítulo del hadit que nos ordene en hacer el acto de no recibir un valor, 
con respecto a la trasmisión del texto, y el hadit de c Ubáda y Ubaiy caen en la interpreta¬ 
ción que se les puede dar; dado que es aceptable que se enseñe por Alláh y además se to¬ 
me un salario. 

Se relató sobre el Profeta 0 que dijo: “Los mejores de entre la gente y los mejores 
de los que caminan sobre la faz de la tierra son los maestros, cada vez que estudian el Din 
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le van dando vida; se les dio conocimiento y ellos no lo dan por un salario porque temen a 
Alláh. Pues, cuando el maestro le dice al niño: Di Bismil-láhi ar-Rahmáni ar-Rahlm y dice 
el niño Bismil-láhi Arrahmáni Arrahlm se le libra al niño, al maestro y, los padres del ni¬ 
ño del Fuego del Infierno”. 

Y tienen diferencias los ulemas con respecto a quien dirige el sala a cambio de un 
salario. Relata Ashab, de Málik, que ciertamente se le consultó sobre el sala de quien lo 
hacía detrás de un imam que cobrase en Ramadán, por hacerlo ante la gente. Dijo 
(Málik): Espero que no haya nada malo en ello; pero resulta detestable para él en el caso 
de la oración obligatoria. Dijeron sobre esto As-SáfiT, sus compañeros y Abü Taur: No 
hay problema alguno en ello, ni para quien haga el sala detrás”. Dice Al-Auza c I: No es 
válido el sala. Y es makrüh según Abü Hanífa y sus compañeros, como se mencionó ante¬ 
riormente. Dice Ibn c Abdel-Bar: Esta cuestión tiene relación con la anterior, y tienen un 
mismo fundamento. 

Dije (Al-Qurtubi): Y sobre esta cuestión examinaremos otro fundamento en el libro 
en el capítulo sobre la “inocencia”, si Alláh quiere. Y es makrüh para Ibn al-Qásem, el to¬ 
mar un precio por enseñar poesía y gramática. Dice Ibn Habib: No hay problema en co¬ 
brar por enseñar la poesía, la redacción y la historia; y es makrüh en los poemas que ha¬ 
blan sobre el vino o cosas del cuerpo de la mujer. Dice Abü al-Hasan al-Lahmí: “Está 
permitido, según lo dicho por él, el alquiler de libros o su venta. En cambio las canciones 
y su música están prohibidas en todo caso. 

Recoge Ad-Dáramí en su Musnad, que le informó Ya c qüb ibn Ibráhím, que dijo: 
“Me informó Muhammad ibn c Umar que dijo: Me relató c Alí ibn Wahab al-Hamadáni, 
que dijo: Me informó Ad-Dahhák que dijo: Pasaba Suleimán ibn c Abdel-Málik (califa 
omeya) por Medina en su camino hacia Meca, permaneciendo en ella algunos días, y dijo: 
¿Hay en Medina alguien que haya conocido a los Compañeros del Profeta S? Le dijeron: 
Abü Házim. Y le enviaron a buscar. Cuando vino él y entró, le dijo Suleimán: ¡Oh Abü 
Házim! ¿Qué es esa frialdad que tienes? Dijo Abü Házim: ¡Oh Emir de los Creyentes! ¿Y 
cuál es esa frialdad que has visto en mí? Dijo: Me han venido todas las caras de Medina, 
¡y tú no has venido! Dijo: ¡Oh Emir de los Creyentes! ¡Que Alláh te proteja de decir lo que 
no es! ¡No me conocíais antes de este día, ni yo te había visto! Dijo: Se dirigió Suleimán 
hacia Az-Zuhrí, quien le dijo: Ha acertado el seij, y yo me he equivocado. 

Le preguntó Suleimán: ¡Oh Abü Házim! ¿Qué es lo que nos lleva a odiar la muerte? 
Le respondió: Esto es porque habéis destruido la Otra Vida y habéis construido en este 
mundo; por eso mismo, odiáis iros de lo que habéis construido hacia lo que habéis des¬ 
truido. Dijo: Has acertado, Abü Házim. ¿Entonces, cómo será nuestra llegada el día de 
mañana ante Alláh, el Altísimo? Dijo: Quien haya hecho bien, será como el ausente que 
llega junto a su familia, en cambio, el que haya hecho mal, será como el esclavo fugitivo 
cuando llega ante su amo. Se emocionó Suleimán y dijo: ¿Qué tenemos junto a Alláh? 
Dijo Abü Házim: Presenta tu obra según el Libro de Alláh. Dijo: ¿Y en qué lugar lo en¬ 
cuentro? Dijo: 

(13‘14 
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“Es cierto que los creyentes sinceros estarán 
en deleite. Y los farsantes estarán en el 
Yahñn”. (La Hendidura-82:13,14) 

Dijo Suleimán: ¿Y dónde está la Misericordia de Alláh, oh Abü Házim? Dijo Abü 
Házim: La Misericordia de Alláh está cerca de quienes hacen el bien. Preguntó 
Suleimán: ¿Cuál es el mejor de los siervos ante Alláh? Contestó: El de mejor comporta¬ 
miento y quien prohíbe el mal. Dijo Suleimán: ¿Y cual es la mejor obra? Dijo Abü 
Házim: Quien cumple las obligaciones y se aparta de lo prohibido. Dijo Suleimán: ¿Y 
cuál es el mejor du '¿i? Dijo: El du c á del beneficiado por su benefactor. Dijo: ¿Y cuál es la 
mejor sadaqeR Dijo: Para el menesteroso que pide y para quien no dispone de las nece¬ 
sidades primarias y no tiene quien le ayude. Dijo: ¿Y cuál es la palabra justa? Dijo: Di la 
verdad a quien le temes o le pides. Dijo: ¿Y cuál es el buen creyente? Dijo: El hombre 
que obra obedeciendo a Alláh y guía a la gente a eso. Preguntó: ¿Cuál es el creyente más 
necio? Dijo: Aquel hombre que sigue las pasiones de su hermano siendo injusto, de tal 
forma que vende su Ájira por el Dunia de otro. Dijo Suleimán: Has acertado. ¿Y qué 
dices sobre nuestro asunto? Dijo: ¡Oh Emir de los Creyentes! Ciertamente, tus antepa¬ 
sados (los omeyas) han utilizado la fuerza de la espada con la gente, y tomaron este 
reinado por medio de la fuerza, sin pedir la masüra (consejo) de los musulmanes, y sin 
el consentimiento de ellos, hasta que les asesinaron en gran cantidad, y luego se olvida¬ 
ron de eso. ¡Pero si hubiesen sentido lo que decían y lo que se les decía a ellos...! Le dijo 
uno de los hombres: ¡Qué mal has hablado Abü Házim! Le dijo: Has mentido, cierta¬ 
mente, Alláh toma el valor de los ulemas para amonestar a la gente, y no mienten. Dijo 
Suleimán: ¿Y qué podemos hacer para remediarlo? Dijo: Llamáis a los abusadores, ajus¬ 
ticiáis y repartís de forma igual. Le dijo Suleimán: ¿Y cómo obramos con lo que se ha 
tomado? Dijo Abü Házim: Tomad de las joyas y las devolvéis a su gente. Le dijo 
Suleimán: ¿Nos acompañaríais y así acertar el bien y así acertamos nosotros contigo? 
Dijo: ¡Me refugio en Alláh! Dijo Suleimán: ¿Y por qué? Dijo: Tengo miedo de atesorar 
con vosotros un poco de dinero y que esto dificulte mi relación con Alláh, y me encuen¬ 
tre débil en mi vida y débil en mi muerte. Le dijo Suleimán: Pídenos lo que necesites. 
Dijo: Me aseguráis que me salvaréis del Fuego y que entraré en el Yanna (Jardín). Le 
dijo Suleimán: Nada de esto está en mi mano. Le dijo Abü Házim: Entonces tenéis algo 
más que necesitéis de mí. Dijo: Rogad por mí. Dijo: ¡Oh Alláh! Si es Suleimán tu vicario, 
pues facilítale el bien en el Duniá y el Ájira, y si es tu enemigo, arrástrale del cogote ha¬ 
cia lo que queréis y os complace. Le dijo Suleimán: ¡Siempre! Le dijo Abü Házim: Seréis 
recompensados y multiplicados si sois de la gente que lo merece, pero si no sois de esta 
gente es mejor que no tome mi arco si en él no hay cuerda. Le dijo Suleimán: ¡Aconsé¬ 
jame! Dijo: Te aconsejaré y te mostraré: Magnifica a tu Señor, y deja lo que te ha prohi¬ 
bido hacer y no te pierdas en lo que te ha ordenado. Así, cuando salió de su presencia, 
ordenó que se le diesen 100 dinares y que los gastase porque tendría otro tanto cuando 
lo desease. Dijo: Y se la devolvió (a Suleimán) y le escribió: ¡Oh Emir de los Creyentes! 
Que Alláh te refugie de que sea lo que me has preguntado me lo devuelvas con ligereza y 
yo te lo devuelvo, ya que no me complace para ti. ¿Y cómo me complacería para mí? Por 
cierto, Müsá ibn c Imrán (el Profeta Moisés), cuando llegó a la tierra de Madian encontró 
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allí unos pastores que abrevaban sus rebaños, y un poco apartadas había dos mucha¬ 
chas que guardaban sus rebaños y les preguntó [qué les ocurría] y respondieron: No 
podemos abrevar a nuestro rebaño hasta que los pastores acaben, pues nuestro padre es 
un anciano. Entonces abrevó para ellas y luego se retiró a una sombra, y oró: ¡Oh Señor 
mío, estoy necesitado de cualquier bien que quieras concederme! Y esto porque Müsá 
estaba hambriento, temeroso y sin protección, así que le pidió a su Señor y no le pidió 
nada a la gente. Y esto no lo comprendieron los pastores, pero si lo notaron las mucha¬ 
chas. Y cuando volvieron a su padre le contaron el episodio y lo que Müsá había dicho. 
Entonces, su padre, que era Su c aib, sobre él la paz, dijo: Ese hombre está hambriento; y 
le dijo a una de ellas: Ve e invítale. Cuando ella llegó hasta él, le honró y se cubrió el ros¬ 
tro, y dijo: Por cierto, mi padre te invita para recompensarte por la ayuda que nos has 
dado al aprovisionarnos de agua. Dudó Müsá S cuando le dijo “recompensarte por lo 
que nos has ayudado a aprovisionarnos de agua”, sintiendo que no podía hacer otra cosa 
sino seguirla, porque estaba entre las montañas hambriento y solo. Así cuando la siguió, 
se levantó un fuerte viento, haciendo que su ropa se levantase y se pegase a su espalda, 
sin poder bajarla, así Müsá 0 esperó hasta que le dijo: ¡Oh sierva de Alláh! Ve detrás de 
mí y enséñame el camino. Cuando llegaron donde Su c aib A, éste estaba cenando; y le 
dijo Su c aib: Pasa muchacho y cena; le dijo Müsá A: Me refugio en Alláh. Le dijo Su c aib 
A: ¿Por qué? ¿Acaso no estabas hambriento? Le dijo: Pues sí, pero temo que sea esto 
por pago de lo que ayudé a aprovisionarlas de agua a las dos, y yo soy de familia que no 
vendemos actos de nuestro Din, ni aunque se nos diera la tierra llena de oro. Le dijo 
Su c aib 0 : No joven, pero esta es la costumbre mía y de mis padres: Atendemos al hués¬ 
ped y damos de comer; y se sentó Müsá A y comió. Así pues si son los 100 dinares re¬ 
compensa por lo que te aconsejé, pues la carroña, la sangre y la carne de cerdo, en esta¬ 
do de extrema necesidad, son más halál que aceptar esto, y si es pertenencia de Bait Al- 
Mál (La Tesorería), no hay en ella vuelta que darle. Así, si la das con equidad entre no¬ 
sotros vale, y si no, pues no tengo ninguna necesidad de tomar algo de ella. 

Dije (Al-Qurtubí): Esto es seguir lo que hay en el Libro y el ejemplo de los Profetas. 
Mirad a este imam virtuoso, conocedor, y sabio, y como no aceptó tomar dinero, ni ser 
recompensado por su obra, ni por su consejo dado; pero sí hizo por exponer la verdad y la 
justicia, sin tener miedo ni vergüenza. Dijo el Mensajero de Alláh A: “Nos os privéis nin¬ 
guno de vosotros un regalo, diciendo o exponiendo la verdad sea cuál sea ésta”. Y dijo 
Alláh: 

(54-4JuUl) ( íujj ’jj ¿II J ó;) 

“Lucharán en la senda de Alláh y no temerán la 
calumnia de quien les calumnie”. (La Mesa Ser- 
vida-5:54) 

Y lo que dice el Altísimo: “Y sólo a Mí tenedme en cuenta”. Se ha visto antes en el 
significado de taqwá. Se lee también: “¡Temedme pues, a Mí!”. Dijo Sahel ibn c Abdulláh: 
Sobre el aya : “Y sólo a Mí tenedme en cuenta”. Es una frase que explica el conocimiento, 
como ya habéis visto. 

(40-»j¿Jl) (JjiájÚ (S'íjj) 

“Ysólo a mí temedme”. (La Vaca-2:4o) 
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Dijo: Es un aya que repite la orden y afecta a quien va dirigida, ya que en otro aya 
Alláh, el Altísimo, dice: 

(i 82 -^í'jpSl!) (5 j¿í* j 'i ¡V 
“Los castigaremos sin prisa, cuando menos 
lo esperen”. (Al-A c raf-7:i82) 

Y otra aya que indica el mismo tema es: 

(99-^íl^l) ¿II yfc f¿) 

“Sólo la gente perdida se siente a salvo de la 
astucia de Alláh”. (Al-A c raf-7:99) 

Ningún profeta o persona veraz queda excluida de esto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 

^ jl é 4 s 0 JIJiZ*' s'*'* S r ’"" 0 } ' ' 

Q jÁjCi I j I I j Ja 1 -1L) a J>rJ I I j 

“Y no disfracéis la verdad con falsedades, para ocultarla, 
después de lo que sabéis” (42) 

La mezcla. Vistes alguna cosa disfrazándola de otra, cuando confundes su eviden¬ 
cia con su problemática y su verdad con su falsedad. Dice Alláh, el Altísimo: 

(9-j»UiSíl) j ló ^f-L- t.. V dlj) 

“Y entonces les habríamos hecho confundirse 
como se confunden ahora”. (Los Rebaños- 
6:9) 

Aquí tiene significado de algo no claro. Y en este sentido el dicho de C A 1 I al-Hárit 
ibn Hüt: “¡Oh Hárit! Por cierto que no te está claro: pues la verdad no se conoce por la 
falsedad, conoce la verdad y conocerás a su gente”. Relató Sa c íd, de Qatáda, sobre el aya: 

“Y no disfracéis la verdad con falsedades, para ocultarla, después de lo que sa¬ 
béis”. Dijo: “No disfracéis el judaismo, ni el cristianismo de Islam, pues sabéis que es el 
Din de Alláh, el cual no acepta otro sino éste y no recompensa si no es por éste, ya que 
ciertamente el judaismo y el cristianismo son innovaciones y no son el Din de Alláh”. 

“Con falsedades” ( bil-bátil ). En el vocabulario de los árabes significa el contrario 
de la verdad. Otro significado de la palabra “ bátiT es saitán. En cambio, la palabra ( batal ), 
significa héroe o valiente. Existen diferencias entre la gente de la interpretación sobre el 
significado del dicho: “La verdad por la falsedad”. Se relató de Ibn c Abbás y otros que 
interpretaron: “Y no mezcléis lo que tenéis de la verdad en el Libro con falsedades”; y este 
significado es el de cambio. Dijo Abü al- c Ália: “Dijeron los judíos: “Muhammad S es un 
enviado, pero no para nosotros”; así su reconocimiento de su envío es verdad, pero la 
arrogancia y negación de ellos, de que fue enviado a ellos es falsedad”. Dijo Ibn Zaid: “El 
significado de la verdad es la Torá, y la falsedad es todo lo que cambiaron sobre lo que 
apuntaba a Muhammad ® y otros”. Dijo Muyáhid: “No mezcléis el judaismo y el cristia¬ 
nismo con el Islam”. Se agrega también lo dicho por Qatáda anteriormente. 
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Dije (Al-Qurtubí): Lo dicho por Ibn ‘ Abbás es lo más acertado, ya que abarca todas 
las opiniones, y Alláh es a quien pedimos ayuda. 

“Para ocultarla”. No es de los nuestros quien disfraza la verdad y la oculta. Dice 
Ibn c Abbás: Esto significa ocultar lo que trajo el Profeta S» a sabiendas. 

Dice Ibn Sirln: Vinieron a Yatrib, descendientes de Hárün S, después de lo que le 
sucedió a la Tribu de Israel, así quedaron, generación tras generación, esperando la veni¬ 
da de Muhammad A, según lo que decía la Torá. Así cuando llegó el tiempo, y supieron 
que era Muhammad A, le negaron, sabiendo ellos que era el Enviado, y así vemos este 
significado en otro ¿ya: 

( 89 -<sytJb (<u tjU pkítír Uií) 

“Y cuando les llegó lo que reconocieron [ co¬ 
mo el Enviado], le negaron”. (La Vaca-2:89) 

“Después de lo que sabéis”. O sea, que Muhammad A es la verdad. Así pues, su in¬ 
credulidad es pura obstinación, y Alláh no les apoya con conocimiento, y les prohíbe ex¬ 
presamente que oculten lo que conocen. Y esto apunta a la gravedad de la falta de quien 
cae en ella a sabiendas y es en verdad rebelde distinguiéndolo del ignorante. Y trataremos 
de este tema en la aya dónde dice: 

(44-flyiJ') (j^lb újjibl) 

“¿Cómo es que ordenáis a la gente la vir¬ 
tud...?”. (La Vaca-2:44) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


i 







“Estableced el salá, entregad el zaká e inclinaos con los 
que se inclinan” (43) 


En el aya: “Estableced el salá’, hay una orden de establecer el salá. Y la explicación 
ha sido dada sobre el significado de establecer el salá y el origen de éste y las leyes sobre 
el tema, y la alabanza sea para Alláh. En el aya : “Entregad el zaká’ , también hay una or¬ 
den. Y el significado de “entregad” significa dar. 

“Zaká’. Esta palabra proviene del árabe “zaká’ que significa agregar “záda”. Y se de¬ 
nomina así al entregar el zaká del dinero, pues a pesar de que existe una disminución de la 
ganancia, aumenta o se agrega la baraka (bendición) con ello, así como la recompensa que 
obtiene quien entrega el zaká. 

Se dice también que el significado de zaká, es la bella alabanza, como si se dijese, 
que quien entrega el zaká, logra para sí la bella alabanza, por el hecho en sí. Se dice tam¬ 
bién que la palabra zaká significa “purificación”. Pues quien entrega el zaká, purifica su 
hacienda, dando lo que corresponde según lo ordenado por Alláh a los pobres. ¿Acaso no 
véis lo que dijo el Profeta A cuando llamó a lo que se paga como la suciedad de la gente? 
Y dice Alláh, el Altísimo: 

(103-SysJl) (fÁjjjíaí íáiis 
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“Exígeles que den dádivas de sus riquezas y 
con ello los limpiarás y los purificarás’’. (El 
Arrepentimiento-9:ic>3) 

Existen diferencias de opinión sobre si el significado de zaká se refiere al zaká obli¬ 
gatorio, por ir junto a la orden del sala. Se dice: la sadaqa del fítr, como, dijo Málik y fue 
relatado por Ibn al-Qásem. 

Dije (Al-Qurtubí): Mi opinión coincide con la primera (obligatorio), y es la opinión 
de la mayoría de los ulemas, pues el zaká en el Libro es general, y la explicó el Profeta S, 
en el hadlt recopilado por los imames, según lo narrado por Abü Sa c Td al-Judri, que el 
Profeta ® dijo: “No hay en los granos, ni en los dátiles sadaqa hasta que no lleguen a cin¬ 
co ausaq, así como tampoco en los camellos, si son menos de cinco, menores de cinco 
años; y en más de cinco awáq hay sadaqá’. Dice Al-Bujárl: Cinco awáq de oro (96,5 gr. de 
oro, que los fuqahá acercan a 100 gr.). 

Y recoge Al-Bujárl el relato de Ibn c Umar, del Profeta ¡Ss, que dijo: “De lo que es re¬ 
gado por lluvias o manantiales, sin hacer esfuerzo, se da el c user (10%) y de lo que es re¬ 
gado con trabajo solo la mitad del c usr(5%)”. Y trataremos de este tema en el sura de Los 
Rebaños, así como del asunto del zaká de la agricultura en el sura At-Tawba, insáAlláh. 

Y acerca de la explicación del áya: 

(103-Áyd') i¿-) 

“Exígeles que den dádivas de sus riquezas y 
con ello los limpiarás y los purificarás’’. (El 
Arrepentimiento-9:i03) 

No existe en el Libro ningún texto que hable del Zakát al-Fitr, con excepción de la 
interpretación de Málik sobre esto. 

En la interpretación del áya: 

ij-t* $ jU"' '/¿i -Jjí o* 

“Habrá triunfado quien se purifique, recuer¬ 
de el nombre de su Señor y rece”. (El Altísi- 
mo-87:i5) 

En el áya: “E inclinaos”. Existen diferencias entre la gente sobre que se mencione 
el rukü°u o inclinación, especialmente. Dicen otros: Designa a todo el salá con el término 
rukü ’u por ser éste uno de los pilares del salá. 

Dije (Al-Qurtubí): Esto denota el rukü c u únicamente; pues ha prescrito la ley que 
la recitación sea también (una expresión) del salá, y la postración es asimismo expresión 
que designa la totalidad del raká c a. Así el áya que dice: 

(78-*( r -’)¡b i' úTjí j) 

“Y el Qur 3 á del fayf’. (El Viaje Nocturno- 
17:78) 

O sea, el salá del fayr. Dice el Mensajero de Alláh S: “Quien alcanza una sayda 
del salá, pues ha alcanzado el salá’. Y la gente del Hiyáz llama al raká c a como sayda. Se 
dice: Se menciona especialmente el rukü c u porque la tribu de Israel no tenían rukü c u en 
su salá. Por otro lado, se dice: Es porque el rukü c u le resultaba pesado a la gente del Yahi- 
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llya. Incluso dijeron algunos de los que se habían islamizado, creo que ' Imrán ibn Hus- 
sain dijo al Profeta S: “Acaso no me retraso sino al estar de pie”. La interpretación se re¬ 
fiere al rukü 'ir, así cuando el Islam se fue enraizando en su corazón, comenzó a seguir la 
orden de hacer el rukü ’u. 

El rukü c u, según la sarí c a, se refiere a que se incline la persona y extienda su es¬ 
palda y cuello y abra los dedos de sus manos, agarre sus rodillas, y se quede tranquilo en 
su rukü c u, y diga: Subhána Rabbi al- c Azím (tres veces); y esto es su forma mínima. 

Relata Muslim de 'Á’isa, que dijo: “Comenzaba el Mensajero de Alláh su sala ha¬ 
ciendo el takblr, luego la recitación del Fátiha y después se inclinaba sin levantar su cabe¬ 
za pero tampoco la estiraba, quedando en una posición media”. Relata Al-Bujárí, de lo 
que relató Humaid as-Sa c dí, que dijo: “Vi al Mensajero de Alláh fil que cuando hacía el 
takblr colocaba sus manos a la altura de sus hombros, y cuando hacía rukü c u apoyaba sus 
manos agarrándose de sus rodillas e inclinaba su espalda hacia el suelo”. El rukü c u es 
fard (obligatorio), tanto en el Corán como en la Sunna, así como el suyüd ; por la orden de 
Alláh, el Altísimo, al final del sura de La Peregrinación: 

( 77 -^’) 

“Inclinaos y posternaos”. (La Peregrinación- 
22:77) 

Agrega la Sunna la calma en ambas y la separación entre ellas. Ha sido precedido 
el comentario sobre esto y hemos explicado la forma del rukü c u. En cambio, el suyüd nos 
ha sido explicado por medio del hadlt de Abu Humaid as-Sa c dí y recopilado por At- 
Tirmidi, que el Profeta ® cuando hacía el suyüd apoyaba bien su frente y su nariz en el 
suelo y colocaba sus manos apoyadas al lado y colocaba sus palmas apoyadas en el suelo a 
la altura de sus hombros. Relata Muslim, de Anas, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Or¬ 
denaos en el suyüd y que no extienda ninguno de vosotros los brazos como hace el perro 
al echarse”. Y relató Al-Bará que dijo el Mensajero de Alláh S: “Cuando hagas el suyüd 
apóyate en las palmas y levanta los codos”. 

Y relata Maimüna, esposa del Profeta ®: “Cuando el Mensajero de Alláh ® se 
posternaba abría sus brazos, hasta que se podía ver la parte superior de su cara desde 
atrás, y cuando se sentaba se apoyaba sobre su muslo izquierdo”. 

Existe diferencia de opinión entre los ulemas si alguien apoya su frente en el 
suyüd, pero sin apoyar su nariz, o su nariz sin la frente. Dice Málik: “Se posterna apoyan¬ 
do su frente y su nariz”. Así opina también Ahmed ibn Hannbal, y añade: “No es válido el 
suyüd sobre uno sin lo otro”. Dijo Isháq: “Si alguien se posterna sobre uno sin lo otro 
(frente o nariz), pues la separación de ambos invalida el sala. 

Dijo Al-Auzá c I y Sa c Id ibn c Abdul c azíz, según lo relatado por Ibn Abbas y otros, to¬ 
dos estos enseñaban el suyüd apoyándose sobre la nariz. Y otro grupo dijo: “Es válido 
posternarse apoyando solamente la frente sin la nariz”. Esto es lo dicho por c Atá, Táus, 
Akrama, y otros. Dijo Ibn al-Mundir: “Se dice que si se apoya la frente y no se apoya la 
nariz, o se apoya la nariz y no se apoya la frente es correcto y la oración es completa: así lo 
afirma An-Nu c amán”. Dijo Ibn al-Mundir: “No conozco a nadie que haya dicho esto an¬ 
tes, ni tampoco a nadie que le siga”. 
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Dije (Al-Qurtubí): Lo correcto en el suyúd es apoyarse sobre la frente y la nariz; y 
esto es por lo que declara el hadit de Abü Humaid as-Sa c di, mencionado anteriormente. 

Relata Al-Bujári, de Ibn ‘Abbás, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: “Me ha si¬ 
do ordenado postrarme sobre siete huesos: sobre la frente, indicando con su mano hacia 
su nariz, sus manos, sus rodillas y las puntas de sus pies, y no me recojo las ropas ni los 
cabellos”. Y todo esto es una explicación resumida del sala, y me guio por este dicho. Y 
Alláh es quién sabe más. 

Y se relata de Málik que era válido el suyúd apoyado sobre la frente sin la nariz; 
como asimismo opinan c Atá y Sáfi c í. Y lo que se hace según nosotros (los malikíes), es 
que no es válido el suyúd, según Málik si no se posterna la persona sobre su frente. Es 
makrúh hacer el suyúd sobre el turbante aunque sea de una vuelta o dos, pero por ejem¬ 
plo con aquella ropa que cubre las rodillas o los pies, no hay problema; y lo mejor es apo¬ 
yarse directamente en el suelo o sobre lo que se va a posternar. Así, cuando encuentre 
algo que vaya a molestarle en el suyúd debe quitarlo antes de comenzar el sala, pero si no 
lo hace debe pasar su mano sobre el lugar una sola vez. 

Relata Muslim, de Mu c iquib, que el Mensajero de Alláh ® le dijo a un hombre que es¬ 
taba emparejando la tierra mientras se posternaba: “Si lo haces, que sea una sola vez”. En un 
relato de Anas ibn Málik se transmitió que dijo: “Hicimos el sala con el Mensajero de 
Alláh SI, en medio de un intenso calor; así, cuando no podía ninguno de nosotros apoyar 
su frente en el suelo extendió su ropa y se posternó sobre ella”. Y lo dicho por Alláh: 

( 77 - 2 ^') 

“Inclinaos y posternaos”. (La Peregrinación- 
22:77) 

Lo interpretan algunos de nuestros ulemas y otros, como que basta en ella con que 
se nombre el rukü c u y el suyúd, así también el quiyúm. No es condición indispensable 
erguirse entre el rukú 'u y el suyúd. Por lo mismo, tomaron lo mínimo que indica este 
nombre; pero es como si no hubiesen prestado atención a los hadices que existen sobre la 
nulidad del sala. 

Dijo Ibn c Abdelbar: “No es válido el rukú c u, ni el suyúd, ni el levantarse después 
del rukú c u, ni el yulús (posición de sentado) entre los dos suyúd hasta que se haga correc¬ 
tamente el rukú c u, luego se levante tomando un tiempo que indique la división entre éste 
y el suyúd, luego haga el suyúd de buena forma y a continuación el yulúd’. Y esto es lo 
correcto según lo que hay en la tradición, y es la opinión de la mayoría de los ulemas; 
siendo esta la versión de Ibn Wahab y de Abü Mus c ab que relataron esto de Málik. 

Dijo el Qádí Abü Bakr ibn al- c Arabi: “Hay demasiadas versiones de Ibn al-Qásem y 
otros con respecto a la obligatoriedad de hacer una división entre el rukú '11 y el suyúd 
pero sin hacer el tama J nina (erguirse con calma entre ámbas posiciones): esto es inco¬ 
rrecto, pues el Profeta hizo el tama c nina, lo ordenó y lo enseñó. Pues si Abül-Qásem tiene 
excusa por no haber sabido de ello, no es así con vosotros que tenéis el conocimiento 
completo y podéis aportar la prueba. 

Relataron An-Nasá ’i, Ad-Dáraqutnl y c Ali Ibn c Abdul c azíz, de Rifá c a ibn Ráfi c u 
que dijo: “Estaba sentado con el Mensajero de Alláh S, cuando vino un hombre que entró 
en la mezquita e hizo el sala-, cuando terminó el sala vino y saludó al Mensajero de Alláh 
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§y ala gente que estaba allí; le dijo el Mensajero de Alláh S: “Vuélvete y repite el salá 
que por cierto no lo has hecho”. Así pues, lo volvió a hacer el hombre de buena forma pero 
no sabíamos qué era lo malo que tenía el salá. Cuando vino y saludó al Profeta y a la gen¬ 
te, le dijo el Profeta A: “Vuélvete y reza de nuevo que, por cierto, no has rezado”. Dijo 
Humám: no sabíamos lo que pasaba. Le ordenó que hiciese lo mismo dos o tres veces; 
y le dijo el hombre: ¿Qué sucede? Pues, no comprendo qué hice mal en mi salá. Dijo el 
Mensajero de Alláh ¡SI: “Por cierto, no está completo el salá de uno de vosotros hasta que 
no realiza el wudü como le fue ordenado por Alláh, lavando su cara y sus manos hasta los 
codos y pasando su mano húmeda por la cabeza y lavando sus pies hasta los tobillos, lue¬ 
go hace el takbir y alaba a Alláh, luego recita el sura Umm Al-Qur ’án (Al-Fátiha), y luego 
recita lo que puede (del Corán); luego dice el takbir y hace el rukü°u colocando sus pal¬ 
mas sobre sus rodillas, haciéndolo en un tiempo prudente para notar la diferencia, luego 
se levanta del rukü ’u y dice sami c a Alláhu liman hamidah, erguiéndose hasta colocar rec¬ 
ta su espalda; luego hace el takbir y se posterna apoyando su cara sobre el suelo - dijo 
Humám: Quizás quiso decir su frente - hasta que marca un espacio en la posición, luego 
se levanta diciendo el takbir erguiéndose de pie y enderezando su espalda - así dió forma 
al salá, de cuatro rakas, luego lo terminó y dijo: “No completa el salá ninguno de vosotros 
hasta que lo haga así”. Y como este hadit es el que relata Abü Huraira el cual fue recopila¬ 
do por Muslim y lo hemos visto antes. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto muestra el salá de forma completa, ajustado a lo que hay en el 
Libro y con la enseñanza del Profeta A y la demostración de ella a la gente. Así quién no to¬ 
ma esta explicación y no lleva a práctica lo ordenado por el Misericordioso, y no imita lo 
dado por Su Profeta entra en lo dicho por Alláh en el siguiente áya\ 

'¿ _ f¿J\ J _L- _ aj j _ a _J¿n¿) 

(59 ~fj*) .(OtJáiJt 
“Después de ellos les sucedieron unos que 
perdieron el salat y siguieron las pasiones”. 

(Maryam-i9:59) 

Y se verá la explicación de este áya, insá Alláh. 

Recopiló Al-Bujári, de Zaid ibn Wahab, que dijo: “Vio Hudaifa a un hombre que no 
hacía completamente el rukü c u, y tampoco el suyüd, y le dijo: No has rezado y si hubieses 
fallecido habrías fallecido fuera de la fitra en la que puso Alláh a Muhammad A. 

“Con los que se inclinan”. Se dice que “con” según un grupo de la gente de los in¬ 
terpretadores del Corán que ciertamente la orden del salá en un principio no exigía la 
presencia de la yamá 'a (congregación), y luego se ordena con la preposición “con” la pre¬ 
sencia de la yamá 'a. 

Existen diferencias entre los ulemas sobre el establecimiento del salá en yamá c a y 
existen dos opiniones; la opinión de la mayoría es que el salá en yamá 'a es una sunna 
muakkadah (confirmada), y es obligatorio que a quién la deja sistemáticamente sin moti¬ 
vo se le castigue. Y la han hecho obligatoria algunos sabios de la gente del conocimiento 
como si fuese un fardkifáyah (obligación insoslayable). 

Dice Ibn c Abdulbar: “Este dicho es correcto, dado que hay consenso en que no está 
permitido que acuerden dejar obsoletas las mezquitas todos los grupos que haya. Pero, si 
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se establece el sala en yamá 'a en la mezquita, el sala de quién reza solo en su casa es per¬ 
mitido, de acuerdo con el dicho del Profeta: “El sala en yamá c a es mejor que el sala de 
quién lo reza solo en veintisiete grados”; recopilado por Muslim del hadit relatado por Ibn 
c Umar. Se relató de Abü Huraira, que el Mensajero de Alláh dijo: “El sala en yamá c a es 
veinticinco veces mejor que el sala de uno de vosotros solo”. 

Dijo Dáud az-Záhiri: “El sala en yamá c a es obligatorio para cada uno en especial, 
así como el yumu c a”; basándose en el hadit “No es válido el sala de quién vive al lado de 
la mezquita sino en ella”. Y esta es la opinión de c Atá y otros. Dice Sáfi c I: “No doy facili¬ 
dad a quién pueda hacer el sala en yamá % para que deje de hacerla a menos que tenga 
una razón”. Lo comentó Ibn al-Mundir. 

Recopiló Muslim el relato de Abü Huraira, que dijo: “Vino hacia el Profeta S un 
hombre ciego y le dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Ciertamente, no tengo un lazarillo que me 
guíe hasta la mezquita. Entonces, le pidió al Mensajero de Alláh ® que le diese permiso para 
hacer el salden su casa, permitiéndole el mismo. Pero, cuando se marchaba, le llamó y le dijo: 
“Oyes la llamada a la oración”. Le contestó: Sí. Le dijo: “Entonces responde”. Dijo Abü Dáud: 
“No encuentro excusa para ti”. Lo recopiló del hadit de Ibn Umm Maktüm, recordando que 
era éste quien consultaba. Relató Ibn c Abbás, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Quién escu¬ 
cha la llamada (al sala) debe venir a menos que tenga justificación”. Preguntaron: ¿Y qué es la 
justificación? Dijo: “Miedo o enfermedad, y si no no se acepta de él lo que haya rezado”. Dijo 
Ibn Mas c üd: “Nos habéis visto (haciendo el sala) y no se ausenta de él sino un hipócrita 
reconocido por su hipocresía”. Dijo el Profeta S: “Entre nosotros y los hipócritas está el 
testimonio de las oraciones de al- c Atama (Asr) y as-Subh: no podrán hacerlas”. 

Dijo Ibn al-Mundir: “Hemos recopilado de más de uno de los sahába del Profeta S 
que dijeron: “Quién escucha la llamada (al sala) y no viene, a menos que tenga una causa, 
no le es válido su salá’; entre ellos Ibn Mas c üd y Abü Müsá al-As c arI. 

Relata Abü Dáud, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh #: “Se me pasó 
por la mente ordenar a mis sirvientes que recogieran unos haces de leña e ir luego a las 
casas de aquellos que rezan en sus casas sin tener excusa y prenderles fuego con ellos 
dentro”. En este hadit se fundamentan los que dan obligatoriedad al sala en congrega¬ 
ción. Y esto es la opinión externa sobre la obligatoriedad, y lo extiende la mayoría hasta la 
certeza de la obligación de la asistencia al sala en yamá 'a. El hadit de Ibn c Umar y Abü 
Huraira es el fundamento. Y otros tomaron lo dicho por los sahába en el hadit “No le es 
válido su salá’, o sea que su salá sí es válido pero no en su forma completa y virtuosa. 
También el dicho del Profeta S a Ibn Umm Maktüm: “Entonces responde”, en forma de 
recomendación. Y lo dicho por el Profeta S en el otro hadit, no hay obligatoriedad. Y por 
cierto el sentido que se le da es una advertencia a los hipócritas, los cuales no asistían al 
salá en congregación, ni al salá del yumu 'a. Explica este sentido el hadit recogido por 
Muslim, de c Abdulláh (Ibn c Umar): “Quién quiera encontrar a Alláh mañana, siendo mu¬ 
sulmán, pues que sea constante con los salá (en yamá c á) cuando sean llamados, que por 
cierto Alláh le dió a vuestro Profeta S el sendero de la guía, y esta acción está dentro del 
sendero de la guía; pero si rezárais en vuestras casas, como aquél que no quiere asistir y 
reza en su casa, pues estáis dejando la sunna de vuestro Profeta II, y si dejáseis la sunna 
de vuestro Profeta ®, os desviaríais. Así, si un hombre se purifica de la mejor forma y lue- 
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go va a la mezquita, ciertamente, Alláh le escribe por cada paso que da una hasana, le ele¬ 
va un grado y le perdona sus errores. No viene al sala en yamá 'a a menos que sea un hi¬ 
pócrita reconocido por su hipocresía, y cuando viene la persona al sala (en yamá c á) junta 
sus piernas al lado de las piernas de los otros y forma la fila”. Así explica Ibn c Umar que 
el yamá c a es sunna, que el practicarla lleva a la persona por el camino de la guía y 
quién la deja se desvía. Sobre esto dijo el Qádí Abü Fadl c Ayád: “Hay diferencia con res¬ 
pecto a quien deja la práctica de la sunna, si se le reprime o no. Y lo correcto es que se le 
reprima. 

Dije (Al-Qurtubi): Con respecto a quien practica la sunna ( salá al-yamá c á), tam¬ 
bién se le recompensa al rezar solo, siendo su salá correcta. 

Recopila Muslim, de Abü Huraira, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh ¡Sí: “El salá 
de un hombre en yamá 'a es más que el salá en su casa, y su salá tiene veinticinco grados 
más, ya que si hace el wudü y lo hace de la mejor forma, luego viene a la mezquita para 
hacer el salá nada más, pues por cada paso que da se le eleva un grado y se borran sus 
faltas que tiene cuando entra a la mezquita, luego, mientras está en su salat, los ángeles 
ruegan por él hasta que termina su salat y dicen: ¡Oh Alláh sé misericordioso con él, per¬ 
dónale, acéptale su arrepentimiento! mientras que no haga daño ni anule su wudü’. Se le 
preguntó a Abü Huraira: ¿Y qué anula su wudü? Dijo: La ventosidad. 

Hay diferencias entre los ulemas sobre el incremento del mérito de la yamá % si es 
por la yamá 'a en sí o se refiere a la virtud de la yamá % que está en la mezquita y a lo que 
hace obligado, en lo que se refiere a ciertas acciones en la mezquita, como hemos visto en 
el hadlt. Y en cuanto a la cantidad de pasos hasta la mezquita y la intención exclusiva de 
los que acuden a ella y la permanencia en ella, esto representa un aumento de la recom¬ 
pensa pero queda fuera del mérito de la oración en congregación en sí, y Alláh sabe más. 

También hay diferencias en lo que respecta a qué yamá c a es mejor con respecto a 
la cantidad de componentes o al imám. Dijo Málik: No es así. Y existen diferentes opinio¬ 
nes también con respecto a si quien hace el salá en yamá % si acaso debe repetirla con 
otra yamá c a. Dijeron Málik, Abü Hanífa y Sáfi c T: “Sólo repite su salá con la yamá c a si ha 
hecho el salá solo en su casa, con su familia o en otra casa; en cambio quien hace el salá 
en yamá % aunque esta hubiese sido pequeña en número, no repite el salá, por pequeña o 
grande que hubiese sido la yamá c a”. Dijeron Ahmad y otros: “Le está permitido a quien 
ha hecho el salá en yamá % y encuentra otra yamá c a realizando el salá, que la pueda repe¬ 
tir, si lo desea, pues será para él oración voluntaria y sunna. 

Y esto se recoge en el hadlt de Hudaifa ibn al-Yamán, de Abü Müsá al-As c ari, Anas 
Ibn Málik, y otros. Se fundamenta Málik en lo dicho por el Profeta Sí: “No repitas un salá 
en un día dos veces”. Y otros que dicen en vez de “no repitas”, como “no repitáis”. Lo rela¬ 
tó Suleimán ibn Yasár de Ibn c Umar. 

Recoge Muslim el relato de Abü Mas c üd, del Profeta Sí, que dijo: “Cuando un gru¬ 
po elige su imám, quien sabe más del Libro se adelanta; pero si hay dos igualados, pues el 
que sabe más de la sunna; pero si se igualan en la sunna, se adelanta quien haya emigra¬ 
do antes, pero si se han igualado en su emigración, quien tenga su islam más antiguo; y 
no es imám un hombre de otro hombre, en su propiedad, y no se sienta en su casa sin su 
permiso”. Y en otra versión cambia “si es mayor” en lugar de “su islam más antiguo”. Lo 
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recogió Abü Dáud y dijo: Dijo Su c ba: Le pregunté a Ismá c íl qué significaba “sentarse en 
su casa” y dijo: “Dormir en ella”. También lo recogió At-Tirmidí, quien dijo: Hadit Hasan 
Sahíh, y el obrar según éste es práctica de la Gente del Conocimiento (Ahlu al- c Ilm). 

Dijeron: Quien más derecho tiene a la imáma (en ser imám), es quien más sabe del 
Libro y es más sabio en la sunna. Dijeron: El dueño de casa tiene más derecho a ser 
imam. Dijeron algunos: Si el dueño de casa le da autorización a otro, no hay problema en 
que haga de imam. Esto es makrüh para otros, quienes dijeron: Es sunna que el dueño de 
casa haga de imam. Dijo Ibn al-Mundir: Esto lo hemos recopilado de Al-As c at Ibn Qais, 
quien puso de imam a un joven y dijo: Estoy colocando el Corán delante (de imam). Hay 
quien dijo: Coloca la gente de imam a quien más sabe del Corán. Entre ellos, Ibn Sirln, 
At-Tauri, y otros. Dijo Ibn al-Mundir: “Esto mismo decimos y opinamos, porque es con¬ 
cordante con la sunna”. Dijo Málik: “Se adelanta de imam sobre la gente quien es más 
sabio de ellos, pero esto de forma recomendada, pero quien es mayor tiene el derecho”. 

Dijo Al-Auzá c i: “Es imam quien más sabe del fiqh”. Lo mismo opina SáfiT y Abü 
Taur, si recita bien el Corán. Y esto es porque el fiqh hace conocer lo que se está intencio¬ 
nando y lo que invalida el sala. 

Y quien ha interpretado el hadit, de quien más sabe del Libro de entre los sahába, 
es quien más sabía de fiqh, y esto era porque conocían las leyes del Corán, e incluso se 
conocía a quienes sabían el Corán: no sólo se les llamaba fuqahá (plural de faqih, sabio), 
sino qurrá (plural de qári, recitador ). La base de esta opinión está en la acción del Profeta 
A, cuando estaba enfermo, que puso a Abü Bakr de imam, por sus virtudes y su conoci¬ 
miento. Dijo Isháq: “En verdad, lo puso de imam el Profeta A, para demostrar que el sería 
el califa después de él”. Esto fue mencionado por Abü c Umar en su libro At-Tamhid. 

Recopiló Al-Bazzár, en un hadit de transmisión correcta, de Abü Huraira, que dijo 
el Mensajero de Alláh A: “Si viajáis, que sea imam el que más sabe del Libro, aunque éste 
fuese el menor de vosotros, y si es vuestro imam, es vuestro emir”. Dijo: No sabemos si lo 
relata del Profeta A, solo que existe el sanad que viene de Abü Huraira. 

Dije (Al-QurtubT): La imáma de un menor está permitida, si recita bien. Está en el 
hadit recopilado por Al-Bujári en su Sahíh, de lo relatado por c Amr ibn Salama, que dijo: 
“Estábamos en el paso de la gente, y pasaron dos personas montadas, y les preguntamos: 
¿Qué le sucede a la gente? ¿Quién es ese hombre? Dijeron: Dice que Alláh lo ha enviado, 
¡y que le fue revelado esto y aquello....! Y he memorizado esas palabras (lo que dijeron los 
hombres que escucharon al Profeta A recitar el Corán), como si las leyese de mi pecho. Y 
estaban los árabes esperando el Islam diciendo: Dejadlo y levantadlo, dado que si se les 
presenta, entonces es un profeta verídico. Así cuando llegó la conquista de Meca, comen¬ 
zó cada grupo a entrar al Islam, y cuando lo hizo mi padre, fue a su gente y le dijo: He 
venido a vosotros, ¡Por Alláh!, de donde el Profeta de Alláh, quien dijo: “Haced el sala así, 
en tal tiempo, así cuando llegue el salat que haga el adán uno de vosotros, y que sea imám 
quien más sabe del Corán entre vosotros”. Y vimos quien sabía más Corán de entre noso¬ 
tros, y nadie sabía más que yo, ya que memorizé lo que escuché al lado de las dos perso¬ 
nas montadas, así que me pusieron de imám, y yo solo tenía seis o siete años, y tenía 
conmigo un burda (manto), con la cual me cubría cuando hacía el suyüd, y dijo una mujer 
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del barrio: ¡Acaso no nos cubrís, ni siquiera a vuestro recitador! Así pues, me compraron 
una camisa, y nunca me había contentado una cosa, como me contentó esa camisa”. 

Entre quienes permiten que sea imam un niño, no púber, Hasan al-Basrí e Isháq 
ibn Rahwá, pero si el niño es consciente del sala y lo hace siempre; y esto dado a lo dicho 
por el Profeta #: “El imam entre vosotros es quien más sabe del Libro”, sin hacer excep¬ 
ción; y el hadit de c Amr ibn Salama es otro ejemplo. 

Dijo Sáfi c T en uno de sus dos dichos: “Es imam (el niño) en todos los sala, menos 
en el yumu c a”; y antes había opinado Sáfi c I: “Quien hace los sala diarios de imam, lo hace 
en los c íd, a excepción que es makrüh su imáma, a menos que sea walí. Dijo Al-Auzá c T: 
“No es imam el niño, hasta que tenga su primera polución nocturna, excepto si se encuen¬ 
tra en un grupo que no sabe nadie Corán, aceptándose entonces que el imam sea un niño 
impúber”. 

La imáma de todo imam, mayor de edad, musulmán, libre (no esclavo), es permi¬ 
tida, sin diferencias, si éste sabe los límites del sala y su reglamentación, y no canta en la 
lectura del sura Al-Fátiha, que con su entonación cantada cambie el significado, como por 
ejemplo, que coloque kasra en vez de fatha en la kuf de la aya: 


“A Ti sólo te adoramos”. 

O coloque damma en vez de fatha en la aya: 


(C-á-Lil) 


“Has agraciado”. 

Y otros que no diferencian al pronunciar entre la “ ta” y la “dad’. Así, quien no pue¬ 
da diferenciar en su pronunciación entre éstas dos letras, su imama no es válida, dado 
que su significado es diferente. Otros lo permitieron, en caso de que sean ignorantes en la 
lectura, y sea imam de un grupo similar. No está permitido ser imam a una mujer, ni a un 
junta (hermafrodita), ni a un kafir, ni un loco, ni a un analfabeto, y ninguno de estos son 
imames, sea cual sea la situación, según la opinión de la mayoría de los ulemas, lo cual 
recordaremos, con excepción del analfabeto en un grupo como él. Dijeron nuestros sabios 
(malikíes): “No es válida la imáma del ignorante que no domina la recitación, en presen¬ 
cia de un qári o de otro”. Lo mismo opina Sáfi c í: “Si es imám el analfabeto, en un grupo 
como el suyo, es válida su salá’. Como nosotros (los malikíes) también opina Sáfi c I. 

Dijo Abü Hanífa: “Si es imám el analfabeto en un grupo en el que hay recitadores 
analfabetos, el salá de todos no es válido. Contradijo lo dicho por Abü Hanífa su alumno 
Abü Yüsuf, quien dijo: “El salá del imám y de quien no sabe recitar, es completo”. Dijo 
otro grupo (de los hanafíes): “El salá de todos es válido, porque cada uno está realizando 
su fard, y es como quien tiene tayammum y reza de imám en un grupo de gente que tiene 
wudü, o quien reza sentado de imám para un grupo que lo hace de pié, siendo su salá co¬ 
rrecta en opinión de quienes contradicen lo que opinamos; pues cada uno de los que 
mencionamos está realizando su fard el mismo”. 

Dije (Al-Qurtubi): Se fundamentan en lo dicho por el Profeta 41: “Que no mire el 
musalli (quien realiza el sala) cómo hace otro el salá, sino que haga el salá por sí mismo”. 
Lo recopiló Muslim. Pero el salá del ma ’nnini (quien sigue al imám), no es de igual grado 
que el salá del imám, y Alláh conoce más. 
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Decía c Atá ibn Abü Rabbáh: “Cuando su esposa estaba en el sala recitando, él hacía 
el takblr, y recitaba ella; y que cuando terminaba ella su lectura, él hacía el takbir y luego 
hacía el rukü c u, luego el suyüd, y ella le seguía detrás haciendo el salS\ Se relata este 
mismo significado también de Qatáda. Por otra parte, no hay problema el que sea imám 
el ciego, el cojo, el manco, el amputado del pene, el castrado, y el esclavo, si tiene conoci¬ 
miento del sala. Dijo Ibn Wahab: “No creo que sea correcto que quien esté amputado del 
miembro o castrado sea imám, dado que no son completos de forma total, y considero 
makrüh su imáma porque es incompleto”. Y es contradecido por la mayoría de su grupo, 
siendo esta la opinión correcta, dado que un miembro de su cuerpo no le impide, por no 
tenerlo, hacer un fard pues, como lo es el sala, así está permitido que sea imám del sala, 
aún con esa amputación, como lo está en el caso del tuerto. 

Y relató Anas, del Profeta S, que encargó a Ibn Umm Maktüm que fuese imám de 
la gente, siendo él ciego; así mismo es válido el cojo, el amputado, el manco y el castrado, 
tomando esta acción por ejemplo, y Alláh sabe más. Se relató de Anas ibn Málik que dijo 
del ciego: ¿Qué tenéis contra él? Eran Ibn c Abbás e Itbán Ibn Málik fueron ciegos. Y esta 
es la opinión de la mayoría de los ulemas. Y hay diferencias sobre la imáma del hijo de 
zlna (adulterio). Dijo Málik: “Es makrüh que sea imám constante”. También lo consideró 
makrüh el califa omeya c Umar ibn c Abdulaziz. Decía c Atá ibn Abü Rabbáh: “Puede ser 
imám si es aceptado”. Dijo SáfiT: “Es makrüh que sea imám constante quien no conoce 
quien es su padre, pero quien hace el imám detrás de él, le es válido”. 

Dijo c ísá ibn Dinár: “No digo lo que ha dicho Málik con respecto a la imáma del hi¬ 
jo de zlna, ya que él no tiene falta por el pecado de sus padres”. Lo mismo dijo c Ab- 
dulhakam, si es que esta persona cumple con los requisitos de la imáma. Dijo Ibn al- 
Mundir: Puede ser imám si cumple lo dicho por el Profeta ás “Es imám entre vosotros 
quien más sabe del Libro”. 

Dijo Abü c Umar: “No hay nada en los textos sobre las condiciones de la imama con 
respecto a la ascendencia, y por cierto lo único que indica es que sepa fiqh y lectura del 
Corán y sea de buen comportamiento en el Din”. Con respecto al esclavo, recopiló Al- 
Bujárl de Ibn c Umar que dijo: “Cuando llegaron los primeros muháyirm (emigrantes de 
La Meca) a un lugar cercano a Qubá, antes de la llegada del Profeta #, hacía de imám 
Sálem, el esclavo de Abü Hudaifa, pues era quien más sabía del Corán. Del mismo se re¬ 
copiló: “Era Sálem, esclavo de Abü Hudaifa, y hacía de imám entre los muháyirm y com¬ 
pañeros del Profeta S en la Mezquita de Qubá, y entre ellos estaban Abü Bakr, c Umar, 
Zaid y c Amr ibn Rabi c a. Hacía el salá ' A ’isa detrás de su esclava Dakuán”. Dijo Ibn al- 
Mundir: “Era imám Abü SaTd, siervo de Abü Useid, siendo esclavo, de alguno de los 
compañeros del Profeta H, como Hudaifa y Abü Mas c üd”. Y dieron la facilidad de que 
fuese imám el esclavo, An-Najá c i, Hasan al-Basrl y otros; y es makrüh para Abü Miylas. 

Dijo Málik: “No es imám entre libres, a menos que ninguno de ellos sepa la recita¬ 
ción - con excepción del yumu ‘a o el c íd - ya que en estos el esclavo no puede ser imám”. 
Es válida la imáma del esclavo según la opinión de Al-Auzá c í, si rezan detrás de él. Dijo 
Ibn al-Mundir: El esclavo entra en el dicho del Profeta ® “Es imám entre vosotros quien 
más sepa del Libro”. 
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Con respecto a la mujer, recopiló Al-Bujárí de Abü Bakr, que dijo: Cuando se ente¬ 
ró el Mensajero de Alláh A, que los persas sasánidas habían entronizado a una mujer, 
dijo: “No tiene éxito una nación que es dirigida por una mujer”. 

Mencionó Abü Dáud, de c Abdurrahmán ibn Jallád, que hizo de imam Waraqa bint 
c Abdulláh, y dijo: “Estaba el Mensajero de Alláh S visitándola en su casa e hizo el adán y 
le ordenó que fuese imam entre los de la gente de su casa. Dijo c Abdurrahmán: Vi que 
quien daba el adán era una persona mayor”. Dijeron Ibn al-Mundir y Sáfi c í: “Debe repetir 
el sala el hombre que haya tenido por imam a una mujer”. Mientras que Abü Taur y Al- 
Muzáni dijeron: “No deben repetirla”. 

Dije (Al-Qurtubi): Dicen nuestros ulemas que no es válido el sala teniendo como 
imam a una mujer, ni para hombres ni para mujeres. Se recopila de Ibn Abü Aiman que 
se permite ser imam a una mujer entre las mujeres. Con respecto al marica, dijo Sáfi c í: 
“No es imam para los hombres, sí para la mujeres”. Dijo Málik a propósito de ello: “No es 
éste imam en ninguna situación”. Esta es la opinión de la mayoría de los ulemas. 

El kafir, por oponerse a la sari c a, está en igual posición que el judío o el cristiano 
que hagan de imam para los musulmanes, cuando estos ignoran su kufr. Dijeron Ahmed y 
Sáfi c í: “No es válido su sala, deben repetirla”. Dijo Málik: “Porque no es de la gente cerca¬ 
na (musulmán). Dijo Al-Auzá c í: “Se le castiga”. Dijeron Abü Taur y Al-Muzánl: “No repite 
el sala quien lo hizo detrás de él”; “ni su sala le convierte en musulmán”, opinan SáfiT y 
Abü Taur. Dijo Ahmed: “Se le islamiza”. 

Con respecto a la Gente del Bid c á (innovadores en el islam), seguidores de sus 
ideas y deseos, como los son los mutazilíes, los yahmíes y otros. Mencionó Al-Bujárí, de 
Hasan al-Basrí, que dijo: “Haced el sala, a pesar que el imam tenga bid c a”. Dijo Ahmed: 
“No se hace el sala detrás de uno perteneciente a la gente que sigue sus ideas y deseos, si 
es de los que llaman a esta práctica”. Dijo Málik: “Hacer el sala detrás de los imames co¬ 
nocidos, y no lo hagáis detrás de uno de la Gente del Bid c á, como los qadiríes y otros”. 
Dijo Ibn al-Mundir: “Todo aquel que practica bid'ñ y esto lo lleve al kufr, no es válido el 
salá detrás de él, pero si no es así, el sala detrás de él es válido, pero no está permitido 
colocar a un imam con esa descripción”. 

Con respecto a la imáma del fásiq, si éste es un adúltero, fornicador, o un bebedor 
de alcohol, etc., hay diferencias entre las escuela con respecto a él. Dijo Ibn al-Habíb: 
“Quien hace el sala detrás de un bebedor de alcohol u otro por el estilo, repite el sala 
siempre, salvo que sea éste el wali, ya que se le debe respeto y obediencia. Así, no se repite 
el sala hecho detrás de él, a menos que esté ebrio”. Se le dijo: ¿A quién encontraste de 
entre los compañeros de Málik? 

Se relató del hadit de Yáber ibn c Abdulláh, que el Mensajero de Alláh A dijo en el 
minbar. “No es imam la mujer para el hombre, ni tampoco un beduino emigrado, y no es 
imam un depravado, a menos que sea quien tiene el poder”. Dijo Abü Muhammad c Ab- 
dul-Haqq: “Esto lo relata c Ali ibn Zaid ibn Yuduán, de SaTd ibn al-Musaiyib, y la mayoría 
considera a c Ali como un relator débil {da °iff. 

Recopiló Ad-Dáraqutní, de lo relatado por Abü Huraira, que dijo el Mensajero de 
Alláh A: “Vuestro éxito está en que seáis cuidadosos con vuestro sala, por eso adelantad 
al mejor de vosotros”. En su isnád está como transmisor Abü al-Walid Jálid ibn IsmáTl 
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al-Majzüml, que es da c If, según dijo Ad-DáraqutnI. Y dijo sobre éste Abü Ahmad ibn c AdI: 
“Inventaba los hadices utilizando la confianza de los musulmanes”; y este hadit lo trans¬ 
mitió también de Ibn Yureiy, de c Atá, de Abü Huraira. Y menciona Ad-Dáraqutní de Ibn 
c Umar que dijo: Dijo el Mensajero de A11 ah ®: “Colocad de imam a los mejores de los 
vuestros, ya que está entre vosotros y Alláh”. 

Dijo Ad-DáraqutnI: “A c Umar éste lo tengo por c Umar ibn Yazld, qádl de Al- 
Madá ‘in (región de Iraq), y Salám ibn Suleimán, también es de Al-Madá ’in, pero no es un 
narrador fuerte. Lo dijo c Abdul-Haqq. 

Transmitieron los ulemas que el Mensajero de Alláh ü dijo: “Colocad a vuestro 
imam para hacer el sala detrás de él, y no tengáis diferencias sobre él. Así cuando haga el 
takbir hacedlo vosotros, y cuando haga el rukü c u, hacedlo vosotros, y cuando diga: “Sa- 
mi c a Alláhu liman hamidaü’ decid: “Rabbaná wa laka al-hamd’, y si hace el suyüd, ha¬ 
cedlo vosotros, y si hace el sala sentado, hacedlo también todos vosotros”. 

Y sobre quien hace el rukü ii antes del imam o se incorpora del rukü 'u antes que 
éste de forma intencionada, existe la opinión de que su sala es inválido, si hace esto, ya 
sea todo o en su mayoría, intencionadamente o no. Esta es la opinión de los Zahiríes, 
y lo recopilaron de Ibn c Umar. 

Mencionó Sunaid, dijo: “Nos relató Ibn c Uliá, de Ayüb ibn Abü Quilába, de Abü al- 
Ward al-Ansárí, que dijo: “Hice el sala al lado de Ibn c Umar, y me levanté antes que el 
imam, y me adelanté a él, y cuando hizo el salám el imam, tomó mi mano Ibn c Umar, la 
retorció y tiró de ella; le dije: ¿Qué te sucede? Dijo: ¿Quién eres? Le dije: Soy fulano, hijo 
de fulano; me respondió: ¡Eres de un hogar de gente recta! ¿Qué te impide hacer el sala 
(correctamente)? Le dije: ¿Acaso no me has visto hacer el sala a tu lado? Dijo: He visto 
que te levantabas antes que el imam, y te sentabas antes que él, y ciertamente no es válido 
el sala de quien no sigue al imam”. 

Dijo Hasan ibn Hay que quien hace el rukü c u o el suyüd antes que el imam, luego 
se levanta de su rukü 'u o su suyüd antes que el imam complete el rukü ii o el suyüd, no le 
es válido. Dicen la mayoría de los fuqahá: “Quien hace esto está cometiendo una falta, 
pero no invalida su sala, dado que en origen el sala en yamá 'a y el imam en ella es sumía. 
Así, quien le contradice después que haya hecho el fard de su sala, con su respectiva puri¬ 
ficación, su rukü ii y su suyüd, y todas sus partes fard, no debe repetirla, incluso si dejó 
alguna sumía; dado que si desea hacer el sala sólo, lo hace y hace el sala antes que el 
imam, y este sala es válido; pero mal hecho es quien deja el fama c sT. 

Dijeron: “Quien alcanza a su imam y éste está en rukü c u, hace rukü “v y si está en 
suyüd, lo alcanza en suyüd; pero no es posible que haga el rukü ii y el imam esté en otra 
posición. Quien se une al imam debe seguirle, así aunque haga el rukü ii antes que él o se 
incorpore antes que él o se posterne antes que él. Así pues, que con el rukü c u del imam 
debe hacer el rukü 'u, y con su suyüd, se posterna, y si se incorpora, lo hace siguiéndole, a 
menos que esté cometiendo una acción de desobediencia, y esto es una contrariedad a la 
sunna para el ma inüm (el que sigue al imam ) y los que están juntos detrás del imam. 

Dije (Al-Qurtubí): A lo que dijo Ibn c Abdulbar, sobre lo que opina la mayoría, re¬ 
cuerda que el sala del ma inüm, según ellos no tiene relación con el sala del imam, dado 
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que el seguirlo es un sentimiento, y no hay ley en su acción; pero no es así según la mayo¬ 
ría de los otros. 

Y lo correcto en la sunna y en la opinión, es lo dicho en primer lugar, o sea que el 
imam está para seguirle en sus acciones del sala. Y el aya del Qur’án dice: 

(124-íyth) (LUI ^uiJ 1 Udfi\ír ¿j) 

“Por cierto, yo te he hecho para la gente 
imam”. (La Vaca-2:i24) 

Es decir, para que te sigan; y explicaré esto: Esto por lo que respecta al imam, se¬ 
gún la lengua y la ley. Así, quien contraría a su imam, no le sigue, luego explica el Pro¬ 
feta S diciendo: “Si hace el takbir, hacedlo”. Luego reprueba severamente a quien se 
levanta del rukü c u antes que el imam, diciendo: “¿Acaso no teme quien levanta su ca¬ 
beza antes que el imam, que le cambie Alláh su cabeza por la cabeza de un asno, o su 
apariencia por la apariencia de un asno?”. Recopilado en el Muwatta de Málik, así 
como en Al-Bujárl, Muslim, Abü Dáud y otros. Dijo Abü Huraira: “Es una desobedien¬ 
cia por impulso de saitárí”. 

Dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien hace algo que no hemos autorizado, no se le 
es aceptado”. Así, quien intencionalmente no sigue a su imam sabiendo que está ordena¬ 
do seguirle, hace algo prohibido, ha desobedecido en su sala y ha contrariado lo que le ha 
sido ordenado. Así que no debería tener recompensa su sala, y Alláh sabe más. 

Otra cuestión es que si levanta la cabeza antes que el imam por olvido, dijo 
Málik, Alláh lo tenga en Su misericordia: “La sunna es que quien hace esto por des¬ 
cuido, en su rukü c u o su suyüd, retorna a su posición de rulad c u o suyüd, esperando al 
imam, y quien hace esto está errado, porque el Profeta S dijo: “Ciertamente, el imam 
está para que le sigáis, así pues no debéis contrariarle”. 

Dijo Ibn c Abdulbar: “Lo que quiere decir Málik, es que esta persona no está obli¬ 
gada a repertir el sala, como quien lo ha hecho de forma intencionada, basándose en el 
hadit “Es un error quien hace esto”; dado que quien olvida esto está haciendo falta. Esta 
diferencia de opinión es a lo que respecta para quien ha hecho con el imam el takbir y 
el salám. 

En cuanto al takbir al-ihrám, la mayoría dice que el takbir del ma ’müni, es des¬ 
pués del takbir del imam, con excepción de lo relatado por Sáfi c í en una de sus opiniones, 
que si se hace el takbir al-ihrám antes que el imam, es válido su sala. 

Y el hadit relatado por Abü Huraira, de que el Mensajero de Alláh S vino al sala, 
hizo el takbir y se retiró, y les dejó un imam, luego salió. Luego vino con la cabeza gotean¬ 
do agua y rezó de imam, y cuando acabó dijo: “Estaba sin gusuly olvidé hacerlo”. 

Y en el hadit relatado por Anas: “Hizo el takbir y nosotros lo hicimos con él”, y lue¬ 
go vendrá la explicación sobre éste tema en lo que explica el aya: 

(43-*L~Jl) '%) 

“Yno sin gusul”. (Las Mujeres-4:43) 

Y como se verá en el sura de An-Nisá (Las Mujeres) in-sá Alláh. 

Recopiló Muslim de Abü Mas c üd, que dijo: Alineaba el Mensajero de Alláh ® nues¬ 
tros hombros y decía: “Ordenaos y no separaos, que si no, se separarán vuestros corazo- 
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nes, y así ordenaos, gente sabia, y luego los que vienen después de vosotros, luego los que 
vienen después”. Dijo Abü Mas c üd: “Vosotros hoy en día os desordenáis más”. 

Se agregó del hadit de c Abdulláh: “Y tened cuidado de no hacer como si estuviérais 
en el mercado”. Y cuando dice “ordenaos”, es una orden de que se alinien las filas, en es¬ 
pecial la primera, la cual es la que está detrás del imam, y vendrá su detalle en el sura “Al- 
Hiyr” in-sá Alláh. Y más adelante vendrá la explicación y el significado de este hadit, con 
el permiso de Alláh. 

Existen diferencias de opinión entre los ulemas sobre cómo es el yulüs (la posición 
de sentado) en el sala, y los diferentes hadices sobre esto. Dijeron Málik y sus compañe¬ 
ros: “Se sienta con sus dos piernas sobre el suelo, levanta su pie derecho y se sienta sobre 
su pie izquierdo, según lo relatado en el Muwatta por Yahyá ibn Sa c Id, de Al-Qásem ibn 
Muhammad, que les vió hacer el yulüs en el tasahhud, levantando su pie derecho y apo¬ 
yándose en el izquierdo, sentándose en su muslo izquierdo, no en su pie, dijo: “Me mostró 
esto c Abdulláh ibn c Umar, y me dijo que así lo hacía su padre también”. 

Dije (Al-Qurtubí): Este significado es correcto, ya que también aparece en el 
Sahih de Muslim, que 'Á J isa dijo: “Comenzaba el Mensajero de Alláh S su sala, ha¬ 
ciendo el takbiry luego recitando Al-Fátiha, y cuando hacía el rukü ii no bajaba su cabeza 
y no la levantaba, sino un término medio, y cuando se incorporaba del rukü ii, no hacía el 
suyüd hasta no quedar totalmente erguido, y cuando levantaba su cabeza del suyüd, no 
hacía éste de nuevo hasta que levantaba bien su cabeza, estando sentado, y decía cada dos 
raká ' el tahiyah, y se sentaba sobre su pierna izquierda y levantaba su pie derecho, prohi¬ 
biendo sentarse como lo hacía saltan (sobre sus pies) y prohibió colocar los brazos [pega¬ 
dos al suelo] como lo hacen las bestias, y terminaba diciendo el salám”. 

Dijeron At-Taurl y otros: “Se apoya en la derecha y se sienta en la izquierda, y esto 
siguiendo el hadit de Wá ’il ibn Huyer”. Esto por el hadit de Abü Humaid as-Sá c dí, recopi¬ 
lado por Al-Bujárí, que dijo: “Vi al Profeta S que cuando hacía el takbir, colocaba sus ma¬ 
nos a la altura de sus hombros, y que cuando hacía el rukü 'u apoyaba sus manos en las 
rodillas, agarrándose a ellas, luego enderezaba su espalda, y cuando se incorporaba, er¬ 
guía todo su cuerpo; y cuando hacía el suyüd, colocaba sus manos entreabiertas, y se apo¬ 
yaba con las puntas de los dedos de los pies en dirección a la quibla, y cuando se sentaba 
entre dos raká c , se sentaba en su pierna izquierda, y se apoyaba en la otra, y cuando se 
sentaba en la última raká c se sentaba en sus posaderas”. Dijo At-Tabari: Si hace eso es 
mejor, ya que todo lo relatado lo hizo el Profeta ®. 

Relató Málik, de Muslim ibn Abü Maryam, de c Alí ibn c Abdurrahmán al-MuáwT 
que dijo: “Me vio c Abdulláh ibn c Umar mientras me entretenía con unas piedrecillas en el 
sala, y cuando terminó me prohibió hacerlo y me dijo: Hazlo como lo hacía el Mensajero 
de Alláh ®. Le pregunté: ¿Cómo lo hacía el Mensajero de Alláh 41 ? Me contestó: Cuando 
se sentaba en el sala, colocaba su palma derecha sobre su muslo, cerrándola y apuntaba 
con su dedo índice, colocaba su palma izquierda sobre su muslo izquierdo. Dijo: Así lo 
hacía. 

Dijo Ibn c Abdulbar: “Lo que nos ha demostrado Ibn c Umar sobre colocar la mano 
derecha sobre el muslo derecho, cerrar la mano y apuntar con el dedo índice, y colocar la 
palma izquierda sobre el muslo izquierdo, entreabierta, esto es la sunna del yulüs. Todos 
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están conformes en eso, sin existir diferencias entre los ulemas. Existen diferencias sobre 
el movimiento del dedo. Así, unos opinan que se mueve, y otros que no, pero existiendo 
en la sunna las dos formas, que están permitidas y al-hamdulilláh. 

Transmitió Sufián ibn c Uyaina este hadit de Muslim ibn Abü Maryam, con el signi¬ 
ficado que recogió Málik, y añadió: Dijo Sufián: “Y nos había relatado Yahyá ibn Sa c íd, de 
Muslim, luego lo encontré (a Muslim), y escuché de él y me agregó al relato: “Es un es¬ 
pantador de saltan: que no olvide ninguno de vosotros moverlo (el dedo) y decís esto...” 

Recopiló Abü Dáud, del hadit de Ibn Zubeir, que el Profeta ® apuntaba con su 
dedo, pero sin moverlo. Y esta es la opinión de algunos iraquíes, no permitiendo el 
movimiento del dedo. Algunos de nuestros ulemas (malikíes), opinan que debe dejarse 
el dedo extendido, ya que simboliza el tawhld. La mayoría de nuestros ulemas, de los 
compañeros de Málik, así como otros, opina que se debe mover el dedo, pero tienen dife¬ 
rencias sobre si es continuo o no, existiendo dos opiniones al respecto. Interpretaron que 
la continuidad en el movimiento del dedo recuerda su presencia en el sala, y que es un 
insulto y defensa de saltan, basado en el relato de Sufián. Y quien no interpreta esto, 
opina que hay que moverlo mientras se recita el kalima-, y que repetir el movimiento 
afirma el tawhld, y Alláh sabe más. 

Existen diferencias sobre el yulüs de la mujer en el sala. Dijo Málik: “Lo hace como 
el hombre y no se diferencia del sala del hombre después del takblr al-ihrám, con excep¬ 
ción de la ropa y la lectura en voz alta”. Dijo At-Taurí: “Coloca la mujer su yilbáb hacia un 
lado”. Así también opina Ibráhlm An-Najá T. 

Dijeron Abü Hanrfa y sus compañeros: “Se sienta la mujer como le resulte más fá¬ 
cil su izquierda. Y esto es lo dicho también por As-Sa c bl, que se sienta como le sea más 
fácil. Dijo Sáfi c i: Se sienta cubriéndose lo mejor que pueda”. 

Recopiló Muslim, de Taus, que dijo: “Le dijimos a Ibn Abbás sobre apoyar los pies 
en el yulüs, dijo: Esa es la sunna. Le dijimos: Ciertamente vemos que es duro para la per¬ 
sona. Dijo Ibn c Abbás: Pero esa es la sunna de tu Profeta H”. Y hay diferentes opiniones 
de los ulemas, sobre la posición de los pies en el yulüs. 

Dijo Abü c Ubeid: “El sentarse en los dos pies la persona, es como lo hace el perro y 
las bestias”. Dijo Ibn c Abdulbar: “Esta es la forma de sentarse: no existe diferencias entre 
los ulemas”. Y esta es la interpretación de los lingüistas y un grupo de la gente del fiqh. 
Dijo Abü c Ubeid: “En cambio, la gente del hadit, hacen la postura, colocando sus pies al 
sentarse, entre las dos postraciones”. Dijo el Qádí c Ayád: “La que más me atrae es la in¬ 
terpretación de Ibn c Abbás, de que es sunna. Así lo interpretaron y tomaron los fuqaha, 
sobre colocar los pies de punta entre las dos sayda. Interpretó Ibn c Abbás: “La sunna es 
que toques el suelo con la punta de los dedos”. Dijo Al-Qádi: “Se relató que un grupo de 
entre los salaf y los sahüba lo hacían, y no es negado por nadie de los fuqaha de las ciuda¬ 
des”. Menciona c Abdurrazáq, de Mu c ammar, de Taus, de su padre, que vio a Ibn c Umar, a 
Ibn c Abbás e Ibn Zubeir, que se sentaban entre las dos postraciones”. 

No hay diferencias entre los ulemas sobre el tasllm y su obligatoriedad. Dijo Abü 
Ya c far at-TaháwT: “No encontramos a nadie de entre la gente de conocimiento, que digan 
que los dos tasllm son obligatorios los dos juntos y que el segundo es fard\ 
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Dijo Ibn c Abdulbar: “La evidencia la aporta Al-Hasan ibn Sáleh, sobre la obligato¬ 
riedad de los dos taslim con su dicho: Quien anula el wudü después del primer salám y 
antes del segundo, anula su salS’\ y el dicho del Profeta #: “El término (del sala) es su 
taslim”. Después explicó cómo se realiza el taslim, y lo hizo a su derecha y a su izquierda. 
Dijeron: Por “el taslim” se quiere indicar “un solo taslim”. 

Dije (Al-Qurtubí): Esta discrepancia se basa en si se toma el nombre o su termina¬ 
ción. Así, cuando se inicia el sala se efectúa con un solo takbir, y así también es su tér¬ 
mino, con un solo taslim. Sin embargo, existe como sunna que es repetitivo, y hay varios 
hadices según los cuales el Profeta 31 hacía el salám con dos taslim. Y se recoge de Ibn 
Yureiy, que Wási ibn Habbán dijo: “Le dije a Ibn c Umar: Háblame de como era el sala del 
Mensajero de Alláh ®. Me mencionó el takbir, y como levantaba la cabeza, y como se 
posternaba, me mencionó como hacía el taslim as-salámu c aleikum wa rahmatulláh a su 
derecha, as-salámu c aleikum wa rahmatulláh a su izquierda”. 

Dijo Ibn c Abdulbar: “Éste hadit tiene un isnád madani (de Medina) sahih, pero lo 
más conocido de las acciones de los medinenses es hacer un solo taslim, y esta acción fue 
heredada por los medinenses, de generación en generación, y como esto es válido tam¬ 
bién puede hacerse en cualquier otro país, pues es evidente que se extiende día a día. Así 
la acción de la gente de Kufa y otros, es utilizable y efectivo para ellos el hacer dos taslim, 
ya que así les ha sido transmitido también. 

Todo esto es sólo la diferencia entre si es permitido o no, como lo es el adán. Así, 
también, nadie entre los sabios del Hiyáz, ni tampoco del Iraq, ni de Siria, ni Egipto, 
prohíbe los dos taslim-, es más, esto es conocido de ellos, y el hadit que relata sobre un 
taslim, lo relatan Sa c d ibn Abl Waqqás, ‘Á ’isa y Anas, con la excepción de que éste hadit 
es tiene deficiencias de narrador en el isnád, y no es válido entre la gente del conocimien¬ 
to del hadit. 

Recoge Ad-Dáraqutni, de Ibn Mas c üd, que dijo: “Es sunna acortar el tasahhud’. Y 
eligió Málik el tasahhud de c Umar ibn al-Jattáb que es: “At-tahiyátu lilláhi az-zakiyátu 
lilláhi, at-taiyibátu as-saláwátu lilláhi. As-salámu c aleika yá aiyuha an-nabiyu wa rahma- 
tulláhi wa barakátuhu, as-salámu c aleiná wa c alá c ibadilláhi as-sálihin. Ashadu an lá iláha 
illá Alláh wa ashadu anna Muhammadan c abduhu wa rasüluhd’. (Los saludos sean para 
Alláh, las buenas obras, las buenas palabras, y las oraciones sean para Alláh, la paz sea 
contigo, oh Profeta, y la misericordia de Alláh y sus bendiciones; y la paz sea con nosotros 
y con los siervos rectos de Alláh. Atestiguo que no hay divinidad sino Alláh, y atestiguo 
que Muhammad es Su siervo y mensajero). 

Sáfi c i y sus compañeros, como también Al-Leit Ibn Sa c d, eligieron el tasahhud 
de Ibn c Abbás, que es el siguiente, y dijo: Nos lo enseñó el Mensajero de Alláh A, co¬ 
mo nos enseñaba el Qur 'án, diciéndonos: “At-tahiyatu al-mubárakátu as-salawátu at- 
taiyibátu lilláhi, as-salámu c aleika yá aiyuha an-nabiyu wa rahmatulláhi wa barakátuhu, 
as-salámu c aleiná wa c alá 'ibadilláhi as-sálihin. Ashadu an lá iláha illá Adláh wa ashadu 
anna Muhammadan rasülulláh”. (Los saludos sean para Alláh, las buenas palabras, y las 
oraciones sean para Alláh. La paz sea contigo, oh Profeta, y la misericordia de Alláh y sus 
bendiciones; y la paz sea con nosotros y con los siervos rectos de Alláh. Atestiguo que no 
hay divinidad sino Alláh, y atestiguo que Muhammad es Su mensajero). 
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At-Taurí, la gente de Kufa, y la mayoría de la gente del hadit, eligieron el tasahhud 
de Ibn Mas c üd, el cual fue recopilado por Muslim, y que dice también: “Decíamos en el 
sala detrás del Mensajero de Alláh ®: El salám sea sobre Alláh, y el salám sea sobre fu¬ 
lano, etc., dijo el Mensajero de Alláh ® ese día: “Ciertamente, Alláh es “As-Salám”, así, 
cuando uno de vosotros se siente en el sala, que diga: “At-tahiyatu lilláhi as-salawátu at- 
taiyibátu, as-salámu c aleika yá aiyuha an-nablyu wa rahmatulláhi wa barakátuhu, as- 
salámu c aleiná wa c alá c ibadilláhi as-sálihin. Ashadu an lá iláha illa Alláh wa ashadu anna 
Muhammadan rasülulláh”. (Los saludos sean para Alláh, las oraciones y las buenas obras. 
La paz sea contigo, oh Profeta, la misericordia de Alláh y sus bendiciones; la paz sea con 
nosotros y con los siervos rectos de Alláh, (y cuando se dice esto, [la bendición] recae so¬ 
bre cada siervo recto que esté entre los cielos y la tierra). Atestiguo que no hay divinidad 
sino Alláh, y atestiguo que Muhammad es Su siervo y mensajero), y luego se pide lo que 
se desea”. Y ésto mismo lo adoptaron Ahmad, Isháq y Dáud (Az-Záhirí). Fue tomado 
también por Ahmad ibn Jálid en Al-Andalus. 

Y se relató de Abü Müsá al-As c an el mismo tasahhud, en un hadit marfü c u (que 
termina su isnád en el Profeta A), y en otro hadit mauqüf{ que termina su isnád en un 
sahábi), de similar forma que el tasahhud de Ibn Mas c üd. Y las diferencias que encontra¬ 
mos en la forma de hacer el tasahhud, no implican obligatoriedad en ninguno de los tres; 
y solo hemos examinado éstos para demostrar su validez, y loado sea Alláh, El Único. Y 
todo lo que hemos visto, es parte de las reglas del imam y el ma J müm, que se encuentran 
resumidas en el aya de Alláh: 

(43-íjáJl) (¿JtSYJl 

“E inclinaos con los que se inclinan”. (La Va- 
ca-2:43) 

Y veremos lo que se dice sobre el quiyám en el sala, al llegar al áya\ 

(238-S^-h) ¿1 lyájíj) 

“Y levantaos hacia Alláh suplicantes”. (La 
Vaca-2:238) 

Y veremos más adelante lo que se refiere al hukm (veredicto) del imám enfermo y 
otras cuestiones relacionadas con el salat. Así veremos en el sura de Al Imrán lo relativo 
al salá del enfermo cuando no es imám, y en el sura An-Nisá (Las Mujeres), lo relativo al 
salá al-jauf(e\ salá en situaciones de peligro o miedo), y el hukm de quien está haciendo 
un salá fard (obligatorio) detrás de quien realiza un salá nafíla (no obligatoria). También 
veremos en el sura de Maryam, lo que respecta al hukm del imám que hace el salá en una 
posición elevada con respecto al ma inüm (quien hace el salá detrás del imám), y otras 
cosas que respectan a los tiempos del salá, el adán y la mezquita. Todos estos temas en¬ 
tran en la explicación del áya: “Yestableced el salá’. Pero hemos visto anteriormente en la 
primera parte del sura algunos puntos sobre los veredictos del salá, y al-hamdulilláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Acaso ordenáis a la gente la bondad y os olvidáis de vo¬ 
sotros mismos que recitáis el Libro? ¿Acaso no razo¬ 
náis?” (44) 


“¿Acaso ordenáis a la gente la bondad?” Esto está en forma interrogativa, ya que 
su significado es acusatorio, y el sentido que le da la gente de la interpretación, es que se 
refiere a los sabios de los judíos. Dijo Ibn c Abbás: “Entre los judíos de Medina, había un 
hombre que le decía a su yerno, y a quien era de sus allegados, y quien tenía con él rela¬ 
ción, o hermandad de leche de entre los musulmanes: “He ido a quien tu sigues, o sea 
Muhammad S, y ciertamente lo que trae es verdad”; así los judíos decían a la gente esto, 
pero no lo ponían en práctica”. Y también de Ibn c Abbás, que decía: “Ordenaban los rabi¬ 
nos a sus seguidores que debían seguir la Torá, pero ellos contrariaban lo que en ella ha¬ 
bía con respecto a las señales que acreditaban a Muhammad A”. 

Dijo Ibn Yureiy: “Ordenaban los rabinos la obediencia a Alláh, pero ellos caían en 
la desobediencia”. Dijo un grupo: “Incitaban a dar la sadaqa (limosna), pero ellos eran 
mezquinos”. Dijeron algunos de entre la gente que ve los signos del Qur ’án (ah/u al- 
isárát), con respecto al aya mencionada: “El significado es: ¿Acaso exigís a la gente que 
siga los significados y vosotros contrariáis sus signos externos? Existe un fuerte castigo 
para quien actúa así, como se ha mencionado. Relata Hammád ibn Salama, de C A 1 I ibn 
Zeid, de Anas, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh A: “La noche de mi Isrá c (El Viaje 
Nocturno de Meca a Jerusalén) pasé junto a una gente que tenían sus labios cerrados por 
argollas de fuego, le pregunté a Yibril: ¿Quiénes son? Dijo: Son los jutabá (los que dan el 
sermón o jutba ) de la gente del duniá : ordenan a la gente la bondad y se olvidan de prac¬ 
ticarla ellos mismos, y ellos recitan el Libro. ¿Acaso no razonan?” Relató Abü Umáma: 
Dijo el Mensajero de Alláh A: “Ciertamente, aquellos que ordenan a la gente la bondad y 
se olvidan de practicarla ellos mismos, arrastrarán sus tripas por el Fuego del Infierno y 
se les preguntará: ¿Quiénes sois? Y dirán: Nosotros somos aquellos que ordenábamos a la 
gente el bien y nos olvidábamos de hacerlo nosotros mismos”. 

Dije (Al-Qurtubí): Este hadlt no tiene un grado muy fuerte, ya que en su isnád o 
cadena de transmisión se encuentra Al-Jasib ibn Yuhdar, al cuál describió el imam 
Ahmad como débil y también relata Yahyá ibn Ma c In, de Abü Gálib, de Abü Umáma 
Sudai ibn Uylán al-Báhilí, siendo éste Abü Gálib de quien habló Ibn Ma c In, que se llama¬ 
ba Hazauwár al-Qurasí, maula de Jálid ibn c Abdalláh ibn Useid. Y también se dice, maula 
de Báhila, y también se dice, maula de c Abdurrahmán al-Hadramí, el cuál era conocido 
por sus viajes de negocios a Siria (según los datos de la descripción de quien relata el 
hadlt). Dijo Yahyá ibn Ma c In: Es aceptable su transmisión del hadlt. 

También relató Muslim, en su Sahíh, de Usáma Ibn Zaid, que dijo: Escuché al 
Mensajero de Alláh A que dijo: “Vendrá un hombre el Día de la Retribución y se le arroja¬ 
rá al Fuego y las tripas de su barriga saldrán a toda prisa, girando con ellas como lo hace 
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al asno alrededor de la noria, y vendrá Ahlu an-Nár (La Gente del Fuego), y le pregunta¬ 
rán: ¡Oh Fulano! ¿Qué te sucede? ¿Acaso no ordenabas el bien y prohibías el mal? Dijo: 
Pues sí, ordenaba el bien pero no lo hacía, y prohibía el mal pero lo hacía”. 

Dije (Al-Qurtubi): Nos indica el hadlt sahih, y lo que hay en el aya, que el castigo 
de quien sabe el bien (ma c rüi) y el mal ( munkar ), y sabe la obligación de hacer su tarea 
(ordenar y prohibir), en cada una de ellos (según sea, el bien o el mal), es más fuerte que 
el de quien no lo conoce. Y esto es porque él es quien prohíbe lo que ha prohibido Alláh, 
El Altísimo, y no cumple los veredictos, y él es de aquellos que no le beneficia su conoci¬ 
miento. Dijo el Mensajero de Alláh S: “De entre la gente que más castigo tendrá el Día de 
la Retribución, será el sabio al que no le benefició Alláh de su conocimiento”. Lo recopiló 
Ibn Máya. Sabed, que Alláh te dé el éxito (dirigiéndose al lector), que la acusación que 
existe en el aya, es por dejar aparte la acción de la bondad, no por el hecho de ordenarlo. 
Por eso mismo Alláh se refiere en Su libro a un pueblo que ordenaba el hacer el bien, y no 
sabían qué era, y por eso se les dirigió esta acusación, que será leída hasta el Día del Jui¬ 
cio en el aya en la que Alláh dice: “Acaso ordenáis a la gente la bondad”. 

Dijo Mansür al-Faqurh: 

Por cierto hay un pueblo que ordena 

Lo que ellos no hacen. 

Los locos a pesar que confunden 

No están en acciones alocadas. 


Dijo Abü al-Atahíyah: 

Describiste la piedad, hasta que parecías poseedor de la piedad 

Y el olor de tus pecados salía de tu ropa. 

Dijo Abü al-Asuad ad-Duali: 

No prohíbas actos que tú haces 

te desnudan si es que haces una falta. 

Comienza por ti a prohibirlos 

y si terminas con ellos, pues sabio eres 
Porque así hay aceptación, si prometiste no hacerlo y te sigue 

el dicho tuyo y sirve el aprendizaje. 

Dijo Abü c Amr: “Estuve en las reuniones de Abü c Utmán, el místico, y se sentó en 
el lugar que se sentaba para hacer dikr, y se calló hasta que rompió su silencio la llamada 
de un hombre conocido como Abü al- c Abbás el cual le dijo: ¿Ves qué cosa has dicho en tu 
silencio? Entonó una oda y dijo: 

Y uno que no es piadoso ordena a la gente la piedad 

Un doctor que medicina, ¿puede curar si él mismo está enfermo? 

Dijo Abü c Amr: “Y se levantaron las voces con sollozos y tristezas”. 

Dijo Ibráhlm an-Najá c í: “Ciertamente detesto a los relatores de cuentos por lo que 
hay en tres ñyñt 

(44 ¿yü') QJU Qoúll ój 

“¿Acaso ordenáis a la gente la bondad?”. (La 
Vaca-2:44) 
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(2-oLai') (ú^UÁJ U J jl) 

“¿Por qué decís lo que no hacéis?”. (Las Filas- 
61:2) 

(88-Jj») (Álf- ¡ii'lgií ü j¡ ót Jújí U j) 

“F no quiero contrariaros a lo que os he 
prohibido en ello”. (Hüd-n:88) 

Dijo Al-Hasan ibn al-Mutarrif ibn c Abdulláh: “Promete a tu compañero (ordenán¬ 
dole a un tercero), y él dijo: Por cierto temo decir lo que no hago. Le dijo: ¡Que Alláh ten¬ 
ga misericordia de ti! ¡Y quién de nosotros hace lo que dice! Eso es lo que saitán quiere 
[oir] pues con esa [excusa] él sale vencedor, pues así nadie ordenará el bien ni prohibirá 
el mal. Dijo Málik, de RabFa ibn Abü c Abdurrahmán, que dijo: “Escuché de Sa c Id ibn Yubair 
que decía: Si un hombre no quisiera ordenar el bien, ni prohibir el mal, porque no se siente 
con derecho a hacerlo, pues no lo hace él mismo, no ordenaría nadie que se ordenara el bien 
y se prohibiera el mal. Dijo Málik: Ha dicho la verdad; ¿pero quién es el que no tiene nada de 
eso en sí?” 

“En la bondad”, tiene el significado de obediencia y obras pías. Otro significado de 
la palabra “birr” es veracidad. También es el nombre que se le da al cachorro del zorro; 
significa también mercado de ovinos. Otra palabra cercana es ( al-burru ) que significa, el 
bien. La misma palabra con fatha (barru ) significa, la grandeza y la magnificencia. 

“Y os olvidáis de vosotros mismos”. Es decir, abandonáis la práctica. La palabra 
“olvido” significa el abandono, el contexto de la palabra olvido quiere indicar el abandono de 
algo, como en las siguientes áyáh 

(69-kjJl) ( j i M IjiJ) 

“Abandonan [lit.: olvidan] a Alláh y Él les 
abandona”. (El Arrepentimiento-9:69) 

(44-^tíiiS!') (áj 'jljFi U Iftí-Í) 

“Y cuando olvidaron lo que se les había recor¬ 
dado”. (Los Rebaños-6:44) 

(237-á/Mb ¿pa/Üt X?) 

“Y no olvidéis favoreceros entre vosotros”. 

(La Vaca-2:237) 

Estos significados de la palabra abandono u olvido es todo lo contrario del recuer¬ 
do o la memoria. Y sobre este significado está también el hadlt: “Olvidó Ádam, y así olvi¬ 
dó también su descendencia”. El significado de la palabra ( anfus ), plural de la palabra 
(nafs ), es espíritu, alma, ego. El fundamento de que la palabra ( nafs ), significa espíritu 
está en el siguiente áya\ 

(42-j-»jh) ó'y-i ái') 

“Alláh se lleva las almas cuando les llega la 
muerte”. (Los Grupos-39:42) 

Y el significado que da la Gente de Interpretación también tiene relación con el 
significado de alma o espíritu. Ellos se basan en el hadit de Bilál, cuando le dijo al Profeta 
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S: “Tomó mi alma oh Mensajero de Alláh, el mismo que tomó tu alma”. Hadlt recopilado 
por Ibn Siháb az-Zuhrl. Y el hadlt de Zaid ibn Aslam, que dice: “Ciertamente, Alláh coge 
nuestras almas y, si lo desea, nos las devuelve a nosotros en otro momento”. Este hadlt y 
el anterior también fueron recopilados por Málik. Dijo Ibráhim an-NajáT: “Todo lo que 
no tiene nafs, no impurifica el agua si muere en ella”. Y el nafs significa también cuerpo. 

“Y vosotros mismos recitáis ( tatlüna ) el Libro”. Es una advertencia grandísima pa¬ 
ra quién entiende. El significado de la palabra “tatlüna” significa leéis o recitáis. Y el sig¬ 
nificado de: “Al-Kitáb”, o sea el Libro, se refiere a la Torá, (At-Taurat). En el contexto, la 
enseñanza nos indica que quién hace estas acciones descritas en el aya, es como los judíos 
en sus acciones. 

Sobre el significado de la palabra ( tiláwa ), que literalmente significa “la práctica o 
el seguir algo”, y por esto se aplica a la lectura del Qur ’án, por el hecho de seguir reglas y 
formas en la recitación, en la cual se da el valor de cada letra al pronunciarlas, siguiendo 
paso a paso la lectura en forma normal o rápida. 

“¿Acaso no razonáis?” O sea: ¿Acaso no os prohibís a vosotros mismos el estar en 
ese estado tan bajo para vosotros? El significado de la palabra: “ c aquiT , es la prohibición. 
Y de aquí también sale la palabra: “idtiqüT, que significa aprisionamiento o prohibición. 
También deriva la palabra: “ ma c quiT , nombre que se le da también al caballo. Y la pala¬ 
bra: “ c aquiT, también se denomina así a un tipo de vestimenta de color rojo usado por las 
mujeres árabes. Dijo Az-Zuyyáy refiriéndose al significado de la palabra “Al- C áquil”, (que 
es derivado de la palabra que estamos viendo), dijo: “El c aquil es quien obra según lo or¬ 
denado por Alláh, y quien no obra así, es un yáhil (ignorante). 

Están en acuerdo la Gente de la Verdad (sabios de la ciencia del Tawhld), que el 
c áquil{\a razón), es algo presente, que es creado y finito. Si dijésemos que la razón es in¬ 
finita, siendo una creación de Alláh, sería una contradicción, porque el Creador es quien 
posee este atributo y no lo creado; y la explicación la veremos más adelante insállah. Di¬ 
cen los filósofos que la razón es antigua e infinita. Otros filósofos dicen que la razón es 
una joya sutil en el cuerpo, y tiene el lugar en el ser y lo ilumina, tal como lo hace la vela 
en el hogar, y hace diferenciar entre las verdades del conocimiento. Otros dicen que la 
razón es una joya pequeña, o sea que no está unida a nada en el cuerpo humano. 

Se diferencian las opiniones de los sabios sobre el lugar del cuerpo humano en el 
que se encuentra la razón: Unos dicen que se encuentra en el cerebro, dado que el cerebro 
es el centro de la percepción; y otros dicen que se encuentra en el corazón, dado que el 
corazón es el centro de la vida y lugar de los sentimientos. 

Sobre la opinión de que la razón es una joya, es incorrecto, y se puede decir esto en 
forma metafórica solamente. Se dijo: Que la razón es quien comprende las cosas y conoce 
las verdades de cada significado. Esta opinión se acerca en sí a la anterior, con la diferen¬ 
cia que se aleja de lo correcto, dado que la comprensión es un atributo del Creador, y la 
razón es algo creado contrario del atributo del Creador, ya que se puede prestar a compa¬ 
raciones. Dijo el seij Abü al-Hasan al-As c ari (fundador de la escuela teofilosófica de los 
ásharies ) y el profesor Abü Isháq Al-Asfaráni y otros: “La razón ( c aquil) es el conocimien¬ 
to ( ’ilm), basándose en que razonas todo lo que sabes, o sabes todo lo que razonas”. 
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Dijo el qádí Abü Bakr ibn al- c Arabi: “La razón es un conocimiento necesario, obli¬ 
ga a lo que es obligatorio, permite lo que es permitido e imposibilita lo que es imposible”. 
Esta opinión también es la elegida por Abu al-Mu c áli en su libro Al-Irsád. Dijeron el pro¬ 
fesor Abü Bakar, de Sáfi c i y Abü c Abdulláh ibn Muyühid: “La razón es el instrumento de 
la diferenciación”. Se narra que dijo Abü al- c Abbás al-Qalanási: “La razón es la fortaleza 
de la diferenciación”. Se narra que dijo Al-Muhásibí: “La razón son luces y guía”. 

Sobre la opinión que se transmitió de Sáfi 'i y de Ibn Muyühid, no son correctas, ya 
que la razón no puede ser un instrumento, porque éste se palpa, en cambio la razón no, 
aunque puede servir esta comparación en forma metafórica. Así pues, quien dice que la 
razón es la fortaleza de la diferenciación, es mejor que diga que es el poder de la diferen¬ 
ciación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 




“Buscad la ayuda en la paciencia y en el sala y ciertamente 
esto es algo difícil peso, excepto para los temerosos” (45) 


“Buscad la ayuda en la paciencia y en el salá’. El significado de la palabra árabe: 
“sabf, que significa literalmente paciencia, también significa prisión, encarcelamiento. 
Ordenó Alláh, el Altísimo, la paciencia en obedecer Sus órdenes y tener paciencia en las 
cosas contrarias a uno; por lo mismo da la orden en su libro diciendo: “Sed pacientes”. “Y 
en el salS\ Aquí se refiere a que el significado de sala es el dikr (recuerdo de Alláh), el 
cual está en todas las adoraciones que hacemos. Cuando el Profeta & tenía alguna dificul¬ 
tad recurría siempre al sala. Y se relata que cuando a c Abdulláh ibn c Abbás se le avisó 
del fallecimiento de un hermano suyo llamado Qazum - y se dice que fue una hija suya 
-, e Ibn c Abbás se encontraba de viaje, entonces se retiró y dijo: “El 'aura (partes pri¬ 
vadas) lo cubre Alláh, las necesidades las provee Alláh y las recompensas las da Alláh”; 
luego se apartó a un lado del camino e hizo el sala, continuando su viaje mientras reci¬ 
taba el áva: “Buscad la ayuda en la paciencia y en el salS\ Se entiende en este contexto 
que el significado del sala aquí significa la san c a (la legislación). 

Dicen otros: El significado de sala es el du c á (la súplica), como es conocido ma¬ 
yormente en su significado literal. Así sería el significado de la áva, según esta interpreta¬ 
ción, que se asemeja al siguiente aya: 

(45-Jb¡¿SM) (¿II (jJSj'í tjíjíli Sis iLá) l¿¡) 

“Cuando os encontréis con otro grupo [o tro¬ 
pa] séd firmes y recordad a AllñH’. (Los Bo¬ 
tines de Guerra-8:45) 

Y en este áva el significado de la palabra árabe: “tabáf, que literalmente significa 
base o firmeza, pero aquí cambia de significado, ya que la orden de Alláh que dice “sed 
firmes”, significa “sed pacientes”, y el significado de la palabra: “dikf, que literalmente 
significa recordación, rememoración, recuerdo, aquí significa du c a (súplica); y así queda¬ 
ría en el contexto de la interpretación como: “Ypedid a Alláh”. 
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Otro significado de la palabra sabr (paciencia) es el que dio Muyáhid. Dijo: “El sig¬ 
nificado de la palabra sabr es el ayuno ( saum )”. También se transmitió de él que dijo que 
el significado era el ayuno del mes de Ramadán, ya que Ramadán es el mes de la pacien¬ 
cia, así viene la palabra sabr y sala, según esta interpretación de la aya, como que el ayuno 
preserva a la persona de los deseos ( sahawát ), y aparta a la persona de lo mundano, así 
también el sala aparta a la persona de los malos actos y los errores, y en este mes la per¬ 
sona se centra más en la lectura del Corán, y recuerda así la Otra Vida ( Al-Ájira ), y Alláh 
sabe más. La paciencia en las malas cosas y en la obediencia a Alláh, entra en lo que se 
refiere a la lucha interna con el ego {yihád an-nafs), y a apartarse uno de los deseos y 
prohibirse lo indeseable, y esto forma parte del comportamiento de los Profetas, sobre 
ellos la paz, y de las personas pías. 

Dijo Yahyá ibn al-Yamán, con respecto a la paciencia: “¿Acaso no te gustaría estar 
en un estado de paciencia - te haya aprovisionado Alláh o no -, y estar complacido con lo 
que haya predestinado Alláh para ti en esta vida ( dunia ) y en la otra ( ájira )?” Eso es la 
paciencia. Dijo As-Sa c bT: Dijo c Ali 4®: “La paciencia con respecto a la fe {Imán), es como la 
cabeza con respecto al cuerpo”. 

Dijo At-Tabarl, respecto a lo dicho por c Alí: “Ha dicho la verdad C A 1 I, dado que la 
fe {Imán) se encuentra en el corazón, se afirma con la lengua, y se pone en práctica con los 
hechos: así, quien no tiene paciencia en sus hechos, no merece la fe {Imán)”. Así, la pa¬ 
ciencia en las acciones, es como la cabeza en el cuerpo, sin ésta no puede estar completo. 
Describe Alláh, el Altísimo, la recompensa de las buenas acciones, diciendo en el áya: 

(lÓO-^blj^l) (b¿Úaí iu-jí-b ¿bb JÁ) 

“Quien se presente con una buena acción, 
tendrá diez como ella”. (Los Rebaños-6:i6o) 

Magnificó Alláh la recompensa de la sadaqa (limosna) por la causa de Alláh di¬ 
ciendo en el áya: 

C- '] i' J—J -w- b t 10jJb bj ¿¡JÜI 
-ájJLll) (tbb® bbfij dS- <ÜU aLILw J JjL-w 

(261 

“Aquellos que gastan sus bienes en la senda 
de Alláh, su parábola es la de una semilla que 
produce siete espigas, y cada espiga lleva 
cien granos. Así multiplica Alláh [la recom¬ 
pensa] a quien quiere”. (La Vaca-2:2ói) 

También Alláh ha hecho la recompensa de los pacientes infinita. Como en Sus di¬ 
chos: 

(10-yqJl) ('r 1 '-"?- ji*¡ Jjj Ú¡) 

“Ypor cierto que a los pacientes se les pagará 
su recompensa sin límite”. (Los Grupos- 
39:10) 

YÁ 1 úi 'y-p ¿¿Ij) 
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“Ypaca quien perseveró y perdonó, por cier¬ 
to esto es lo mejor de las acciones”. (La Con- 
sulta-42:43) 

Así se interpreta el sentido del adjetivo ‘perseverante’ en el aya: “Ypor cierto que 
a los perseverantes se les pagará”, queriendo decir, a los ayunantes; y este significado 
también se apoya en el hadit sacro ( qudsi ), de la sunna correcta, en el que dice Alláh: “El 
ayuno es para mí, y Yo recompenso en él”, sin mencionar la cantidad de la recompensa, 
como tampoco menciona la cantidad de la recompensa para quien es paciente, y Alláh 
sabe más. 

Del mérito de la paciencia está que Alláh se describe a Sí mismo con ella, como lo 
encontramos en el hadit de Abü Müsá al-As c arI, que dijo el Profeta ®: “No hay alguien o 
alguna cosa, que sea más paciente que Alláh, el Altísimo, pues hay gentes que insisten en 
atribuirle un hijo y Él les preserva [del castigo] y les da su provisión”. Recopilado por Al- 
Bujári. Dijeron nuestros sabios: “Se ha descrito a Alláh con los atributos de la paciencia 
(sabr ), que también se le da el significado de tolerancia ( hilm ), y el significado de toleran¬ 
cia ( hilm ) aplicado a Alláh significa que retrasa el castigo a quienes se lo merecen. 

Y cuando a Alláh se le describe con el atributo de la paciencia, es tomado según lo 
que hay en lo revelado por Él, como también en el hadit relatado por Abü Müsá, donde se 
interpreta, según los sabios de la sunna ( Ahlus-Sunna ), a la paciencia como tolerancia 
{hilm), según explica Ibn Fürak y otros. 

“Y ciertamente es algo difícil”. Existen diferencias entre los exégetas sobre este 
aya. Según la opinión de algunos, cuando se interpreta la expresión ‘algo difícil’ quiere 
referirse al sala en forma particular, dado que es una acción que está en constante enfren¬ 
tamiento con el ego (na/s), cosa que no hace el ayuno. La paciencia entonces se refiere 
aquí al ayuno. Y el sala es la cárcel del ego, y el ayuno refrena los deseos, no sólo algunos 
de ellos sino todos. El ayunante, ciertamente, restringe sus deseos de mujeres, comida, 
bebida y la mayoría de los deseos, como el habla que no tiene sentido, el caminar sin 
rumbo y el mirar a lo que no le es permitido, dejando todo esto ya que le es prohibido. 

Quien hace el sala también se aparta de todo esto que hemos nombrado, pero 
además, en el sala cada parte de nuestro cuerpo que utilizamos está fuera de cosas que 
existe en ellas deseo, lo que hace para quien la realiza mucho más difícil en controlar su 
ego, que para quien está ayunando por eso se nombra en el aya el sala como algo difícil, el 
aya: “Yciertamente es algo difícil”. Se dice: que el aya va dirigido a los dos {sala y ayuno), 
pero lo más correcto es que se refiere al sala. 

“Excepto para los temerosos”. Se refiere aquí a los modestos o humildes; quienes 
demuestran en sus acciones discreción y modestia. Dijo Qatáda: “El jusü c u (concentra¬ 
ción, temor) se encuentra en el corazón, y esto es el temor a Alláh y el bajar la mirada en 
el salS’. Dijo Az-Zayyáy: “El temeroso es aquel que influye en su comportamiento a los 
demás dejando la huella de su temor en los demás”. 

De la palabra: (jusü c u ), deriva la palabra: {jusá c a ), nombre que se le da a un trozo 
de tierra llana. Dijo Sufián At-Tauri: “Le pregunté a Al-A c mas, sobre el jusü c u, y me dijo: 
¡Oh Taurl, tú quieres ser un imam para la gente y no sabes qué es el jusü 'u\ Le pregunté a 
Ibráhim An-Najá c I sobre el jusü c u, y me dijo: ¡Enceguécete! ¡Tú quieres ser un imam para 
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la gente y no sabes qué es el jusü c u\ No es jusü c u, el que comas de manera sencilla, que 
vistas las telas crudas y vayas con la cabeza baja, el jusü 'u es que veas al de mayor rango y 
al de menor rango, en lo que respecta a sus derechos, de forma equitativa, y también te¬ 
miendo a Alláh, sometiéndote a Él en todo lo que te ha ordenado”. 

Observaba c Umar ibn al-Jattáb a un joven que marchaba con la cabeza gacha y le 
dijo: “¡Eh tú! ¡Levanta la cabeza, que ciertamente el jusü c u de esa forma no aumenta lo 
que hay en el corazón!” Dijo c Alí ibn Abi Tálib: “El jusü c u se encuentra en el corazón: que 
extiendas tus manos a tu hermano musulmán y que no te des la vuelta en el salS’. Vere¬ 
mos el significado en forma detallada sobre este tema en el aya: 

(2.1 

“Habrán triunfado los creyentes aquellos que 
en su sala están concentrados y sumisos”. (Los 
Creyentes-23:i,2) 

Quién demuestra a la gente más temor y sumisión de lo que hay en su corazón, 
ciertamente cubre la hipocresía que existe en su corazón con el acto hipócrita que de¬ 
muestra a la gente. Dijo Sahl ibn c Abdulláh: “No está completamente sumisa la persona 
hasta que no se sometan todos los pelos sobre su cuerpo”; y encontramos en el ava: 

(23-yjt) ójjJc j¡X Jt ÁjÍ£ Ál• J*ÍS 3 ) 

“A los que temen a su señor se les eriza la 
piel”. (Los Grupos-39:23) 

Dije (Al-QurtubT): Este es el temor bien loado; dado que el temor que está en el co¬ 
razón se muestra necesariamente al exterior, así se verá a esta persona en el buen camino, 
con buenos modales y modestia. 

Los salaf (las primeras cuatro generaciones de musulmanes) se esforzaban en no 
demostrar en sus acciones un exceso de temor. En cambio, lo que es mal visto es la exage¬ 
ración de temor en las acciones, como llorar, andar siempre con la cabeza gacha, como lo 
hacen los ignorantes para que vea la gente en ellos la bondad y la gloria, y esto es parte de 
las jugarretas del saltan, y una de las formas que tiene de tentar al ego de la persona. 

Relató Hassan al-Basri que un hombre demostraba mucho temor a Alláh frente a 
c Umar, llorando y entristeciéndose. c Umar ibn al-Jattáb procedió a rechazarlo con un 
puñetazo, y se dice también, con un puntapié. c Umar era un hombre que cuando hablaba 
escuchaba y cuando caminaba se apresuraba y cuando golpeaba dolía; le gustaba dar 
sadaqa y era verdaderamente temeroso de Alláh. Relató Ibn Abü Naylh, que dijo 
Muyáhid: “Los temerosos de Alláh son los verdaderos creyentes”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


“Aquellos que creen con certeza que encontraran a su 
Señor y a Él han de volver” (46) 
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“Aquellos que creen”. Se refiere a aquellos que tienen jusü ’u, o sea temor de Alláh. 
La interpretación del verbo: ( zanna ), que significa creer, o tener idea de algo, se interpre¬ 
ta según la mayoría de los sabios como creer con firmeza (yaquln ), o sea, según esta in¬ 
terpretación la palabra árabe: (az-zarí) que significa literalmente creer, imaginar, tener 
idea de algo, aquí se usa como sinónimo de creer con fe o tener certeza de algo, lo que en 
árabe se llama: {yaquln ). Mencionó el gramático árabe Al-Farrá: La palabra árabe: (az- 
zarí), significa la mentira: (al-kidb), pero dentro de la escuela de los sabios gramáticos de 
Basora nunca se ha mencionado que estas palabras fueran sinónimas. Otro sinónimo de 
la palabra: (az-zarí) es la palabra árabe: ( as-sakk ), que significa duda. 

“Que encontrarán a su Señor”. Es decir, que serán recompensados por su Señor. 
“A Él”. O hacia Él. O sea, hacia su Señor retornarán. “Han de volver”. Significa retorna¬ 
rán, regresarán, volverán. Es una repetición y afirmación de que vendrá la Resurrección, 
en donde regresaremos al Soberano Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


(Jf Jjlj JnJc- jdl (JLoJÚ IjJTil (JjJÍ/ij 



“¡Oh hijos de Israel! Recordad Mi gracia con la cual os agra¬ 
cié y os hice prevalecer sobre los mundos” (47) 


El significado de este aya se ha explicado anteriormente. Con respecto al aya: “So¬ 
bre los mundos”, esto alude a los privilegios que Alláh dio a los israelitas, así como a to¬ 
dos los profetas enviados a ellos, cosa que a nadie en el mundo fue dada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Jjb 3 ¿j*' c Sj4~ Sí ¿ 


) QJ I oju I $ 


^íj J-lp lijLo 

“Y temed el Día en el que a nadie se le recompensará por lo 
que otro haya hecho, y no se aceptará de éste intercesión, ni 
tampoco rescate y tampoco serán de los auxiliados” (48) 


“Y temed el Día en el que a nadie se le recompensará por lo que otro haya hecho”. 
Ese día es la promesa hecha por Alláh, o sea el día que habrá sufrimiento, que es el Día de 
la Retribución {Yaum-al quiyámá). La explicación gramatical que dieron los sabios de la 
escuela gramática de Basora es: “El día que no será recompensado nadie como el otro en 
ninguna cosa”. El significado general de este áva es: El día que no se juzgará a alguien por 
lo que haya hecho otro, y no habrá forma de rescate para librarse del castigo. 

Sobre este tema, relató Abü Huraira que el Mensajero de Alláh ¡Ss dijo: “Quien haya 
hecho algo malo a su hermano con respecto a su dignidad, u otra cosa, que trate de reme- 
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diario hoy, antes de que no le quede ni un diñar, ni un dirham, (o sea, que no le quede 
nada material), y si tenía obras piadosas, le serán contadas para reponer el daño hecho y 
si no tiene ninguna hasana (buena acción), se le sumarán sus malas acciones y será casti¬ 
gado por ellas”. Recopilado por Al-Bujárl. 

En el áva: “Y no aceptará de éste intercesión”. As-safá c a (la intercesión) se deriva 
de la palabra: ( sañu “), que significa par; y también: {sñfí'u), que significa quien posee la 
intercesión. Según la escuela de Los sabios de la Verdad, la intercesión en el Dia Final es 
algo que sucederá. Niegan los mutazilíes (escuela teofilosófica contraria a los sunníes, 
creada en el siglo I de la hégira por c Atá al-Muttazilí, quién fue expulsado del grupo de 
estudio de Hassan Al-Basrí, por imponer tendencias y pensamientos filosóficos contrarios 
al Corán y la sunna. De esta escuela surgen los asharíes y los maturidíes, siendo uno de 
sus principales sabios Az-Zamajsarí, Abü Dáud y el califa abbasí Al-Ma ’mün), la interce¬ 
sión y que los creyentes que tengan faltas entrarán en el fuego y serán castigados eterna¬ 
mente. En los textos encontramos que quién ha desobedecido y ha pecado de entre la 
gente creyente de entre todas las naciones de los diferentes profetas, tendrán intercesión 
por parte de los ángeles, los profetas, los mártires y los temerosos de Alláh. 

Se les responde a los muttazilíes de dos formas: La primera: Que en el Qur ’án y la 
sunna existen muchas referencias a la intercesión en el día del Juicio Final. 

La segunda: La creencia de los salaf (las primeras cuatro generaciones de musul¬ 
manes), los cuales aceptaron y creyeron en lo revelado en los textos y no hubo ninguno en 
su tiempo que la negase. Estos dos fundamentos son claros para ver que la escuela de la 
gente de la sunna (Ahí as-Sunna ) es la que tiene la razón, y que los muttazilíes están en 
una grave equivocación. Existe en el Libro un texto que indica el castigo que recibirán los 
transgresores, ejemplo el aya: 

(£Üaj Vj ¡wf" tó) 

“Los transgresores no tendrán ningún amigo 
cercano, ni ningún intercesor aceptado”. 

(Perdonador-4 o: 18) 

Dijeron: Quienes cometen las faltas graves éstos son los transgresores. Dijo Alláh, 
el Altísimo: 

(132-ftt-Jt) (y jis UjL jJjú ji) 

“Quien obra de mala forma será retribuido 
con esto”. (Las Mujeres-4:i32) 

(48-íjih) (ÁPlií I4I• ¿jJj *í j) 

“Y no aceptará de éste intercesión”. (La Va- 
ca-2:48) 

Dijimos (los sunníes ): No son estas ñySt fundamento para decir que todos los 
transgresores en general serán castigados eternamente, dado que la explicación lin¬ 
güística dada indica a un grupo especial y no a un grupo en general, y que en estas áyñt 
se quiere referir como transgresores a los incrédulos, no a los creyentes; y pruebas 
para decir esto hay muchos. 
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También, ciertamente Alláh, el Altísimo, afirma que perdonará a pueblos y castiga¬ 
rá a otros. Dijo Alláh, describiendo a los incrédulos: 

(48-yJÍ') SpUÍÍ ií Ui) 

“Y no les servirá de nada la intercesión de 
ningún intercesor”. (El Arropado-73: 48) 

(28-sW^b áyJLíj "i j) 

“Y no podrán interceder sino por quien haya 
sido aceptado”. (Los Profetas-21: 28) 

L¿-La ’J —¿j i LLi ,j~¿j J¿- ¿—¿j 1 L Vjj j) 

(48-syM') 

“Y temed el Día en el que a nadie se le recom¬ 
pensará con lo que otro haya hecho, y no se 
aceptará de éste intercesión, ni tampoco res¬ 
cate y tampoco serán de los que serán auxi¬ 
liados”. (La Vaca-2:48) 

En estas tres áyát se dirige a cada transgresor, que es cada kófir. Nosotros (los 
sunníes ) si dijimos que el castigo es para todo transgresor desobediente, no decimos que 
los transgresores de entre los creyentes serán castigados eternamente, fundamentándo¬ 
nos en los textos que ya hemos visto; y otros ejemplos en que nos fundamentamos son: 

(48-*!™^) («líj ¿¿1 OjS lá j) 

“Y perdona Alláh todo menos eso [la asocia¬ 
ción y la idolatría ] a quien Él quiere. (Las 
Mujeres-4:48) 

( 87 ~<-¿—S)¡ ¿i' j» ¿j~~í aÍ¡) 

“Y no desesperéis de la misericordia de Alláh, 
pues sólo desesperan de la misericordia de 
Alláh la gente incrédula”. (Yüsuf-12:87) 

Estas dos áyát son fundamentos para decir que Alláh sólo le da un castigo eterno a 
quién Le asocia con alguien o algo o no cree en Él. 

Si responden que esto no es válido por el siguiente áva: 

(28-sW^ 1 ) >. %) 

“Y no serán intercedidos excepto quien haya 
sido aceptado” (Los Profetas-21: 28) 

Entonces el depravado de entre los creyentes no es de la gente aceptada. Respon¬ 
demos a los que usan este argumento, diciendo que el aceptado es aquel que cree en 
Alláh, el Único. Por lo mismo, Alláh puede complacerse de él y perdonarle dado que es de 
la gente que tiene el monoteísmo en su creencia, basándonos en el áya: 

(87 -f.y) (ú j^-j i' óíp áíi jí ípúijt s> 
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“No obtendrán el perdón sino quién haya 
tomado ante el Misericordioso el pacto”. 

(Mariam-i9:87) 

Se le dijo al Profeta A: “¿Cuál fue el pacto entre Alláh y Su criatura? Dijo: Que 
crean en Él y que no asocien nada a Él”. Dijeron los interpretadores del Corán: “El castigo 
es eterno excepto para quien dice: Lá iláha illa Alláh (No hay divinidad sino Alláh)”. 

Si dicen: Aquel que es aceptado por Alláh es quién se ha arrepentido y ha seguido 
el pacto de Alláh, fundamentándonos en que los ángeles piden perdón por él. Dice Alláh, 
(diciéndole a uno de los profetas): 

(7-jíi¿) lyLíij ij3ú ¿¿íI) 

“Ypedid perdón por aquellos que se arrepin¬ 
tieron y siguieron tu senda”. (Perdonador- 
40:7) 

Así vemos también la intercesión que otorga Alláh a los profetas para la gente que 
merece perdón de sus faltas, excepto aquellos que hayan hecho faltas graves. Responde¬ 
mos a los que usan estos argumentos: Es obligatorio según para vosotros que Alláh debe 
aceptar el arrepentimiento de quien toma el pacto, dado que si se le acepta el arrepenti¬ 
miento, no tiene necesidad de intercesión, ni posterior petición de perdón. 

Están de acuerdo los sabios de la interpretación del Corán que dan el siguiente sig¬ 
nificado al aya anterior: 

(7-jíl¿) Ijjuílj Ijlú ¿¿i!) 

“Ypedid perdón por aquellos que se arrepin¬ 
tieron y siguieron tu senda”. (Perdonador- 
40:7) 

O sea se arrepintieron de la asociación a Alláh, y el resto del aya: “Y siguieron tu 
senda”, o sea que siguieron la senda de los creyentes. 

Rogaron los profetas a Alláh, el Altísimo, que les perdonara sus faltas a excepción 
del sirk (asociadón), tal como dijo Alláh en el áva: 

(qS-st—Jl) («tíj ¿áí ¿üi óji l» j j) 

“Yperdona Alláh todo menos eso [la asocia¬ 
ción y la idolatría ] a quien Él quiere. (Las 
Mujeres-4:48) 

Si dicen los muttazilíes: “Toda la nación quiere la intercesión del Profeta A, y si 
fuese ésta para la gente que comete faltas graves, la intercesión que es pedida a los profe¬ 
tas sería nula”. Respondemos: “Ciertamente, todo musulmán pide la intercesión del Pro¬ 
feta A en el Día Final y piden a Alláh que se cumplan sus peticiones hacia quienes van 
dirigidas sus súplicas dado que saben que no están libres de falta y que no cumplen algu¬ 
nas veces con todas las obligaciones ordenadas por Alláh; es más cada uno reconoce que 
no es completo, por lo que temen ser castigados, y ruegan que se les dé la salvación. Dijo 
el Profeta A: “Nadie se salva, si no es por la misericordia de Alláh”, se le dijo: ¿Nadie, ni si 
quiera tú, Mensajero de Alláh? Dijo: “Ni siquiera yo, si no me cubre con Su misericordia”. 
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El aya: (lá yuqbalü), “No se le aceptará”, es leída en la forma de lectura coránica 
( quiñi) de Ibn Kafir de Meca (Lectura mequí ( makki )), así como en la de Abü c Amr como: 
“tuqbilu”, y este cambio se basa gramaticalmente dado que la palabra safá c a (intercesión), 
es femenino, por lo que el verbo comienza con: ta. Las demás lecturas comienzan el verbo 
con la: (ya), dado que le dieron, gramaticalmente hablando, masculinización a la palabra: 
( safá c a ), dándole el sentido de: ( safí c i ). Con respecto al aya: “Y no se aceptará de éste 
intercesión, ni tampoco rescate”. O sea que ni siquiera se aceptará en el Día Final el pago 
de un rescate para librarse del castigo. 

Con respecto al significado de la palabra: ( c adlurí), que significa literalmente resca¬ 
te, encontramos su sinónimo en árabe: ( fídá ). Deriva de la palabra: ( c adluri), la palabra: 
( c adi 7 ), que significa: Quien iguala entre dos pesos o la balanza. También significa la pala¬ 
bra: ( c adluri), quién iguala o da justicia al valor o al peso de alguna cosa. Deriva también 
de esta palabra: ( °idluri), que significa lo que iguala entre los géneros de diferentes cosas. 
Se relata de At-Tabari que los árabes utilizaban esta palabra dándole kasra a la letra: 
“ c ain”, para indicar que su significado era rescate y no justicia como se usa de forma ge¬ 
neral. 

“Y tampoco serán de los auxiliados”. O sea que no tendrán ayuda en el Día Final. 
Sobre la razón de por qué se reveló este aya, se recuerda que los Hijos de Israel dijeron: 
Nosotros somos los hijos de Alláh y Sus amados, así como somos hijos de los profetas de 
Alláh y por ello nos perdonarán nuestros padres. Por eso Alláh les enseñó que el Día de la 
Retribución ciertamente no aceptará perdones, así como tampoco aceptará pagos ni res¬ 
cates. Ciertamente, Alláh autorizó para interceder por la persona a las mismas obras que 
éste hizo en el mundo. Cualquier castigo en la Otra Vida no podrá ser detenido ni por me¬ 
dio de intercesión, ni auxilio y menos por el pago de un rescate. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


-—’ I —L*J I jvtxj (Jls 






“Y (acordaos) cuando os salvamos de la gente del Faraón 
que os causaban el peor sufrimiento, degollando a vuestros 
hijos varones y dejando con vida a vuestras mujeres. Y en 
esto teníais una gran prueba que os daba vuestro Señor, el 
Magnífico” (49) 


“Y (acordaos) cuando os salvamos de la gente del Faraón”. Este es un aviso para 
que recuerden los israelitas la gracia de Alláh que recibieron, y así como lo que continúa 
en el aya. Alláh les dice que se acordaran de cómo les agració al salvarlos de sus enemi¬ 
gos, y haberles enviado profetas de entre ellos. El sermón va dirigido a aquellos que ado¬ 
ran a Alláh, el Único, y también quiere referirse a aquellos que vivieron antes de sus pa¬ 
dres, como dice Alláh: 
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(11— (Ájjiít-i 3 ¿iáJ' ty uj) 

“Ciertamente, cuando el agua se desbordó os 
llevamos en el arca”. (La Verdad Indefectible- 
69:11) 

Refiriéndose a Nüh y a su gente, o sea, que salvamos a vuestros padres. El signifi¬ 
cado en el aya: “Os salvamos” , es: os pusimos en un lugar en tierra firme. También se lee 
en otro tipo de lectura coránica: “Os salvé”, dándoos el tawhid. “De la gente del Faraón”. 
O sea, su pueblo, sus seguidores y quienes seguían su religión. 

Sobre la palabra árabe: (Ál), que significa estirpe o gente de, o perteneciente a, o 
familia de, mencionamos el siguiente tema: sobre quién es Ál Muhammad A (la gente del 
Profeta S), pertenecen a este núcleo que estaba en su creencia, en su religión, en el tiem¬ 
po que él vivió y en todos los tiempos que vinieron después, tenga un parentesco con él o 
no; y quién no está ni en su creencia ni en su Din, no forma parte ni de su gente, ni de su 
estirpe, sea familiar o cercano. Contrario es lo que dicen los rafidíes (sT c a), quienes dicen 
que la gente del Profeta A son Fátima, Al-Hassan y Al-Hussein. Nuestro fundamento para 
responder a los rafidíes es el significado de gente de, no es para denominar o interpretar 
como estirpe o familia de, y aquí están las dos siguientes áyát. 

( 50 -íjiJb (ó>jí Jú üí¿íj) 

“Y ahogamos a la gente de Faraón” (La Vaca- 
2:50) 

(46-ji^) (oiíüi líí ¿jpjí (¿U-M) 

“Entrad a la gente de Faraón en el más duro 
castigo”. (Perdonador-4o:4ó) 

Es decir, cuando se refiere a la gente de faraón, quiere decir a la gente que sigue su 
religión, a pesar de que éste no tenga hijo, ni hija, ni padre, ni tío, ni hermano, ni parien¬ 
te. Tampoco existe duda de que quien no es creyente no forma parte de la gente de 
Muhammad A, a pesar de que exista parentesco con él; por lo mismo se dice: Ciertamen¬ 
te, Abü Lahab y Abü Yahal no son de la gente de Muhammad A, a pesar de que entre ellos 
y el Profeta A existían lazos de parentesco. Sobre esto dice Alláh, el Altísimo, sobre lo 
acontecido con el hijo de Nüh A: 

(46-iy*) (jJUs ’ff- ú-ú*' ¿r? iij) 

“Ciertamente, él (tu hijo) no es parte de tu 
gente, ciertamente sus obras son malvadas” 

(Hüd-n:46) 

En el Sahih de Muslim encontramos el hadlt relatado por c Amr ibn al- c Ás, que di¬ 
jo: Escuché el Mensajero de Alláh A que decía en voz alta, no de forma secreta: “En ver¬ 
dad, la familia de mi padre, (refiriéndose a alguien de su familia paterna) no son para mí 
de mi gente cercana, sino que ciertamente, quien es amigo de Alláh y justo de entre los 
creyentes son parte de mi gente”. Dice un grupo: “La gente de Muhammad A son sus es¬ 
posas, sus hijos y descendencia”; basándose esto en el hadlt de Abü Humaid as-Sa c dí, 
quién dijo: Le preguntaron al Profeta A: Oh Mensajero de Alláh, ¿cómo hacemos las salu¬ 
taciones para tí? Dijo: “Decid: oh Alláh, bendice a Muhammad A, a sus esposas, y a su 
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descendencia, así como bendijiste a la familia de Ibráhlm; y agracia a Muhammad S, a 
sus esposas, y a su descendencia, así como agraciaste a la familia de Ibráhlm, pues, cier¬ 
tamente, Tú eres Digno de Alabanza, Sublime”. Recopilado por Muslim. Dijo otro grupo 
de entre los sabios: La gente de, es algo conocido, ya que el significado se refiere a los se¬ 
guidores de alguien. Como hemos visto, la primera definición es la correcta. Y en el hadlt 
de c Abdulláh ibn Abü c Aufa, que relató que el Mensajero de Alláh ¡H, cuando se le presen¬ 
taba un grupo para entregar la sadaqa decía: “Oh Alláh, bendíceles”, pero cuando vino mi 
padre a entregar su sadaqa dijo: “Oh Alláh, bendice a la gente de Abü c Aufa”. 

Existen diferencias entre los gramáticos árabes sobre si la palabra ‘gente’ puede 
ser complementada por el nombre de un país: Dijo Al-Kasáfi: “Ciertamente, se dice: (Al 
Fulán), la gente de fulano o fulana, y no se dice, en lo que respecta a los países, esta 
persona es, por ejemplo: (Á 1 Hims), gente de Homs, ni tampoco se dice: (Al Al-Medina), 
gente de Medina. Dijo Al-Ajfas: “Solamente se utiliza para nombrar a una persona impor¬ 
tante y su gente, como 'la gente de Muhammad’ ¡H: (Á 1 Muhammad); la gente de Faraón: 
(Á 1 Fir c aun), etcétera”. Dijo también: Se puede utilizar tanto para países o no. 

Dijo Alláh, el Altísimo: “Fir c aun”, o sea Faraón; se dice que es el nombre de este 
rey; y se dice que es el nombre de todos los reyes del antiguo Egipto, como Cosroes lo fue 
en Persia, como César entre los romanos, y como Negus entre los etíopes. Se dice que el 
nombre del Faraón que tuvo relación con Müsá ü se llamaba Qabüs, cosa también dicha 
por algunos de la gente del Libro. Dijo Wahab: “El nombre del Faraón era Al-Walid ibn 
Mus c ab ibn ar-Raiyán, conocido como Abü Murra, era de la tribu de Arnaliq ibn Lawid 
ibn Iram ibn Sám ibn Nüh ®”. Dijo As-Suhailí: “Era Faraón el gobernante de los egipcios 
y de Egipto. Era persa, originario de Istajr”. Dijo Al-Mas c üdi: “No se conoce para la pala¬ 
bra faraón ninguna interpretación en el idioma árabe”. Dijo Al-Yauharl: “Faraón es el 
nombre de Al-Walid ibn Mus c ab, que era rey de Egipto, y a cada rey se le llamó Faraón, y 
el significado de la palabra es maldad y arrogancia”. 

“Os causaban” , se interpreta como, os imponían, os infligían, y el origen de éste 
verbo en árabe es su infinitivo: (As-Süm), que significa ‘causar sufrimiento de forma 
constante'. “Elpeor sufrimiento”, y se puede interpretar también como: “El constante 
sufrimiento”; se dice que el Faraón hizo de los Hijos de Israel siervos de su estado, así 
dejó una parte de ellos en el trabajo de la construcción, a otros en las labores de sem¬ 
brado y cosecha, y otros para la servidumbre en general, siendo la labor militar ejer¬ 
cida por el pueblo de Faraón; y quien no quisiese realizar los trabajos que les fueron 
impuestos a los Hijos de Israel, debía pagar un fuerte impuesto para no hacerlo, por 
eso se dice que era el peor sufrimiento. 

“Degollando a vuestros hijos”. Se interpreta el infinitivo en árabe del verbo dego¬ 
llar: “ad-dibh”, como ‘matar sin necesidad de degollar’. Se dice que Faraón degollaba a 
los niños, dejando solo con vida a las niñas, pero se utilizó en el aya el término ‘mujeres’ 
queriendo referirse así a las niñas. Dijo un grupo: “El significado de “vuestros hijos” se 
refiere a los niños varones. 

Indicó Alláh que el hecho de matar a los niños y dejar con vida a las niñas era 
una obra perpetrada por la gente de Faraón. Estas órdenes que ejecutaban eran da¬ 
das por Faraón, imponiéndolas por la fuerza y poder que él tenía. Dijo At-TabarI: “A 
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quién le fue ordenado por un opresor matar a alguien, se castiga esta acción a quién 
la comete aunque le haya sido ordenado hacerlo”. 

Dije (Al-Qurtubi): Existen diferencias entre los ulemas con respecto a este 
asunto legal y existen tres opiniones: la primera, es que pagan con la muerte quien 
da la orden y quien la ejecuta. Esta es la opinión de An-NajáT, de Sáfi'I y de Málik. 
Dijo Sáfi c i: “Si a alguien le es ordenado por el sultán que mate a un hombre de forma 
injusta, sabiendo la persona a quien se ordenó hacer este acto que esta acción es in¬ 
justa, debe matarse a quien ordena el hecho y a quien lo ejecuta; pero si es forzado a 
realizar este hecho, se mata a quien dio la orden. Sobre quien ejecuta el acto existen 
dos opiniones: La primera de ellas es que debe matársele; la otra es que debe pagar 
una indemnización de cincuenta camellos, lo que se llama como la mitad del pago de 
sangre, dado que la indemnización completa ( ad-dlya ) consta de cien camellos cuan¬ 
do se mata a una persona accidentalmente”. Transmitido por Ibn al-Mundir. 

Dicen nuestros sabios (los malikíes ): “A quien le es ordenado un hecho, de forma 
obligatoria, debiendo efectuarlo por miedo al sultán o al amo en el caso de ser un esclavo, 
y que tiene que tener suprema obediencia por miedo al castigo, se castiga a quien ordena 
a este a efectuar la acción. Pero si es realizado por alguien a quién no está obligado a obe¬ 
decer la orden dada, como en el caso del padre que ordena a su hijo que mate a fulano, o 
el profesor a algunos de sus pupilos, o el industrial a algunos de sus trabajadores que ha¬ 
yan alcanzado la pubertad, a todos estos se les mata con excepción de que quién cometa el 
asesinato sea un menor de edad (que su edad sea inferior a la pubertad), que debe pagar 
también la mitad de ad-dlya (cinquenta camellos o su equivalente)”. 

Dijo Ibn Náfi c : “No debe matarse al señor si ordena a su esclavo aunque éste sea 
un no-árabe que mate a alguien”. Dijo Ibn Habíb: “Ha dicho Ibn al-Qásem que se debe 
matar a los dos por el crimen perpetrado. En cambio si la orden de matar a una persona 
fue dada a alguien a quién no le era obligatorio obedecerla, ni tampoco existía una pre¬ 
sión o miedo, se ejecuta a quién hace la acción, y se castiga y se encarcela a quien dio la 
orden”. Dijo Ahmad ibn Hanbal: “Con respecto al amo que ordena a su esclavo matar a un 
hombre, debe ejecutarse al amo. De esta misma opinión es también c Alí Ibn Abü Tálib, 
así como Abü Huraira. Dijo C A 1 I: Debe encerrarse al esclavo que ejecutó la acción”. Dijo 
Ahmad ibn Hanbal: “Se encarcela al esclavo, se le castiga y se le enseña”. Dijo At-Tauri: 
“Debe castigarse al amo públicamente (arrastrársele). Dijeron Al-Hakam y Hammád: 
“Debe ejecutarse al esclavo”. Dijo Qatáda: “Se ejecuta al amo y al esclavo”. Dijo Sáfi c i: “Si 
el esclavo se encuentra en condición mental sana, se le ejecuta y al amo se le castiga; pero 
si el siervo es un no-árabe, el amo debe pagar por el crimen. Dijo Suleimán ibn Músa: “No 
se ejecuta a quién dió la orden, pero se le debe amputar la mano, se le debe dar un castigo 
y encarcelarlo”. Esto es todo lo que respecta a la segunda opinión. 

Otra interpretación sobre este áya\ Se dice que Faraón vio en sus sueños que salía 
fuego desde Jerusalén, y que quemaba las casas de Egipto, interpretando esto como que 
los hijos de Israel eran el fuego que destruiría su reino. También se relatan otras historias 
relacionadas con esta. 

“Y en esto teníais una gran prueba”. Se interpreta la palabra prueba, como gracia; 
se refiere Alláh en el siguiente aya: 
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(17-Jtij'jl) ‘i%, a!» 

“Para probar a los creyentes con una prueba 
saludable” (Los Botines de Guerra-8:i7) 

Dijo Abü al-Haitam: “La prueba puede ser tanto buena como mala, para probar la 
paciencia a quien le fue dada”. Se le llama a una acción buena ‘prueba' y a una desgracia 
también se le llama ‘prueba', opinión transmitida por Al-HarawT. Dijo un grupo: “Indica 
la prueba que les fue impuesta por Alláh, algo que les llevaría al éxito, por lo mismo en 
este tipo de prueba al final existe el bien, y por eso es una gracia de Alláh para vosotros. 
Dicen la mayoría de los sabios que la prueba es el hecho del degollamiento de los hijos; y 
la prueba aquí está enfocada hacia algo malo. El significado en el aya es que la matanza 
(de los hijos varones) es un infortunio y que en sí es una prueba. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


J» ■" % £ 


r. ’a 11. I • a 'r. 
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“Y cuando separamos ante vosotros el mar os salvamos, 
y ahogamos al ejército de Faraón delante de vuestros 
ojos” (50) 


“Separamos”. Apartamos, abrimos; o sea, el mar y cada lado de la apertura era 
como una gran montaña. El origen y el sinónimo de la palabra árabe: “Al-Farq”, es la pa¬ 
labra árabe: “Al-Fasl” que significa división, diferencia. Se derivan de la palabra árabe: 
“Al-Farq”, la palabra: “Al-Furqán”, que significa el discernimiento, el diferenciador, o sea 
que es el que separa lo verídico de lo falso. También se deriva de la palabra mencionada la 
palabra que encontramos en el siguiente aya: 

“Y los divisores que dividen”. (Los que son 
enviados-77:4) 

Así la palabra: “Al-Fariqát” es el nombre que se le da también a los ángeles, los 
cuáles descienden para separar lo verdadero de lo falso. En otro aya: 

“El Día de la Diferenciación”. (Los Botines de 
Guerra-8:4i) 

Se da este nombre a la batalla de Badr, pues en esta batalla se estableció la diferen¬ 
cia entre la verdad que es el Islam y la falsedad que es el kufr. “Al-Bahr”, o sea el mar, que 
en árabe se denomina a una extensión de agua salada, sea ésta marina o continental. De 
ésta palabra deriva la palabra árabe: “Bahra”, que significa ‘pueblo’; y la palabra: “Al- 
Bahar”, nombre que se le da a la tisis o consunción. 

Menciona Abü Nu c aim, de Taur ibn Yazid, de Jálid ibn Ma c adán, que Ka c b, el ra¬ 
bino dijo: “Ciertamente, Alláh tiene un ángel, llamado Sandafayíl, que tiene la tarea de 
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controlar todos los mares, los cuales descansan en la yema de su dedo índice”. “Os salva¬ 
mos y ahogamos al ejército de Faraón”. O sea, os sacamos del mar. 

Diferencias de opinión entre los ulemas sobre como fue¬ 
ron salvados los Hijos de Israel 

Menciona At-Taban: Se le ordenó a Müsá que sacara a los Hijos de Israel de Egip¬ 
to, permitiéndoseles que tomasen de los egipcios joyas prestadas y lo que necesitaran pa¬ 
ra poder salir, y esto sólo les fue permitido por Alláh a ellos. Así huyó Músa y su gente al 
caer la noche, pero cuando se enteró Faraón dijo: No saldrá ninguno de aquí hasta que 
cante el gallo (hasta que amanezca), pero aquella noche no cantó el gallo en todo Egipto, e 
hizo Alláh esa noche fallecer a muchos de los hijos de Egipto, por lo que esa noche los 
egipcios estaban ocupados en dar sepultura a sus muertos. Entonces los egipcios salieron 
en su persecución al amanecer, tal como dice Alláh. 

“Y les siguieron a la salida del sol”. Se dirigió Müsá en dirección al mar hasta lle¬ 
gar a él. El Pueblo de Israel eran un número de seiscientas mil personas, en cambio el 
número de Faraón y su gente alcanzaban un millón doscientas mil personas. Se dice que 
alcanzaba el número del Faraón y su gente, incluyendo mujeres y caballos, a un millón de 
personas. Se dijo: Cuando entró Ya c qüb y su gente en Egipto eran setenta y seis personas, 
entre padres, hijos y nietos, los cuales fueron bendecidos por Alláh, multiplicándose rápi¬ 
damente, así cuando salieron de Egipto eran un número de seiscientos mil, entre hom¬ 
bres, mujeres, niños y ancianos. 

Menciona Ibn Abü Saiba: “De c Abdulláh ibn Mas c üd, que dijo: Cuando salió Müsá 
con el Pueblo de Israel y era perseguido por Faraón, ordenó Müsá sacrificar un chivo, 
luego dijo: No se abrirá el mar hasta que no juntemos seiscientos mil egipcios. Luego se 
dirigió Müsá hacia el mar, y cuando estuvo en su costa, le dijo al mar: Sepárate. Le res¬ 
pondió el mar: ¡Estás siendo orgulloso, oh Müsá! ¿Acaso me he abierto a alguien de entre 
los hijos de Ádam? ¿Acaso me abriré a ti? Estaba junto a Müsá un hombre montado el 
cual le dijo a Müsá: ¿Dónde te ha sido ordenado abrir el mar, oh Profeta de Alláh? Res¬ 
pondió Müsá: Me ha sido ordenado sólo en este lugar y no en otro. Entró el hombre mon¬ 
tado al mar, luego salió y le dijo a Müsá: ¿Dónde te ha sido ordenado abrir el mar, oh Pro¬ 
feta de Alláh? Dijo Müsá: Me ha sido ordenado sólo en este lugar. Entonces se metió el 
hombre montado varias veces en el mar pero al no ver nada, le dijo a Müsá: ¿Dónde te ha 
sido ordenado abrir el mar, oh Profeta de Alláh? Respondió Müsá: Me ha sido ordenado 
sólo en este lugar. Dijo el hombre montado: ¡Por Alláh, nuncas has mentido, ni lo que 
te ha sido ordenado tampoco! Entonces le fue revelado a Müsá el aya: 

( 63 -s'j*-ih) (jAdl 4b"' 5 ' Oí) 

“Golpea con tu vara el mar”. (Los Poetas- 
26:63) 

Así que golpeó Müsá el mar con su bastón y éste se abrió. Dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y se abrió y cada lado era como una enorme 
montaña”. (Los Poetas-26:63) 
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Entonces, al abrirse el mar se formaron doce caminos, uno para cada una de las 
doce tribus de Israel, el cual estaba indicado para cada tribu, entre cada camino existía 
una muralla de agua, en la cual se podían ver los unos a los otros como si fuese una ven¬ 
tana. Cuando salió la gente de Müsá, llegó la gente de Faraón dentro de los caminos entre 
el mar, el cual recobró su estado, ahogando a los egipcios y pereciendo en él. Se dice que 
el mar que cruzaron se llama mar de Qultum, y que el hombre que estaba montado acom¬ 
pañando a Müsá era Yusua ibn Nün (Josué). También se recuerda que cuando Müsá abrió 
el mar con su bastón, éste quedó abierto toda la noche. 

Existen muchos relatos e historias relatadas por los mufassiñn del Qur ’án, pero lo 
que hemos mencionado sobre este suceso es suficiente ya que veremos más explicaciones 
sobre lo acontecido en el sura Yünus y Los Poetas, con muchos más detalles, insálláh. 
Alláh nos cuenta como fue la salvación de Israel y como fueron ahogados los egipcios, 
pero no se recuerda el día en que sucedió este acontecimiento. 

Recopiló Muslim, de Ibn c Abbás, que el Mensajero de Alláh 0 cuando emigró a 
Medina encontró a los judíos ayunando en el día de c Ásurá. Dijo el Mensajero de Alláh 0 : 
“¿Qué día es éste en que estáis ayunando?”. Respondieron los judíos: Este es un gran día 
en que Alláh salvó a Müsá y a su gente y ahogó a Faraón y a su gente, por lo cual ayunó 
Müsá en agradecimiento a Alláh y por esto ayunamos nosotros. Dijo el Mensajero de 
Alláh 0 : “Nosotros estamos más cerca de Müsá y tenemos más derecho que vosotros a 
ayunar”; así pues ayunó el Profeta 0 ese día y ordenó a los demás hacerlo. 

Recopiló Al-Bujári, también de Ibn c Abbás, que el Profeta 0 le dijo a sus compañe¬ 
ros: “Vosotros estáis más cerca de Müsá que ellos (los judíos), así pues, ayunad”. Lo que 
vemos directamente en el hadit es que el Profeta de Alláh 0 ayunó el día de c Ásurá y or¬ 
denó el ayuno ese día para así seguir la tradición de Müsá, según lo que le transmitieron 
los judíos. Pero no es así. Recopiló Bujárí y Muslim, según lo que transmitió c Áisa: “Los 
Quraishitas ayunaban c Ásurá en tiempo de la Yahilíya”. 

También ayunaba este día el Profeta 0 en la época de la Yahilíya. Así, cuando llegó 
el Profeta 0 a Medina, ayunó y ordenó que se ayunase ese día, pero cuando fue ordenado 
el ayuno de Ramadán, dejó el ayuno de c Ásurá, pero quien quisiese ayunar ese día de 
forma voluntaria podría hacerlo. Si se dijera: Es posible que Qurais ayunara ese día 
( c Ásurá) siguiendo lo que habían aprendido de los judíos, pues, de ellos siempre apren¬ 
dían cosas, ya que veían en los judíos que era gente de conocimiento. Así el Profeta 0 
ayunó en la época de la Yahilíya, o sea en Meca, y cuando emigró a Medina encontró a los 
judíos ayunando c Ásurá y dijo: “Nosotros tenemos más derecho y cercanía a Müsá que 
vosotros”. Así ayunó por seguir la tradición de Müsá. Ordenó el Profeta 0 el ayuno de 
c Ásurá de forma obligatoria, haciendo hincapié en la orden y llegando incluso a ayunarlo 
los menores. Decimos: Esto puede parecerse a aquél que dice: “Ciertamente el Profeta 0 
seguía su adoración acorde a la ley de Müsá; pero esto no es correcto y veremos su expli¬ 
cación de forma más amplia en el sura de Los Rebaños, en el aya: 

(iAíi' pjblá4«S) 

“¡Déjate conducir por su guía!” (Los Reba- 
ños-6:9o) 
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Existen diferencias sobre cuándo es el día de c Ásurá, si es el día nueve de 
Muharram o el día diez del mismo. Dijo Sáfi c í: “Es el día nueve, basándose en el hadlt 
relatado por Al-Hakam ibn al- c Aray, que fue recopilado por Muslim, que dijo: Encontré a 
Ibn c Abbás extendido sobre su manto en el lugar de Zam Zam y le dije: Infórmame sobre 
el ayuno de c Ásurá. Respondió: Cuando veas el hilál del mes de Muharram cuenta y 
cuando vayas a llegar al noveno día ayuna. Dije (el relator): ¿Así lo hacía Muhammad 0 
cuando ayunaba en ese día? Dijo: Sí”. La opinión de Sa c íd ibn al-Musaiyib, de Hassan al- 
Basrí, de Málik y un grupo de entre los salaf, dice que el día de c Ásurá es el diez de 
Muharram. 

Menciona At-Tirmidi que el hadlt de Al-Hakam no se describe como un hadlt co¬ 
rrecto o aceptable, si no fuera por la versión de Qutaiba, el cual fue informado de c Abdul 
Wárit, y éste de Yünus, y éste del Imam Hassan, de Ibn c Abbás, el cual dijo: Ordenó el 
Mensajero de Alláh 0 el ayuno de c Ásurá el día diez de ese mes. Dijo At-Tirmidi: El hadlt 
relatado por Ibn c Abbás es aceptable y correcto. Dijo At-Tirmidi: “Se relata de Ibn c Abbás 
que dijo: Ayunad el nueve y el diez de Muharram y así contrariad lo que hacen los judíos”; 
en este hadlt se basan SáfiT y otros. Otros se basan en la otra versión de Ibn c Abbás, a 
quién se le preguntó por el ayuno en día de c Ásurá y dijo: “Contad y cuando llegue el día 
nueve, ayunad”; pero no existe fundamento en dejar de ayunar el día diez. Dijeron: “El 
ayuno de c Ásurá son dos días (nueve y diez) según lo que encontramos en los dos hadi- 
ces”. Con respecto a lo que transmitió Ibn c Abbás a Al-Hakam, cuando éste le consultó: 
Así lo hacía Muhammad 0 , respondiéndole Ibn c Abbás que sí, se interpreta que si el Pro¬ 
feta 0 hubiese vivido en ese tiempo lo habría hecho, pero el Profeta 0 no ayunaba el día 
nueve solamente. Encontramos la evidencia de esto en el hadlt recopilado por Ibn Maya 
en su Sunan, así como en Muslim en su Sahih, que dijo Ibn c Abbás: Dijo el Mensajero de 
Alláh 0 : “Si pudiese haberlo hecho, habría ayunado el día nueve”. 

Recopilaron Muslim y At-Tirmidi de Abü Qatáda, que el Profeta 0 dijo: “El ayuno 
el día de c Ásurá es meritorio ante Alláh, y borra las faltas del año pasado”. Dijeron: Pero 
no sabemos nada con respecto a una versión relatada de esta forma: “El ayuno en el día 
de c Ásurá borra las malas acciones del año”. A excepción del hadlt relatado por Abü Qa¬ 
táda. 

“Delante de vuestros ojos”. O sea, lo presenciasteis con vuestros propios ojos. Se 
dice: Ciertamente la gente de Faraón entró en el mar, viendo los israelitas como estos se 
ahogaban, viendo que ellos mismos eran salvados. Y también se dice: Vieron esto cuando 
salieron del mar, dándoseles una prueba tras otra. Se dice en el significado del aya: “De¬ 
lante de vuestros ojos”. Es decir, con vuestros propios ojos, para que tengáis atención, 
dado que ellos estaban ocupados en parar y observar. 

La primera opinión: Demuestra la poca atención que daban los Hijos de Israel a las 
pruebas que les daba Alláh, desde el primer momento, después de salir del mar. Así, 
cuando Alláh les salvó y ahogó a sus enemigos le dijeron a Müsá: ¡Oh Müsá! Nuestro co¬ 
razón no se tranquiliza y no sabemos si Faraón se ahogó realmente, entonces Alláh orde¬ 
nó al mar que se abriese otra vez, y vieron entonces a Faraón ahogado. 

Recuerda Ibn Abü Saiba, que Qais ibn HJbad dijo: “Dijeron los Hijos de Israel: Fa¬ 
raón no ha muerto, y no ha de morir nunca; pero pensaban que Alláh no escuchaba sus 
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mentiras y renegaban de su Profeta, así Alláh hizo salir a Faraón del mar, como si este 
fuese un toro rojo, para que lo viesen los Hijos de Israel; así cuando estuvieron tranquilos 
y seguros de la muerte de Faraón buscaron el camino hacia una de las ciudades de Faraón 
hasta que encontraron un cofre con riquezas; también vieron a gente que adoraba ídolos, 
y dijeron a Músa: ¡Oh Músa! ¿Por qué no haces para nosotros un dios así como aquella 
gente tiene sus dioses? Esto hizo enfadar a Músa, quién les dijo: 

^^ ^ ■ — ? • 3- a 'i > 1 , j ■ 

(140-^-í'^Sll) 

“¿Acaso queréis cambiar a Alláh por otro 
dios? Él es quién os ha elegido sobre todos los 
demás pueblos”. (Al-A c ráf-7:i4o) 

O sea, que habían sido los elegidos en ese tiempo. Luego les ordenó que se dirigie¬ 
ran hacia la Tierra Santa, en la cual vivieron sus antecesores, y se purificasen de la tierra 
de Faraón”. Estaba en ese tiempo la Tierra Santa en manos de las tribus de Yabár, los cua¬ 
les las habían conquistado por medio de guerras ocupándola después. Dijeron (los ju¬ 
díos): ¿Acaso queréis que seamos víctimas de la tribu de Yabar? ¡Oh Músa! Si nos hubie¬ 
ses dejado en manos de Faraón, hubiese sido mejor. Dijo Alláh, el Altísimo: 

... 'yLO' \j) 

(23-áJjÜ.I) 

“\Oh Pueblo mío! Entrad a la Tierra Santa, 
que Alláh ha destinado para vosotros... sen¬ 
tados”. (La Mesa Servida-5:23) 

Rogó Músa a Alláh y desde ese momento se nombra a los judíos como fásiqin (de¬ 
pravados). Permanecieron los judíos vagando 40 años como castigo, luego fueron perdo¬ 
nados y fueron alimentados con la salwá, y Él les envió nubes para protegerles del sol y 
otros detalles que los veremos más adelante; luego marchó Müsá al monte Sinaí para re¬ 
cibir la Torá, pues tomaron el becerro - como se verá -. Después se les dijo: Habéis llega¬ 
do a la Tierra Santa, entrad por su puerta inclinados y decid el bien. 

Müsá era un hombre que tenía gran vergüenza y respeto; así cuando realizó el 
gusul, colocó su ropa en una roca, luego unos israelitas se llevaron su ropa, quedando 
Müsá desnudo. Este se dirigió a donde estaban reunidos los de la Tribu de Israel, estando 
tapado Müsá por la roca, diciendo Müsá: ¡Oh roca! ¡Mi ropa! Por esto dice Alláh en el áya\ 

IjlíT lyj j£j V ' Lgjl Ll) 

(69-olj^l) (Ijfe 

“¡Oh Creyentes! No seáis como los que ofendie¬ 
ron a Musa, y Alláh manifestó su inocencia 
frente a lo que decían”. (Los Partidos-33:69) 

Y su explicación la veremos más adelante, insi Alláh. 
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Cuando falleció Hárün, le dijeron los judíos a Müsá: “Tú has matado a Hárün por¬ 
que le envidiabas”; entonces los ángeles trajeron la cama con Hárün en ella muerto, de¬ 
lante de ellos... (Para que vieran que Hárün había muerto de forma natural y no había 
sido desaparecido como decían ellos). Veremos el resto de esta historia en el sura La Mesa 
Servida. Después, pidieron los judíos a Müsá un signo por el que supieran que el sacrificio 
que presentaron había sido aceptado por Alláh. Vino entonces un fuego del cielo en señal 
de aceptación. A continuación, le pidieron que les aclarara como expiar sus pecados en 
este mundo. Pues, aquel que cometía un pecado a la mañana siguiente aparecía escrito en 
su puerta: Hiciste esto y tu expiación será la de cortar uno de tus miembros. 

También se les dieron leyes como: Aquel que ha sido orinado o se ha orinado a sí 
mismo, que lavase y sacase el trozo de piel donde había caído la orina. Cambiaron La Torá 
escribiendo mentiras y vendiéndolas por un bajo precio. Sus desobediencias y porfías les 
llevaron incluso a matar a sus profetas y enviados. Esta era la conducta de ellos para con 
su Señor, la historia de su religión y su mal comportamiento. Veremos cada punto con su 
explicación más adelante, insá Alláh. 

Dijo At-Tabarl: “Encontramos en las noticias que nos da el Qur’án por medio de la 
revelación a Muhammad ¡ 8 » sobre todas estas cosas que no veían ni tenían conocimiento 
los árabes, o que habían sido descritas a ellos por los Hijos de Israel, siendo esto para los 
Hijos de Israel una prueba clara de la veracidad del mensaje de Muhammad 41 ”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


i 




“Y (acordaos) cuando emplazamos a Müsá durante cuarenta 
noches, y en su ausencia tomasteis el becerro (para adorar¬ 
lo) siendo vosotros injustos.” (51) 


“Y (acordaos) cuando emplazamos a Müsá durante cuarenta noches”. El origen 
del nombre Müsá no es árabe, sino derivado del copto Mu, que significa agua y Sa que 
significa árbol. Cuando encontraron a Müsá en el cesto que flotaba en el agua en medio de 
los árboles, le llamaron así. Dijo As-SudI: “Al temer la madre de Müsá que lo matasen los 
egipcios, lo colocó en un cesto pequeño sobre el agua, tal como le fue inspirado por Alláh, 
cerca de la casa de Faraón, la cual estaba rodeada de árboles. Fue sacado por los sirvien¬ 
tes de Asia, la esposa de Faraón, la cual se estaba bañando en un lado del río rodeada de 
árboles, encontrando a Müsá en aquel lugar y nombrándolo así porque el lugar se com¬ 
ponía de agua y árboles”. Recuerda An-Naqás y otros: “Que el nombre que se le dio a 
Müsá era por causa del cesto que lo salvó del agua”. 

Dijo Ibn Isháq: “El nombre de Müsá era, Müsá hijo de Miran, hijo de Yasar, hijo de 
Qáhiz, hijo de Láwi, hijo de Ya c qüb quién era Israel, hijo de Isháq, hijo de Ibráhím. “Cua¬ 
renta noches”. Opinan la mayoría de los sabios que estas noches se contaban en el mes de 
dul qa c da y de cjul hiyya. 
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El acontecimiento de las cuarenta noches se produjo después de haber cruzado el 
mar. Le pidió su pueblo a Músa que trajese un libro revelado por Alláh. Entonces se diri¬ 
gió Müsá al Monte Sinaí con setenta de las mejores personas de la tribu de Israel, subien¬ 
do la montaña y completando el tiempo prometido, que eran cuarenta noches; pero los 
acompañantes regresaron a sus campamentos, como recuerdan los comentarios de los 
sabios que alcanzaron a estar solamente veinte noches, diciendo después: “Se ha incum¬ 
plido lo prometido y se ha retardado lo citado”; así fue como al regreso de este grupo los 
israelitas comenzaron a adorar al becerro. Les dijo un hombre llamado As-Samiri: “Este 
becerro es vuestro dios y el dios de Müsá, creyendo los israelitas lo que éste les decía, pero 
Hárün les prohibió hacer esto diciéndoles como se cita en el aya : 

IjJlS JíA jli ¿UíMh IS\jj U) 

( 91 . 90 -ds) (i^ji LJl <Jí- ¿fciíte ¿ j ¿J 
“¡Oh Pueblo mío! Ciertamente, habéis sido 
puestos a prueba. Realmente vuestro Señor es 
el Misericordioso; así pues, seguidme y obede¬ 
ced mis mandatos. Dijeron: No cesaremos de 
adorarle (al becerro) hasta que vuelva a noso¬ 
tros MüsS’. (Ta.Ha.-2o:90,9i) 

De esa forma desobedecieron a Hárün cuando les ordenó que dejasen de adorar al 
becerro, siendo el número de los que obedecieron a Hárün de entre los israelíes sólo doce 
mil de ellos, tal como dicen las crónicas. En cambio, quienes adoraban al becerro era la 
gran mayoría de los israelitas que alcanzaban a más de un millón. Cuando regresó Müsá y 
los encontró en ese estado, arrojó las tablas, las cuales estaban ordenadas en seis partes, 
quedando sólo una de éstas a salvo, y en ellas se encontraba todo lo relacionado con las 
cosas lícitas e ilícitas, así como otros asuntos. 

Ordenó Müsá que quemasen el ídolo del becerro y después lo lanzaran al mar, pero 
los israelitas tomaban del agua donde fue arrojado el ídolo como demostración de su 
amor hacia él, quedando los labios de quién bebía con un color amarillento, igual pasaba 
con lo que arrojaban sus estómagos. Pidieron el perdón a Alláh, pero no les fue aceptado 
mientras no se matasen entre ellos, por lo mismo dijo Alláh: 

(54-sytJi) ijjjíi) 

“Y pedid perdón a vuestro benefactor y daos 
muerte entre vosotros mismos”. (La Vaca- 

2:54) 

Así procedieron los israelitas a tomar sus cuchillos y espadas matándose los unos a 
los otros desde que salió el sol hasta que llegó la media mañana sin preguntar ninguno al 
otro quién era su padre, ni su hijo, ni su hermano, ni su amigo ni nada de nada; matándo¬ 
se así mutuamente hasta que rogó Müsá a Alláh diciéndole: ¡Señor mío está por desapa¬ 
recer la Tribu de Israel. Sé misericordioso con los que quedan! Así fueron perdonados 
quienes quedaron con vida y quienes murieron Alláh les premió con el martirio, veremos 
la explicación de este tema más adelante. 
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Si nos preguntamos: ¿Por qué se nombra las noches y no los días en el aya? Res¬ 
pondemos: Esto es porque la noche se anticipa al día con respecto al orden y con ella co¬ 
mienza la fecha y por ende los meses. Cuando se mencionan las cuarenta noches también 
incluyen sus días. Dijo Ibn c AtIya: “Escuché a mi padre que decía: escuché del sheij, el 
piadoso, el imam Abü al-Fadl al-Yauhari, que Alláh le dé Su misericordia, que era un 
hombre que enseñaba a la gente y guardaba su tiempo en soledad para entregarse a Alláh 
solamente, así como para hacer sala y otras acciones pías, dejando de comer y beber para 
que no le restase el tiempo. Decía el sheij: ¿Dónde estamos nosotros con respecto al esta¬ 
do de Músa en su acercamiento a Alláh? Llegó Müsá a ayunar ochenta días incluyendo los 
otros cuarenta días que estuvo acompañando al Profeta Líder”. 

Dije (Al-QurtubT): Este es el fundamento en el que se basan los sufis en tener un 
ayuno continuo, el cual es recomendable que sea de cuarenta días de forma seguida. Ve¬ 
remos más adelante lo que respecta al tema de los ayunos continuos, insá Alláh. Así ve¬ 
remos en el sura Los Rebaños sobre las reglas concernientes al ayuno y veremos más ade¬ 
lante la historia completa del becerro, insá Alláh. “Luego tomasteis el becerro para ado¬ 
rarlo”. O sea, tomasteis al becerro como dios, en ausencia de Müsá. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


' L, C ÁIJY l lijÁS* -Y— ; 


“Sin embargo, después de esto os perdonamos para que 
seáis agradecidos.” (52) 


“Sin embargo, después de esto os perdonamos”. El perdón es algo que da Alláh a 
sus criaturas solamente; y este perdón se puede dar después de un castigo y de haber re¬ 
dimido las faltas; en cambio la disculpa ( gufrán ) es aceptada sin necesidad de castigo. 

“Después de esto”. O sea, después de haber adorado al becerro; el becerro es la cría 
de la vaca. “Para que seáis agradecidos”. Para que agradezcáis el perdón que os ha dado 
Alláh. El significado de la palabra agradecimiento ( sukr ) es la buena palabra y el buen 
sentimiento con quién le ha hecho el bien. Recopilaron At-Tirmidí y Abü Dáud, de Abü 
Huraira, que dijo el Profeta #: “No agradece a Alláh quien no agradece a la gente”. Dijo 
Al-Jattábi: “Este hadit tiene dos significados: El primero, que quién no agradece las aten¬ 
ciones que le presta la gente y nunca agradece a quienes se las da es normal también que 
niegue las gracias que Alláh le ha concedido y deje así de agradecerle. El segundo es que 
Alláh, el Altísimo, no acepta el agradecimiento del siervo si éste no agradece el bien de la 
gente para con él y niega las bondades. 

Dicen los ulemas sobre el significado del agradecimiento: “Dijo Suhail ibn c Ab- 
dulláh: el agradecimiento significa la obediencia total al Creador, alejándose el siervo 
de la desobediencia secreta y externa”. Dijo otro grupo: “El agradecimiento es que es 
imposible agradecer la gracia que Alláh nos ha dado”. Por eso dice Alláh en el áya: 

“¡Familia de Dáud! ¡Obrad con agradeci¬ 
miento!” (Sabá-34:i3) 
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Dijo Dáud: ¿Cómo te puedo agradecer Señor mío? ¡Si el agradecimiento en sí es 
una gracia que has concedido! Le dijo Alláh: Ahora ya Me has conocido y Me has agrade¬ 
cido. Has sabido que el agradecimiento a Mí es la gracia que te doy. Dijo Dáud: Señor mío 
muéstrame la más pequeña gracia que tienes para conmigo. Dijo: Respira, Dáud. ¿Puede 
alguien observar esta gracia que está presente día y noche? 

Dijo Müsá: ¿Cómo podría mostrarte mi gratitud, Señor mío, siendo así que la más 
pequeña gracia que has puesto en mi mano no se puede pagar ni con todas las obras que 
te presente? “Y le reveló Alláh a Müsá diciéndole: Ahora Me has mostrado tu gratitud. 

Dijo Al-Yunaid: “La verdad del agradecimiento es la imposibilidad de poder agra¬ 
decer”. También dijo: “Estaba con As-Saqti cuando yo era un niño de siete años, y con él 
había un grupo de gente que estaban hablando sobre el agradecimiento y me dijo: Niño, 
¿qué es el agradecimiento? Dije: ¿Acaso no se desobedece a Alláh por Sus gracias?; me 
dijo: Deberías tener temor de Alláh por lo que dice tu lengua; y todavía sigo llorando por 
aquella palabra que dije en ese momento. Dijo As-SablI: El agradecimiento es la humildad 
y hacer el bien, contradecir los malos deseos y cumplir las obligaciones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

ji_^iíS0Í ( I f. ^ 

“Y (acordaos) cuando le dimos a Müsá el Libro y el Crite¬ 
rio justo para que seáis guiados” (53) 

“Y cuando Nosotros dimos a Müsá el Libro y el Criterio”. El significado del Libro 
se refiere a la Torá ( At-Taurat ) según la mayoría de los sabios de la interpretación. La 
diferencia que existe con respecto al significado del discernimiento (Al-Furqán). Dijeron 
Al-Farrá y Qutrub: “Hemos dado a Müsá la Torá y a Muhammad m el Furqán”. Dijo Az- 
Zayyáy: “El Furqán es sinónimo de el Libro y viene repetido para reafirmar el significado 
en la oración”. Dijo An-Nuhás: “Lo mejor que se ha dicho con respecto al Furqán es lo que 
dijo Muyáhid: el Furqán es lo que separa la verdad de la falsedad”. Dijo Ibn Zaid: “La se¬ 
paración del mar es el Furqán que se le dió a Müsá”; se dice también que el significado de 
Furqán es la salvación del castigo, y esto, con respecto a los israelitas, era la salvación de 
la esclavitud que padecían de los egipcios; se apoya en las áyát 

(29- JlilSl') (Uüjj Jj«íí Sil \ j¡lú 0¡) 

“Si temeis a Alláh, Él os dará discernimien¬ 
to”. (Los Botines de Guerra-8:29) 

tíJÜI Uoú s— (C) 

(i54- ? l*jS!l) («¿i 
“Luego dimos a Müsá el Libro deforma com¬ 
pleta para quien hiciera el bien, como expli¬ 
cación de cada cosa”. (Los Rebaños-6:i54) 

O sea, entre lo halál y lo harám, entre el kufr y el Imán, entre la promesa y lo pro¬ 
metido, etc. Se dice que el Furqán es la diferencia que había entre los israelitas y la gente 
de Faraón, por eso se salvaron los israelitas y fueron ahogados los egipcios. 
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El significado de: “El Día de la Diferenciación”. Se dice que es el día de la batalla 
de Badr, en la cual Alláh dio la victoria a Muhammad lya sus compañeros, muriendo 
los enemigos del Islam como Abü Yahl y sus compañeros. “Para que seáis guiados”. E.d., 
para que seáis guiados de toda desviación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


~JÚ l (_JLs ■ 


,_ ■ 'clS Lj _ 1 ' l^i-3Í3 Lj t JI \jjyLS 


tí. t. 


“Y cuando Músa dijo a su pueblo: iOh pueblo mío! Habéis si¬ 
do injustos con vosotros mismos tomando al becerro (por 
ídolo). Pedid perdón a vuestro Creador y daos muerte entre 
vosotros mismos. Esto es lo mejor ante vuestro Creador. Así 
aceptó vuestro arrepentimiento, porque Él es el Indulgente, 
el Misericordioso” (54) 


El significado de la palabra árabe qaum es ‘grupo de hombres’, que no incluye el 
género femenino; dice Alláh: 

-OI1) («loJ j_» «LO y j ...^j -9 j-a jíLOj V) 

(11 

“No se burlarán unos de los otros...ni unas 
mujeres de otras”. (Las Habitaciones Priva- 
das-49:ii) 

O sea, más adelante y en la misma aya es donde se refiere el Altísimo a las mujeres 
diferenciándolas de los hombres. Otra aya que sirve de fundamento es: 

(8o-«ib«Y!) Jlí ¿1 ítyJ j) 

“Y cuando Lüt le dijo a su gente”. (Al-A c ráf- 
7:80) 

Lo que se interpreta como a los hombres de entre la nación de Lüt, no a las muje¬ 
res; pero también la palabra qaum se usa para nombrar a un grupo de hombres y muje¬ 
res. Dice Alláh: 

(1-^ji) (ojjj ^1 \?-y UlLjl UJ) 

“Ciertamente, hemos enviado a Niili a su 
pueblo”. (Noé-7i:i) 

Por lo mismo cada profeta ha sido enviado a las mujeres y a los hombres. 

“Habéis sido injustos con vosotros mismos”. O sea, la acción que habéis hecho en 
conjunto es contra vosotros mismos. “Tomando al becerro (por ídolo)”. O sea, adorándo¬ 
se los unos a los otros. Así, quien deja esta acción se ha purificado y ha salido de las tinie- 
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blas. Y lo correcto sobre el significado de esta aya es que los israelitas adoraron a este ído¬ 
lo. “Pedid perdón a vuestro Creador”. Cuando le preguntaron a Músa: ¿Cómo lo hace¬ 
mos? Dijo Alláh: “Daos muerte entre vosotros mismos”. Dijo Ibn c Uyaina: “El arrepenti¬ 
miento es una gracia que Alláh concedió a nuestra nación, y que no concedió a otras na¬ 
ciones; y la aceptación del arrepentimiento de los israelitas era por medio de la muerte”. 
Existe acuerdo en que la orden iba dirigida a cada adorador del becerro, el cual debía ma¬ 
tarse a sí mismo. Dijo Az-Zuhrí: “Cuando se les dijo: “Daos muerte entre vosotros mis¬ 
mos”. Se levantaron dos filas de israelitas matándose los unos a los otros hasta que se les 
dijo: Es suficiente. Esto significó el martirio para quienes murieron y el perdón para 
quienes quedaron vivos”. Dijeron algunos de los mufassiñn : “Envió Alláh sobre ellos la 
oscuridad y así pudieron matarse entre ellos”. Se dijo: “Se levantaron los adoradores del 
becerro en una fila y vinieron en otra los que no adoraban el becerro empuñando en su 
manos las armas matando a los idólatras”. Se dijo: “Se levantaron los setenta justos que 
acompañaron a Müsá y que no adoraron nunca el becerro, y mataron a los idólatras”. 

Se relata que Yusa ibn Nün (Josué) fue donde a los idólatras que estaban prepara¬ 
dos para matarse y les dijo: “Maldito es quién desiste de matar o se demora en hacerlo”; 
así ninguno retrasó su muerte hasta que fueron todos muertos. Recuerdan An-Nuhás y 
otros: “Se castigó a aquellos que no adoraron al becerro a que se matasen con sus propias 
manos, dado que no prohibieron esa mala acción, siendo obligatorio para ello que mata¬ 
sen a quien adorara al becerro, siendo ésta la orden de Alláh a Su siervo si no es capaz de 
cambiar el mal y por eso se les castiga a todos en conjunto”. 

Recoge Ibn Máya, el hadít de Yarir, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh ®s: “No 
hay pueblo en el que exista desobediencia y nadie de entre ellos la prohíba o la cambie, 
que no sea castigado por Alláh de forma completa”. Más adelante veremos el significado 
de esto, in sá Alláh. Dijeron Ibn c Abbás y C A 1 I: “Cuando la matanza llegó al número de 
setenta mil, Alláh les perdonó”. Y Alláh ha agraciado a esta nación (los musulmanes) con¬ 
cediéndoles el perdón directo. El significado aquí de: “Creador”, es también el de Bene¬ 
factor. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


> ' y J. ' , *''** 9 * *4* ss 4 s s r> * ' y % s * * Z 

45* 1 yp) I aSo 8 y ¡Jj->- ¿U j_*±j Joüls ijj < 


cJS 1 JjJ 




LT 


Jlxj 


“Y cuando dijisteis: iOh Müsá! No creeremos en ti hasta que 
veamos a Alláh con toda claridad. Y el rayo os fulminó mien¬ 
tras mirabais. (55) Luego, después de muertos, os resuci¬ 
tamos para que fueseis agradecidos” (56) 


El aya : “Y cuando dijisteis”. O sea, que no creeremos en ti hasta que veamos a 
Alláh directamente. Se dijo: Quienes dijeron esto fueron los setenta a quienes eligió 
Müsá, a pesar de que ellos podían escuchar las palabras de Alláh directamente, pero le 
dijeron a Müsá: “No creeremos en ti”. Siendo la creencia en los profetas algo obligatorio, 
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en especial después de haber visto sus milagros; por eso Alláh envió fuego del cielo, que¬ 
mándolos, luego Müsá pidió por ellos y fueron resucitados. Tal como dijo Alláh: “Luego, 
después de muertos, os hemos resucitado”. Y veremos más adelante la historia de estos 
setenta en el sura de El Muro Divisorio, in sá Alláh. Existen diferencias sobre la visión de 
Alláh: Así la mayoría de la gente de Bid c á (en este caso se refiere a los muttazilíes ) niegan 
la visión de Alláh en esta vida y en la Otra. En cambio la gente de la Sunna y los Salaf di¬ 
cen que es posible verlo en la Otra Vida. Veremos más cosas relacionadas con este tema 
en el sura de Los Rebaños y de El Muro Divisorio, in sá Alláh. 

“Con toda claridad”. O sea directamente con nuestros ojos. “Y el rayo os fulminó”. 
El significado es parecido al existente al principio del sura de La Vaca en lo que respecta 
al rayo. “Mientras mirabais”. Es decir, mientras mirabais a vuestra situación y estado por 
la muerte que os sobrevino y las huellas que había dejado el rayo a su paso. 

“Luego, después de muertos, os resucitamos”. Es decir, os devolvimos a la vida. 
Dijo Qatáda: “Murieron y sus espíritus desaparecieron para después ser devueltos de 
nuevo a cumplir su plazo”. Esto fue un argumento para los que no creían en la Resurrec¬ 
ción de los Qurais y para la gente del Libro. “Para que fueseis agradecidos”: es decir, por 
resucitaros después de haber muerto. Como dijo Alláh, el Altísimo, en otro áya: 

Jtíá ojiii ¿jjlí |¿-áj (¿! y (í*) 

i'.^ jáJ <üii oj ^ 

(241-isyí-Jl) (OjjSÜj H ^llil 
“¿No has visto a los que salieron huyendo por 
miles de sus hogares por temor a la muerte. 

Alláh les dijo: ¡Morid! Y después los devolvió 
a la vida? Ciertamente Alláh posee favor pa¬ 
ra los hombres, sin embargo, la mayoría de 
ellos no son agradecidos”. (La Vaca-2:24i) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


i jií ¿gjLüjíj büjj lj ^Léjjí LÜJáj 

✓ ¿s 

^ ^ ^ ^ ^ i- ¿ y. d, ^ ^ ^ ^ ^ 

4O j b bL>j jj L 


“Y os cubrimos con la sombra de la nube e hicimos que des¬ 
cendieran para vosotros el maná y las codornices: ¡Comed 
de las cosas buenas que os aprovisionamos! Y no fueron in¬ 
justos con Nosotros sino que lo fueron consigo mismos” 
( 57 ) 


Dijo As-Sudi: “Al-gamám” es la nube blanca; y se les cubrió con ella para proteger¬ 
los del calor del sol durante el día, descubriéndose al final de él para que les iluminase la 
luna por la noche. Mencionaron los mufassirün que esto sucedió en el desierto entre 
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Egipto y Sám cuando se abstuvieron de entrar en la ciudad de los Yabbár y combatirlos. Y 
dijeron a Músa: 

“¡Ve tú y tu Señor y combatid vosotros!” (La 
Mesa Servida-5:26) 

Así que fueron castigados en aquella extensión de terreno de cinco o seis farsaj, 
vagando errantes durante cuarenta años. Se relató que ellos solían caminar durante todo 
el día y después bajaban a pasar la noche amaneciendo en el mismo lugar de la mañana 
anterior. Y cuando estaban todos reunidos en el desierto le dijeron a Müsá: ¡Danos de 
comer! Y Alláh hizo descender para ellos el maná y las codornices. Y le dijeron: ¡Líbranos 
del calor del sol! Y las nubes los cubrieron de sombra; le preguntaron: ¿Con qué nos 
alumbramos? Y puso para ellos un poste de luz o de fuego, como mencionó Mekkí, en 
medio de su campamento. Dijeron después: ¡Danos agua! Y Müsá golpeó la roca. Dijeron: 
¡Danos ropa! Y les dio vestidos que no se gastaban ni se manchaban. Y los vestidos pe¬ 
queños aumentaban de tamaño conforme crecían los niños. Y Alláh sabe más. 

“E hicimos que descendieran para vosotros el maná y las codornices”. Sobre el 
maná no se ha precisado con exactitud. Se ha dicho: Era miel; una resina dulce; una bebi¬ 
da dulce; un pan suave... Se ha dicho también que el maná abarca todo aquello que Alláh 
otorgó a Sus siervos sin trabajo ni cansancio alguno para obtenerlo. Sobre esto está el 
hadlt de Sa c Id ibn Zaid, que dijo el Mensajero de Alláh S: “La trufa es parte del maná que 
Alláh hizo descender para la tribu de Israel y su zumo era cura para los ojos”. Se relató 
que caía sobre ellos como la nieve desde que apuntaba el alba hasta que salía el sol; y cada 
hombre cogía lo que le bastaba para ese día, porque si pretendía almacenar algo se le co¬ 
rrompía; excepto, en el día del yumu c a que lo almacenaban para el sábado y no se co¬ 
rrompía, ya que el sábado era día de adoración y no caía nada. Y “As-salwá” se refiere a 
un ave, por consenso de los mufassinn, y lo más probable es que sea la codorniz. A pesar 
de todo, desobedecieron y no correspondieran a los dones con el agradecimiento, siendo 
injustos consigo mismos al corresponder a la gracia con la desobediencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


I JlíY, 



J» 



^ o % 9- s s ' s s" 9 * * 
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^ jl 

A. ) l 


“Y cuando dijimos: Entrad en esta aldea y comed de lo 
que hay en ella donde queráis y espléndidamente. Entrad 
por la puerta inclinados y decid: Hetta (¡Alivia nuestras 
faltas!). Y se os perdonarán. A los justos les daremos aún 
más” (58) 
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Se refiere a una ciudad urbanizada, donde se agrupan sus casas. Hay consenso ge¬ 
neral en precisar la ciudad como Jerusalén ( Bait-al-Maqdis ). Se ha dicho que es Anha, 
una parte de Jerusalén, sirviendo de ribit y residencia de reyes. Ibn Kaisán dice que se 
refiere a Sám; Ad-Dahhák que es Ar-Ramla, Jordania, Palestina y Tadmur. 

Otra gracia que les fue concedida a los judíos era que podían entrar en la ciudad en 
lugar de vagar errantes por el desierto, como estuvieron durante cuarenta años. Se les 
permitió comer de todo y en abundancia. Era una tierra bendita, muy fértil y de enorme 
producción. La puerta por la que se les permitió entrar en Jerusalén, se llama actualmen¬ 
te como la puerta de Hetta que significa: Alivia nuestras faltas. Fue esa la palabra que se 
les ordenó decir al entrar y de ahí que haya quedado como el nombre de la puerta. 

En un hadlt de Ibn c Abbás se transmitió que dijo: “Les fue ordenado decir: La iláha 
illa Alláh para que les aliviara ( Ii i fía -ya h uttu) sus faltas”. Y en otro hadlt “Decid: “Magfi- 
ra” (Perdón), es decir, algo que alivie vuestras faltas”. Dijo Ibn Fáris en el Muymal: 
“Hetta” es la palabra que les fue ordenada decir a los hijos de Israel; y si la hubiesen pro¬ 
nunciado se les habría liberado de sus cargas. 

Dije (Al-QurtubI): Es probable que literalmente pronunciasen esa palabra. Relató 
Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Se les dijo a los hijos de Is¬ 
rael: Entrad por la puerta inclinados y decid: “Hetta” y se os perdonarán vuestras faltas. 
Pero lo cambiaron, entrando por la puerta arrastrando sus traseros por el suelo al tiempo 
que decían: “Habba fi sa c ara” (grano en el pelo)”. Y en un relato de Al-Bujárí: “Cambiaron 
diciendo: Hetta habba fi sa c ara”. Se ha dicho: “Hinta fi sa c ar” (grano de trigo en el pelo). 
En definitiva, su propósito fue el de discrepar de lo que Alláh les había ordenado, desobe¬ 
deciendo de forma contumaz y burlándose, de forma que Alláh les infligió un tremendo 
castigo. Dijo Ibn Zaid: “Les fue enviada una plaga en la que murieron más de setenta mil”. 

Se relató que la puerta era baja para que entrasen inclinados y humillados, sin em¬ 
bargo, entraron arrastrándose sobre sus traseros. 

Algunos ulemas han deducido de esta aya la prueba de que el cambio de un texto 
literal en la san c a no cambia el hecho de la adoración porque esta se produce con su letra 
o con su significado. Pues, si la adoración se debe a una expresión literal no se puede 
cambiar. Y Alláh recriminará a aquel que cambie lo que Él mandó hacer. Sin embargo, si 
se mantiene con el mismo significado, se puede cambiar. Y no se permite cambiar si se 
aparta de su significado. Lo que ocurrió con Los Hijos de Israel fue que cambiaron la letra 
y el significado. 

Sobre esta cuestión han declarado Málik, As-Sáfi c I, Abü Hanífa y sus compañeros, 
que le está permitido al c álim, para mejor entendimiento del interlocutor, transmitir el 
hadlt por su significado, aunque difieran las palabras, con la condición ineludible de ir 
acompañado del significado en su totalidad. Sin embargo, hay quien insiste en la transmi¬ 
sión del hadit literalmente. Como dijo c Umar ibn al-Jattáb: “Aquel que hubiera oído un 
hadlt y lo transmitiera de la misma forma que lo oyó habrá sido correcto”. 

En la sira de los sahába, Alláh esté complacido de ellos, es de todos conocido que 
ellos relataban los mismos sucesos con expresiones diferentes. Esto era así porque su em¬ 
peño lo ponían en el significado del hecho en si, sin demasiado apego por la repetición de 
los hadices y su escritura. Relató Wátila que dijo: “No todo aquello de lo que nos ha in- 
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formado el Mensajero de Alláh 41 os lo hemos transmitido literalmente, os basta con su 
significado”. Relató Qatáda, de Zurára ibn Awfá: “Me encontré con unos compañeros del 
Profeta 41 que al transmitir de mí diferían en las expresiones, pero coincidían en el signi¬ 
ficado”. An-Najá c i Al-Hasan y As-Sá c bí, Alláh esté complacido de ellos, solían presentar 
los significados de los hadices. Dijo Sufián at-Tawrí, Alláh lo tenga en su misericordia: “Si 
yo os he dicho de relataros un hadit como lo he oído, no me creáis, pues no es sino su sig¬ 
nificado”. Hay consenso entre los ulemas en que se transmitan las cuestiones de la sari c a 
a los no-árabes traducidas a sus lenguas. Y esto mismo lo hizo Alláh, el Altísimo, en su 
Libro al relatar sucesos remotos. Ha contado algunas historias mencionadas en distintas 
situaciones con expresiones diferentes pero con el mismo significado, trasladándolas de 
sus lenguas a la lengua árabe. 

“A los justos les daremos aún más’’. A los “ muhsinin”. En el hadit del ángel Ga¬ 
briel, sobre él la paz, define el “ihsán”. Preguntó: “¿Qué es el ihsán? Contestó el Profeta 
Muhammad 41 : Que adores a Alláh como si lo vieras, ya que si tú no lo ves, verdadera¬ 
mente Él si te ve. Le dijo Gabriel: Has dicho la verdad”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


I LíJjj Ü __ & «Ál I ^ Ál I (J ^-3 


o“\ ! ¿2 J l*J £■ I yA Ij-Ji? 


“Pero los que fueron injustos cambiaron las palabras que se 
les había mandado decir, e hicimos descender del cielo una 
plaga contra ellos (lit., los que fueron injustos) por no ha¬ 
ber cumplido lo ordenado.” (59) 


Eso fue por que se les dijo: Decid: “Hetta”, y ellos dijeron: “Henta”, como se ha di¬ 
cho anteriormente. Por cambiar una sola letra tuvieron que padecer una gran prueba. 
Esto es una indicación del perjuicio y el tremendo peligro que supone el hecho de cambiar 
o tergiversar algo del Din o innovación en la sari c a. Si el castigo que les sobrevino fue de¬ 
bido a un dicho. ¿Cuán más grave sería aún si se debiera a un hecho? 

“E hicimos descender contra los que fueron injustos”. Repite el término “injustos” 
en esta aya sin utilizar el pronombre “ellos”, por la gravedad y magnitud del asunto: un 
estilo que se repite en otros pasajes del Qur ’án cuya repetición se hace al completar el 
dicho; como: 

Lí jy.A • - J y-~^- jy.A ) 

“¡Ay de aquellos que reescriben el Libro con 
sus propias manos!.... ¡Ay de ellos por lo que 
han escrito sus manos!” (La Vaca-2:78) 

Y no dijo: ¡Ay de ellos por lo que escribieron! Se repite el término por la dureza del 

hecho. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


biái ^ ¿^- 3 L¿¡L 3 ul ilj ^ ^ 
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“Y cuando Müsá pidió que se diera de beber a su pueblo y 
dijimos: ¡Golpea la piedra con tu vara! Brotaron de ella 
doce manantiales y cada uno supo donde debía beber. 
¡Comed y bebed de la provisión de Alláh y no hagáis el 
mal en la tierra corrompiéndola!” (6o) 


La petición de agua para beber sucede ante la ausencia de esta por la falta de lluvia. 
Ante dicha situación aparece entonces la esclavitud, la necesidad angustiosa y la humilla¬ 
ción con el tawba y el consejo sincero. Nuestro Profeta Muhammad S, hizo la petición de 
lluvia saliendo a la musal-la modestamente, humillado, sobrecogido y suplicante al Señor 
de los mundos. ¿Cómo estamos nosotros ahora? Sin tawba y con una actitud contumaz y 
desafiante con el Señor de los siervos. ¿Cómo, pues, se nos va a dar el agua? Sin embargo, 
dijo el Mensajero de Alláh 4 » en el hadlt de Ibn c Umar: “Y siempre que rehusaron pagar el 
zaká de sus riquezas se les negó el agua del cielo. Y de no haber sido por los animales no 
les habría venido la lluvia”. 

En cuanto a la sunna del “Istisqá” (la petición de lluvia) se hace la salida hacia el 
lugar de oración ( musal-la ) con el jutba y el sala correspondiente, según el consenso de 
los ulemas. Relató c Abdulláh ibn Zaid al-Mázini que dijo: “Salió el Mensajero de Alláh 41 , 
hacia la musal-la, hizo la petición de lluvia, se puso el manto al revés y rezó dos raka”. 

“Ydijimos: ¡Golpea la piedra con tu bastón!”. Y en otro aya del Qur ’án se define el 
bastón ( al- c asá): 

L¿ y* \Sjj\ :— - £■ j \á . ^ L ¿i .j¿fb Laj) 

(16‘17-*fc) (<üj¿í Oj\í Lfej ¿j 
“¿Qué tienes en tu mano derecha Musa? Dijo: 

Es mi vara, en ella me apoyo, con ella vareo los 
árboles para mi ganado y con ella obtengo 
otros beneficios”. (Ta.Ha.-2o:i6-i7) 

Y se abrió la roca, brotando de ella el agua a través de doce fuentes. Y uno de los 
milagros más portentosos que le fue concedido a nuestro Profeta Muhammad ®, fue el de 
brotar el agua de entre sus dedos de la mano. Pues, realmente nosotros presenciamos el 
hecho de brotar el agua de las rocas, en forma de manantial, día y noche sin que sea algo 
maravilloso. Sin embargo, el milagro de nuestro Mensajero 4 s no se le concedió a ningún 
otro antes que a él, es decir, salir el agua de entre la carne y la sangre. 
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Se relató de c Abdulláh que dijo: “Estábamos con el Profeta Muhammad S y no en¬ 
contrábamos agua, de manera que le trajeron un recipiente e introdujo sus manos en él, y 
vi como el agua brotaba de entre sus dedos al tiempo que decía: “¡Venid a la pureza!” 
Añadió: Pregunté a Yábir: ¿Cuántos eran ese día? Contestó: Mil quinientos”. 

“Cada uno supo dónde debía beber”. Es decir, cada tribu ( sabt ) de Israel sabía de 
la fuente que tenía que beber. Y las asbát para Banü Israel son como las kábilas para los 
árabes, y eran los descendientes de los doce hijos de Ya c qüb, sobre él la paz. Dijo c Atá: La 
roca tenía cuatro caras y de cada una salían tres fuentes, teniendo una cada sabeo sin que 
la mezclaran con la de otros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando dijisteis: ¡Músa! No soportaremos más comer 
un único alimento; así que pide a tu Señor que haga bro¬ 
tar para nosotros algo de lo que crece en la tierra, como 
legumbres, pepinos, ajos, lentejas y cebollas. Dijo: ¿Que¬ 
réis cambiar lo que es más elevado por lo más bajo? Ba¬ 
jar a Misr (Egipto) y tendréis lo que habéis pedido. Se de¬ 
cretó que la humillación y la sumisión fueran insepara¬ 
bles de ellos, y volvieron habiendo incurrido en la ira de 
Alláh. Esto les pasó por haber negado los signos de Alláh y 
haber matado a los profetas sin razón, y por haber des¬ 
obedecido y haber traspasado los límites.” (6i) 


“Y cuando dijisteis: ¡Musa! No soportaremos más comer un único alimento”. Di¬ 
jeron estas palabras en su desorientación, cuando se aburrieron del maná y as-salwá, y 
recordaron cuando vivían antes en Egipto. Dijo Al-Hasan: Eran asiduos a los puerros, 
cebollas y lentejas, y eso fue por lo que volvieron a su antigua costumbre, ya que sentían 
nostalgia de sus usos primitivos habituales. El alimento en el aya se aplica tanto a la co¬ 
mida como a la bebida; como dice Alláh, el Altísimo: 
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((jLa <ülí ¿jj J~llí ¿-**) 

(249 

“El que beba de su agua no será de los míos y 
el que no la pruebe será de los míos”. (La Va- 
ca-2:249) 

(95-áJJÜ.I) 

“Y los que crean y hagan buenas obras no in¬ 
currirán en falta por lo que hayan probado”. 

(La Mesa Servida-5:95) 

Es decir, el vino que hayan bebido. Y si as-salwá era miel, pues también se conside¬ 
ra como bebida. Y tal vez se especifique por alimento el trigo y los dátiles, como se men¬ 
ciona en el hadit de Abü Sa c íd al-Judri que dijo: “Pagábamos nuestro zakñt al-Fitr en la 
época del Mensajero A un sá c a de alimento o un sá c a de cereal...” 

“Así que pide a tu Señor que haga salir para nosotros algo de lo que crece en la 
tierra”. Es decir, algo de lo que crece en la tierra para comer, como legumbres (verduras), 
pepinos, ajos, lentejas y cebollas que constituyen plantas herbáceas y por lo tanto no dis¬ 
ponen de tronco leñoso. Hay una cuestión planteada por los ulemas en cuanto a ingerir 
ajo y cebolla y otras verduras que desprendan un olor desagradable. La mayoría de los 
ulemas dicen que está permitido comer dichos alimentos como lo prueban los hadices 
autentificados. Y otro grupo - de los que hablan de la obligatoriedad del sala en yamá 'a -, 
dice que todo aquello que impide acudir a algo obligatorio es harám, y el Mensajero de 
Alláh A, lo llamó “jabita" (desagradable o repugnante). Y Alláh, el Altísimo, mencionó a 
su Profeta A la prohibición del “jaba J if. En cuanto al argumento presentado por la ma¬ 
yoría está en el hadit de Yábir, en el que se relata que le trajeron al Profeta A una olla con 
verduras y legumbres en la que encontró un olor desagradable. Dijo: Fue informado de 
las verduras que contenía la olla y dijo a algunos de sus compañeros que había con él: 
“¡Acercadlas!” Cuando las vio, detestó comerlas y dijo: “¡Come, porque verdaderamente 
yo hablo secretamente con quien tú no lo haces!” Es decir, con el ángel Gabriel. 

En Sahíh Muslim se relató de Abü Ayüb que el Profeta A acudió un día a visitarle y 
aquel le preparó una comida, la cuál contenía ajos. Cuando se le devolvió y supo que no 
había comido, se angustió y acudió a preguntarle: ¿Acaso es harám ? Contestó el Profeta 
A: “¡No! Pero yo la detesto”. Dijo: Y el Profeta A solía recibir al-wahi {la revelación). Y 
eso representa la fuente textual de que no está prohibido ese alimento. En el mismo sen¬ 
tido es lo relatado por Abü Sa c íd al-Judrí del Profeta A cuando comieron ajos en el tiem¬ 
po de la conquista de Jaibar: “¡Hombres! Ciertamente, yo no soy nadie para prohibir algo 
que Alláh ha hecho lícito, sin embargo es una planta de la que yo aborrezco su olor”. Por 
lo tanto, estos hadices indican que el veredicto es específico para él, porque él fue desig¬ 
nado concretamente para el contacto secreto con los ángeles. 

Se relató en un hadit “Quien comiera cebollas, ajos y puerros, que no se acerque a 
nuestra mezquita porque a los ángeles les desagrada por la misma causa que a los hijos de 
Ádam”. Dijo c Umar ibn al-Jattáb, Alláh esté complacido de él, en un largo hadit “¡Hom- 
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bres! Coméis de dos plantas que las veo desagradables, y son la cebolla y el ajo. Y he visto 
al Mensajero de Alláh Ss que cuando notaba desprenderse su olor de algún hombre en la 
mezquita, lo mandaba salir fuera. Así pues, quien coma de estos dos alimentos que los 
coma cocinados”. 

A propósito de las lentejas, el Profeta ® dijo en un hadlt de C A 1 T: “Acostumbraos a 
comer lentejas porque es un alimento bendito ( mubárak ) y santo ( muqaddas ), enternece 
el corazón y hace aflorar las lágrimas. Con ellas fueron bendecidos setenta profetas, el 
último de ellos fue Jesús hijo de María”. c Umar ibn c Abdel-Azíz solía comer un día pan 
con aceite, otro con carne, y otro con lentejas. Dijo Al-Hálimi: “El aceite y las lentejas es la 
comida de los justos. Es un alimento que aligera el cuerpo y lo agiliza para la adoración 
( c ibádá). No se excitan por ellas los apetitos como se excitan con la carne”. La cebada 
constituía el alimento básico de la gente de Medina, de la misma forma que las lentejas 
constituían el alimento básico del pueblo de Ibráhlm, sobre él la paz, teniendo, por dicho 
motivo, cada uno de estos dos alimentos una baraka especial”. 

“Dijo: ¿Queréis cambiar lo que es más elevado por lo más bajo?” Es decir: ¿Que¬ 
réis cambiar las legumbres, pepinos, ajos y cebollas que es algo inferior por el maná y as- 
salwá que es mejor? Y la preferencia de estos dos alimentos sobre los que pidieron se ma¬ 
nifiesta en que Alláh, el Altísimo, se los otorgó y les ordenó que comieran de ellos, ha¬ 
biendo en el cumplimiento del mandato de Alláh y en el agradecimiento de Su gracia una 
recompensa imperecedera para el Ájira, mientras que los alimentos que pidieron están 
desprovistos de esas características. Así mismo, el maná y as-salwá eran los alimentos 
más buenos y deliciosos que se les concedió sin que ellos adquirieran responsabilidad ni 
padecieran cansancio alguno para obtenerlos. En cambio, para obtener los que pidieron 
tendrían que cultivar la tierra y derrochar esfuerzo en dicha labor. 

En este aya hay una clara indicación del permiso y el estímulo para comer los me¬ 
jores y más deliciosos alimentos, y al Profeta S le gustaban los dulces y la miel, y bebía el 
agua fresca y dulce. 

“Bajad a Misr (Egipto)” . Dijo Muyáhid: “Se refiere a un territorio en general, sin 
precisar cuál es”. De Ibn c Abbás: “Se refiere a uno de estos territorios”. Otros dijeron que 
se refiere al Misr (Egipto) del Faraón en concreto, porque Alláh, el Altísimo, dice en el 
Qur’án que hizo heredar a la tribu de Israel las casas de Faraón y sus obras. Incurrieron 
en la ira de Alláh, el Altísimo, porque desmintieron Su Libro y los milagros de Sus profe¬ 
tas, como c ísá, Yahyá, Zakariyá y Muhammad, sobre ellos la paz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, los que han creído (en Muhammad A), los que 
siguen el judaismo, los cristianos y los sabeos - todos los 
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que creen en Alláh y en el Último Día y actúan rectamente 
tendrán su recompensa ante su Señor y no tendrán que te¬ 
mer ni se entristecerán.” (62) 

“Ciertamente, los que han creído”. Es decir, los que han confirmado la veracidad 
de Muhammad S. Dijo Sufián: “Se refiere a los hipócritas, como si dijera: Aquellos que 
creyeron de forma aparente y por ello fueron comparados con los judíos, cristianos y sa¬ 
beos, aclarando a continuación lo que dice la ley ( hukum ) con respecto a todos aquellos 
que creen en Alláh y en el Último Día”. 

“Y los que siguen el judaismo y los cristianos”. Es decir, los que se convirtieron en 
judíos. Recibieron este nombre por ser descendientes de Judá, el hijo mayor de Ya c qüb, 
sobre él la paz. Se ha dicho: Fueron llamados con ese nombre por su arrepentimiento de 
la adoración del becerro, ya que hádii significa también tabú (se arrepintieron). En un 
hadlt, dijo el Profeta Muhammad S: “Aquel de esta Umma que no oyera de mí, sea judío 
o cristiano ( nasráni ), y después no creyera en Aquel por quien he sido enviado, sería de la 
gente del Fuego”. Dijo Al-Yauhari: “Nasrán es una aldea en Sám de la que proceden los 
nasárá (cristianos)”. Se ha dicho también: “Fueron llamados nasárá por el dicho de Alláh, 
el Altísimo, en el Qur J án: 

jti ¿11 (Jl JlÜ j g : a ^ — . y 
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“Cuando c ísa notó en ellos el kufr, dijo: ¿Quién 
defenderá conmigo la causa de Alláh? Entonces 
dijeron los apóstoles: Nosotros somos los ansar 
(defensores) de Alláh”. (La Familia de c Imrán- 

3:52) 

Y los sabeos, lingüísticamente, son aquellos que salen de un Din y se inclinan hacia 
otro. Por eso los árabes solían decir al que se hacía musulmán: sabáa. Y los sabeos se sa¬ 
lieron del Din de la gente del Libro. No hay discrepancia en precisar que los judíos y los 
cristianos son gente del Libro, y por su Libro precisamente está permitido el casamiento 
con sus mujeres y comer su comida, según se aclarará en el sura la Mesa Servida, así co¬ 
mo la obligación para ellos del pago del yizia. En cuanto a los sabeos, dijo As-Sudi: “Es 
una ramificación de la gente del Libro”. Y según dijeron Ibn al-Mundir e Isháq, no hay 
ningún impedimento en el consumo de los animales sacrificados por los sabeos, ya que 
forman un grupo perteneciente a la gente del Libro. En el mismo sentido se expresó Abü 
Hanrfa, añadiendo que no hay impedimento para el casamiento con sus mujeres. Pues, 
según palabras de Al-Jalíl, es un pueblo cuyo Din es parecido al Din de los cristianos. 
Mientras que otras opiniones difieren de las anteriores como las de Muyáhid, Al-Hasan e 
Ibn Abü Naylh que afirman que son un pueblo con un Din a medio camino entre el judío y 
el mayúsi (adoradores del fuego); y que su carne sacrificada no es halál. Añade Ibn 
c Abbás: “No hay casamiento posible con sus mujeres”. Añadieron Al-Hasan y Qatáda: 
“Son un pueblo que adoran a los ángeles, rezan hacia la quibla y recitan Az-Zabür”. 
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En la creencia en Allah y el Último Día hay una referencia a la creencia en los en¬ 
viados, en los Libros revelados y en la Resurrección. Se relató de Ibn ‘ Abbás que el aya: 
(62-isyM') ^1) 

“Ciertamente, los que han creído en 
Muhammad, los que siguen el judaismo...”. 

(La Vaca-2:ó2) 

Es un iya abrogada por las palabras del Altísimo: 

( 85 -OIj^p JT) (Ái» ¿Íí ¿a jij) 

“Y quien buscara un din aparte del Islam, no 
le será aceptado”. (La Familia de ' Imrán- 

3:85) 

Otros han dicho: “No está abrogada: Es para los creyentes que tienen la firmeza de 
la fe en el Profeta Muhammad S”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando os tomamos el compromiso y elevamos el 
monte por encima de vosotros: ¡Tomad con fuerza lo que 
os hemos dado y recordad lo que hay en ello, tal vez te¬ 
máis! (63) Luego, a pesar de ello, disteis la espalda. Y de 
no haber sido por el favor de Alláh con vosotros y por Su 
misericordia, habríais sido de los perdedores.” (64) 


“Ycuando os tomamos el compromiso...”. Este aya explica cuando dice Alláh: 

(171-^h y-Hj (¿¿é ’¿í¿~jdr\ tíiíi zv¡) 

“Y cuando elevamos el monte por encima de 
ellos como si fuera una nube”. (Al-A c ráf- 
7:171) 

Es decir, lo sacudimos y lo sacamos de su sitio. Relató Ibn Yuraiy de Ibn c Abbás 
que “At-Tür” es el nombre del monte en el que Alláh, el Altísimo, habló a Müsá, sobre él 
la paz, y en el que le reveló la Torá. Dijo Muyáhid que “tú? es el nombre que recibe cual¬ 
quier monte en siriaco. Y ya se ha explicado en la introducción del libro sobre la presencia 
en el Qur ’án de expresiones aisladas no-árabes y que no han sido arabizadas. 


Opiniones sobre la causa de la elevación del monte (At- 
Tür) 
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Cuando Músa, sobre él la paz, fue a la tribu de Israel por orden de Alláh con las 
Tablas conteniendo la Torá, les dijo: ¡Tomadlas y aferraos a ellas! Contestaron: ¡No, ex¬ 
cepto que Alláh nos hable de ellas como te ha hablado a ti! Así pues, vociferaron. Y les 
volvió a decir: ¡Tomadlas! Contestaron: ¡No! Entonces, Alláh, ordenó a los ángeles arran¬ 
car uno de los montes de Palestina de un farsaj de altura y fue colocado por encima de 
ellos como si fuera una nube; se les puso un mar tras ellos y un fuego frente a sus rostros, 
y se les dijo: ¡Tomadlas y comprometeos a guardarlas! Ya que, de lo contrario, caerá sobre 
vosotros el monte. En ese momento, cayeron postrados y arrepentidos a Alláh, tomando 
el compromiso de la Torá. 

“¡Tomad con fuerza lo que os hemos dado!”. Es decir, tomad con una intención 
sincera y con fuerza la práctica de lo que hay en la Torá. 

“Y recordad lo que hay en ello”. Es decir, reflexionarlo, ponderarlo y memorizar 
sus mandatos y advertencias, sin olvidarlas ni extraviarlas. 

Dije (Al-Qurtubi): Este es el verdadero objetivo de los “Libros”: La puesta en prác¬ 
tica de lo exigido en ellos. Relató An-Nasá ’T, de Abü Sa c Td al-Judfi, que dijo el Mensajero 
de Alláh ®: “Ciertamente, el peor de la gente es el depravado que recita el Qur’án y no 
cumple nada de él”. Dijo Málik: “Tal vez recita el Qur’án alguien que no hace bien al¬ 
guno”. Dijo Alláh, el Altísimo: 

(55-yJj (pH<3 ¿* J>' tí 

“Y seguid lo mejor que se os ha revelado de 
vuestro Señor”. (Los Grupos-39:55) 

Se nos ordenó seguir su Libro y actuar según lo requerido por él. Sin embargo, eso 
lo hemos abandonado como lo abandonaron los judíos y los cristianos, quedando la gente 
de los libros y los ejemplares del Corán sin beneficio alguno, debido a la ignorancia impe¬ 
rante, la búsqueda del poder y el seguimiento de los placeres. 

Relató At-Tirmidi, de Yubair ibn Nufair, y éste de Abü Dardá, que dijo: Estábamos 
con el Profeta Muhammad ® y elevó su vista al cielo diciendo: “Vendrán tiempos en los 
que se hurtará el conocimiento a la gente hasta no poder hacer nada con él”. Preguntó 
Ziyád ibn Labid al-Ansárí: ¿Cómo se nos va a hurtar habiendo leído nosotros el Qur ’án? 
¡Por Alláh que lo recitaremos y se recitará a nuestras mujeres y a nuestros hijos! Dijo: 
“¡Tu madre te pierda, Ziyád! Ciertamente te considero, uno de los fuqahá de Medina. Mi¬ 
ra la Torá y los Evangelios que tienen los judíos y cristianos. ¿De qué les sirven?” 

Se recopiló en el Muwatta que c Abdulláh Ibn Mas c üd dijo a un hombre: “Tú estás 
en unos tiempos en los que abundan los fuqahá y escasean los lectores (del Qur ’án); se 
memorizan las penas por la transgresión de los límites del Qur ’án y se perderán sus le¬ 
tras. Pocos son los que piden y muchos son los que dan; alargan el salat y acortan los dis¬ 
cursos; comienzan por sus acciones antes que sus apetitos. Y vendrán otros tiempos en 
los que escasearán los fuqahá y abundarán los lectores, memorizándose las letras del 
Qur ’án mientras que se perderán sus límites; muchos serán los que pidan y pocos los que 
den; alargarán sus discursos y acortarán su salá; comenzarán por sus propios apetitos 
antes que sus acciones”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ya sabéis lo que les ocurrió a aquellos de vosotros que 
transgredieron el sábado y les dijimos: ¡Convertios en 
monos despreciables! [lit. confinados]” (65) 


Relató An-NasáY, de Safuán ibn Assál, que dijo: “Dijo un judío a su compañero: 
Ven con nosotros a ver a este profeta. Le dijo su compañero: No digas profeta; ¡porque si 
te oyera! Por cierto que tiene cuatro ojos. Así pues, acudieron al Mensajero de Alláh S, y 
le preguntaron por nueve signos claros. Les dijo: “No asociéis nada con Alláh; no robéis; 
no prostituiros; no matéis a la persona que Alláh ha hecho sagrada, excepto en cumpli¬ 
miento de la ley; no acudáis al sultán con vuestras mentiras culpando a un inocente; no 
hagáis magia; no comáis de la usura; no deshonréis a la mujer de pública honestidad; no 
huyáis del Yihád; y vosotros especialmente, los judíos, no transgredáis los límites del sá¬ 
bado”. Después, besaron sus manos y sus pies y dijeron: Testimoniamos que tú eres pro¬ 
feta. Dijo: “¿Qué os impide pues, seguirme?”. Dijeron: Ciertamente, Dáud pidió a su Se¬ 
ñor que viniera un profeta de su descendencia, y si te seguimos tememos que nos mate un 
judío”. 

Transgredieron el día del sábado. Relató Ashab, de Málik, que dijo: “Lo que hacían, 
es que un hombre cogía el extremo de una cuerda, le hacía un lazo y se lo arrojaba a la 
cola del pez y el otro extremo lo clavaba con una estaca y lo dejaba así hasta el domingo 
para no incurrir en la pesca en sábado. A continuación, la gente viendo que a ese hombre 
no le ocurría nada por su artimaña, hizo lo mismo y se extendió sobremanera la pesca 
llenándose los zocos de pescado. Esta gente transgresora anunció su pesca. Sin embargo, 
un grupo se levantó y prohibió públicamente el hecho, apartándose de ellos. Y les dijeron 
a los otros: Nosotros no habitaremos junto a vosotros; de forma que separaron la aldea 
con un muro. Un día se encontraban reunidos los que prohibían el hecho y no salió uno 
sólo de los transgresores, y dijeron: A esa gente les ocurre algo. Se subieron al muro y 
vieron que se habían convertido en monos. Abrieron la puerta y entraron a verlos. Los 
monos al verlos vieron su procedencia humana, y los hombres, por el contrario, no vieron 
su procedencia del mono. Los monos se acercaban nostálgicos a los humanos, olían sus 
vestidos y lloraban. Les dijeron: ¿Acaso no os prohibíamos? Y respondían afirmativamen¬ 
te con sus cabezas”. Dijo Qatáda: “Los jóvenes se convirtieron en monos y los viejos en 
cerdos. Se salvaron sólo aquellos que prohibían, pereciendo el resto”. 

La mayoría de los ulemas dicen que el convertido en animal no puede procrear, y 
que los monos, cerdos y demás animales existían antes de eso; y aquellos que Alláh con¬ 
virtió en monos y cerdos perecieron sin que pudieran procrear entre ellos, porque incu¬ 
rrieron en la ira de Alláh y fueron castigados, sin que pudieran permanecer en el mundo 
más de tres días. Dijo Ibn c Atíya en un relato del Profeta S: “El convertido en animal no 
puede vivir más de tres días, y no puede comer ni beber ni procrear”. 
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Se relató de Muyáhid en el tafsTr de este aya que se transformaron solamente sus 
corazones, y sus intelectos fueron reducidos a los del mono. En definitiva, sufrieron un 
confinamiento al padecer una metamorfosis humillante. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Hicimos esto como una lección de castigo para sus 
contemporáneos y para los que vinieran después, así 
como exhortación para los temerosos de Alláh.” (66) 


Es decir, sirvió de reprimenda y castigo para todos los presentes, por las faltas 
cometidas anteriormente citadas, y también para todos los que pudieran incurrir en las 
mismas faltas después de ellos. Y así mismo, como un recordatorio estimable para 
ablandar los corazones de los temerosos en general; y en particular una advertencia a la 
Umma de Muhammad ®, para que ellos no incurrieran en la violación de las leyes sa¬ 
gradas de Alláh como lo hizo la “gente del sábado” y tuvieran que padecer el mismo 
castigo que ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando dijo Músa a su pueblo: Alláh os manda que sacri¬ 
fiquéis una vaca. Respondieron: ¿Te burlas de nosotros? 
Dijo: Que Alláh me libre de estar entre los ignorantes.” 
(67) 


Sobre las normas de sacrificio, se tratará ampliamente en el sura de La Mesa Ser¬ 
vida in sá Alláh. Dijo Al-MáwardI, y Alláh sabe más: “Les fue ordenado sacrificar una vaca 
y no otro animal; porque era de la misma especie que el becerro que habían adorado para 
menospreciar ante ellos lo que magnificaban y para saber con su respuesta la adoración 
que había dentro de ellos”. 

“Respondieron: ¿Te burlas de nosotros?” Esta respuesta que dieron a Müsá, sobre 
él la paz, fue al decirles que Alláh, el Altísimo, les ordenaba sacrificar una vaca. Porque 
entre ellos encontraron un hombre asesinado, sin aclarar quién había sido el asesino. De 
manera que hubo diferencias entre ellos y se preguntaron: ¿Vamos a combatirnos mu¬ 
tuamente estando el Profeta con nosotros? Acudieron a él y le pidieron a Müsá que pidie¬ 
ra a Alláh la aclaración del caso. Entonces Müsá pidió a Alláh, el Altísimo que les ordenó 
sacrificar la vaca. Cuando escucharon la respuesta de Müsá, vieron que no guardaba rela¬ 
ción con lo que le habían preguntado y le dijeron: ¿Acaso te burlas de nosotros? Y Müsá 
contestó: ¡Que Alláh me libre de estar entre los ignorantes! 
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En este aya hay una clara indicación de la prohibición de la burla en el Din de 
Alláh y de los musulmanes y en quien es obligado magnificarlo, ya que ello supone una 
ignorancia manifiesta y quien incurriera en ella se ganaría la reprobación. Sin embar¬ 
go, la broma no es parte de la burla. El Profeta #< solía bromear y después de él lo hicie¬ 
ron los imames. 

Dijo Juwáiz Mandad: “Nos llegó la noticia de que un hombre se presentó ante 
c Ubeidilláh ibn al-Hasan, siendo éste juez de Kufa, y bromeó a propósito del manto que 
portaba el hombre preguntándole: ¿Este manto tuyo es de lana de oveja o de carnero? Le 
respondió el hombre: ¡Juez, no seas ignorante! Le dijo c Ubeidilláh: ¿Dónde ves que la 
broma sea ignorancia? Y le recitó este aya. Después se apartó de él viendo su ignorancia al 
no diferenciar entre la broma y la burla”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Dijeron: Pídele a tu Señor por nosotros que nos aclare 
cómo ha de ser. Respondió: Dice que sea una vaca que ni 
esté entrada en años ni demasiado joven, sino interme¬ 
dia. ¡Haced pues, lo que se os ordena!” (68) 


Dijeron Ibn c Abbás, Abü Al- c Alia y otros que en esta petición hay un exceso de in¬ 
sistencia en la descripción y una escasa disposición a la obediencia. Porque si hubieran 
acatado la orden, sacrificando cualquier vaca, habrían conseguido el objetivo del manda¬ 
to. Sin embargo, ellos fueron duros consigo mismo y Alláh lo fue con ellos. 

“Respondió: Dice que sea una vaca que ni esté entrada en años ni demasiado jo¬ 
ven, sino intermedia”. En esto hay una indicación de que está permitida la corrección 
antes del momento del hecho. Porque cuando se mencionó una vaca, se requería una 
cualquiera, mientras que cuando se aumentó la descripción quedó suprimido el primer 
veredicto y cambiado por otro. 

“¡Haced pues, lo que se os ordena!”. Aquí hay una renovación del mandato, una 
confirmación y advertencia para que abandonen la insistencia en la descripción, pero no 
lo hicieron. Indica el aya que el mandato exige la obligatoriedad de ejecutarlo de forma 
inmediata, según lo mencionado en los fundamentos de la jurisprudencia islámica. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijeron: Pídele a tu Señor por nosotros que nos aclare 
de qué color ha de ser. Y respondió: Dice que sea una va¬ 
ca de color amarillo puro e intenso, alegre a la vista.” 

(69) 

Es decir, de qué clase. De un color amarillo azafranado puro, sin mezcla de 
ninguna clase en su piel. Dijo Wahb: “Como si fueran los rayos solares saliendo de su 
piel”. Por eso dijo Ibn ‘Abbás: “El color amarillo alegra el espíritu”. Y ha estimulado el 
uso del calzado de color amarillo. Dijo Ibn Abi Tálib: “Quien vistiera un calzado de 
piel de color amarillo sus penas disminuirían”. Porque Alláh, el Altísimo, dice: “De 
color amarillo puro e intenso, alegre a la vista”. 

Con respecto al uso de los colores, Muhammad ibn Abi Kafir e Ibn Zubair advirtie¬ 
ron sobre el uso del calzado de color negro porque produce tristeza. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble QurYin: 
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“Dijeron: Pídele a tu Señor para nosotros que nos diga có¬ 
mo ha de ser, pues todas las vacas nos parecen semejantes. 

Y verdaderamente, si Alláh quiere, seremos guiados.” (70) 

Le preguntaron por cuarta vez sin haber acatado el mandato después de la aclara¬ 
ción. “Todas las vacas nos parecen semejantes”. Es decir, porque las caras de las vacas se 
parecen todas. Como dice el hadlt de Hudaifa ibn al-Yamán que el Profeta S mencionó: 
“Acaecerán sucesos como parte de la noche y que serán como las caras de las vacas”. Se 
refiere a que unas se parecen a otras. Y por eso dijeron los hijos de Israel: “Las vacas nos 
parecen semejantes”. 

“Y verdaderamente, si Alláh quiere, seremos guiados”. Como una excepción hecha 
para ellos y por ellos mismos pero de una forma superficial, sin llegar a creérselo del todo, 
sino solo de palabra y para salir del aprieto de momento. Y por el hecho de haber mencio¬ 
nado a Alláh (7/7 sá AlláH), fueron guiados. Y en esta última pregunta se ve la prueba de 
una lamentación por la falta de acuerdo con el mandato. Se relató del Profeta S que dijo: 
“Si no hubiera sido porque ellos dijeron in sá Alláh, jamás habrían sido guiados”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Respondió: Dice que sea una vaca que no haya sido uncida 
ni para arar la tierra ni para regar el campo, intacta y sin 
ninguna marca. Dijeron: Ahora has venido con la verdad. Y 
la sacrificaron, aunque faltó poco para que no lo hicieran.” 
(7i) 


“Respondió: Dice que sea una vaca que no haya sido uncida”. Es decir, una vaca 
bravia y sin domesticar, que no haya sido sometida al trabajo. “Ni para arar la tierra”. 
Dijo Al-Hasan: Era una vaca bravia, por eso Alláh, el Altísimo, la describió como que ni 
ara la tierra ni riega el campo. Es decir, ni es atada a la noria de riego ni cargada con agua. 
“Itáratu al-ard”: Es remover la tierra y voltearla. De Ahí el hadlt “Remover y voltear el 
Qur’án (Utirü) porque constituye la ciencia de los primeros y de los últimos”. En otro 
relato: “Quien desee el conocimiento que examine e investigue (yutawir) el Qur ’án”. 

Este aya es el mejor ejemplo en el que se describe un animal con todo lujo de deta¬ 
lles. Según dijeron Málik y sus compañeros además de Sáfi c í: “Cuando la descripción es 
perfecta y delimitada con la máxima precisión se considera totalmente íntegro. De mane¬ 
ra que Alláh la describió en el Qur ’án a tal nivel que es como si la tuviéramos enfrente”. Y 
a propósito de la descripción, dijo el Profeta S en un hadlt “Que una mujer no describa a 
su marido otra mujer de tal forma que fuese como si la estuviera viendo”. Aquí el Profeta 
® ha puesto la descripción en el lugar de la visión. 

“Intacta”. Es decir, la vaca libre de cojera y otros defectos, según dijeron Qatáda y 
Abü al- c Alia. Añadió Al-Hasan: “Es decir, de planta íntegra y sin rastro en ella de haber 
sido trabajada”. “Sin ninguna marca”. Es decir, no hay en ella color alguno que haga va¬ 
riar su color general: es toda amarilla y no tiene blanco ni rojo ni negro, sin estar moteada 
ni pintada. Como dijo el Altísimo: “De color intenso”. Es decir, amarillo puro. 

Todas estas descripciones fueron debidas a sus propias complicaciones y Alláh los 
complicó a ellos sobremanera. Sin embargo, el Din de Alláh es fácil y no complicado. Pro¬ 
fundizar demasiado en las preguntas a los profetas y sabios es reprobable. 

Se relató una historia a propósito de la vaca que resumimos de la siguiente mane¬ 
ra: Un hombre de la tribu de Israel tuvo un hijo y envió al bosque una becerra que tenía, 
diciendo al mismo tiempo que la soltaba: ¡Oh Alláh! Te pido que me aceptes en depósito 
esta becerra para este niño. Murió el hombre y cuando el niño se hizo mayor le dijo su 
madre, con la cual era muy atento: Tu padre puso a disposición de Alláh una becerra por 
ti. ¡Ve y cógela! Fue y al verlo la vaca se acercó a él y la tomó por sus cuernos - pues, se 
había vuelto salvaje - conduciéndola hasta su madre. Los hijos de Israel se encontraron 
con él y vieron que la vaca tenía las mismas cualidades que la que les había sido ordena¬ 
da. Le pidieron que se la tasara, y se excedió con ellos, siendo su valor según el relató de 
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c Ikrima de tres dinares. Acudieron con él a Músa, sobre él la paz, y le dijeron: Este se ha 
excedido con nosotros. Y les contestó: Congraciaros con él por ser su dueño. Y se la com¬ 
praron al peso. Otro dijo: La vendió por el valor de su peso y diez veces más. Y otro: La 
vendió según su capacidad en dinares. Al-Makkí dijo: “Esta vaca vino del cielo y no era 
una de las vacas de la tierra. Y Alláh sabe más”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando matásteis a uno y disputábais acerca de ello, y 
Alláh puso al descubierto lo que ocultábais.” (72) 


Las palabras de este aya corresponden al principio de la historia de la vaca, para 
dar la explicación de lo ocurrido. Y ese estilo es como cuando dice Alláh en el Qur ’án: 
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“Alabanzas a Alláh que ha revelado a Su 
siervo el Libro sin defecto alguno. A la per¬ 
fección”. (La Cueva-i 8 :i) 


Aquí la palabra “ qaiyimarí ’ (a la perfección), define el contenido de todo el Qur ’án. 
Así fue lo ocurrido con el asesinato que había ocultado la tribu de Israel a su profeta, y 
Alláh sacó a la luz lo oculto. En la causa del asesinato hay dos dichos: El primero de ellos 
fue que uno tuvo una hija hermosa y su primo quiso casarse con ella, pero su tío se lo 
prohibió y lo mató, trasladándolo de su aldea a otra y allí lo arrojó. El segundo fue que su 
tío lo mató para coger su herencia, ya que él era pobre y éste acusó de su muerte a algunas 
tribus. Dijo c Ikrima: La tribu de Israel tenía una mezquita con doce puertas y por cada 
puerta entraba una tribu, y encontraron que el asesinado era descendiente de una de las 
tribus. Y empezaron a acusarse mutuamente del asesinato. Después acudieron a Müsá, 
sobre él la paz, para que interviniera en el asunto, siendo su contestación el sacrificio de 
la vaca a causa de vuestra disputa. 

En cuanto al dicho de que fue matado para coger su herencia, a partir de ese mo¬ 
mento la san c a islámica prohíbe que el asesino herede de su víctima. Mientras que Málik 
dice: “El que mata involuntariamente podrá ser heredero o copartícipe de la herencia en 
cuanto a sus propiedades y no tomará parte de la compensación por su muerte”. Y otros 
como Abü Hanrfa y Sáfi c í dicen: “El asesino, sea voluntario o involuntario, no recibirá 
herencia alguna ni de los bienes del difunto ni de su compensación como precio de san¬ 
gre”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Dijimos: ¡Juntad un trozo de la vaca con el muerto! Así 
es como Alláh hace revivir a los muertos y os muestra Sus 
signos, para que podáis comprender.” (73) 


Se dijo que se tocó al muerto con la lengua de la vaca porque es el instrumento del 
habla. Y también se dijo con el extremo de la cola porque allí se forma la creación del 
hombre. En definitiva, se tocó con un miembro de la vaca. Y cuando dicho miembro se 
juntó con el muerto, éste volvió a la vida y describió al autor de su muerte (fulano es el 
asesino) volviendo después a morir como estaba. Alláh, el Altísimo, hizo hablar al muerto 
como un milagro para la tribu de Israel, diciéndoles que Él lo va a resucitar, lo cual signi¬ 
fica el anuncio del autor del asesinato de forma tajante sin que quepa ninguna duda. 

“Así es como Alláh hace revivir a los muertos”. Es decir, de la misma forma que 
Alláh, el Altísimo, resucitó a este hombre después de morir, también hará resucitar a todo 
aquel que muera. Y os enseñará Sus señales y Su poder a fin de que comprendáis. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Después de lo ocurrido, se endurecieron sus corazones 
como piedras o más duros todavía. Pues, hay piedras de 
las que brotan rios; piedras que se abren y mana el agua 
de ellas; y hay piedras que se desmoronan por el temor 
de Alláh. Y Alláh no es ajeno a lo que hacéis.” (74) 

“Después de lo ocurrido, se endurecieron sus corazones”. Esa dureza equivale a la 
falta de aceptación y de rendición a las señales de Alláh. Se refiere a los corazones de to¬ 
dos los hijos de Israel. Dijo Ibn c Abbás: “El significado aquí son los corazones de los he¬ 
rederos de la víctima, porque ellos cuando el muerto fue resucitado y declaró quien le 
mató, para después volver a morir como estaba, negaron su muerte diciendo: ¡Ha menti¬ 
do! Después de que hubieran visto este enorme signo de Alláh. Pues, jamás fueron tan 
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ciegos de corazón, ni tan mentirosos de su profeta, como lo fueron ante aquella situación. 
Sin embargo, se ejecutó el veredicto de Alláh con esta muerte. 

En relación a la dureza del corazón relató At-TirmidI, de c Abdulláh ibn c Umar, que 
dijo el Mensajero de Alláh S: “No habléis demasiado sin haber recordado a Alláh, porque 
el hablar mucho sin recordar a Alláh endurece el corazón. Y el que más alejado está de 
Alláh es aquel que tiene un corazón duro”. En otro hadlt, de Anas, se transmitió que dijo 
el Mensajero de Alláh ®: “Hay cuatro cosas que traen desgracia: Una mirada fija sin mo¬ 
tivo, la dureza de corazón; esperanza sin causa; y el excesivo celo por este mundo”. 

“Y hay piedras que se desmoronan por temor de Alláh”. Dijo Muyáhid: “Hay pie¬ 
dras que son más beneficiosas que vuestros corazones por brotar el agua de ellas. No cae¬ 
rá ninguna piedra de lo más alto de la montaña ni brotará río de las piedras ni saldrá agua 
de ellas, excepto por temor de Alláh”. Así ha sido revelado en el Qur’án al-Karím. 

Dije (Al-QurtubT): Todo lo que se ha dicho lo abarca la expresión. Pues, no se pue¬ 
de negar el conocimiento a algunos seres inertes y su aceptación. Como lo que se relató 
del tronco sobre el que se solía apoyar en su discurso del jutba el Profeta ¡S; pues cuando 
dejó de hacerlo, lloró el tronco. Y dijo el Profeta II: “Había una roca que solía saludarme 
en Yahillya y ahora la conozco”. Y dijo: “Me dijo Zabir (montaña conocida de Meca): ¡Bá¬ 
jate, pues tengo miedo de que te maten encima de mi espalda y Alláh me castigue por 
ello!”. Y le llamó Hirá (cueva de la montaña de la Luz): ¡Ven a mí, Mensajero de Alláh!, 
que yo te cobijaré. Así mismo, dijo Alláh, el Altísimo, a propósito, en el Noble Qur ’án: 

(JU ¿rlj CJYyd. J' Úl) 

(72 

“Hemos ofrecido la responsabilidad (amana) a 
los cielos, la tierra y las montañas”. (Las Habi¬ 
taciones Privadas-33:72) 

(21-j^d-l) (¿11 

“Si le hubiéramos hecho descender este Corán a 
una montaña, la habrías visto humillada y par¬ 
tida en dos, por temor de Alláh”. (La Reunión- 
59:2i) 

“Y Alláh no es ajeno a lo que hacéis”. Es decir, no hay ninguna cosa, pequeña o grande, 
que Alláh no os tenga en cuenta. Como dice el Altísimo en otro áya : 

■(«>: P JÚí» .tjj JÚí» ¿¿i) 
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“Pues, quien haga el peso de un átomo de bien, 
lo verá, y quien haga el peso de un atomo de 
mal, lo verá”. (El Terremoto-99:7-8) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


189 



2. La Vaca (al-Baqara) 



éij 00 “*-*3 


I aJwO aJ 




“¿Pretendéis que os crean, cuando una parte de ellos ya 
habían oído la palabra de Alláh y después, a pesar de ha¬ 
berla comprendido, la alteraron a sabiendas?” (75) 


Esta frase de interrogación es señal de reprobación. Como si les hiciera perder toda 
esperanza de conseguir que este grupo judío creyese. Los interlocutores aquí son los com¬ 
pañeros del Profeta S; siendo así porque los ansár ponían un celo especial en el Islam de 
los judíos, por el pacto y la vecindad que había entre ellos. De Ibn ‘ Abbás: “Es decir, no te 
entristezcas Muhammad porque no te crean. Y le informó Alláh, el Altísimo, de que eran 
gente de mal”. 

“Cuando una parte de ellos”. Se refiere, a los setenta que escogió Müsá, sobre él la 
paz, los cuales escucharon la palabra de Alláh y no acataron su mandato, tergiversando 
los términos al informar a su pueblo. Esta es la versión de Rabl c a y de Ibn Isháq, en la que 
hay algún punto débil. Mientras que Sudíyi y otros dijeron: “No tuvieron la capacidad de 
escucharle, ya que sus mentes se confundieron y prefirieron que fuese Müsá quien escu¬ 
chase y les repitiese a ellos la palabra de Alláh. Una vez que concluyeron y hubieron sali¬ 
do, un grupo de ellos cambió lo que habían escuchado de la palabra de Alláh por boca de 
su profeta Müsá, sobre él la paz; como dijo Alláh, el Altísimo, en otro aya del Qur ’án: 

. (<ül! íyríi ja Olj) 

( 6 — 

“Y si alguno de los asociadores busca tu pro¬ 
tección, recíbelo hasta que haya escuchado la 
palabra de Alláh”. (El Arrepentimiento-9:6) 


Relató Al-Kalbl de Abü Sáleh, y éste de Ibn c Abbás, que el pueblo de Müsá le pidió 
que preguntase a su Señor si podían escuchar Su palabra, pero escucharon una voz como 
la de la trompeta que decía: “Verdaderamente, Yo soy Alláh, no hay dios sino Yo, el Vi¬ 
viente, el Autosubsistente. Os he expulsado de Egipto con mano elevada y brazo duro”. 

Dije (Al-Qurtubí): Este hadlt e s falso y no es correcto. Porque Alláh habló con Su 
palabra exclusiva y especialmente a Müsá y a nadie más de entre todos los hijos de Ádam. 
Porque si también hubiera hablado a su pueblo para que escuchasen Su palabra, ¿cuál 
hubiera sido la preferencia de Müsá sobre ellos? Cuando Alláh, el Altísimo, dijo: 

(144- ¡Js- ¿ llt i íía \¿ \ ¿t) 

“Verdaderamente, te he escogido por encima 
de los hombres, dándote Mi mensaje y Mi pa¬ 
labra”. (Al-A c ráf-7:i44) 

Y esto es muy claro. 
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En cuanto a cómo habló Alláh, el Altísimo, a Müsá, han dicho unos: “Müsá escuchó 
hablar de forma que no eran letras ni voces, sin cortes ni respiración, y fue entonces 
cuando Músa supo que el habla no procedía de ningún ser humano sino que procedía del 
Señor de los mundos”. Otros dijeron: “No oyó hablar desde una dirección en concreto, 
pues la palabra del ser humano siempre procede de una de las seis direcciones, y por eso 
supo que era la palabra de Alláh”. Se ha dicho también: “Todo su cuerpo se volvió oyente 
para poder escuchar con él las palabras y por eso supo que procedían de Alláh. Y el mila¬ 
gro consiste en que lo que oyó era la palabra de Alláh. Por eso se le dijo: ¡Arroja tu vara! Y 
cuando lo hizo se convirtió en serpiente; siendo eso una señal de la veracidad de su situa¬ 
ción. Y quien le dijo: 

(12-ds) (¿dj UÍ ¿!) 

“Verdaderamente, Yo soy tu Señor”. (Ta.Ha- 
20:12) 

Fue Alláh, Poderoso y Majestuoso. Y en el sura de los Relatos se aclarará amplia¬ 
mente, in sá Alláh, el significado del dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Fue llamado desde el margen derecho del 
valle desde el árbol sobre el lugar bendito”. 

(Los Relatos-28:30) 

“Después la alteraron”. Dijo Muyáhid: “Fueron los ulemas judíos los que tergiver¬ 
saron la Torá, haciendo lícito lo que era ilícito, e ilícito lo que era lícito, siguiendo sus 
propios caprichos”. “A sabiendas”. Es decir, una vez que lo conocieron y lo supieron. 
Siendo esta una recriminación para ellos. Esos judíos igualaron a sus padres en los malos 
hechos y pertinaz rebeldía, siguiendo el mismo camino. ¿Así pues, cómo pretendéis que 
crean? Estas palabras nos indican a su vez que el que conoce la verdad y después se rebela 
contra ella de forma contumaz, está muy lejos de la guía recta, ya que conoce las prome¬ 
sas y las advertencias y eso no le impide su rebeldía. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


Jj iSj3 lili Í3J1S \jL \í oiáíí i Jj 1S13 ^ 

*^(3 1 Uj-P L>&^) ^SCjlp ¿JJ I Lg-j jy ! 
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“Cuando se encuentran con los que creen dicen: Cree¬ 
mos; pero cuando se quedan a solas entre ellos dicen: 
¿Es que les vais a contar lo que Alláh os dio a conocer pa¬ 
ra que lo utilicen ante vuestro Señor como argumento 
contra vosotros? ¿Es que no entenderéis? (76) ¿Acaso no 
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saben que Alláh conoce lo que ocultan y lo que manifies¬ 
tan externamente?” (77) 

Este aya se refiere a los hipócritas. “Y cuando se quedan a solas entre ellos”. Es de¬ 
cir, los judíos que cuando un grupo de ellos se hicieron musulmanes y después cayeron en 
la hipocresía, solían hablar a los creyentes musulmanes árabes de los castigos que sopor¬ 
taban sus padres, y les decían los judíos: “¿Es que les vais a contar lo que Alláh os dio a 
conocer ?, es decir, el veredicto de Alláh sobre vosotros en cuanto al castigo, para que di¬ 
gan: Nosotros somos más honorables ante Alláh que vosotros. Y el judío cuando se encon¬ 
traba con su amigo musulmán, le decía: ¡Apégate al Din de Muhammad porque él es ver¬ 
daderamente un profeta! “Ante vuestro Señor”. En el Ájira, o en el recuerdo de vuestro 
Señor; como dice Alláh, el Altísimo: 

(29-(¿¿y Ále- ¡UUáít fe ^J¡ Jr) 

“Luego, el Día del Levantamiento, dispu¬ 
taréis ante vuestro Señor”. (Los Grupos- 
39:29) 

¿Es que no entenderéis ? Alláh, el Altísimo, se dirige a los creyentes, es decir: ¿No 
vais a entender que los hijos de Israel no creerán aún estando en esta situación? Y a con¬ 
tinuación les recrimina cuando les dice: “¿Yacaso no saben...?”. 

Se ha dicho: Cuando c Ali cayó sobre la tribu de Quraiza, el día de Jaibar, escuchó 
los insultos al Mensajero de Alláh ®, y se dirigió a él, diciéndole: ¡Mensajero de Alláh! 
¡No les transmitas el mensaje! Y él, sin darle importancia, le contestó: “Supongo que has 
oído los insultos sobre mi. Pues, si me hubieran visto estando presente, no lo habrían he¬ 
cho”. Se levantó y fue hacia ellos, y cuando estos lo vieron se contuvieron y les dijo: 
“Transgredisteis el pacto, hermanos de monos y cerdos. Alláh os humilló e hizo caer sobre 
vosotros Su reprobación”. Contestaron: ¡Tú no eres ignorante Muhammad, y no nos ha¬ 
gas serlo a nosotros! ¿Quién te ha contado eso? Esa noticia no puede haber salido más 
que de nosotros. (Es decir, la noticia de haber sido convertidos en monos y cerdos sólo la 
conocían los judíos y nadie más. Fue por eso que se extrañaron de que Muhammad S lo 
supiera). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


O j-Oáj p-A o 13 "Sí! ' • j jaÁxj ^ QyLal 


i 



“Los hay que no saben leer ni escribir y no conocen el Li¬ 
bro, excepto recitaciones y no hacen sino suposiciones.” 
(7«) 
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Es decir, de entre los judíos y los hipócritas los hay analfabetos. En el hadit del 
Profeta S: “Nosotros somos una Umma iletrada: no sabemos escribir ni contar”. “Excepto 
recitaciones”, como dice Alláh en otro aya: 

(50-jJ-l) j ¿lia™! 1 tV>) 

“Excepto que, cuando recitara, saitán arroja¬ 
ra algo en su recitación”. (La Peregrinación- 
22:50) 

Dijo Qatáda sobre el significado del aya: Ellos expresan deseos a Alláh que no tie¬ 
nen verdaderamente. “Y no hacen sino suposiciones”. Que pueden ser mentiras o habla¬ 
durías, porque ellos no conocen la realidad de lo que recitan, y sólo se limitan a imitar a 
sus rabinos en lo que recitan. Dicen nuestros ulemas, Alláh tenga misericordia de ellos: 
“Alláh, el Altísimo, describe a sus rabinos como los que cambian y tergiversan, diciendo a 
propósito de ellos en el Qur ’án: 

(79-isyLit) (LgjJül Cj\ífSt ¿jjjJ J4>*) 

“¡Ay de los que reescriben el Libro con sus 
propias manos!” (La Vaca-2:79) 

Esto fue porque cuando estudiaron el tema y cundió la malicia entre los seguidores 
de sus doctores, lanzándose al mundo con ambición y un celo desmesurado, buscaron 
cosas que hicieran cambiar los rostros de la gente hacia ellos, de forma que innovaron en 
su legislación y la cambiaron, alcanzando eso hasta la Torá, y dijeron a la gente necia de 
ellos: Esto proviene de Alláh, para que lo aceptasen de ellos y sus jefes se reforzasen y 
obtuviesen de ello el beneficio de los bienes efímeros del mundo y sus despojos. Entre lo 
que innovaron en el texto está lo que dijeron: No se nos reprochará nuestra conducta con 
los iletrados - o sea, los árabes -, es decir, lo que hemos cogido de su riqueza es lícito para 
nosotros. Otro ejemplo de su innovación era: No nos perjudican las faltas porque noso¬ 
tros somos Sus queridos y Sus hijos. Dice el comentarista a propósito: ¡Alláh está a salvo 
de lo que dicen! En la Torá constaba lo siguiente: “¡Sabios míos e hijos de mis enviados!”. 
Eso lo cambiaron y escribieron: ¡Queridos míos e hijos míos! Fue cuando Alláh les des¬ 
mintió revelando el aya: 

p£jS¿ú ¿11 «Ljí cJlíj) 

(20-áJj‘lll) (ÍSjJidj 

“Y dicen los judíos y los cristianos: Nosotros 
somos los hijos de Alláh y los más amados por 
Él. Di: ¿Por qué entonces os castiga a causa de 
vuestras faltas?” (La Mesa Servida-5:2o) 

Y ellos dijeron: ¡Alláh no nos castigará! Y si nos castigó fueron los cuarenta días 
proporcionales a los días del becerro. Y Alláh, el Altísimo, reveló: 

(IJ14P ¿11 áIp ¿Ííí jj ís/jJú tivSí jilii 1 iLs ¿J ijliíj) 

(79-á^Jt) 
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“Y dijeron: El Fuego sólo nos tocará un nú¬ 
mero determinado de días. Di: ¿Acaso habéis 
hecho un pacto con Alláh?”. (La Vaca-79) 

Es decir, el tawhid, como lo prueba el siguiente áya del noble Qur’án: 

(88-<Cy*) ilf Jíl ji % 

“Excepto, quien haya tomado un pacto ante 
el Misericordioso”. (Maryam-19:88) 

Es decir: Ih iláha illá Alláh. A continuación dice el Altísimo: 

'i U> ¿II »t á.'i '¿11 ¿JlJÍ- ¿Jli) 


(80-á/Jl) 


“Y Alláh no falta a Su pacto, o es que decís 
sobre Alláh lo que no sabéis”. (La Vaca-2:8o) 
Después, les desmintió diciendo: 


jult 4 ¿fy- <ü 4 . 11 . 4 , _ í ^ 


(81-í^áJl) (ójÓJU- Igj 

“Pero Jio, el que haya adquirido maldad y es¬ 
té rodeado de sus faltas... Esos son los com¬ 
pañeros del Fuego, donde estarán eterna¬ 
mente”. (La Vaca-2:8i) 

Pues Alláh ha aclarado que la permanencia eterna en el Fuego o el Jardín serán a 
causa de la incredulidad o de la fe; no por lo que hayan dicho. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


> > . . * 
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“iAy de los que escriben el Libro con sus propias manos y 
luego dicen: Esto procede de Alláh! Para obtener con ello 
un provecho insignificante. ¡Ay de ellos por lo que han 
escrito sus manos! ¡Y ay de ellos por lo que se han busca¬ 
do!” (79) 


La primera expresión de este áya: “Wá di”. En cuanto a su significado, según un re¬ 
lato de c Utmán ibn c Affán, el Profeta S dijo que era una montaña de Fuego. Según se re¬ 
lató de Sa c Td al-Judrí “al-wá J iT es un valle del Yahannam entre dos montañas en el que 
sopla el aire durante cuarenta otoños; y relataron Sufián y c Atá ibn Yasár que “al-wá 3 il’ 
en este áya es un valle que corre en el espacio abierto del Yahannam lleno del pus de la 
gente del Fuego; o un depósito en el Yahannam; o una de las puertas del Yahannam; o la 
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misma dureza del castigo. Dijo Sibaweihi: “Al-wá’il” es para todo aquel que cae en la per¬ 
dición; y es la tristeza, entre otros dichos. “De los que escriben”. El primero que practicó 
la escritura con el cálamo fue Idrís, sobre él la paz. Y se ha dicho que Ádam, sobre él la 
paz, concedió la escritura como una herencia para sus hijos. “Con sus manos”. Es una 
expresión de confirmación, porque la frase ya se sobreentiende, pues la escritura no se 
hace sino con la mano. Igual que cuando dice: 

(167-OI 'y& JT) 

“Dirán con sus bocas”. (La Familia de 
c Imrán-3:ió7) 

Pues el habla no se produce sino con la boca. Y cuando dice literalmente en el 
Qur ’án: “Con sus manos”, dijo Ibn Siráy que es una metáfora para referirse a que lo que 
escriben procede de ellos mismos, sin que se les haya revelado. 

En este aya y en la anterior hay una advertencia sobre la tergiversación, el cambio 
o el añadir algo a la ley. Así que todo aquel que cambiara algo o introdujera algo nuevo 
que no le corresponda ni le sea permitido en el Din de Alláh, caerá bajo esta seria amena¬ 
za de padecer un castigo doloroso. Ya advirtió el Mensajero de Alláh # a su pueblo cuan¬ 
do supo lo que iba a suceder al final de los tiempos, diciendo: “¿Acaso no se dividieron los 
anteriores a vosotros en setenta y dos comunidades y esta Umma se dividirá en setenta y 
tres: todas estarán en el Fuego, excepto una?”. 

“Para obtener con ello un provecho insignificante”. Alláh, el Altísimo, describe lo 
que cogen como insignificante, por lo perecedero que es, o porque es ilícito, ya que lo ilíci¬ 
to no tiene baraka ni ganancia alguna ante Alláh. Dijeron Ibn Isháq y Al-Kalbl: “El Men¬ 
sajero de Alláh & aparecía descrito físicamente en el libro de los judíos como de comple¬ 
xión equilibrada y de tez morena, y lo cambiaron a negro y de estatura muy elevada, di¬ 
ciendo a sus compañeros y seguidores: ¡Mirad los rasgos del Profeta S, el cuál será envia¬ 
do al final de los tiempos, no se parece en nada a la descripción de éste! Sus rabinos y 
sacerdotes tenían cargos en la jefatura, por lo que temían perderlo todo si lo decían cla¬ 
ramente; de ahí que cambiaran su descripción”. “¡Ay de ellos por lo que han escrito sus 
manos! ¡Y ay de ellos por lo que se han buscado!”. Es decir, por su desobediencia. Se re¬ 
pite el “wá ÍF (¡ay!) por la trascendencia de lo que hicieron. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




I n ^ c- ¿ojI 1 o £j LU l j (Ll l I^J 1 ü j 
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“Y dijeron: El Fuego sólo nos tocará un número determi¬ 
nado de días. Di: ¿Acaso habéis hecho un pacto con Alláh 
- y Alláh no falta a Su pacto - o decís sobre Alláh lo que no 
sabéis?” (80) 
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“Dijeron”, es decir, los judíos. Y acerca de la causa de la revelación del áya, el Pro¬ 
feta ÍÜ preguntó a los judíos: “¿Quién será de la gente del Fuego? Contestaron: ¡Nosotros 
y después nos seguiréis vosotros! Les dijo: “¡Habéis mentido, porque sabéis que nosotros 
no os seguiremos!”. Fue entonces cuando se reveló este áya. 

Dijo Hkrima, de Ibn c Abbás: “Llegó el Mensajero de Alláh A a Medina y dijeron los 
judíos: Este mundo de Duniá son siete mil, y la gente será castigada en el Fuego, por cada 
mil años de los días de Duniá un día en el Fuego de los días del Ájira, y no son sino siete 
días; y entonces Alláh reveló el áya”. Sobre la interpretación del áya, dijo un grupo: “Dije¬ 
ron los judíos que en la Torá dice que el Yahannam tiene un recorrido de cuarenta años y 
ellos recorrerán cada día un año hasta completarlo y salir de él”. De Ibn c Abbás: “Los ju¬ 
díos dicen haber encontrado escrito en la Torá que la distancia que hay entre los dos ex¬ 
tremos del Yahannam es de cuarenta años hasta llegar al árbol de Zaqqüm; y dijeron: Se¬ 
remos castigados hasta llegar al árbol de Zaqqüm y se vaya el Yahannam y perezca”. De 
Ibn c Abbás y Qatáda: “Los judíos dijeron que Alláh juró hacerles permanecer en el Fuego 
cuarenta días, que fue el mismo número de días que adoraron el becerro, pero Alláh les 
desmintió como se ha mencionado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


> f r * * - 
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“Pero no, el que haya cosechado maldad y esté rodeado por 
sus faltas graves... Esos serán los compañeros del Fuego, 
donde permanecerán eternamente (8i). Y los que crean y 
actúen justamente... Esos serán los compañeros del Jardín, 
donde permanecerán eternamente.” (82) 


Es decir, la maldad se refiere a la idolatría {sirle): Dijo Ibn Yuray: “Dije a c Ata: 
“Quien haya cosechado maldad”. Dijo: Es la idolatría; y recitó el áya del Qur ’án. 

(90—') (jü!l J c4& Á~Jb i.'6r jij) 

“Y quien venga con la maldad, será arrojado 
de cara al Fuego”. (Las Hormigas-27:9o) 

“Pero no, el que haya cosechado maldad y esté rodeado por sus faltas graves...”. 
Esto indica que el que está subordinado a dos condiciones no se completa con la menor 
de ellas. Y como dice Alláh: 

(30-c 11'*’*) (lyáÜ LL \ ’<üii Ujj ijJ\á 1 0]) 

“Verdaderamente, aquellos que dijeron: 

Nuestro Señor es Alláh y después fueron jus¬ 
tos”. (Se han expresado con claridad-4i:3o) 
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O en el hadit , cuando Sufián ibn c Abdulláh at-Taqafi le preguntó al Profeta S: 
¡Mensajero de Alláh! ¿Dime algo para decir en el Islam y de lo que no tenga que pregun¬ 
tar a nadie después de ti? Le contestó: “Di: ¡Creo en Alláh! Después, sé justo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


1¿L*S-I ¿Jijj jJl/j 4l)l ^ ¿jj |í> 

o _j¡ C d 9- 4 o * * y 1*0 s s 
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“Y cuando tomamos el compromiso a los Hijos de Israel: 
No adoraréis a nadie, excepto a Alláh, haréis el bien a 
vuestros padres así como a los parientes, a los huérfanos 
y a los pobres; y hablaréis a la gente amablemente, esta¬ 
bleceréis el salá y pagaréis el zaká. Después, disteis la es¬ 
palda, exceptuando unos pocos y os desentendisteis.” 

(83) 


El compromiso de no adorar más que a Alláh es la afirmación del tawhid de Alláh, 
el Altísimo, confirmado verazmente por Sus mensajeros y es la acción y aplicación de lo 
revelado en Sus Libros. En este noble aya, Alláh, el Altísimo, ha juntado el derecho de los 
padres con el tawhid, ha juntado el agradecimiento a ellos con el agradecimiento a Él. El 
bien ( ihsán ) a los padres es: Ser bondadosos con ellos y modestos; obedecer sus manda¬ 
tos; pedir el perdón para ellos después de su muerte; y corresponder con sus allegados 
más queridos. Así como corresponder con sus familiares. 

En cuanto al huérfano (yatim ) en el hombre es aquel que ha perdido a su padre; 
mientras que en los animales es el que ha perdido a su madre. En el aya hay una clara 
indicación para corresponder al huérfano con ternura y ser fiador de él, así como preser¬ 
var su dinero. Y será aclarado aún más en el sura de Las Mujeres, in sá Alláh. En un relato 
de Muslim se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Yo y el pro¬ 
tector del huérfano seremos como estos dos en el Jardín”, e indicó Málik juntando sus 
dedos índice y medio. De Abü Müsá al-As c arí se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh 
S: “El huérfano que se sentara con una gente a comer de su fuente, no se acercaría a ella 
saitán”. De Ibn c Abbás se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh 0 : “Quien recogiera a 
un huérfano de entre los musulmanes y lo sentara a comer y beber en su mesa hasta satis¬ 
facerlo, Alláh, el Altísimo, le perdonaría todas sus faltas, excepto que hiciera algo imper¬ 
donable; y a quien Alláh le desposeyera de dos de sus cosas mas preciadas y tuviera pa¬ 
ciencia y resignación, le serían perdonadas sus faltas”. Preguntaron: ¿Mensajero de Alláh, 
cuales serían esas cosas más preciadas? Dijo: “Sus ojos y el que tuviera tres hijas o tres 
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hermanas y atendiera todas sus necesidades hasta casarlas o hasta que murieran, le se¬ 
rían perdonadas todas sus faltas, excepto que hiciera algo imperdonable”. Le llamó un 
hombre de los Emigrantes y le preguntó: Mensajero de Alláh, ¿y si fueran dos? Le contes¬ 
tó el Mensajero de Alláh: “O dos”. El dedo índice en la época de Yahiliya lo llamaban 
“sabbába” (acusador o insultador), porque insultaban con él. Pero, cuando llegó el Islam, 
lo llamaron “al-musirá” (el indicador), porque indicaban con él a Alláh en el tawhid. Y se 
relató que el dedo índice del Mensajero de Alláh A era más largo que su dedo medio y 
éste más largo que su dedo anular. 

Relató Yazíd ibn Hárün, que dijo: “Nos informó c Abdulláh ibn Miqsám que dijo: Me 
habló mi tía Sára bint Miqsám que oyó a Maimüna bint Kardam que dijo: Salí en la misma 
peregrinación que hizo el Mensajero de Alláh A y lo vi sobre su montura, y mi padre le pre¬ 
guntó sobre algunas cuestiones. Me fijé en las manos del Mensajero de Alláh S y me asombré 
de la longitud de su dedo índice con respecto al resto de sus dedos. Pues, su expresión del 
hadit “Yo y él (el protector del huérfano) serán como estos dos (dedos índice y medio) en el 
Jardín”; y la de otro hadit “Seremos reunidos yo, Abü Bakr y c Umar en el último Día, así”. Es 
decir, decía esto al tiempo que juntaba sus tres dedos: índice, medio y anular. Con lo cuál que¬ 
ría indicar la categoría elevada y el grado considerable de nobleza de esas personas”. 

De la misma forma se estimula en este áya la atención a los pobres y necesitados 
con la aportación de sadaqa y cubrir las necesidades de los pobres y débiles en general. 
Relató Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Profeta A: “El que acude en ayuda de la viuda 
y los pobres es como el que combate por la causa de Alláh y como el que reza en pie por la 
noche y no flojea o el ayunante que no decae”. 

“Hablaréis a la gente amablemente”. Dijo Ibn c Abbás: Significa el aya : Decidle a 
ellos: “Lá iláha il-lá Alláh” y ordenadles según el tawhid de Alláh. Dijo Ibn Yuraiy: Decid a 
la gente la verdad sobre el asunto de Muhammad A y no cambiéis su descripción. Dijo 
Sufián At-Tauri: Mandadles lo lícito y prohibidles lo ilícito. Abü al- c Alia dijo del áya: Ha- 
bladles con buenas palabras. En definitiva todas las explicaciones conducen al estímulo 
del buen carácter (makárim al-ajláq). Es preciso, pues, que el hombre sea tierno hablando 
a la gente y de rostro alegre tanto si se dirige al virtuoso como al libertino, al sunni o al 
innovador modernista, pero sin que hable con él de forma que piense que su escuela es 
complaciente. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(44 (0 Hji ÁÍ 

“Habladle vosotros dos a él con suavidad”. 

(Ta.Ha-2o:44) 

Así que no hay nadie mejor que los que hablan como Müsá y Hárün, ni nadie peor 
y más depravado que Faraón, y Alláh les ordenó que fuesen comedidos con él en el habla. 
Dijo Talha ibn c Umar dirigiéndose a c Atá: “Tu eres un hombre junto al que se reúne 
gente de caracteres diferentes, mientras que yo soy un hombre de impetuosidad y 
vehemencia, de forma que hablo a algunos de ellos de forma ruda. Le dijo: ¡No lo ha¬ 
gas! Alláh, el Altísimo, dice: 

“Y hablaréis a la gente amablemente”. Y en este áya entran tanto judíos como cris¬ 
tianos y con más motivo si cabe los propios musulmanes. Se relató que el Profeta A dijo a 
c Á :l isa: “No seas indecente, porque la indecencia, si fuera hombre, sería un hombre ma- 
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lo”. Se ha dicho: Cuando en el aya se dice “hablaréis a la gente...”, aquí se entiende por 
'gente' a Muhammad A; como dice Alláh: 

(53—(d ~ a ¿y* ¿11 'J 'i Lá Íp CíjJ-Z ^1) 

“O envidian a la gente (a Muhammad) por el 
favor que Alláh le ha otorgado”. (Las Muje- 
res-4:53) 

Es decir, como si hubiera dicho: ¡Hablad con amabilidad al Profeta A! 

“Estableceréis el sala y pagaréis el zaká’. Aquí se refiere a los Hijos de Israel. Y su 
zaká no es como el zaká de la Umma de Muhammad A. Relató Ibn c Abbás: “El zaká que 
les fue ordenado era el de la obediencia a Alláh y la sinceridad”. 

“Después os disteis la espalda y os desentendisteis”. Los interlocutores aquí son 
los contemporáneos de Muhammad A: “Exceptuando unos pocos”, como c Abdulláh ibn 
Salám y sus compañeros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando os tomamos el compromiso: No derramaréis 
la sangre de ninguno de los vuestros ni los expulsaréis de 
vuestras casas. Después lo aceptásteis y disteis testimo¬ 
nio de ello.” (84) 


Es decir, se refiere a los Hijos de Israel. Y también entran en el significado quienes 
vengan después de ellos. Se preguntó la siguiente cuestión: ¿Se puede derramar la propia 
sangre y expulsarse uno mismo de su casa? Y se dijo: Cuando la comunidad era sólo una y 
un sólo asunto y los pueblos estaban constituidos como una sola persona, hicieron que la 
muerte de unos por otros y expulsar unos a otros, fuese la muerte y el confinamiento de 
ellos mismos. Se ha dicho: Es la ejecución de la pena capital. Es decir, no mata nadie que 
no sea ejecutado después de la misma forma que él lo hizo; y es como si derramara su 
propia sangre. Así como el prostituirse y renegar de la fe son también motivos para hacer 
que la sangre sea de propiedad pública ( mubáh ). Y el que corrompe es desterrado, siendo 
como si se expulsara a sí mismo de su casa. Sin embargo, el asunto en cuestión es que 
Alláh, el Altísimo, tomó a los Hijos de Israel en la Torá un compromiso de no matarse 
unos a otros; no desterrarles; no hacerles esclavos; no dejarles que robasen y demás actos 
ilícitos. O puede que el significado del aya sea lo que parece ser. Es decir, que el hombre 
no se mate a sí mismo, que no se suicide; y no salga de su casa tontamente. Como sucede 
hoy cuando la gente se suicida ante una prueba o una enfermedad u otra cosa por el esti¬ 
lo. Se relató que c Utmán ibn Mad c ün pactó con diez de los compañeros del Mensajero de 
Alláh A, vestirse de anacoretas, vagar por el desierto, no morar en las casas, no comer 
carne ni yacer con sus mujeres. El asunto llegó al conocimiento del Mensajero de Alláh A 
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y acudió a casa de c Utmán ibn Mad c ün, pero no le encontró, y le dijo a su mujer: “¿Qué es 
eso que me ha llegado de c Utmán?”. La mujer detestó que se hiciera público el secreto de 
su esposo y también desmentir al Mensajero de Alláh II; así que le contestó: ¡Mensajero 
de Alláh! Si ha llegado algo a tu conocimiento es como te ha llegado. Y le dijo: “Dile a 
c Utmán: Estás contraviniendo mi sunna o es que tienes otra confesión y otros principios: 
pues yo rezo y duermo, ayuno y desayuno, cubro a las mujeres, reposo en las casas y como 
carne. Y quien no deseara mi sunna no es de los míos”. Así que c Utmán y sus compañeros 
depusieron su actitud. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Luego, fuisteis de tal condición que os matasteis unos a 
otros y expulsasteis a una parte de los vuestros de sus 
hogares, colaborabais con ellos en el delito y la injusticia. 
Y no obstante, si luego acudían a vosotros cautivos, pa¬ 
gabais su rescate por ellos, en contra de la prohibición, 
pues habíais sido vosotros mismos quienes los habíais 
expulsado. ¿Es que vais a creer en una parte del Libro y 
en otra no? El pago, de los que de vosotros hagan eso, se¬ 
rá, en esta vida, la humillación, y en el Día de la Resu¬ 
rrección se les someterá al más severo castigo. Y Alláh es¬ 
tá advertido de lo que hacen (85). Esos son los que han 
vendido la Otra Vida a cambio de la vida de este mundo. 
No se les aliviará el castigo ni serán auxiliados”. (86) 


Este áya fue revelada a propósito de las tribus judías Qainuqá c a, Quraiza y An- 
Nadír. Pues los Banü Qainuqá c a eran enemigos de Quraiza; la tribu de Al-Aus era aliada 
de Banü Qainuqá c a, y Al-Jazray era aliada de Banü Quraiza. Y An-Nadlr, Al-Aus y Al- 
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Jazray eran hermanos, y Quraiza y An-Nadír también eran hermanos. Después se dividie¬ 
ron y se combatieron unos a otros. La guerra se prolongó y pagaron el rescate de sus cau¬ 
tivos. Y fue cuando Alláh, el Altísimo, señaló el defecto diciendo: “Si acudían a vosotros 
cautivos, pagabais su rescate por ellos”. Dijeron nuestros ulemas: “Alláh, el Altísimo, les 
tomó cuatro pactos: Dejar el asesinato, la expulsión, la manifestación externa del mal y la 
injusticia y rescatar a sus cautivos. Pero, se desentendieron de todo lo que les fue ordena¬ 
do excepto el rescate de los cautivos. Fue cuando Alláh, el Altísimo, los recriminó por ello 
diciendo en el Qur ’án: “¿Es que vais a creer en una parte del Libro?”. Y esa es la Torá. 
“¿Yen otra no?” Dijeron los ulemas: “El rescate de cautivos es obligatorio aunque no haya 
un sólo dirham”. Dijo Ibn Juwáiz Mandád: “En este aya se aprecia la obligatoriedad de 
liberar al cautivo. Y en dicho sentido nos ha llegado la información del Profeta S que libe¬ 
ró a los cautivos y ordenó liberarlos. Y esta fue la práctica de los musulmanes por consen¬ 
so. Es obligatorio liberar a los cautivos con el dinero de la Casa de la Riqueza; si no hubie¬ 
ra dinero sería obligatorio para todos los musulmanes; y si uno sólo de ellos pagara el 
rescate, quedarían exentos de la obligatoriedad todos los demás”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ya le dimos el Libro a Müsá y enviamos, tras él, a otros 
mensajeros. A c ísá, el hijo de Maryam, le dimos las prue¬ 
bas claras y le ayudamos con el Espíritu Puro. ¿Acaso no 
os llenabais de soberbia cada vez que venía a vosotros un 
mensajero trayendo lo que no deseaban vuestras almas? 
A unos los desmentisteis y a otros los matasteis.” (87) 


Es decir, le dimos a Müsá la Torá. Dijeron los ulemas: “Todo enviado que vino des¬ 
pués de Müsá, vino con la confirmación de la Torá y la orden de su obligación imperiosa a 
c ísá (Jesús), sobre él la paz”. “Y le ayudamos y fortalecimos con el Espíritu Puro (Rüh al- 
Qudus/’. Según relataron Abü Málik y Abü Sáleh, de Ibn c Abbás y Ma c amar, de Qatáda 
dijeron: “Se refiere a Yibrll, sobre él la paz. Yibrll es llamado Espíritu porque Alláh, Pode¬ 
roso y Majestuoso, le formó como espíritu sin que tuviera lugar nacimiento de padre al¬ 
guno. Y de la misma forma fue llamado c ísá, sobre él la paz. Al-Qudus es Alláh y su espíri¬ 
tu Yibrll. Relataron Abü Rauq, de Ad-Dahhák e Ibn c Abbás que “Rüh al-Qudus” es el 
nombre con el que c ísá resucitaba a los muertos. Se ha dicho que se refiere al Evangelio, 
llamado “Rüh” de la misma forma que Alláh llamó “Rüh” al Qur ’án cuando dijo: 
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“Y así mismo, te inspiramos un “Espíritu” 

(Rüh) de Nuestro asunto”. (La Consulta- 
42:49) 

“A unos los desmentisteis y a otros los matasteis”. Entre los que desmintieron es¬ 
taban ‘ísá y Muhammad, sobre ellos dos sea la paz. Y entre los que mataron estaban 
Yahyá y Zakaríyá, sobre ellos dos sea la paz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dijeron: Nuestros corazones están cerrados. ÍAlláh los 
maldiga por su incredulidad! ¡Pues, qué poco es lo que 
creen!” (88) 


Es decir: Y dijeron los judíos: Nuestros corazones están cubiertos y velados. Como 
dice Alláh, el Altísimo: 

( 4 -CJ-aí) ( 4 ¿ 1 ¡ Üj¿ 4 Í ÚT JÜSl J UjjAJÍ) 

“Nuestros corazones están cerrados a lo que 
nos llamas”. (Fussilat-4i:4) 

Sus corazones están sellados para el entendimiento y el discernimiento. Tienen 
una capa a modo de forro que los cubre. Dijo Ibn c Abbás en la interpretación del aya: “Es 
decir, nuestros corazones están repletos de ciencia, por lo tanto, no necesitan del conoci¬ 
miento de Muhammad S, ni de nadie más. Nuestros corazones son como recipientes para 
contener el conocimiento y están repletos de mucho conocimiento de forma que no cabe 
nada más”. Pero, Alláh, el Altísimo, les responde: “¡Alláh los maldiga por su increduli¬ 
dad! ¡Pues, qué poco es lo que creen!”. 

Esa es la maldición de Alláh que ha caído sobre ellos para expulsarlos y alejarlos de 
Su misericordia, de Su guía y de todo bien. Pues, creen en muy poco de lo que tienen en 
sus manos y niegan la mayor parte. Según Al-WáfidT: “En palabras de los árabes significa 
que no creen en nada, es decir, ni poco ni mucho”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y ahora que les ha llegado un Libro de Alláh, como una 
confirmación de lo que ya tenían, no creen en él, a pesar 
de reconocerlo y de que en otro tiempo pidieron auxilio 
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contra los incrédulos. ¡Que la maldición de Alláh caiga 
sobre los incrédulos!” (89) 


Es decir, ahora que le ha llegado a los judíos el Qur ’án proveniente de Alláh y co¬ 
mo una confirmación de la Torá y el Evangelio que les informa de lo que viene en ellos. 
Relató An-Nasá c í, de Abü Sa c íd al-Judn, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Alláh ha au¬ 
xiliado a esta Umma por los débiles de entre ellos: por sus ruegos, sus oraciones y su sin¬ 
ceridad”. En otro relato de An-Nasá á se transmitió de Abü Dardá, que oyó decir al Men¬ 
sajero de Alláh S: “¡Sed cariñosos con el débil! Porque verdaderamente, seréis aprovisio¬ 
nados y auxiliados por los débiles entre vosotros”. Dijo Ibn c Abbás: “Hubo un tiempo que 
cuando los judíos de Jaibar combatían a la tribu de Gatafán y llegaron a su encuentro, 
fueron derrotados; entonces, los judíos hicieron una invocación diciendo: ¡Ciertamente, 
te pedimos por la verdad del Profeta iletrado, aquel que has prometido manifestar para 
nosotros al final de los tiempos, que nos auxilies contra ellos! Dijo: De manera que cuan¬ 
do se enfrentaban en combate de nuevo, hacían la invocación mencionada y así fue derro¬ 
tada la tribu de Gatafán; y cuando fue enviado como Mensajero de Alláh el Profeta, le ne¬ 
garon. Fue entonces cuando Alláh, el Altísimo, reveló el áya: “Y de que en otro tiempo 
pidieron auxilio contra los incrédulos”. Es decir, a ti Muhammad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¡Por qué mal han vendido sus almas! Haberse negado a 
creer en lo que Alláh ha revelado, sólo por envidia de que 
Alláh haya hecho descender parte de Su favor sobre aquel 
de Sus siervos que ha querido. Y así se han ganado ira 
tras ira. Y para los incrédulos habrá un castigo denigran¬ 
te.” (90) 


Significa: ¡Qué mal fue aquello que eligieron para sí mismos! Cuando cambiaron lo 
falso por lo verdadero, y la incredulidad por la fe. Simplemente, por envidia de que Alláh, 
el Altísimo, hiciera descender Su favor sobre Su Profeta @. Ganándose la ira de Alláh, el 
Altísimo, de nuevo. La primera vez fue cuando adoraron al becerro, la segunda cuando 
desmintieron a Muhammad y no creyeron en él. Dijo c Ikrima: “Porque los judíos se nega¬ 
ron a creer en Jesús y después en Muhammad”. Relató Sa c Td, de Qatáda: “La primera vez 
fue por negar el Evangelio, y la segunda por negar el Qur ’án”. Por ello, sufrirán el castigo 
humillante y ejemplar del Fuego eterno, como una depuración para ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y cuando se les dijo: ¡Creed en lo que Alláh ha hecho 
descender! Dijeron: Creemos en lo que se nos hizo des¬ 
cender a nosotros antes. Y niegan lo verdadero que vino 
tras ellos. Siendo esto último la confirmación de lo que 
ya tenían. Di: ¿Porqué entonces matasteis a los profetas 
de Alláh si erais creyentes?” (91) 


Es decir: Y cuando se les dijo: ¡Confirmad la veracidad del Qur’án! Dijeron: “Da¬ 
mos veracidad a la Torá”, y negaron todo lo demás. Como respuesta a lo que dijeron, 
Alláh les recriminó duramente, diciéndoles: “Di: ¿Porqué entonces matasteis antes a los 
profetas de Alláh si erais creyentes?”. Es decir: ¿Cómo matasteis si os prohibí hacerlo? 
En la áya la alocución va dirigida a quien estuvo presente con Muhammad ® y refiriéndo¬ 
se a los antepasados de ellos. Los interlocutores son los hijos de ellos, porque son los su¬ 
cesores de aquellos que cometieron los asesinatos. Como dice Alláh: 

(fcUjjt La .'_Jt Jjjl Láj a U'u üyjtfi. jJj) 

( 81 -SJu‘Ú.I) 

“Ysi hubieran creído en Alláh, en el Profeta y 
en lo que le fue revelado, no los habrían to¬ 
mado como aliados (a los hijos de Israel), sin 
embargo, muchos de ellos están desviados”. 

(La Mesa Servida-5:8i) 


“Si erais creyentes”. Es decir: ¡Si teníais fe por qué os complacisteis en el asesinato 
de los profetas! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y vino a vosotros Músa con las pruebas claras y a pesar 
de ellos tomasteis el becerro después de él y fuisteis in¬ 
justos.” (92) 
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Las pruebas claras son aquellas a las que hace referencia Alláh, el Altísimo, cuando 
dice en otro áya: 

(101-fttr-V') oui úJbi .iíJj) 

“Y hemos dado a Müsá nueve signos claros”. 

(El Viaje Nocturno-i7:ioi) 

Esos signos son: El bastón, la sequía, la mano, la sangre, el diluvio, la langosta, los 
piojos, las ranas y la separación de las aguas del mar. Aunque también se ha dicho que 
“ al-baiyináf se refiere a la Torá y cuanto encierra de signos y pruebas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando pactamos con vosotros la Alianza y levanta¬ 
mos el monte por encima de vosotros (diciendo): ¡Coged 
lo que os hemos dado con fuerza y escuchad! Dijeron: 
¡Oímos y desobedecemos! Sus corazones se habían im¬ 
pregnado del becerro por su incredulidad. Di: ¡Qué malo 
es lo que os manda vuestra fe, si fuerais creyentes!” (93) 


No sólo significa el escuchar las palabras, sino que se refiere a que actúen confor¬ 
me a lo que han oído y se apresten a ello como algo obligado. Es como cuando decimos: 

(íxs*- ¿L ¿I jjt 1 ) 

"Alláh escucha a quien Lo alaba”. 

Es decir, acepta y responde. Se dijo: 

He llamado a Alláh hasta el punto de temer 

que no haya oído lo que dije. 

Es decir, que no lo haya aceptado. “Dijeron: Oímos y desobedecemos”. Puede ser 
que pronunciaran realmente esta expresión con la lengua, o que hubieran hecho algún 
acto en lugar del dicho. 

“Sus corazones se habían impregnado del becerro”. En el aya dice literalmente y 
en sentido figurado: “Sus corazones se embebieron del becerro”. Es decir que su amor 
por el becerro les llevó a sentirlo profundamente e inculcarlo en sus corazones. Utiliza la 
acción de beber en el amor por el becerro en lugar de comer, porque el agua cuando se 
bebe va penetrando en todos los órganos hasta llegar a lo más profundo y oculto de ellos, 
mientras que la comida pasa junto a ellos pero sin penetrar. 
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Dijeron As-Sudí e Ibn Yuraiy: “Müsá, sobre él la paz, hizo polvo el becerro y lo es¬ 
parció en el agua, diciendo a los hijos de Israel: ¡Bebed de esta agua! Así que bebieron 
todos y aquel que amaba el becerro le salían por entre las comisuras de sus labios las li¬ 
maduras de oro. Y se relató que todo el que bebía se volvía loco”. 

“Di: ¡Qué malo es lo que os manda vuestra fe!”. Es decir, la fe que pretendéis al 
decir: ¡Creemos en lo que se nos ha revelado! Se ha dicho: “Estas palabras van dirigidas al 
Profeta S, con las que le fue ordenado recriminarles. Es decir: Diles Muhammad: ¡Qué 
cosas más malas habéis hecho y os las ha mandado vuestra fe!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Di: Si es verdad que la morada de la Última Vida junto a 
Alláh os pertenece en exclusiva sin incluir al resto de los 
hombres, desead entonces la muerte si sois sinceros. 
(94) Pero nunca la desearán por temor a lo que sus ma¬ 
nos han adelantado. Y Alláh está informado de los injus¬ 
tos.” (95) 


Este aya fue a propósito de cuando los judíos reivindicaban tesis falsas que Alláh, 
el Altísimo, las ha contado sobre ellos en su Libro cuando dijo en el Qur ’án: 

(80-íjÚ 1 ) (33j.dw UÚÍ *¡í! j&l tdJ: ¿J lyitéj) 

“Y dijeron: El Fuego sólo nos tocará un nú¬ 
mero determinado de días”. (La Vaca-2:8o) 

(111-íjiJt) (tájUaí jí IÁ_já b\f ¿i "’jl ¿J IjJlij) 

“Y dijeron: Sólo entrará en el Jardín quien 
sea judío o cristiano”. (La Vaca-2:m) 

jíil ¿UjÍ cJtéj) 

“Y dijeron los judíos y los cristianos: Noso¬ 
tros somos los hijos de Alláh y Sus más predi¬ 
lectos”. (La Mesa Servida-5:i8) 

Sin embargo, Alláh, Poderoso y Majestuoso, les desmintió y les hizo rendirse a la 
evidencia diciendo en el Qur ’án: ¡Diles, Muhammad!: “Si es verdad que la morada de la 
Otra Vida es para vosotros exclusivamente”. Es decir, el Jardín. 

“Desead entonces, la muerte si sois sinceros”. En vuestras palabras. Porque aquel 
que cree que es de la gente del Jardín, para él la muerte será más querida que la vida de 
Duniá, por todo aquello que le conduce a la delicia del Jardín y le hace desprenderse de 
los trastornos de Duniá. Sin embargo, se arredraron ante ese deseo separándose de Alláh 
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por sus feas acciones y a sabiendas de que habían incurrido en la incredulidad cuando 
dijeron: 

“Nosotros somos los hijos de Alláh y Sus más 
predilectos”. (La Mesa Servida-5:i8) 

Y su excesivo celo por Duniá; de manera que dijo de ellos el Altísimo: “Pero nunca 
la desearán por temor a lo que sus manos han adelantado. Y Alláh está informado de los 
injustos”. Si hubieran querido morir habrían muerto como se relató del Profeta ® que 
dijo: “Si los judíos hubieran deseado la muerte, habrían muerto y habrían visto su lugar 
en el Fuego”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Encontrarás que ellos son los hombres con mayor apego 
a la vida, como les ocurre a algunos idólatras, que desea¬ 
rían vivir mil años. Pero aunque los vivieran, eso no les 
alejaría del castigo. Y Alláh ve lo que hacen.” (96) 


“Encontrarás que ellos son los hombres con mayor apego a la vida”. Es decir, los 
judíos. “Como les ocurre a algunos idólatras”. Es decir, y un grupo de musrikün, que 
son la gente que tiene más apego a la vida, por el conocimiento de sus faltas y porque 
no han obtenido bien alguno ante Alláh. Los musrikün de los árabes no conocen más 
que esta vida y no tienen conocimiento de la otra. Ellos no creen en la Resurrección y 
desearían vivir aquí siempre. “No les alejaría del castigo”. Es decir, del castigo del Fuego. 
Como dice el poeta: 

¡Tú que te llevas el espíritu del que agoniza y que eres 
el Perdonador de las faltas, aléjame del Fuego! 

Relató An-Nasá T, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien ayu¬ 
nara un día por la causa de Alláh, Él alejaría su rostro del Fuego setenta otoños”. 

“Y Alláh ve lo que hacen”. Dicen los ulemas: “Alláh, Poderoso y Majestuoso, se 
describe a Sí mismo como Vidente ( basir ), en el sentido de que sabe y conoce todos los 
asuntos ocultos a la vista”. Y “ al-basif , en el habla de los árabes, es el conocedor y exper¬ 
to en alguna cosa. Por ej.: Fulano es experto {basir) en medicina, o experto en jurispru¬ 
dencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


207 



2. La Vaca (al-Baqara) 


¿ÜJI -?4J [3 ^JjyOnJ 1^ AP ^ - j tS*” Jjj 


© QC_«^-«-U ^ ' f ^L: a AAj 4 j Aj ^ - j o LÓJ 13 -Ly^_4 


“Di: Quien sea enemigo de Yibnl... Ciertamente, ha sido 
él quien lo ha hecho descender en tu corazón, con el 
permiso de Alláh, como una confirmación de lo que ya 
había y como guía y buena nueva para los creyentes.” 
( 97 ) 


La causa de la revelación de este aya fue que los judíos dijeron al Profeta ®: 
“Verdaderamente, no se es uno de los profetas, excepto que venga a él un ángel, por 
orden de su Señor, con el mensaje y la revelación. Y le preguntaron a Muhammad: 
¿Quién es tu “compañero” para que te podamos seguir? Contestó: “Yibnl”. Dijeron: ¡Ese 
que desciende con la guerra y el combate es nuestro enemigo! Si hubieras dicho: Mikail, 
el que desciende con la lluvia y la misericordia, te habríamos seguido”. En ese momento 
Alláh, el Altísimo, reveló: 

l¡j-Uai <úll ¿UL 9 P áljj ¿jú J jjJr I jJs- ¿Á Ji) 

\jjs- j\¿" ¿jJj ¿f .j uJ 

(98.97-íjiJl) (¿jjílidJ áll 5Ó JtíLaj '¡jtjfrj Apíí 
“Di: Quien sea enemigo de Yibnl... Cierta¬ 
mente, ha sido él quien, lo ha hecho descen¬ 
der en tu corazón, con el permiso de Alláh, 
como una confirmación de lo que ya había, y 
como guía y buena nueva para los creyentes. 

Quien sea enemigo de Alláh, de Sus ángeles, 
de Sus mensajeros, y de Yibrll y Miká 77 ... 

Verdaderamente, Alláh es enemigo de los in¬ 
crédulos.” (La Vaca-97:98) 

“Lo ha hecho descender en tu corazón”. Es decir, Yibrll, sobre él la paz, ha llevado 
el Corán hasta tu corazón. Y menciona el corazón por ser éste el lugar en definitiva donde 
van a parar las ciencias y los conocimientos. Y esta aya prueba la honorabilidad y nobleza 
de Yibrll, sobre él la paz, y el rechazo de sus enemigos. “Con el permiso de Alláh”. Es de¬ 
cir, con Su venia y conocimiento. “Como una confirmación de lo que ya había”. Es decir, 
la Torá. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Quien sea enemigo de Alláh, de Sus ángeles, de Sus men¬ 
sajeros, y de Yibril y Mikáril... Verdaderamente, Alláh es 
enemigo de los incrédulos.” (98) 

En el aya hay una clara amenaza a los enemigos de Yibril, sobre él la paz; teniendo 
en cuenta que la enemistad con alguno de los ángeles y enviados implicaría entrar en 
enemistad con Alláh, el Altísimo. La enemistad del siervo hacia Alláh supone una desobe¬ 
diencia a Él y una enemistad con sus awliyá. Y la enemistad de Alláh con el siervo supone 
exponerse a Su castigo y manifestar de esa manera la señal de su enemistad en él. 

Si se pregunta: ¿Por qué Alláh especifica concretamente a Yibril y Mikáñl cuando 
la mención de los ángeles en general abarca a todos? La respuesta es: Los menciona espe¬ 
cialmente con sus nombres como un honor para ellos dos. Como dijo Alláh, el Altísimo, 
en el Qur’án: 

(68-^jil) (óUjj $¿j Ijflí Ugj) 

“En ellos habrá frutas, palmeras y grana¬ 
dos”. (El Misericordioso-55:68) 

Se ha dicho: Se han especificado los nombres de Yibril y Mikáil, sobre ellos dos la 
paz, porque los judíos los mencionaron y el aya fue revelada a propósito de ellos dos. Y 
mencionarlos es obligado para que no digan los judíos: Ciertamente, nosotros no somos 
enemigos de Alláh y todos los ángeles. 

En los nombres de Yibril y Mikáil podemos observar las siguientes y diferentes 
acepciones árabes que toman según quien las use. Mostramos algunas de ellas: Yibril, 
Yabril, Yabrall, Yabráil, Yabrñn, Yibrin. Y por otro lado: Mikail, Mikáil o Mikála. Se relató 
de Ibn Katir que dijo: He visto al Profeta 0 en sueños y recitaba Yabril y Mikail, y desde 
entonces yo los he recitado así siempre. Hay quien dice que no son nombres árabes sino 
hebreos que han sido arabizados. Al-Qurtubi dice, sin embargo, que lo correcto es que 
estas expresiones son árabes, con las que descendió Yibril en lengua árabe clara. Ibn 
c Abbás aclara que Yabr y Mika son prefijos extranjeros que significan siervo y esclavo, 
respectivamente; e II es el nombre de Alláh, el Altísimo. Dijo Al-Máwardi: “Yibril y 
Mikáil son dos nombres que significan ‘siervo de Alláh y ‘esclavo de Alláh, respectiva¬ 
mente”. Se relató de c ÁIsa que dijo el Mensajero de Alláh 0 haciendo un du '¿r. “¡Oh 
Alláh, Señor de Yibril, Miká il e Israfil, me refugio en Ti del calor del Fuego y del castigo 
de la tumba!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Te hemos hecho descender signos clarificadores que só¬ 
lo niegan los pervertidos.” (99) 

Dijo Ibn c Abbás, Alláh esté complacido de los dos: “Este aya es la respuesta a Ibn 
Suriá cuando preguntó al Mensajero de Alláh ¡S: “¡Muhammad! ¿No has venido con na¬ 
da que conozcamos ni se te ha revelado ningún signo (aya) claro por el que te siga¬ 
mos?” Y fue cuando Alláh, el Altísimo, reveló el aya. Lo mencionó At-Tabarí. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Es que cada vez que se comprometan con un pacto, ha¬ 
brá una parte de ellos que lo viole? Ciertamente, la ma¬ 
yoría de ellos no creen.” (100) 


El aya se reveló a propósito de Málik Ibn Ad-Daif, pues él dijo: “¡Por Alláh! No se 
nos ha tomado pacto alguno, ni compromiso, en nuestro Libro de que creamos en 
Muhammad”; y en ese momento se reveló el aya. Se ha dicho: “Los judíos pactaron que 
cuando apareciera Muhammad creerían en él y estarían con él contra los asociadores 
árabes. Sin embargo, cuando fue enviado, le negaron”. Dijo c Atá: “Fueron los pactos 
que había entre el Profeta ¡H y los judíos, que estos después violaron, según el aya: 

v¡ & (P J Cij j a íú j? ÓJLÁl¿ jjAJt) 

(56-JUiSlt) ( ÓjMj 

“Esos con los que pactas y luego, a la menor 
ocasión, violan el pacto sin tener temor al¬ 
guno de Allálf. (Los Botines de Guerra-8:s6) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y ahora que les ha llegado un mensajero de Alláh con¬ 
firmando lo que ya tenían, hay algunos de los que reci¬ 
bieron el Libro que se desentienden del Libro de Alláh, 
dándole la espalda, como si no supieran.” (101) 
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Significa: Se desentienden de la Torá, porque si negaron al Profeta, sobre él la paz, 
y le desmintieron, es que se desentendieron del Libro, donde se describe la venida de 
Muhammad A. Se ha dicho que puede referirse también al Qur’án. As-Sa c bl dijo: “Reci¬ 
taban el Libro que tenían pero se desentendieron de su práctica”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Siguieron lo que practicaron los demonios en el reinado 
de Suleimán. Pero no fue Suleimán quien cayó en la incre¬ 
dulidad, sino que fueron los demonios, al enseñar a los 
hombres la magia, y lo que fue revelado a los dos ángeles 
Hárüt y Márüt en Bábil. Estos no enseñaban a nadie sin an¬ 
tes advertirle: ‘Somos una tentación al mal. No caigas en 
la incredulidad’. Así aprendieron de ellos cómo separar 
al hombre de su esposa. Pero no perjudicaron a nadie sin 
permiso de Alláh: aprendieron lo que les perjudicaba y no 
les beneficiaba y ciertamente, supieron que quien adqui¬ 
riera ese conocimiento no tendría parte en la Otra Vida. 

¡Ojalá hubieran sabido cuán malo era el precio por el que 
vendían sus almas!” (102) 

“Siguieron lo que practicaron los demonios...”. Aquí, Alláh, el Altísimo, informa 
del grupo que se desentendió del Libro y que siguieron la magia, y esos fueron los judíos. 
Dijo as-Suddi: Los judíos expusieron a Muhammad A la Torá, y coincidían la Torá y el 
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Qur ’án. Sin embargo, negaron la Torá verdadera y tomaron el libro de Ásifs y con la ma¬ 
gia de Hárut y Márut. Dijo Muhammad ibn Isháq: Cuando el Mensajero de Alláh 0 
mencionó a Suleimán entre los enviados, dijeron algunos de sus rabinos: ¡Pretende decir 
Muhammad que el hijo de David era profeta! ¡Por Alláh! No era sino un mago. Entonces 
Alláh, el Altísimo, reveló: “Pero, no fue Suleimán quien cayó en la incredulidad sino que 
fueron los demonios”. Es decir, hicieron ver a los hijos de Ádam que lo que hizo Suleimán 
de caminar sobre las aguas del mar y someter a las aves y a los demonios era pura magia. 

Dijo al-Kalbí: Los demonios escribieron la magia en la lengua de Ásif ibn Barjiá, 
secretario de Suleimán, y la enterraron bajo su lugar de oración cuando Alláh, el Altí¬ 
simo, había quitado a Suleimán su poder sin él saberlo. Cuando murió Suleimán, ex¬ 
trajeron la magia escrita que habían enterrado y dijeron a la gente: Suleimán os he¬ 
chizó con esta magia y vosotros la tenéis que aprender. Sin embargo, los rabinos de 
los hijos de Israel dijeron: ¡Alláh nos proteja de que ese sea del conocimiento de 
Suleimán!; mientras que la gente corriente dijo que sí era del conocimiento de 
Suleimán y empezaron a aprenderlo, rechazando los libros de sus profetas, hasta que 
Alláh, el Altísimo, envió a Muhammad 0 . Y Alláh, el Altísimo, reveló la excusa de 
Suleimán y manifestó su inocencia de lo que había sido acusado, diciendo: “Siguieron 
lo que practicaron los demonios”. 

“En el reinado de Suleimán”. En su legislación y Profecía. Dijo az-Zayyáy que sig¬ 
nifica: En la época del reinado de Suleimán. Dijo al-Farrá ’: Dijo: “en el reinado de 
Suleimán...” y no “después del reinado....” como lo prueba cuando Alláh dice: 

ÓÚ4Í1I Jífí l'íl *¡l) % J ¿ij JA ¿LUÍ ja líLjf Uj) 
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“Antes de ti no hemos enviado ningún men¬ 
sajero ni profeta al que no le ocurriera que al 
recitar (lo que le era inspirado), saitán inter¬ 
pusiera algo en su recitación.” (La Peregrina- 
ción-22:52) 

Los demonios en el áya pueden referirse, según se ha dicho, tanto a los demonios 
de los genios como a los de los hombres. “Pero no fue Suleimán quien cayó en la incredu¬ 
lidad”. Se expresa en el áya una exculpación de Alláh, el Altísimo, a Suleimán de haber 
incurrido en la incredulidad. Porque los judíos le acusaron de haber incurrido en la ma¬ 
gia; y teniendo en cuenta que la magia es sinónimo de “ kuff (incredulidad), es como si le 
hubieran acusado de incredulidad. 

“Sino que fueron los demonios los que cayeron en la incredulidad reafirmándose 
su incredulidad por enseñar la magia a los hombres. La magia en su origen se define co¬ 
mo una simulación de argucia e imaginación: es que el mago haga cosas que se muestran 
en la imaginación de las personas de diferente manera a lo que son. Como el que ve un 
espejismo desde lejos imaginándose que es agua. La magia es ocultación; disuadir de..., o 
desviar la atención de..., o como lo define el Qur ’án: 


3 Asif Ibn Barjiá fue el primer visir de Suleimán conocedor del nombre de Alláh, el más Inmenso, y quien trajo el 
trono de Balquís, reina de Saba, desde el Yemen hasta Jerusalén. 
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( 15 :y?J-l) fjí #) 

“Nosotros somos una gente hechizada.” (Al- 
Hiyr-I5:i5) 

Es decir, se nos ha embrujado y se nos ha quitado el conocimiento con la imagina¬ 
ción. La magia es engaño. Dijo Ibn Mas c üd: En Yáhillya se conocía a la magia como la 
capacidad de asombrar enorme y falsamente, revistiendo la verdad de mentira. 

Hay discrepancia sobre si la magia es una realidad o no. Mencionó al-GaznawT al- 
Hanafi en su libro “Las fuentes de los significados” que la magia para los Mu c tazila es un 
engaño sin fundamento alguno. Para as-Sáfi c T es susurro y enfermedad. Y para los mali- 
kíes: El fundamento de la magia son talismanes hechos sobre la influencia de las propie¬ 
dades de los astros; como la influencia del sol sobre el mercurio en el cetro de Faraón con 
que embaucaba a su gente, o como una invocación a los diablos para facilitarle lo difícil. 

He dicho (al-Qurtubí): La magia existe realmente y tiene sus fundamentos. Alláh, 
el Altísimo, crea lo que quiere acerca de la magia. Hay magia como la rapidez en el movi¬ 
miento de la mano para ocultar a la gente la realidad. Hay otra cuando se memorizan pa¬ 
labras; y otra en la que se usan talismanes con nombres de Alláh, el Altísimo, para falsear 
la verdad, que pueden ser de los pactos con los demonios, o los curanderos con sus breba¬ 
jes y sahumerios. 

El Mensajero de Alláh & llamó magia a la elocuencia en el habla y la lengua, di¬ 
ciendo: “Ciertamente, en el “bayyán” (elocuencia) hay magia”. Porque a través de ella se 
puede hacer ver de forma ilusoria al oyente lo falso como si fuera real o verdadero. Pues, 
como dijo el Profeta II, en otro hadlt “Pues, tal vez, algunos de vosotros sean más habili¬ 
dosos en sus argumentos lingüísticos que otros”. Y cuando dijo: “Mi aversión es para 
aquellos que son repetitivos y se andan por las ramas cuando hablan”. 

c Ámir as-Sa c bí explica el hadit del Profeta ®: “Ciertamente, en el “bayyán” (elo¬ 
cuencia) hay magia”, diciendo que el hombre que no tiene razón ni argumentos irrefuta¬ 
bles como los que si tiene el poseedor de la razón, hechiza a la gente (embaucándolos) con 
su lenguaje para tratar de convencerles de que tiene razón sin tenerla realmente. Sin em¬ 
bargo, los ulemas alaban la elocuencia en el lenguaje ( al-balága ) mientras no exceda los 
límites de la prolijidad y la ampulosidad de la lengua, y no falsée la imagen de algo dán¬ 
dole aspecto de verdad. 

Dijo al-Qusairl: El que practica cierta magia puede incurrir en el “kufr, como 
aquel que cambia la imagen de las personas y la convierte en la de un animal, o la de reco¬ 
rrer el trayecto de un mes en una noche, o el vuelo por el aire. De manera que quien hicie¬ 
ra algo de esto para hacer creer de forma ilusoria a la gente que es verdadero, eso sería 
considerado como “kufr’ de él. 

Dijo Abü c Amr: Aquel que cree que un mago puede cambiar la imagen de un ani¬ 
mal por otra, y que puede convertir al hombre en burro u otro animal, pudiendo trans¬ 
portar cuerpos humanos y aniquilarlos, o transformarlos. Ese ve que se debe matar al 
mago porque es un “ kafir (renegado) de los profetas. Ya que pretende que él puede venir 
con los signos y milagros de los profetas. Y no podemos decir con eso que tenga la base 
correcta de la profecía, aunque la consiguiera de la misma forma con argucia. En cambio, 
aquel que cree que la magia es engaño, asombro, revestimiento e imaginaciones, pues no 
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es necesario, por dicho motivo, matar al mago. A menos que él mate a alguien con sus 
actos mágicos que, por lo tanto, deberá pagar con su vida. 

La gente de la Sunna ha llegado a la conclusión de que la magia es una realidad 
confirmada por las fuentes del Qur’án y el Hadlt. Sin embargo, la generalidad de los 
Mu'tazila y Abü Isháq de la escuela Sáfi c i, han dicho que la magia no tiene realidad algu¬ 
na, sino que no es más que imaginaciones, falseamientos e ilusiones, para transformar 
una cosa en otra que no le corresponde ser, utilizando para ello sólo rapidez y trucos; to¬ 
mando como base para sus argumentos el aya del Qur ’án: 

Ljjí > j-* a4J¡ p£ píi ' tf j p. Jtí) 

(66:aí>) 

“Dijo: ¡Tirad! Y entonces sus cuerdas y 
bastones, por la magia que habían utiliza¬ 
do, le crearon la ilusión de que reptaban.” 

(TaHa-2o:66) 

Pues no dice el Qur ’án que reptaban realmente sino que era producto de su 
imaginación. También dijo Alláh: 

.. Q ■ 2 '^' ' '* y'—.' \ 1 1 

“Dijo: ¡Arrojad vosotros! Y al hacerlo, hechi¬ 
zaron los ojos de la gente, los llenaron de te¬ 
rror y produjeron una inmensa magia.” (Al- 
A c ráf-7:n6) 

Esto no son pruebas de peso, aunque nosotros no negamos que hay imaginación y 
falseamiento en todo el asunto de la magia. Sin embargo, detrás de todo eso se han con¬ 
firmado asuntos que la razón aprueba y que el oído ha captado. Y eso es de lo que habla 
este aya en cuanto a la mención de la magia y su enseñanza, ya que si no tuviera realidad 
no sería posible su enseñanza ni tampoco informaría Alláh, el Altísimo, de que ellos ense¬ 
ñaban la magia a la gente: siendo esta la prueba de que la magia es una realidad. Y las 
palabras de Alláh en la historia de los magos de Faraón, cuando dice: 

( 116 : y x -r J . 

“Y produjeron una inmensa magia.” (Al- 
A c ráf-7:ii6) 

Y el sura de al-Falaq (El Alba). En eso hay consenso entre los mufassirln de que 
han sido reveladas a causa de la magia de Labid ibn al-A c sam, según el hadlt de 'Á’isa, 
Alláh esté complacido de ella, cuando dijo: Un judío de Banü Zuraiq llamado Labid Ibn 
al-A c sam hechizó al Mensajero de Alláh 41. Y cuando se deshizo el hechizo, dijo el Profeta 
S: “Ciertamente, Alláh me ha curado”. Y la cura se produce cuando la enfermedad desa¬ 
parece, y esto es una prueba evidente de la verdad y realidad de la magia. Y Alláh, el Altí¬ 
simo, y Su Mensajero nos confirman que existe y sucede. 

La magia estaba muy extendida y propagada antes de ese tiempo y la gente hablaba 
mucho de ella. Y ni los sahába ni los seguidores de estos llegaron a negarla. Se relató de 
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Ibn c Abbás, que dijo: En una de las aldeas de Egipto llamada Al-Farama se enseñó la ma¬ 
gia, así pues quien la niegue es “káfíf , y desmiente a Alláh y Su Profeta, negando aquello 
que fue presenciado y visto. 

Han dichos nuestros ulemas: No se pueden ignorar los actos sobrenaturales que 
aparecen a manos de un mago, y que la gente común no puede conseguir: como enfermar; 
la separación de matrimonios; desposeer a una persona de su razón; atrofiar algunos 
miembros del cuerpo, y otros actos que resultan imposibles de realizar para el ser hu¬ 
mano. Ni tampoco sería difícil para un mago introducir su propio cuerpo en una madri¬ 
guera; o colocarse en posición horizontal encima de una caña puesta en posición vertical; 
o correr por encima de un hilo fino; o volar por el aire; andar por encima del agua; cabal¬ 
gar sobre un perro. Y a pesar de todo, la magia abarca más de eso sin que tenga explica¬ 
ción lo que ocurre ni causa aparente que la origine. Tampoco se puede decir que la magia 
sea un asunto exclusivo del mago, sino que más bien Alláh, el Altísimo, crea estas cosas y 
las hace aparecer a la superficie al encuentro con la magia. Como cuando Alláh, el Altísi¬ 
mo, crea la saciedad al comer y al beber. 

Relató Sufián de c Ammár ad-Dahabí que un mago, estando en casa de al-WalId ibn 
c Uqba, andaba sobre una cuerda que había atada de un lado a otro, y acto seguido se me¬ 
tía por el ano del burro y salía por la boca; en ese momento Yundub que presenciaba la 
escena se apoderó de una espada y mató al mago. Este Yundub es Ibn Ka c b al- c AzdI, o al- 
Bayalí, al que se refiere el Profeta Muhammad 0 cuando dice de él: “Aparecerá en mi 
pueblo un hombre conocido con el nombre de Yundub que al dar un golpe con la espada 
separará lo verdadero de lo falso”. Los sahába vieron a este Yundub matando al mago y 
con este nombre fue conocido: “Yundub, el matador del mago”. 

Hay consenso entre los musulmanes sobre el asunto de que la magia no es lo que 
Alláh hizo cuando envió las plagas de langostas, piojos, ranas; separar las aguas del mar 
Rojo; convertir el bastón en serpiente; resucitar a los muertos; o hacer hablar a los ani¬ 
males y otros ejemplos como estos de las inmensas señales de los mensajeros de Alláh, 
paz sobre ellos. Sobre todo esto y las demás cosas hay la rotundidad más absoluta de que 
Alláh, el Altísimo, no hace eso ante la demanda del mago. 

Dicen nuestros ulemas: La magia se encuentra en el mago y en otro que no lo sea. 
Puede ser que la magia la practiquen unos cuantos al mismo tiempo. Mientras que con el 
milagro, Alláh, el Altísimo, no brinda a nadie la oportunidad de que haga lo mismo o lo 
contradictorio. Ni el mago puede pretender la Profecía, ya que lo que sale de él es total¬ 
mente diferente al milagro. La condición del milagro es que vaya acompañado de la Pro¬ 
fecía y su argumento irrefutable. 

Según Ibn Hanbal, Abü Taur, Isháq, as-Sáfi c I y Abü Hanífa: Hay diferencia de opi¬ 
nión entre los fuqahá J sobre el mago que es musulmán con el que no lo es. Málik dice que 
cuando el musulmán practica la magia con un lenguaje de “kuff’, se le aplica la pena capi¬ 
tal y no se acepta su tawba, porque es un asunto comparable al del adúltero y el blasfemo. 
Y porque Alláh, el Altísimo ha llamado a la magia como incredulidad; como dice en el 
Qur ’án al-Karím: 
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(J-flisj ¿L-ds j_k L¿1 ¿g-?- 2-^-í 9 bl—i¿Ld 1—áJ) 

(102:5j¿Jl) 

“Estos dos no enseñaban a nadie sin antes 
advertirle: Somos una prueba, no caigas en 
la incredulidad (kufir).” (La Vaca-2:i02) 

El veredicto de la pena capital para el mago musulmán se confirmó con la opinión 
de c Umar, c Utmán, Ibn c Umar, Hafsa, Abü Müsá, Qais ibn Sa c d y siete de los tábi c in. Se 
relató del Profeta SI: “Al mago se le aplica la pena capital con la espada”. 

Se relató de ' A ‘isa que ella vendió una bruja como esclava que la había hechizado, 
utilizando su precio para la liberación de esclavos. Dijo Ibn al-Mundir: Si un hombre 
afirma que ha hechizado con un lenguaje de kufr, merece la pena de muerte si no hace 
tawba. Mientras que si, por el contrario, su lenguaje no es de kufr, no se le puede aplicar 
la pena de muerte. Si el mago ocasiona la muerte del hechizado a propósito, se le aplicará 
la pena capital como asesino; mientras que si lo mata de forma accidental o involunta¬ 
riamente, tendrá que pagar el precio de sangre. 

Dije (al-Qurtubí): La sangre de un musulmán es sagrada y no se puede derramar si 
no se tiene una absoluta certeza de su causa, y no habrá certeza mientras existan diferen¬ 
tes opiniones. Dicen algunos ulemas: Si los expertos de la magia dicen que esta no está 
completa si no va acompañada de kufr y arrogancia, o de la adulación a saitán, entonces 
la magia sería kufr según esta consideración. 

Se relató de as-Sáfi c í: No se aplica la pena capital a un mago mientras que éste no 
admita que ha matado a propósito con su magia. Y si dijera que no lo ha hecho a propósi¬ 
to no se aplicaría la pena, y pagaría su precio de sangre por homicidio involuntario. Si 
sólo le ha causado daño, le tendría que restituir en la misma proporción del daño causa¬ 
do. Por el contrario Ibn al- c Arabi manifiesta: Esta opinión carece de fundamento por dos 
razones: Primero, porque la magia no se conoce, ya que realmente son palabras compues¬ 
tas para ensalzar a otro distinto de Alláh, al que le otorga los poderes; y el segundo y defi¬ 
nitivo es el siguiente: 

Alláh, el Altísimo, aclara en Su Libro que la magia es kufr (incredulidad) cuando 
dice: “Y no hizo kufr Suleimán”. Con el lenguaje de la magia. Y dice a continuación: “Sin 
embargo, los demonios sí incurrieron en kuff’. Es decir, el kufr de la magia y de su ense¬ 
ñanza. Y Hárüt y Márüt dijeron: “Nosotros somos sólo una prueba, no caigáis pues en el 
kuff’. Siendo esto una confirmación de la aclaración. 

Argumentaron los compañeros de Málik, que al mago que incurre en kufr no se le 
acepta su tawba. Porque la magia es algo oculto que no manifiesta su practicante y no 
podemos conocer su tawba al igual que la del blasfemo. Sin embargo, se acepta el tawba 
de quien manifiesta su kufr renegando de la fe. Añade Málik: Si viene un mago, o un blas¬ 
femo arrepentido, antes de estar sentenciados, se aceptaría su tawba. La prueba de ello es 
cuando Alláh, el Altísimo, dice: 

(85: j» Ifc) (U_A Ijíj U! ¿ 4 ÍÚI ¿ 4*^-4 ¿4 (i-té) 
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“Y no les beneficia en nada su fe después de 
haber visto Nuestro castigo.” (Perdonador- 
40:85) 

Esto indica que les hubiera beneficiado su fe antes de llegarles la sentencia. En 
cuanto al mago que es kafir ( dimmi ) se ha dicho que se le aplica la pena capital. Sin 
embargo, Málik dice: No se le aplica la pena mientras no admita y garantice que ha 
matado a causa de su magia. Y se mata a aquel que haya violado el compromiso con 
los musulmanes. En el dicho de Málik se advierte que si el mago dimmi hace tawba 
aceptando el Islam no se le aplica la pena. De la misma forma que aquel que insulta al 
Profeta ás se libra de la pena con la aceptación del Islam como su tawba. 

El mago no puede heredar ni ser heredado por los musulmanes. Y la mujer que 
embruja a su esposo o a otros hombres se le castiga, pero no se le aplica la pena capital. 

Hay diferencia de opinión sobre si se ha de pedir al mago que deshaga su hechizo. 
Al-Musayyib dice que se puede hacer según la confirmación del dicho de al-Bujárí, y al- 
Muzanl es de la misma opinión, mientras que al-Hasan al-Basrl lo detestó. Y dijo as- 
Sa c bT: No hay mal en deshacer el hechizo por medio del Qur ‘án. En el libro de Wahb ibn 
Munabbih se describe el siguiente método: Se cogen siete hojas verdes de azufaifo y se 
machacan entre dos piedras. Al jugo obtenido se le añade un poco de agua y se recita so¬ 
bre el contenido la áyat-al-kursi. Después se toman tres sorbos y con el resto se lava el 
cuerpo. Después de eso desaparecerá el hechizo de la persona insá ’aihih. Es un método 
infalible para el hombre que ha sido hechizado en su matrimonio alejándolo de su esposa. 

“Y no le fue revelada a los dos ángeles”. Aquí la palabra “mS’ en árabe significa la 
partícula negativa “no”, en contraposición a otro contexto en que significa “lo que”; enla¬ 
zando con: “Y no fue Suleimán quien incurrió en la incredulidad”; siendo así porque los 
judíos dijeron: Ciertamente, Alláh hizo descender a Yibríl y Mikñ ’Tl con la magia. Y Alláh 
negó eso. En las frases de el aya hay palabras que se adelantan y otras que se retrasan, 
considerando el siguiente significado de el aya: No fue incrédulo Suleimán y no reveló (la 
magia) a los ángeles (Yibríl y Mikáül), sin embargo, los demonios, Hárüt y Márüt, fueron 
los incrédulos, enseñaban a la gente la magia en Bábil; siendo “Hárüt y Márüt” una aposi¬ 
ción de “demonios” en el dicho: “Sin embargo, los demonios fueron los incrédulos”. Y esta 
es la interpretación más acertada de el aya, y es lo más preciso que se ha dicho de ella. La 
magia la han inventado los demonios por su condición de invisibilidad, y su fino enten¬ 
dimiento. La mayoría de la gente que practica la magia son mujeres, y especialmente 
cuando tienen la menstruación. Como dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

(4:jlül) (JjÍaJI OüUlÜI ’jtf) 

“Y del mal de las que soplan en los nudos.” 

(El Alba-ii3:4) 

Se ha dicho en la interpretación del aya: La palabra “m 3 ’ significa que lo que fue 
revelado de la magia a los dos ángeles era una prueba y un examen para la gente, porque 
a Alláh corresponde el derecho de examinar a Sus siervos como Él quiera. Y dijeron los 
dos ángeles: “Nosotros somos una prueba”. Es decir, una prueba de Alláh en la que te 
informamos de que la magia es una práctica de kufr. si obedeces nuestro consejo te salvas 
y si nos desobedeces pereces. 
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Se relató de C A1I, Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás, Ibn c Amr, Ka c b al-Ahbár, as-Suddí y al- 
KalbT, con respecto al significado de el aya: Cuando se extendió la corrupción entre los 
hijos de Ádam, sobre él la paz - y eso fue en tiempos de Idrís, sobre él la paz - se lo re¬ 
procharon los ángeles y les recriminaron. Y les dijo Alláh, el Altísimo: Si vosotros estuvie¬ 
rais en su lugar y se produjera en vosotros lo que se produce en ellos, actuaríais de la 
misma manera. Contestaron: ¡ Subhánaü No debería ser así para nosotros. Dijo: Pues, 
elegid dos ángeles de entre los mejores de vosotros. Eligieron a Hárüt y Márüt que los 
hizo descender a la tierra poniendo en ellos los deseos carnales. Apenas transcurrió un 
mes cuando fueron probados con una mujer llamada en nabateo “Bidjat”, en persa 
“Nahti” y en árabe “Zuhra” (Venus) que disputó con ellos. Trataron de seducirla y ella los 
rehusó hasta que entraran en su din, bebieran vino y mataran a la persona que Alláh ha¬ 
bía hecho sagrada; lo aceptaron, bebieron el vino y perdieron la vergüenza causándoles el 
deseo carnal de cohabitar con ella. Y cuando vieron a un hombre observándoles lo mata¬ 
ron. Ella les preguntó por el nombre con el que suben al cielo, y ellos se lo enseñaron de 
forma que ella subió al cielo y se transformó en una estrella. Añadió Salem en su relato: 
No concluyeron los dos ángeles su día hasta hacer todo lo que Alláh les había prohibido. 

En otro hadit Se les dio a elegir a los dos ángeles entre el castigo de Duniá y el cas¬ 
tigo del Ájira, y eligieron el castigo de Duniá; siendo castigados en Bábil, en un pasaje 
subterráneo de la tierra. Se ha dicho que Bábil era el Iráq; y otros que es Nihawand. Se¬ 
gún un relato de ‘Atá 3 , Ibn c Umar siempre que veía a Venus (Zuhra) y Casiopea (Suhail) 
solía insultarles, diciendo de ellos que Casiopea era recaudador del impuesto sobre la 
riqueza en el Yemen y oprimía a la gente; y Venus era compañera de Hárüt y Márüt. 

Sin embargo, esta transmisión de Ibn c Umar y otras son débiles y muy lejos de lo 
correcto, porque son palabras que se alejan de lo fundamental sobre los ángeles, ya que 
ellos son los encargados por Alláh con Su revelación, y Sus embajadores a los enviados. Y 
Alláh, el Altísimo, los describe en el Qur ’án al-Kanm: 

(djyjj U JjÍáÁjj j«j íy\ lá ¿11 óSí) 

“No desobedecen los mandatos de Alláh y ha¬ 
cen lo que les ordena.” (La Prohibición-66:6) 

{Jyükjy fl^ab J^üJb ¿j'jjÁ JLj tí .lÍ 5bP Jj) 

(27-26:«LjS|!) 

“Sin embargo, son siervos honorables. Ellos 
no preceden a Alláh con la palabra y acatan 
su mandato.” (Los Profetas-2i:26-27) 

(20:«LbSíl) j Sí 

“Alaban a Alláh noche y día, sin parar.” (Los 
Profetas-2i:2o) 

En cuanto a la razón, se puede decir que ésta no niega que los ángeles puedan in¬ 
currir en la desobediencia y entre ellos se encuentran diferencias sobre el cometido que 
Alláh les ha encomendado. Y el Altísimo, crea en ellos los deseos y apetitos, teniendo en 
cuenta que en el poder de Alláh, el Altísimo, todo es concebible. De ahí nace el temor de 
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los profetas, los awliyá J , los honorables y los ulemas. Sin embargo, el suceso de esos posi¬ 
bles acontecimientos no nos llega más que a través del oído. Y eso no es correcto. 

La prueba de que es incorrecto es que Alláh, el Altísimo, creó las estrellas y los de¬ 
más astros que pueblan la bóveda celeste, cuando creó el cielo; como dice en al-jaban 
Cuando se creó el cielo, se crearon en él siete cuerpos celestes giratorios, como Saturno, 
Júpiter, Mercurio, Marte, Venus, el Sol y la Luna. Y ese es el significado cuando Alláh, el 
Altísimo, dice: 

(40: < _ r -j) ¿Úi J J|¿3) 

“Y todos los astros giran en su órbita.” (Ya- 
Sin-3ó:4o) 

Por eso se ha confirmado que Venus y Casiopea eran dos astros que ya existían an¬ 
tes de la creación de Ádam. Cuando habla de Bábil, se refiere a un territorio de la tierra 
que se sitúa en Iráq y sus alrededores. Y como dijo Ibn Mas c üd a la gente de Kufa: Voso¬ 
tros estáis entre al-HIra y Bábil. Dijo Qatáda: Es un lugar situado junto a un manantial. 
Otros han dicho que Bábil es una montaña llamada Nahawand. Y Alláh sabe más. 

En cuanto a la denominación de Bábil, se ha dicho que se llamó así al confundirse 
( tabalbul) las lenguas cuando se desplomó la torre de Namrud. En otra versión se dice: 
Cuando Alláh, el Altísimo, quiso diferenciar las lenguas de los hijos de Ádam, envió un 
viento que los trajo desde todos los confines del horizonte hasta Bábil. Después, ese vien¬ 
to los dispersó por los diferentes países, y “al-balbala” es la dispersión. De Ibn c Abbás se 
transmitió que dijo: Noé, sobre él la paz, cuando se posó con su arca en la parte baja del 
monte al-Yüdí, construyó una aldea a la que llamó “ochenta”. Amaneció cierto día y las 
lenguas se habían multiplicado ( tabalbalat ) hasta llegar a ochenta. Una de ellas fue la len¬ 
gua árabe, y en un principio hubo una confusión general porque no se entendían unos a 
otros. 

Relató c Abdulláh ibn Bisr al-Mázinl que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Protegeos 
de duniá. Porque, por Aquel que me tiene de su mano, que duniá tiene más hechizo que 
Hárüt y Márüt”. Es decir, que te hechiza con su engaño y te oculta el daño que te puede 
hacer, llamándote constantemente a la rivalidad, porfía y celo por conseguirla y atesorar¬ 
la, separándote de la obediencia a Alláh, el Altísimo, y separándote de la visión de la ver¬ 
dad y su custodia; de forma que duniá tiene más magia que Hárüt y Márüt. Separa tu co¬ 
razón de Alláh y de cumplir con Sus derechos, de sus promesas y sus advertencias. La 
magia de duniá, en definitiva, es tu amor por ella, el goce de sus placeres, y tu deseo por 
dejarte seducir por sus engaños hasta apoderarse de tu corazón. Por eso dijo el Mensajero 
de Alláh S: “Tu amor por algo ciega y ensordece”. Se relató de c Alí ibn Abü Tálib: Lo que 
se reveló a los dos ángeles: Que los dos ángeles enseñan a la gente la magia; y esa ense¬ 
ñanza es una advertencia de aviso contra la magia. No era una enseñanza de la magia pa¬ 
ra llamar a la gente a ella. Y esta es la interpretación que hace la mayoría de la gente. Sig¬ 
nifica que enseñan a la gente la prohibición de la magia, diciendo: No hagáis argucias con 
la magia para procurar la separación entre el marido y su esposa. “Aprenden de ellos lo 
que hace separar entre el marido y su esposa”. 

Dijo as-Suddí a propósito de esto: Solían decir los dos ángeles a quienes acudían a 
ellos: ¡Nosotros no somos nada más que una prueba ( fítna ), y no incurráis en la incredu- 
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lidad! Si persiste en aprender la magia, le dicen: Coge de esta ceniza y orina en ella; cuan¬ 
do ha orinado en ella, sale de eso una luz que se escapa al cielo, y esa luz es el imán-, a con¬ 
tinuación sale de eso un humo negro que entra por sus oídos, y es el kufr. Si informa a los 
ángeles de lo ocurrido, entonces, le enseñan la magia que debe utilizar para la separación 
entre el marido y su esposa. 

No se puede negar que la magia tiene una gran influencia en los corazones de la 
gente: Con el amor, el odio, la inducción a la maldad, hasta el extremo de que el mago 
llega a separar al marido de su esposa, transforma lo que hay entre el hombre y su cora¬ 
zón, introduciendo en él dolores y las más terribles enfermedades; siendo todo ello mani¬ 
fiesto y captado por el testimonio real de la gente. 

“Y ellos no perjudicaron a nadie sin el permiso de Alláh”. Es decir, los magos o 
los demonios o los judíos, no pueden dañar ni perjudicar a nadie a menos que Alláh 
quiera o lo decrete, pero nunca lo ordena, porque Alláh, el Altísimo, no manda la mal¬ 
dad y castiga a la gente por ella. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 



“¡Si hubieran creído y obedecido, la recompensa de Alláh 
habría sido mucho mejor - si supieran!” (103) 


Es decir, si hubieran creído y obedecido a Alláh, evitando hacer la magia, Él les ha¬ 
bría recompensado con creces. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


o ^ ^ ^ o > > „ * s » ^ 

I \ ^ I I y} jí & j I I £ 


jiJJI 
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“¡Vosotros que creéis! No digáis: ¡Rá c iná!; decid mejor: 
¡Ten paciencia con nosotros! Y escuchad. Los incrédulos 
tendrán un castigo doloroso.” (104) 


Aquí se menciona otra cosa de los judíos ignorantes, y se prohíbe a los musulma¬ 
nes hacer lo mismo. La expresión “rá c in 3 ’ significa protégenos y te protegeremos o tam¬ 
bién se puede decir: ¡Escucha atentamente nuestras palabras! En la aya hay una orden a 
los creyentes para que escojan las mejores expresiones con los significados más precisos. 
Dijo Ibn c Abbás: Solían decir los musulmanes al Profeta ®: \Rá c iná\, es decir: ¡Escúcha¬ 
nos! Sin embargo, esto en la lengua de los judíos era un insulto del cual se aprovecharon y 
dijeron: Lo insultábamos ocultamente y ahora lo hacemos manifiestamente; de manera 
que solían dirigirse con esa expresión al Profeta # y se reían entre ellos. Los oyó Sa c d ibn 
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Mu c ád, que conocía su lengua en una ocasión, y les dijo: ¡La maldición de Alláh caiga so¬ 
bre vosotros! Si oigo que uno de vosotros dice esa expresión al Profeta S, le golpearé su 
cuello. Y contestaron: ¿Es que no la decíais vosotros? Y en ese momento se reveló la áya. 
Se les prohibió decirla para que con dicha expresión no siguieran los pasos de los judíos e 
incurrieran con ella en un significado corrupto. 

En esta aya hay dos indicaciones: Una es que se debe evitar el menosprecio a la 
persona. Y la otra es detener las causas que originan lo ilícito ( darría ) y protegerlas como 
así lo expresa la escuela de Imam Málik y Ahmed Ibn Hanbal basados en el Libro y la 
Sunna. El “darríá’ equivale a un asunto que no está prohibido en sí mismo pero que se 
teme, si se cae en él, incurrir en algo ilícito. Pues, en esta áya tenemos la prueba, porque 
los judíos utilizaban la expresión como un insulto en su lengua, y cuando Alláh supo eso 
de ellos, les prohibió de forma tajante decirla, pues es una causa ( dañ c a ) que conduce al 
insulto; y dice Alláh, el Altísimo: 

(^Ip -u- <üM '' -ü:' .j'O w y _y 

(tos^UiSli) 

“No insultéis a los que invocan a otro que no 
es Alláh, pues podrían insultar a Alláh por 
enemistad y sin conocimiento.” (Los Reba- 
ños-6:io8) 

Aquí la áya quiere decir que la prohibición de insultar a sus ídolos es por temor a 
que el insulto no revierta en Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en otra áya del Qur ’án al-Karlm: 

<3 ój-'Jd ¿] gj!' íüjáJt ¿y 

((Í 4 JÜ "i fjíj pffrí fjí ¿4-’^ ¿-fe ?' 5 í l 

(163: t-íljPty) 

“Y pregúntales por la ciudad que se encon¬ 
traba a orillas del mar, cuando transgredie¬ 
ron el sábado, pues éste día los peces apare¬ 
cían a la vista, mientras que en los días que 
no eran de descanso no acudían.” (Al-A c ráf- 
7:163) 

Alláh, el Altísimo, les había prohibido la pesca en el día del sábado; y los peces ve¬ 
nían a ellos el sábado de forma manifiesta, así que los cercaron con una presa ese día y los 
pescaron el domingo, siendo el cerco a los peces la causa ( darría ) para la pesca. Y Alláh 
los transformó en monos y cerdos. Otro ejemplo es cuando Alláh, el Altísimo, dijo a Ádam 
y Hawwák 

(35:íytJl) sJLá 

“Y no os acerquéis a este árbol.” (La Vaca¬ 

se) 

En cuanto a la Sunna, tenemos la prueba de lo que decimos en numerosos ahádft 
correctos, entre ellos el hadlt de 'Á’isa, Alláh esté complacido de ella, que Umm Habiba y 
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Umm Salama, Alláh esté complacido de ambas, nos mencionaron que habían visto una 
iglesia en Etiopía en la que había representaciones que describieron al Mensajero de 
Alláh A, y éste dijo: “Hay una gente que cuando entre ellos muere el hombre justo, cons¬ 
truyen en su tumba una mezquita y la llenan de imágenes y representaciones suyas. Esos 
son lo peor de la creación ante Alláh”. 

Dijeron los ulemas acerca de esta práctica: Hicieron esto sus antepasados para que 
con la vista de sus imágenes presintieran su presencia e intimaran con ellos y mantuvie¬ 
ran vivos los recuerdos de sus buenas acciones y de esa forma se esforzaran como lo hicie¬ 
ron ellos; y adoraron a Alláh, Poderoso y Majestuoso, junto a sus tumbas. Así transcurrie¬ 
ron los tiempos, hasta que les sucedieron unos que ignoraron sus primeros objetivos. Y 
saitán les susurró que sus padres y abuelos adoraban estas imágenes, y entonces ellos las 
adoraron también. Mientras que el Profeta A, advirtió de ello a los musulmanes, y ame¬ 
nazó seriamente a quien lo hiciera. Y puso cerco a las causas ( darí c a ) que conducen a esa 
práctica diciendo: “La ira de Alláh caerá sobre aquellos que erijan mezquitas en las tum¬ 
bas de sus profetas y santos”. Y añadía: “¡Oh Alláh! No hagas de mi tumba un ídolo que 
sea adorado”. 

En un relato de Muslim se transmitió de an-Nu c mán ibn Basír, que oyó decir al 
Mensajero de Alláh A: “Lo lícito ( halál ) está claro y lo ilícito ( harám ) también, pero entre 
ambos hay asuntos confusos ( subuhái ) que aquel que se protegiera de ellos salvaría su 
honor y su Din, mientras que quien cayera en los asuntos confusos caería en lo ilícito, 
como el pastor que pastorea su rebaño justo en el límite a punto de caer en el harám”. De 
manera que la prohibición de caer en los subuhát es por temor a caer en los muharramát. 
Siendo este otro ejemplo de cortar las causas ( dari c a ) que inducen a la transgresión de los 
límites de Alláh. 

Dijo el Mensajero de Alláh A: “No llega el siervo a ser de los temerosos mientras 
que no deje aquello que no es tan malo, por precaución a caer en el mal”. Y dijo también: 
“Ciertamente, entre las faltas graves está la de insultar el hombre a sus padres”. Pregunta¬ 
ron sus compañeros: ¿Es posible que un hombre pueda insultar a sus padres? Contestó: 
“¡Sí! El que insulta al padre de un hombre, puede éste último insultar al suyo. O el que 
insulta a la madre de alguien, éste puede insultar a su madre”. De forma que el que insul¬ 
ta a los padres de otro es como insultar a su propio padre. Y dijo en otro hadlt “Si comer¬ 
ciáis con “ c Ina”, os agarráis a los rabos de las vacas, os conformáis con la labranza, y de¬ 
jáis el Yihád, Alláh os enviará una humillación tal que nadie podría arrancar de vosotros 
mientras que no volváis a vuestro Din”. Dijo Abü c Ubaid al-HarawT: La “ c Ina” es que un 
hombre venda a otro una mercancía con un precio fijo y en un plazo señalado; y después 
se la compre por un precio menor del que se lo vendió. 

Relató Ibn Wahb, de Málik, que una esclava ( umm walad) perteneciente a Zaid ibn 
al-Arqam mencionó a ‘Á’isa, Alláh esté complacido de ella, que ella vendió un esclavo a 
Zaid por ochocientos dirhams a plazos. Después se lo volvió a comprar a Zaid por seis¬ 
cientos al contado. Le dijo ‘Áñsa: ¡Qué mala compra-venta has hecho! Y notifícale a Zaid 
que esto anula su Yihád con el Mensajero de Alláh A, si no hace tawba, (por haber incu¬ 
rrido en la “ c fna” que equivale a la usura en el dinero). 
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“Decid mejor: ¡Ten paciencia con nosotros!”. Es decir, les fue ordenado a los cre¬ 
yentes con estas palabras que se dirigieran al Profeta 0 con respetuosidad. Significa: 
¡Acércate a nosotros y míranos! O también: ¡Explícanos y acláranos! 

“¡Y escuchad!”. Es decir, lo que Alláh, el Altísimo, ha prohibido y ordenado. Exige 
con esta expresión que se escuche, llevando implícita la obediencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


üjój o' ¿ 33 -^ V.3 s-,Jii ¿y* ^ Íjj L» 
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“La gente del Libro que ha incurrido en la incredulidad y 
los asociadores, no desean que se haga descender para 
vosotros ningún bien procedente de vuestro Señor, pero 
Alláh distingue con Su misericordia a quien quiere. Y 
Alláh es dueño del inmenso favor.” (105) 


Dijo C A 1 T ibn Abü Tálib, Alláh esté complacido de él: Distingue con Su misericordia. 
Es decir, con la Profecía, que es con lo que ha distinguido Alláh, el Altísimo, a Muham- 
mad II. Otros han dicho: La misericordia es el Qur ’án; o la misericordia aquí es general 
para todos aquellos a los que Alláh, el Altísimo, se la ha concedido, tanto a antecesores 
como posteriores. Siendo la “ rahmá ’ de Alláh para Sus siervos una gracia que les ha con¬ 
cedido y Su perdón para ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿)l LgiL» _}l tjLy olí jl 4 j!í ¿jA La 
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“Si suprimimos una áya o la hacemos olvidar, traeremos 
otra en su lugar, mejor que ella o similar. ¿Acaso no sa¬ 
bes que Alláh es Poderoso sobre todas las cosas?” (106) 


Esta áya posee una inmensa categoría en las leyes islámicas. La causa de la revela¬ 
ción de esta áya fue que cuando los judíos envidiaron a los musulmanes cuando dirigieron 
su oración hacia la Ka c ba en Meca en lugar de dirigirla a la mezquita de al-Aqsá en al- 
Quds (Jerusalén), y atacaron al Islam por eso, y dijeron: Ciertamente, Muhammad orde¬ 
na a sus compañeros una cosa y después se la prohíbe. Este Qur ’án no es más que una 
orientación suya, por eso unas cosas contradicen a otras. Entonces, fue cuando Alláh, el 
Altísimo, reveló las siguientes áyát 
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(101:J«Jl) (bfjjú "j (í-ájíS'í ¿Jj 
“Y cuando cambiamos una aya por otra — y 
Alláh sabe lo que hace descender - dijeron: 

Tú lo inventas. No obstante, la mayoría de 
ellos no sabe.” (Las Abejas-i6:ioi) 

(106:SytJl) (Aj'¿ y* . ~J Lá) 

“Cuando suprimimos una aya.” (La Vaca- 
2:106) 

El conocimiento de este capítulo es firme y de un inmenso beneficio y del que no 
pueden prescindir los ulemas, por todos aquellos asuntos cotidianos que surgen de forma 
imprevista, espontáneamente, y el conocimiento para distinguir lo lícito de lo ilícito, 
mientras que sólo lo niegan los ignorantes y necios. 

Relató Abü al-Bajtarl que dijo: Entró C A 1 T ibn Abü Tálib en la mezquita y encontró 
a un hombre que sermoneaba asustando a la gente, y preguntó: ¿Qué es esto? Contesta¬ 
ron: Es un hombre que aconseja a la gente en el recuerdo de Alláh. Dijo C A 1 I: No es un 
hombre que aconseja a la gente el recuerdo a Alláh, sino que está diciendo: ¡Yo soy fulano 
hijo de fulano, conocedme pues! 

El término “nasaf en el habla de los árabes tiene dos aspectos: Uno es el de copiar, 
como copiar o trasladar de un libro a otro por ejemplo. Según este aspecto el Qu^án es 
“mansüf, es decir, copiado de la Tabla Protegida (al-Lauh al-Mahfüd), y descendido a la 
“Casa” de Alláh en el cielo de Duniá. Sin embargo, este no es el sentido que tiene esta aya, 
como dice Alláh, El Altísimo: 

(29:Á_j\Jrl) (CcjJtJÚ U ÚJ) 

“Ciertamente, habíamos mandado escribir lo 
que hacíais.” (La Arrodillada-45:29) 

El otro aspecto del término “nasaf es la supresión, y ese es el sentido que se le da 
en esta aya. Y en la lengua tiene dos clases: Una es la supresión de una cosa y poner otra 
en su lugar. Como cuando decimos, por ejemplo: El sol ha suprimido la sombra, porque la 
ha quitado y ha ocupado su lugar. Y ese es el significado de la aya en cuestión: “Cuando 
suprimimos una aya”. 

En Sahíh Muslim, se relató el hadit. “No ha habido Profecía que no haya sucedido 
a otra”. Dijo Ibn Fáris: “Nasaf es abrogar un asunto cuya práctica se hacía antes y poner 
otro en su lugar; como la aya que se revela por un asunto y después se abroga por otra. 
Pues, toda cosa que sucede a otra quiere decir que la ha abrogado. Eso mismo sucede con 
la sucesión de los siglos en el tiempo. 

La segunda clase del término “nasaf (abrogar) es: La supresión de una cosa sin 
que otra ocupe su lugar, como decir: El viento ha borrado las huellas. En este sentido dice 
Alláh, el Altísimo: 

(52:0^4) (dtlaliJl J¡¿ U ’M ^) 
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“Pero, Alláh suprime lo que saltan inspira.” 

(La Peregrinación-22:52) 

Se transmitió de Abü Umáma que dijo: Un hombre se levantó por la noche para 
recitar un sura del Qur ’án y no lo pudo hacer. Se levantó otro y no lo pudo hacer, y se 
levantó un tercero y tampoco lo pudo hacer. Entonces, acudieron al Profeta Ss y uno de 
ellos le dijo: ¡Mensajero de Alláh! Me levanté por la noche para recitar un sura del 
Qur ’án y no pude hacerlo. Se levantó otro y dijo: Yo tampoco, Mensajero de Alláh; y se 
levantó el tercero y dijo: Y yo tampoco, Mensajero de Alláh; y les dijo el Profeta S: “Eso 
es de lo que Alláh suprimió ayer”. 

Alláh, el Altísimo, le dijo a Noé al salir del arca: He hecho a todos los animales para 
que te sirvan de alimento a ti y a tu descendencia, de la misma forma que las plantas de 
hierba, excepto la sangre que no la debéis comer. Sin embargo, después les fueron prohi¬ 
bidos a Müsá y a los hijos de Israel muchos de los animales. Ádam, sobre él la paz, solía 
casar el hermano con la hermana, sin embargo, después esto fue prohibido a Müsá y 
otros. A Ibráhlm, sobre él la paz, Alláh le ordenó que sacrificara a su hijo y después le di¬ 
jo: No lo sacrifiques. Müsá, sobre él la paz, mandó matar a todo el que había adorado el 
becerro de oro, sin embargo, después ordenó que no lo hicieran. Estos y otros ejemplos 
que hemos mencionado, no son pareceres aislados simplemente, sino que fueron un tras¬ 
lado de los siervos de un acto de adoración a otro, y de un veredicto a otro en aras del in¬ 
terés del bien común y como un hecho que pone de manifiesto la sabiduría infinita de 
Alláh, el Altísimo, y la perfección de Su Reino. Y no hay duda para nadie de que con las 
legislaciones de los profetas se pretendían los intereses generales de la Creación tanto del 
Din como los de Duniá. 

Los judíos piensan que la abrogación y el cambio de parecer son la misma cosa. Sin 
embargo, dijo an-Nuhás a propósito de esto: La diferencia entre la abrogación y el cambio 
de parecer es la siguiente: la abrogación es el traslado de un acto de adoración que era 
lícito para convertirlo en ilícito, o que era ilícito para convertirlo en lícito; mientras que el 
cambio de parecer es dejar de hacer algo que se pretendía hacer, como cuando alguien 
dice: Ve hoy a ver a fulano y después dice: No vayas a verlo hoy. De manera que ha cam¬ 
biado de parecer respecto a la primera afirmación. 

Hemos de saber que el abrogador en realidad es Alláh, el Altísimo. Y se llama 
abrogante ( násij ) al asunto que abroga a otro, que es el abrogado ( mansüj ). Se dice: El 
ayuno de Ramadán es el abrogante del ayuno de c Ásürá, que es el abrogado. 

En la precisión del abrogante hay diferencias de opinión: Los más intelectuales de 
la gente de la Sunna dicen que es quitar lo que ha sido establecido en la ley de la sarl c a 
por una puntualización que aparece de forma moderada, según lo precisado por el Qádí 
c Abdel-Wahháb y el Qádí Abü Bakr, y añadieron: Si no fuera por el abrogante, el abroga¬ 
do estaría firme. 

La abrogación, según el consenso de la mayoría, es específica de los mandatos y las 
prohibiciones, mientras que en la abrogación no entra el “jabaf (noticia) por la imposibi¬ 
lidad de atribuir la mentira a Alláh, el Altísimo. Pues las noticias o historias mencionadas 
en el Qur 'án por Alláh, el Altísimo, no se pueden modificar de ninguna manera. Se ha 
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dicho: Si el “ jabaf contiene alguna ley de la sari c a puede ser susceptible de abrogación. 
Como dice Alláh, el Altísimo, en el Qur’án: 

“Y de los frutos de las palmeras y de las vides 
sacáis un embriagante (vino).” (Las Abejas- 
16:67) 

El “jabar en la sari'a puede manifestar la generalización completa y profunda, y 
también su precisión concreta en otro lugar, quedando anulada esa generalización. Como 
dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

tit i 44jí ¿Ú 1*13) 

(186:3j¿Jl) (Olió 

“Y cuando Mis siervos te pregunten sobre 
Mi... Pues, Yo estoy cerca y respondo al rue¬ 
go del que pide, cuando me pide.” (La Vaca- 
2:186) 

Esta norma manifiesta es un “jabaf de una respuesta a todo aquel que ruega en 
cualquier situación y lugar. Sin embargo, puede venir precisada en otro lugar concreto. 
Como dice Alláh, el Altísimo: 

(41:^Uity) (¿tí 01 dOl U 

“Y os libraría, si quisiera, de lo que le pidie¬ 
rais.” (Los Rebaños-6:4i) 

Esto, naturalmente, y en contra de lo que pudiera pensar alguien, no corresponde 
al capítulo de la abrogación, sino que es de la generalización o la precisión. 

Se puede abrogar lo que es más ligero con lo que es más pesado. Como por ejem¬ 
plo, la abrogación del día de c Ásürá y los días señalados por el mes de Ramadán. También 
se puede abrogar una cosa igual a otra, tanto pesada como ligera, como la quibla. Y una 
cosa no se puede abrogar por cambiarla por otra simplemente. Como, por ejemplo, dar 
una sadaqa oculta en lugar de pagar el zaká obligatorio. 

El Qur ’án se puede abrogar con el Qur ’án; la Sunna se puede abrogar con la noti¬ 
cia en la que coincide mucha gente (jabar mutawátir); el Qur ’án se puede abrogar con la 
Sunna, como dice el hadit “No hay legado para un heredero”. Es decir, en cuestión de 
herencia no se puede favorecer a unos en detrimento de los otros. Y la Sunna con el 
Qur ’án como ocurre en la abrogación de la quibla, pues el salát hacia el Quds no estaba 
en el Libro de Alláh, el Altísimo. Sino que fue debido a un pacto del Profeta 0 con los 
Qurais, y después fue abrogado cuando Alláh, el Altísimo, dijo en el Qur ’án: 

(10:¿j>ü»i.l) (jú&t Jl ¿kyerjj jÁ) 

“No las devolváis a los incrédulos.” (La Exa- 
minada-6o:io) 

La abrogación en todas sus clases mencionadas solamente ocurrió en el periodo de 
Muhammad ®, ya que después de su muerte y la consolidación de la sari% no hay abro- 
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gación posible según el consenso general de la Ummah, ya que todo quedó establecido en 
el Din del Islam una vez que se detuvo la Revelación. 

Se puede abrogar la ley antes de su ejecución, como ocurre en la historia del sacri¬ 
ficio de Ibráhlm cuando le fue sustituido por un cordero, o en la prescripción de cincuen¬ 
ta salát para luego ordenar cinco, según vendrá explicado en las suras de El Viaje Noc¬ 
turno y Las Filas, insá J alláh. 

Hay formas de distinguir el abrogador y el abrogante: entre ellos está que la expre¬ 
sión lleve aquello de la abrogación que lo indique, como las palabras del Profeta fil cuan¬ 
do dijo: “Antes os prohibí visitar las tumbas, pues visitadlas ahora. Así mismo os prohibí 
beber en recipientes que no fueran de piel, pues bebed ahora en cualquier recipiente 
mientras que no bebáis embriagantes”. 

“Traeremos otra mejor que ella”. Significa, más beneficiosa para vosotros en esta 
vida, mientras que la abrogante sea más ligera, o en la otra vida si es que la abrogante 
resulta más pesada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


l_«J Ij Lj! lilla ->aJ átljl ^ • J 1 jt-JI 
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“¿No sabes que de Alláh es el dominio de los cielos y de la 
tierra y que, aparte de Él, no tenéis quien os proteja ni 
quien os auxilie?” (107) 


Es decir: Diles, oh Muhammad: ¿Acaso no sabéis que Alláh es el dueño absoluto de 
los cielos y de la tierra, y no hay otro más que Él para estableceros el compromiso con 
vuestros asuntos ( Wall) ni quien os ayude? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


, í 
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“¿O es que queréis pedir a vuestro mensajero lo que an¬ 
tes se le pidió a Músa? Quien canjea la incredulidad por la 
fe, se ha extraviado del camino llano.” (108) 


En esta aya hay una recriminación, es decir, su petición sería que les hiciera ver a 
Alláh de forma manifiesta, como le pidieron a Müsá. Y pidieron a Muhammad que viniera 
con Alláh y los ángeles como garantes y prueba de su veracidad. 

De Ibn c Abbás y Muyáhid: Le pidieron que les convirtiera la montaña de Safá en 
oro. Y del mismo Ibn c Abbás: El motivo de la revelación de esta aya fue que Ráfi c u ibn 
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Juzaima y Wahb ibn Zaid dijeron al Profeta 41 : ¡Traenos un libro del cielo para que lo 
leamos y haz brotar rios para nosotros, y entonces te seguiremos! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Muchos de la gente del Libro desearían haceros volver a 
la incredulidad por envidia después de que habéis creí¬ 
do, y después de que a ellos se les haya hecho manifiesta 
la verdad. Pero perdonad y olvidad hasta que Alláh haga 
llegar Su orden, porque Alláh es Todopoderoso. (109) Es¬ 
tableced el salát y dad el zaká, y todo el bien que hagáis es 
para vosotros mismos y lo encontraréis junto a Alláh, 
porque Alláh ve todas vuestras acciones.” (110) 


“Muchos de la gente del Libro, desearían haceros volver a la incredulidad por en¬ 
vidia después de que habéis creído, y después de que a ellos se les haya hecho manifiesta 
la verdad”. Aquí encontramos dos puntos: El primero nos indica por medio del análisis 
gramátical que esta aya, se refiere a los judíos. El segundo es la envidia ( al-hasad) que se 
clasifica en dos tipos: Aceptable y reprobable. La envidia reprobable, es aquella en la cual 
deseas que Alláh quite el beneficio que ha otorgado a tu hermano musulmán, tanto si 
deseas que este beneficio te sea concedido a ti o no, y este tipo de envidia no es aprobada 
por Alláh. Como dice el Altísimo: 

(54:&LwMlq (-J 'r? .di! u' La ^oúll alj 

“Es que envidian a la gente por lo que Alláh 
les ha concedido de Su gracia.” (Las Mujeres- 
4:54) 

Ciertamente, no es aprobado este hecho dado que en él existe oposición a lo que 
ordena Alláh, el Verdadero, alabado sea, ya que Alláh beneficia incluso a quien no lo me¬ 
rece. La envidia aceptable la encontramos en lo que describe el hadlt sahlh: “No está 
permitida la envidia sino en dos casos: De un hombre que Alláh le ha dado el Qur ’án (lo 
memoriza) y lo practica noche y día; y de un hombre al que Alláh ha dado dinero, entre¬ 
gándolo (en buenas obras) noche y día. Y este tipo de envidia significa el propósito de 
llegar a ser igual a él”. 
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También explica al-Bujárí sobre este tema en su libro, en el capítulo del “Pro¬ 
pósito de llegar a ser igual en el Conocimiento y la Sabiduría”. El significado de este 
tipo de envidia es que deseas para ti ese estado que tiene tu hermano musulmán, en 
el cual está rodeado de bien y de gracia y no deseas que le sea retirado; también se le 
puede llamar a este tipo de envidia como competencia, dice Alláh, el Altísimo: 

(26:¿5¿¿k!.l) Lr i\liü¿ ¿U¿ J j) 

“Y que aspiren a esto (la complacencia de 
Alláh) quienes aspiran a cosas de gran tras¬ 
cendencia.” (Los Defraudadores-83:26) 

“Y después de que se les haya hecho manifiesta la verdad”. Después que se les 
manifestó la verdad, y esta verdad es Muhammad S, y el Qur’án que le fue revelado. 

“Pero perdonad y olvidad”. Aquí hay dos puntos a tratar. El primero: El significa¬ 
do de la palabra ('afu) que es perdonar las faltas, y la palabra (safah) que es sacar los res¬ 
tos que quedan de mal dentro de la persona. Dice Alláh: 

(buLp jSlil ój-aü') 

“¿Es que debemos eximiros del mensaje?” 

(Los Ornamentos-43:5) 

Y el segundo: Esta aya fue abrogada por esta otra: 

jjjJl jj¿ j j ^ 

(29:3jjs¡!) j Jú jS’ ijjJrl 

“Combatid a los que no creen en Alláh ni en el 
Día Final y que no prohíben lo que Alláh y Su 
Mensajero han prohibido, y a los que no pro¬ 
fesan la religión de la Verdad de entre los que 
recibieron el Libro, hasta que paguen el yizia 
(tributo) con sus propias manos, después de 
haberse humillado.” (El Arrepentimiento- 
9:29) 

También lo explica así Ibn c Abbás. Se dijo: Otra áya que abroga también es: 

(5:íys)l) Ijliálí) 

“Dad muerte a los asociadores.” (El Arrepen- 
timiento-9:5) 

Dice Ibn c Atiya: Esas áyát de Meca fueron para el tiempo de debilidad; dado que 
las circunstancias de lucha se dieron con las agresiones de los judíos, cuando se revelaban 
en Medina. 

Dije (al-Qurtubí): Esto es correcto. Recopilaron al-Bujárí y Muslim, del relato de 
Usáma ibn Zaid, que el Mensajero de Alláh S estaba montado sobre un burro, en el cual 
tenía por montura un trozo de tela de fadakiyya (región del Hiyáz) y Usáma estaba mon¬ 
tado detrás. Volvía de visitar a Sa c d ibn c Ubáda en las tierras de Banü al-Hárit ibn Jazray, 
antes de los sucesos de Badr. En el camino pasó por una reunión en la cuál estaba c Ab- 
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dulláh ibn Abü c Ubaiy, y esto antes de que éste se islamizase. En esta reunión estaban 
mezclados musulmanes y no musulmanes, adoradores de ídolos y judíos. Entre los mu¬ 
sulmanes se encontraba c Abdulláh ibn Rawáha. Cuando comenzó a levantarse el polvo 
sobre la reunión producido por los animales, tapó Ibn c Ubaiy su nariz y dijo: ¡No levan¬ 
téis el polvo sobre nosotros! Entonces el Mensajero de Alláh S saludó a los presentes, 
invitándolos a la senda de Alláh y leyéndoles el Qur ’án. Le dijo c Abdulláh ibn c Ubaiy: 
Escucha, transeúnte: Qué bello es lo que dices, si tan sólo fuese verdad. Así que vuélvete a 
tu montura y no nos molestes en nuestra reunión, y quién venga a ti relátale tu cuento. 
Respondió c Abdulláh ibn Rawáha: No es así, Mensajero de Alláh ®. Quédate en nuestra 
reunión pues eso queremos. 

Y comenzaron las algarabías entre los musulmanes, los musriqün y los judíos. Ini¬ 
ciándose una revuelta entre ellos. Entonces el Profeta S les hizo guardar silencio, luego 
montó su bestia y se dirigió donde Sa c d ibn c Ubáda. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Oh 
Sa c d, ¿acaso no has escuchado lo que dice Abü Hubáb (Ibn c Ubaiy)?, dijo esto y lo otro”. 
Respondió: Oh Mensajero de Alláh S, perdonadle y disculpadle. Juro por aquel que ha 
revelado el Libro, que la gente de esta región estaban dirigidos por luchas entre ellos, y 
reinaba entre ellos la ley de la venganza; pero cuando Alláh les trajo la verdad, la cual te 
dio, cambiaron las cosas, por eso ves que ese hombre procedió de esa forma. Entonces el 
Mensajero de Alláh S le perdonó. 

El Mensajero de Alláh S y sus compañeros perdonaban a los idólatras y a la Gente 
del Libro, como les ordenó Alláh, y tuvieron paciencia con los daños que estos les causa¬ 
ban. Dice Alláh, en el Qur ’án: 

IjSyii JjjJl JAJ JA Ijjf ¿jUJl JA j Á. Á LA j) 

( 186 :¿Mj*£- JT) 

“Y ciertamente oirás de aquellos que se les 
dio el Libro antes que vosoti-os y de aquellos 
que asociaron muchas cosas ofensivas.” (La 
Familia de c Imrán-3:i86) 

“Muchos de la gente del Libro”. De esta forma el Profeta Si siguió perdonándolos 
según lo que le ordenó Alláh hasta que le fue ordenada la lucha contra ellos. Y cuando el 
Mensajero de Alláh ¡Si luchó en Badr, muriendo quien muriese de entre los más acérrimos 
enemigos del islam y señores de Qurais, se acabó así la orden que fue dada primero, to- 
mándo el Mensajero de Alláh y sus compañeros de forma victoriosa los botines de guerra 
y los prisioneros de entre los idólatras y señores de Qurais. Dijo c Abdulláh ibn Abü 
c Ubaiy y con él un grupo de idólatras: Este hecho ha demostrado la realidad, y prestó ju¬ 
ramento al Mensajero de Alláh ® y se hizo musulmán. 

“Hasta que Alláh haga llegar Su Orden”. O sea, la lucha contra los clanes de 
Quraiza y la sumisión de Banü Nadir. 

“Y todo el bien que hagáis es para vosotros mismos y lo encontraréis junto a 
AlláH’. Se relató en el hadlt: “Cuando el siervo muere dice la gente lo que a esta persona le 
sucedió, y dicen los ángeles lo que le sucederá”. Recopiló al-Bujári y an-Nasá l, del relato 
de c Abdulláh que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh Si: “No existe dinero más querido para 
una persona que el dinero que va a dejar a su heredero”. Dijeron los compañeros: Oh 
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Mensajero de Alláh ® no hay ninguno de nosotros que no sea su dinero más apreciado 
que el de su heredero; dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Quién de vosotros ama más el di¬ 
nero de su heredero que el suyo propio? Pues, en verdad, su dinero es el que ha gastado, y 
el de su heredero es el que aún le resta”. (Es decir, que el dinero que ya se fue, dado que 
ya lo gastó, no tiene tal valor y aprecio como el dinero que guarda y que luego al morir irá 
a los herederos.) 

El relato de c Umar ibn al-Jattáb, que Alláh esté complacido con él, que pasaba por 
el cementerio de Garqad, en Medina, y dijo: As-salámu c alaikum, oh gentes de las tum¬ 
bas. Las noticias que tenemos de nosotros es que vuestras mujeres se han vuelto a casar y 
que vuestros hogares se han vuelto a habitar y que vuestro dinero ha sido repartido. Le 
respondió una voz: Oh Ibn al-Jattáb, las noticias que tenemos de nosotros es que encon¬ 
tramos lo que se decía, y de lo que dimos de nuestro dinero para una buena causa hemos 
conseguido su ganancia y lo que no dimos nos trajo pérdidas. 

Alguien dijo este poema: 

Presenta para ti mismo, antes de tu muerte, obras piadosas 

Y las obras son las que te llevan al sendero eterno. 

Dijo otro: 

En tu nacimiento, cuando te dio a luz tu madre, había sollozos 

Y la gente que estaba alrededor reía de felicidad. 

Por lo mismo, obra para el Día en el cual habrá sollozos de la gente 

Y el día de tu muerte estés riendo de felicidad. 

Dijo otro: 

Presenta para ti mismo el perdón total 

Antes de la muerte y antes de que tu lengua sea encarcelada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y dijeron: Nadie entrará al Paraíso sino los judíos y los 
cristianos. Esos son sus deseos únicamente. Di: Traed 
vuestras pruebas si sois verídicos, (m) ¡Pero no! Sino 
que todo aquel que se someta a Alláh por completo y haga 
el bien será recompensado por su Señor. Para ellos no 
hay temor y no serán entristecidos.” (112) 


“Y dijeron: Nadie entrará al Paraíso sino los judíos y los cristianos”. El significa¬ 
do: Dijeron los judíos que nadie entraría al Paraíso a menos que fuera judío. Dijeron los 
cristianos que nadie entraría al Paraíso a menos que fuera cristiano. 
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“Di: Traed vuestras pruebas”. Al-Burhñn : La prueba o la evidencia: Es la eviden¬ 
cia de la cual se tiene certeza. Dice at-Tabari: Pedir el fundamento en esta aya es para 
poder afirmar lo dicho y rebatir a quien lo niega. Si sois verídicos O sea, en vuestra fe o 
en vuestros dichos. O sea, explicad lo que dice vuestra prueba. “¡Pero no!”. Con esto se les 
responde y se les demuestran sus falsedades: No es como ellos dicen. Es como si se dijese 
que nadie entrará al Paraíso. Por eso, dice Alláh: “¡Pero no! Sino que todo aquél que se 
someta a Alláh por completo”. El significado de islamizarse es entregarse. Se dice tam¬ 
bién que el significado es ser sincero en las obras. Y se recalca de forma especial que el 
significado es el dikr, dado que es lo más noble que posee la persona y es algo que lo 
tiene la gente especial. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y los judíos dicen: Los cristianos no tienen ningún fun¬ 
damento; y los cristianos dicen: Los judíos no tienen 
ningún fundamento. Sin embargo, ambos leen el Libro. 
Los que nada saben emplean el mismo lenguaje. Alláh 
juzgará entre ellos el Día de la Resurrección acerca de 
sus discordias.” (113) 


Significa que cada uno hacía propaganda de su grupo y que los otros no tenían na¬ 
da, y que ellos tenían más derecho a la misericordia de Alláh que los otros. Y el Libro es la 
Torá y el Evangelio. El significado de “los que nada saben”, según interpretan la mayoría 
de los sabios, se refiere a los kuffár de entre los árabes, dado que no poseían un Libro. 
Dice c Atá 3 : El significado en general eran aquellos que precedieron a los judíos y a los 
cristianos. Según ar-Rabi c ibn Anas, el significado es: Eso mismo decían los judíos antes 
que los cristianos. Relató Ibn c Abbás: Vino la gente de Nayrán (región del norte de Ye¬ 
men) a ver al Profeta II, y se presentó al mismo tiempo un rabino judío, comenzando a 
discutir entre ellos y se decían entre los dos grupos que cada uno de ellos no tenía funda¬ 
mento y por eso descendió esta aya. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“¿Quién es más injusto que quien impide que se invoque 
el nombre de Alláh en las mezquitas y trata de arruinar¬ 
las? Esas gentes no deberían entrar en ellas sino con 
gran temor. Éstos son los desgraciados en este mundo, y 
en la vida futura sufrirán un enorme castigo.” (114) 


En la áya, el sentido que se le quiere dar a lo de mezquitas es el de bait al-maqdis 
(La Mezquita de Al-Aqsá en Palestina) y quienes guerrean por capturarla (al-Qurtubí qui¬ 
zá quiere referirse a los cruzados que estaban atacando la costa siria y palestina para cap¬ 
turar Jerusalén). Se dice que se refiere a la Mezquita Sagrada de La Meca y a la Ka c ba, 
dado que es la quibla de todas las mezquitas, o dada su magnificencia. Otros dicen que se 
refiere a todas las mezquitas en general. Dicen los mufassiríh (sabios de la exégesis corá¬ 
nica): Esta áya fue revelada en recuerdo de la destrucción de bait al-maqdis por Bujía 
Nassar (Nabucodonosor). 

Dicen Ibn c Abbás y otros: Esta áya fue revelada sobre los cristianos. El significado 
es: ¿Cómo decís, vosotros los cristianos, que sois de la Gente del Paraíso, y habéis des¬ 
truido bait al-maqdis y prohibisteis a los orantes el salát en ella? Y el significado de la áya 
en este contexto: El asombro del acto cometido por los cristianos al destruir bait al- 
maqdis, con el significado relevante que ésta tenía, y ciertamente hicieron lo que hicieron 
por su enemistad con los judios. 

Se relató que dijo Qatáda: A estos enemigos de Alláh, los cristianos, les llevó su 
odio hacia los judíos a ayudar a Bujta Nassar (Nabucodonosor), el babilonio, el zoroas- 
trista, a destruir bait al-maqdis. (Debe referirse a la invasión de los persas sasánidas a la 
Palestina Bizantina, ya que Nabucodonosor existió más de 500 años antes de Cristo). 

Se dice que la destrucción de bait al-maqdis permaneció hasta la época del califa 
c Umar ■». Se dice: Esta áya fue revelada sobre los idólatras, cuando prohibieron a los 
orantes y al Profeta S realizar el salát en la Mezquita de al-Harám, el año del pacto de al- 
Hudaibiya. Y se dice: El significado se refiere a todo el que prohíbe la entrada y el salát en 
cualquier mezquita hasta el Dia del Juicio; y esto es lo correcto, dado que la palabra mez¬ 
quitas junta a todas las mezquitas, y afirmar que se refiere sólo a algunas mezquitas no es 
lo correcto, y Alláh sabe más. 

La destrucción de las mezquitas puede ser de forma real, como ocurrió con las des¬ 
trucciones hechas por Nabucodonosor y los cristianos en bait al-maqdis, como hemos 
recordado, tras las guerras entre los judíos y estos pueblos. 

Relata al-Gaznáwi, que entre aquellos que destruyeron dicho lugar se encontraba 
Titus Ibn Isbasianus (el emperador romano Tito, hijo de Vespasiano, que destruyó Jeru¬ 
salén en el año 79 después de Cristo), y arrasó la ciudad, matando o tomando prisioneros 
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a sus habitantes, quemando la Torá y destruyendo (el templo) bait al-maqdis, haciendo 
de él un muladar. Puede ser también explicada la aya de forma figurada, como la prohibi¬ 
ción que hicieron los incrédulos a los musulmanes y al Profeta II, cuando les cerraron el 
paso a la Mezquita de al-Harám. Y el significado también en sentido general y figurado, es 
no permitir el salát, ni ningún tipo de práctica islámica en la mezquita, y esto es una for¬ 
ma figurada de destruirla. 

Dicen los sabios: Por eso decimos que no se puede prohibir a la mujer que vaya al 
Hayy, si nunca lo ha realizado, tanto si va con ella un mahram (acompañante legal, que 
puede ser su padre, o sus hermanos, o su esposo, o sus hijos, o sus nietos, o sus tíos) como 
si no. Así tampoco se le prohíbe que haga el salát en las mezquitas a menos que exista 
ñtna (peligro o tentación) para ella. 

Por eso dijo el Profeta #: “No impidáis el acceso a las mezquitas de Alláh a las sier- 
vas de Alláh”. Por eso decimos: No está permitido derribar las mezquitas, ni venderlas, ni 
clausurarlas, aunque se encuentren en mal estado; tampoco debe prohibirse la construc¬ 
ción de mezquitas a menos que esto produzca algún tipo de daño o diferencias entre la 
gente, por ejemplo, que construyan una mezquita al lado de otra mezquita o en su proxi¬ 
midad, dado que esto incita a la gente de la primera mezquita a dividirse entre ellos con 
los otros y a la destrucción figurada de la mezquita. 

Por eso decimos: No pueden existir en una urbe dos yámi' (aljamas o grandes 
mezquitas para el yumu c a), ni dos imames para una mezquita; así como no deben hacer el 
salát dos grupos en una mezquita. Veremos todo este tema más adelante y en el sura de 
La Luz todo lo relacionado con los aspectos legales de las mezquitas y su construcción, 
insá ‘íüláili. 

También indica esta áya el significado grandioso que tiene el salát, dado que es la 
mejor de las acciones, que tiene el más excelso premio para quien la realiza y el más seve¬ 
ro castigo para quien la prohíbe. 

Todo lugar en el cual se puede adorar a Alláh y postrársele se llama mezquita. Dijo 
el Profeta S: “Se ha dispuesto que la tierra sea para mí mezquita y purificación”. 

Está de acuerdo toda la nación islámica en que el lugar designado para hacer el 
salát sea cualquier lugar de propiedad particular de quien lo posee que pasa a ser un bien 
común para todos los musulmanes. Si un hombre construyera una mezquita en su hogar y 
prohibiese el paso a la gente e hiciera esta mezquita para su uso personal, todavía sería de 
su posesión y no formaría parte de lo que es una propiedad de mezquita en sí. Y si permi¬ 
tiese a toda la gente hacer el salát en dicho lugar, pasaría a ser como todas las mezquitas, 
dejando de ser de su propiedad particular. 

Cuando los musulmanes tienen el control, y se produce bajo el mando de los mu¬ 
sulmanes, no es posible que el káfír pueda entrar en una mezquita. Pero si entraran teme¬ 
rosamente, estarían a salvo de ser expulsados, y así mismo se les enseña las reglas que 
deben mantener al entrar en ella. También este es un fundamento de que el káñr no pue¬ 
de entrar en una mezquita en ciertos estados, como lo veremos más adelante, insá J alláh. 

En cuanto al que dice que esta áya señala a los cristianos, se relata que después de 
pasar un tiempo desde que c Umar construyó bait al-maqdis, no entraba allí ningún cris¬ 
tiano, y al vérsele allí se le propinaban golpes; así otros también dicen que esta áya se re- 
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fiere a Qurais, ya que las órdenes del Profeta 0 fueron las siguientes: “Pues no. No pere¬ 
grinará después de este año (el año en que hizo el Profeta 0 el Hayy de la Despedida), 
ningún incrédulo y tampoco nadie realizará el tawáfdesnudo”. 

“Éstos son los desgraciados en este mundo”. Transmitió Qatáda que se dice: La 
muerte para el harbi (Incrédulo, que empuña las armas contra los musulmanes), y el yizia 
para los dimmíes (judíos y cristianos). 

Dijo as-Suddl: La desgracia para ellos en duniá es la venida del Mahdi (El Imam de 
los Musulmanes, cuando se produzca la fítna, entre c ísá y el Dayyál, el Anticristo), la con¬ 
quista de Ammuría (ciudad bizantina en la actual Turquía), la conquista de Roma y la de 
Constantinopla (actualmente Estambul) y otras de sus ciudades. Esto es según lo ya men¬ 
cionado en el libro Tadkira. También se interpreta la desgracia en el duniá como lo que le 
aconteció a Qurais cuando se conquistó Meca; y la desgracia en el Ájira, como el castigo 
que recibirán los que hayan muerto incrédulos ( kuffár ). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“De Alláh son el Oriente y el Occidente. Allí donde volváis 
el rostro encontraréis la faz de Alláh, porque Alláh es In¬ 
menso y Sabio.” (115) 


“De Alláh es el Oriente y el Occidente”. El significado de “ al-Masricf es el nombre 
árabe para denominar al oriente o el levante, o simplemente el este, dado que desde allí 
sale el sol. El significado de la palabra árabe “ al-Magrib” es el lugar por donde se pone el 
sol, así como también se le denomina al occidente y al tiempo del ocaso; o sea que los dos 
extremos son de Alláh y que de Él es la Soberanía entre estos dos y todas las criaturas que 
hay entre ellos. 

“Allí donde volváis el rostro”. Dice c Abdulláh ibn c Ámir ibn Rabl c a: Esta áya fue 
revelada para quien hace el salát en dirección diferente a la quibla en una noche oscura 
(cuando no puede distinguir la dirección de la quibla). 

Recopiló at-Tirmidi de c Abdulláh Ibn c Ámir, de su padre: Estábamos de viaje con 
el Profeta 0 en una noche muy oscura y no podíamos distinguir donde estaba la quibla, 
así que cada uno de nosotros hizo el salát según sus cálculos. Cuando nos levantamos, le 
contamos esto al Profeta 0 y descendió la áya: “Allí donde volváis el rostro encontraréis 
la faz de Alláh”. 

Dijo Abü c ísá: Este hadit no tiene un isnád (cadena de transmisión) que se remon¬ 
te a ése, y no conocemos un hadit como éste a menos que sea por vía de As c at as- 
Sammán, y As c at ibn SaTd Abü ar-RabR es conocido como débil en la transmisión del 
hadit. Dicen la mayoría de los sabios: Si en un día de niebla, una persona realiza su salát 
en diferente dirección de la quibla, luego al terminarla se da cuenta que la dirección era 
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errónea y que ha realizado el salát en otra dirección distinta de la quibla, su salát es yá iza 
(aceptable). Esta misma opinión tiene Sufián at-Tauri, Ibn al-Mubárak, Ahmad e Isháq. 

Dije (al-Qurtubi): Este es el veredicto también de Abü Hanrfa y Málik; pero dice 
Málik: Es mustahabb (recomendable) repetir el salát en su tiempo legal, pero no es obli¬ 
gatorio que lo haga, dado que ha cumplido su obligación según lo que le fue ordenado y la 
acción completa se alcanza en su realización dentro de su tiempo legal. Como si alguien 
realiza su salát solo, luego encuentra a un grupo realizando el mismo salát y vuelve a rea¬ 
lizarlo con ellos. Es recomendable que no repita el salát en el mismo tiempo a menos que 
lo haya realizado en dirección contraria a la quibla, o hacia el oriente o el poniente, te¬ 
niendo seguridad de que esa era la dirección, pero quien lo haya hecho ladeándose en la 
dirección de la quibla un poco a la derecha o a la izquierda, teniendo certeza de que esa 
era la dirección correcta, no repite el salát tanto en su tiempo legal como fuera de éste, y 
esto es lo que dice la sunna. 

Dicen al-Muguíra y Sáfi'I: No es válido su salát, dado que la dirección a la quibla es 
una condición obligatoria del salát. Pero lo dicho por Málik es lo correcto, dado que diri¬ 
girse hacia una dirección distinta a la quibla está permitido en circunstancias de necesi¬ 
dad, así como es una licencia ( rujsa ) que se dio para el viaje. 

Recopiló Muslim, que dijo Ibn c Umar: Estaba en viaje y el Profeta realizaba su 
salát no obligatorio ( náfíla ) sobre su montura, cualquiera que fuese la dirección de mar¬ 
cha. Y en otro hadit, recopilado por Muslim y relatado por Ibn c Umar: Estaba el Profeta 
® haciendo el salát cuando regresaba de Meca a Medina, sobre su montura según la di¬ 
rección que tomase, y aquí fue revelado: “Allí donde volváis el rostro encontraréis la faz 
de AlláH’. No existe diferencia entre los sabios respecto al permiso de realizar el salát no 
obligatorio sobre la montura, dado el fundamento que aporta este hadit. 

No está permitido realizar el salát sin dirección a la quibla de forma premeditada, a 
menos que sea por temor; y este punto lo trataremos más adelante. Existe diferencia en¬ 
tre la opinión de Málik con respecto al enfermo, si este puede hacer el salát sobre su mon¬ 
tura o no. Dijo una vez Málik: No realiza su salát obligatorio sobre su montura, por muy 
grave que sea su estado. Dijo Sahnün (uno de los imames de la Escuela Málikl), según lo 
que transmitió al-Báyi: Si lo realiza, debe repetirlo. 

Otra opinión de Málik es: Si es de aquellas personas que no puede realizar su salát 
a menos que sea sentado, hace su salát sobre su montura deteniéndola y dirigiéndose ha¬ 
cia la quibla. Existe consenso en que no está permitido, para quien está sano, que haga su 
salát obligatorio sobre su montura, debiendo realizarlo en tierra firme, a menos que tenga 
temor si lo hace en tierra firme, y veremos más adelante esta situación a fondo. 

Hay diferencias de opinión entre los ii/amá Yon respecto al viajero, en un viaje en 
el cual no acorta su salát. Dicen Málik y sus discípulos, así como at-Taurí: No hace sus 
salát no obligatorios sobre su montura, pero si es un viaje en el cual la distancia le da la 
posibilidad de acortarlo, reza su salát no obligatorio sobre su montura. 

El fundamento que aportan es que los viajes que se relatan del Mensajero de Alláh 
®, éste realizaba su salát no obligatorio sobre su montura cuando estaba en un viaje en el 
cual era permitido acortar el salát. Dicen as-Sáfi c i, Abü Hanífa y sus discípulos, así como 
al-Hasan ibn Hayy y al-Lait ibn Sa c d y Dáüd ibn c Alí: Es válido hacer el salát no obligato- 
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rio sobre la montura en el momento de abandonar la zona urbana, así como en todos los 
viajes, sean éstos en los cuales se acorta el salát o no. Esto es debido a que no se encuen¬ 
tra en la tradición nada que indique el tipo de viaje que era. Así, en todo viaje que se reali¬ 
ce se puede hacer el salát no obligatorio sobre la montura. 

Dice Abü Yüsuf: La persona puede hacer su salát en la zona urbana sobre su mon¬ 
tura, haciendo los movimientos sentado y con la cabeza ( imá y esto se basa en el hadlt de 
Yahiá ibn Sa c íd que vió a Anas ibn Málik realizar su salát montado en su burro, estando 
en la misma ciudad y siendo residente en ella. Dice at-Tabarí: Está permitido para quien 
va montado o para el caminante residente en su localidad o viajero hacer su salát en su 
montura, sentado y con gestos ( imá ). Se relata que algunos discípulos de Sáfi'i permitían 
en su escuela ( madhab ) hacer el salát no obligatorio sobre la montura, tanto si la persona 
era residente como si era viajero. 

Dice al-Atram: Se le preguntó a Ahmad ibn Hanbal, cuál era su opinión sobre 
quien realizaba su salát sobre su montura, siendo residente. Dijo Ahmad: Con respecto a 
quien está en viaje lo he escuchado, pero no he escuchado esto sobre el residente. Dijo Ibn 
al-Qásim: Quién realiza su salát no obligatorio sobre su montura lo realiza sentado, hace 
su rukü c colocando sus manos sobre sus rodillas y luego levanta su cabeza. Dijo Qatáda: 
Esta áya fue revelada cuando falleció an-NayásI (el Negus, rey de Abisinia), entonces lla¬ 
mó el Profeta § a la gente para realizar el salát del yanáza (funerario) a las afueras de 
Medina. Dijo la gente: ¿Cómo realizamos el salát al hombre que ha muerto? Entonces el 
Profeta hizo el salát en una dirección diferente a la quibla. El nombre del rey de Abisi¬ 
nia era As-hama, y en árabe es c AtIyah. La dirección en la cual an-NayásI realizaba su 
salát era la de bait al-maqdis (Jerusalen) hasta su fallecimiento, luego la quibla fue cam¬ 
biada por la Ka c ba, y descendió la áya: 

(199:i>tj** JT) (¿llj jaJj jii JÁÍ ja Í)U) 

“Ciertamente, entre la Gente del Libro hay 
quien cree en Alláh.” (La Familia de c Imrán- 
3:i99) 

Esta áya disculpó a an-NayásI de realizar su salát en otra dirección. El año que 
realizó el Profeta Ss la oración en dirección a la nueva quibla fue el año noveno de la hégi- 
ra ( hiyra ). Se ha basado en este hecho el Imám as-Sáfi c í para permitir el salát del yanáza 
(funerario) para el fallecido ausente. Dijo Abü Bakr ibn al- c Arabi: De las más extrañas 
opiniones (masá il), sobre el salát funerario es lo que ha dicho as-Sáfi c I acerca del salát 
funerario al muerto que no está presente. Estaba yo en Bagdad en el maylis (reunión) del 
Imám Fajr al-Islám, cuando entró un hombre proveniente de Jorasán, y le dijo: ¿Cómo 
está fulano? Le respondió el jorasáni: Ha muerto. Dijo el Imám: Inná lilláhi wa inná ilaihi 
ráyi c ün (Ciertamente de Alláh somos y a Él retornamos), luego nos dijo: Levantáos que 
haré el salát de imám con vosotros. Se levantó e hizo el salát funerario para aquél que 
había fallecido en Jorasán, siendo que había muerto hacía seis meses, y que la distancia 
entre Jorasán y Bagdad era de seis meses. 

El fundamento que tienen ellos (los sáfi c i) es aquel salát funerario que realizó el 
Profeta S por an-Nayásí. Dicen nuestros ulemas (los malikíes): Este salát era un caso 
especial, y se explica de tres formas: La Primera: Que la tierra se volcó hacia el sur y hacia 
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el norte, pudiendo de esta forma el Profeta S mirar a an-Nayási, así como se volcó esta 
pudiendo así mirar a La Mezquita de Al-Aqsa (Masyid Al-Aqsa). Dice quien tiene diferen¬ 
te opinión: ¿Qué beneficio tiene que la haya visto? ¡Por cierto el beneficio estaba en al¬ 
canzar la báraka (bendición)! 

La Segunda: Que an-Nayási no tenía nadie de entre los creyentes que le hiciese el 
salát funerario allí en su tierra. Dice quien tiene diferente opinión: ¡Eso es imposible! Un 
rey que sigue el islam no es posible que no tenga a nadie que siga su din de entre los su¬ 
yos. Asi quien interpreta algo imposible no tiene razón. 

La Tercera: Ciertamente el Profeta 0 hizo el salát funerario para an-Nayási como 
una forma de misericordia y cariño hacia él, así como para los reyes que vendrían después 
de él y así viesen la importancia que tenían estando vivos o muertos. Dice quien tiene una 
opinión diferente: Es la báraka del du c á J del Profeta ¡SI que llega a quién ha fallecido y en 
eso hay concordancia. 

Dice Abü Bakr ibn al- c Arabí: Mi parecer con respecto al salát funerario que realizó 
el Profeta S para an-Nayási, es que había sabido que an-Nayási y quién había aceptado el 
islam con él no tenían conocimiento de la sunna de hacer el salát a quien había fallecido, 
por lo que también sabía que se le enterraría sin realizarle el salát, y por eso realizó este 
salát por él. 

Dije (al-Qurtubi): La primera interpretación es la mejor, dado que lo llegó a ver, 
por eso no realizó el Profeta 0 el salát por quién estaba ausente, sino que lo realizó para 
alguien a quien veía y por eso es como si estuviese presente. Y Alláh sabe más. 

Dijo Ibn Zaid: Dijeron los judíos, cuando el Profeta 0 realizaba su salát en direc¬ 
ción a Jerusalén: Nos sigue a nosotros. Y cuando se cambió la quibla hacia la Ka c ba dije¬ 
ron: ¿Qué es lo que les ha hecho cambiar su quibla ? Y entonces descendió la áya: “De 
Alláh es el Oriente y el Occidente”. 

Ciertamente a los judíos no les gustó que se cambiase la dirección de la quibla, por 
lo mismo les dio a entender Alláh que puede ser adorado en la dirección que quiera, así si 
desea puede ordenarles que se dirijan hacia bait al-maqdis (Jerusalén), como también lo 
pueden hacer en dirección hacia la Ka c ba, por lo mismo a Alláh no se le pregunta lo que 
realiza pero ellos si que son consultados. 

Esta áya está derogada por la siguiente: 

(144:íj¿Jl) (íjltí ISÍÁjkj \j)j¿ li 

“Donde sea que os encontréis dirigid allí 
vuestros rostros.” (La Vaca-2:i44) 

Esto fue mencionado por Ibn c Abbás. Es como si esto (tener la quibla de Jerusa¬ 
lén) fuera permitido en el principio del islam, y la persona podía realizar su salát en cual¬ 
quier dirección, pero luego fue abrogado. 

Dice Qatáda: La áya que derogó a ésta es: 

(144:5j¿Jl) jiJ ji) 

“Vuelve tu rostro hacia la Mezquita Sagra¬ 
da.” (La Vaca-2:i44) 

Esto fue recopilado por Abü c ísá y at-Tirmidi. 
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Se relata de Muyáhid y ad-Dahhák, que la aya es un dictamen legal. Su significado: 
Donde quiera que estéis, de Oriente y Occidente, encontraréis la faz de Alláh, quién nos 
ordenó volvernos a ella y esa es la Ka c ba. También se relata de Muyáhid e Ibn Yubair que 
cuando descendió la aya del Qur’án: 

(60: j¿ l¿) ((iÜJ 

“Invocadme, Yo os responderé.” (Perdona- 
dor-4o:6o) 

Preguntaron: ¿Hacia dónde? Entonces descendió: “Allí dónde volváis el rostro en¬ 
contrareis la Faz de Alláh.” Se relata de Ibn c Umar y an-Naja c i que interpretaron la áya: 
Donde quiera que os dirijáis cuando estéis en vuestros viajes, o volváis de ellos, encon¬ 
traréis la faz de Alláh. Se dijo: Esta aya tiene relación con la siguiente: “¿Quién es más 
injusto que el que impide que se mencione el Nombre de Alláh en las mezquitas?” (La 
Vaca-2:ii4). El significado es que la tierra de Alláh es amplia para vosotros, y por ello 
quién destruya las mezquitas de Alláh no os impedirá que dirijáis vuestros rostros hacia la 
quibla de Alláh, donde quiera que os encontréis. 

También se dijo: Fue revelado cuando se le prohibió al Profeta ás entrar a la Casa 
Sagrada, el año del pacto de Hudaibiya, lo que puso muy tristes a los musulmanes. Sobre 
este tema existen opiniones diferentes. 

Quien dice que esta áya está abrogada, no tiene fundamento dado que puede tener 
un sentido de orden y obligación. Puede significar la áya: “Allí donde volváis el rostro 
encontrareis la Faz de Alláh”. Dirigid vuestras caras hacia la faz de Alláh; y esta áya fue la 
que recitó Sa c id ibn Yubair cuando estaba en el suelo esperando ser decapitado. 

Dijo al-Huddáq: El significado de la faz señala a la presencia de Alláh, y esto es una 
forma de la elocuencia árabe en el uso de las palabras. Dice Ibn Faurak: Puede mencio¬ 
narse el calificativo de algo, pero quiere demostrarse a quién se le ha dado el calificativo; 
como cuando dices: Vi la sabiduría de fulano hoy, u observé su sabiduría, y el sentido que 
se quiere dar es que vi al sabio y observé al sabio, por lo mismo cuando se menciona la 
faz, el significado es la existencia y la presencia de Alláh. 

“Porque Alláh es Inmenso y Sabio”. O sea, que engrandece a Sus sirvientes en su 
Din, y no les pide más de lo que ellos pueden abarcar. Se dijo: “Inmenso”, significa que 
Alláh extiende su conocimiento sobre todas las cosas. Así dijo: 

(98:4») (Uif «¿á ¿li" ¿-J) 

“Su ciencia abarca todas las cosas.” (TaHa- 
20:98) 

Dijo al-Farrá 1 : El Inmenso es el Generoso que extiende lo que da sobre todas las 
cosas. La base es lo que dice Alláh, el Altísimo: 

(156:^íljPS¡|) (j¿¿, '-jt ^jj) 

“Y Mi misericordia abarca todas las cosas.” 

(Al-A c ráf-7:i5ó) 

Se dijo: Extiende Su perdón, es decir ninguna falta provoca Su arrogancia. Y 
también: Extiende Su favor sobre los siervos y Él no necesita de sus obras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4) ¿JS" ¡j Jl ,_i L« ja] Jj 
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“Dijeron: ¡Alláh tiene un hijo! Glorificado sea Alláh. ¡Pero no! 
Sino que todo lo que existe en los cielos y la tierra le perte¬ 
nece y todos le obedecen.” (116) 


“Dijeron: Alláh tiene un hijo.” Esto es una información que nos da sobre los cris¬ 
tianos cuando dijeron: Al-Maslh (El Mesías) es el hijo de Alláh. Dijeron los judíos: Uzair 
(Esdrás) es el hijo de Alláh. Dijeron los incrédulos entre los árabes: Los ángeles son las 
hijas de Alláh. Todo esto son ejemplos de los dichos de los ignorantes incrédulos, como lo 
podemos ver en el sura de Mariam y de Los Profetas. 

“Glorificado sea Alláh. ¡Pero no!”. Recopiló al-Bujári, del hadlt de Ibn c Abbás, que 
el Profeta S dijo: “Dijo Alláh, el Altísimo: Me ha negado el hijo de Ádam y no tenía por 
qué hacerlo; me ha insultado y no tenía por qué hacerlo. Pues su negación de Mí le ha 
llevado a decir que Yo no tengo poder para devolverle a cómo estaba (después de morir); 
y su insulto hacia Mí es cuando dijo que Yo tenía hijo, pero Yo me glorifico de no haber 
tomado a nadie por socio o hijo”. Cuando dijeron: Tiene un hijo; pero es Alláh uno en Sí 
mismo, Único en Sus atributos, no engendra y no necesita compañero: 

'if* jÚ-j ÁO-IÓ ÍS £3 jjj ÁÍ ójSo ¿f) 

(lOtifUity) 

“¿Cómo podría tener un hijo, si no existe pa¬ 
ra Él consorte y lo ha creado todo?” (Los Re- 
baños-6:ioi) 

Porque el hecho de tener un hijo necesita género y acciones de los que han sido 
creados, mientras que el atributo de Alláh es que estaba antes de haber creado todo, y 
esto conlleva la Unicidad (1 vahdánlyá), y su reafirmación. Por eso, Alláh, Alabado sea, ha 
existido siempre, no tiene principio; es el Único y no necesita de nadie; es aquel que no 
engendra ni fue engendrado y nadie se le puede comparar. No es el hijo sino del mismo 
género del padre. ¿Cómo entonces toma Alláh un hijo de entre Sus criaturas, cuando Él no 
tiene parecido con nada? Ha dicho Alláh en la áya: 

(íd_ 4 ¿ Sií j 01 lí i ¡j ¿_á oí) 

“Todos los que están en los cielos y la tierra, 
volverán ante el Misericordioso, como ser¬ 
vidores.” (Maryam-19:93) 

Por lo mismo dice Alláh: 

( 116 :íj¿JI) I j OljAOJl ¡j U ÁJ Jj) 
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“¡Pero no! Sino que todo lo que existe en los 
cielos y la tierra Le pertenece (La Vaca- 
2:116) 

También, el hecho de tener un hijo elimina la sumisión y la adoración a Alláh, y es¬ 
te tema lo veremos más adelante en el sura de Mariam. ¿Entonces, cómo puede Alláh te¬ 
ner un hijo de Él mismo y que a la vez sea Su siervo? ¡Esto es imposible! Y todo lo que 
lleva a lo imposible es imposible. 

“Todos le obedecen.” El significado de “Le obedecen”, es obediente, entregado. Así, 
todas las criaturas obedecen a Alláh, o sea, se entregan y obedecen. También las criaturas 
inertes son obedientes, dado que fueron creadas para este fin. Sobre esto dice Zaid ibn 
Arqam: Solíamos hablar en el salát, un hombre le hablaba a su compañero que estaba al 
lado en el salát, entonces descendió: 

(238:íjáJl) (¿jsilS ¿¡ Ijíjéj) 

“Y manteneos de pie ante Alláh con devo¬ 
ción.” (La Vaca-2:238) 

Y nos fue ordenado el silencio y se nos prohibió el hablar dentro del salát. Dijo as- 
Suddí y otros con respecto al áya: “Todos le obedecen”. O sea, en el Día de la Resurrec¬ 
ción. Dijo al-Hasan: Todo el que mantenga su testimonio de fe es siervo de Alláh. Dijo az- 
Zayyáy: El significado de la palabra ( qunüt ) en su sentido literal es estar de pie, basándo¬ 
nos en el hadit “El mejor salát es aquel que tiene más largo su tiempo de qunüt (de pie)”. 

Entonces las criaturas están todas en frente y de pie, o sea que todas están dis¬ 
puestas a efectuar la adoración, ya sea constante o de otra forma, esto es según como 
han sido creadas. Se dice que el origen de la palabra qunüt es la palabra árabe ( at - 
tá c á) que significa la obediencia, basándose en la áya: 

“Y los que le obedecen y las que le obedecen.” 

(Los Partidos-33:35) 

Veremos más sobre este tema en la áya: 

(238:íj¿Jl) (¿jtílí 4) Ijijíj) 

“Y manteneos de pie ante Alláh con devo¬ 
ción.” (La Vaca-2:238) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


jjS ->Á] Jjjij L®jlí 1^1 ¡jjai lijj l £).U 
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“Él es el Creador de los cielos y la tierra y si resuelve ha¬ 
cer algo, solo dice: ¡Sé, yes!” (117) 


241 



2 . La Vaca (al-Baqara) 


“Él es el Creador de los cielos.” Alláh, el Todopoderoso, es el Creador de los cielos y 
la tierra; es quien la hizo, quien le dio la existencia, quien la hace cambiar y quien la diri¬ 
ge, sin que haya nada que lo limite y que lo iguale. 

El origen de la palabra árabe ( badT) “Creador”, significa: El que crea algo que no 
tiene igual a lo hecho en el pasado, por lo mismo esto induce a la utilización de la palabra 
creador. Viene de la raíz árabe ( bid c a ), que significa innovación o sea, una acción que no 
tiene precedente. Por lo mismo en la sarl c a se califica esta palabra como: Acción o dicho 
que no tiene precedente. Recopiló al-Bujárl, de c Umar ibn al-Jattáb que éste dijo con res¬ 
pecto al salát de Taráwlh. Loable es esta innovación; o sea la adoración de este tipo en 
Ramadán. 

Toda innovación ( bid c a ), que salga de las personas puede tener origen legal o no. 
Si tuviese origen legal entra bajo el concepto de lo que agrada a Alláh, y así lo ha concep¬ 
tuado Su Mensajero ®; y esto tiene mérito. 

Pero si esto no tiene origen legal, sino que es uno de los tipos de acciones de bien o 
de acciones benéficas y aceptables, entonces son aceptadas. Como el dicho de c Umar ibn 
al-Jattáb cuando dijo: Loable es esta innovación: Estaba introduciendo un hecho benéfico 
que entra bajo el marco de loable, como es el salát del Taráwlh, a pesar de que el Profeta 
® no lo hubiese hecho de forma continua, ni hubiese juntado a la gente para realizarlo. 
Pero para mantener esta práctica, c Umar la preservó y reunió a la gente a pesar de ser 
una innovación, pues es una innovación aceptable y alabable. 

A pesar de que este hecho no sea algo ordenado por Alláh ni Su Mensajero H, está 
exento de mal y de negación. Este significado también lo transmitió al-Jattábl y otros. 
Dije (al-Qurtubí): Este es el significado de lo dicho por el Profeta S cuando realizaba el 
jutba : “El peor de los hechos es la innovación y toda innovación es perdición.” Esto quie¬ 
re decir que toda acción que no esté aprobada por el Libro o la sunna, o las acciones 
de los sahába, entra en el concepto de innovación prohibida, y para dar más explica¬ 
ción al tema está el dicho del Profeta S: “Quién hace un hecho en el Islam como prácti¬ 
ca benéfica tiene la recompensa de haberla realizado y la recompensa de quien le siga en 
ello sin que disminuya la recompensa de éstos en nada, y quien hace un hecho en el Islam 
como práctica maléfica, tiene su falta de haberla realizado y también la falta de quien le 
siga en ello sin que disminuya la falta de estos en nada”. Esto indica el juicio de quien 
innova algo indeseable o algo apreciable. Y de Alláh es la protección y el éxito, no hay Se¬ 
ñor sino Él. 

“Y si resuelve hacer algo, solo dice: ¡Sé, y es!” O sea, que si desea hacer Su volun¬ 
tad o crear algo dice: Sé, y es. Dicen nuestros sabios: La palabra árabe ( Qadá ): resolver, se 
utiliza para diferentes significados: Puede ser el de crear, dice Alláh: 

(12: C-U aá) (ú>»yí 3 ¿ÁUalá) 

“Él creó siete cielos en dos días.” ( Fussilat-- 
41:12) 

Es decir, lo creado en los cielos y la tierra. Puede también significar lo que ya se ha 
dado a conocer, dice Alláh: 
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“Y nosotros advertimos en el Libro a los hijos 
de Israel.” (El Viaje Nocturno-i7:4) 

O sea, lo sabíamos de antes. Y puede significar también la orden de efectuar algo. 
Dice Alláh, el Altísimo: 

(23:s^)¡l) (¿tíl Sil tjiíií ¥ ¿4 j 
“Tu Señor ha dispuesto: No adoréis sino a 
Él.” (El Viaje Nocturno-i7:23) 

También puede significar la obligación y la aplicación de la orden. Dice el Altísimo: 

(29 \¡jjii Ulí) 

“Y cuando Músa cumplió el período conveni¬ 
do.” (Las Historias-28:29) 

Por eso se llama al gobernante en árabe ( Hákim ), que también puede significar 
(Qádi ). También puede significar el hecho de resolver: 

(68: jS lP) (ójáwi ¿fií J jk \y\ tii) 

“Ysi decide algo le basta decir: ¡Sé, y es!” (El 
Perdonador-40:68) 

O sea, que si quiere crear algo lo crea. Dice Ibn c Atiya: El significado de la palabra 
árabe ( Qada) también significa ( Qaddara ), predestinar; como también significa haber 
realizado algo. Se dirige esta aya a dos significados que interpreta Ah/u as-sunna (los 
sunnitas), que es lo que Alláh ha predestinado hacer desde el principio antes de haberlo 
realizado. En cambio, la opinión de los Mu c tazilíes es lo que ha hecho o creado en Su obra 
y perfección. “Ordenar algo”. Dicen nuestros c ulamá :i . La orden en el Qur ’án se encuen¬ 
tra en 14 significados diferentes: 

El primer significado: Dice Alláh: 

(48:i)jsll) (4&1 y\ jj¿¿> 3 ¿J-l ¿lá- 
“Hasta que llegó la verdad y triunfó la orden 
de Alláh.” (El Arrepentimiento-9:48) 

O sea, el Din de Alláh, el Islam. Segundo significado: Dice Alláh: 

( 27 :Jj¿« 3 D) (by\ 

“Y entonces cuando vino lo que ordena¬ 
mos.” (Los Creyentes-23:27) 

O sea, Nuestro dicho, y de entre estos la aya: 

( 62 :ds) tj¿jlís¿) 

“Entonces comenzaron a disputar entre 
ellos.” (TaHa-2o:62) 

O sea, su dicho. Tercer significado: El castigo. Dice el Altísimo: 

(22: (h Jbl J jl) (j¿¥ UJ) 

“Cuando todo se haya cumplido.” (Ibráhlm- 
14:22) 

O sea, cuando se ordene castigar a la gente del Fuego. Cuarto significado: c ísá S. 
Dice Alláh: 


243 



2. La Vaca (al-Baqara) 


(117:8^1) (tjJSÍ (jiaí li¡) 

“Si resuelve hacer algo.” (La Vaca-2:ii7) 

O sea, la creación de Jesús, ya que estaba dentro del conocimiento de Alláh que na¬ 
ciese sin padre. Quinto significado: La Batalla de Badr. Dice Alláh, el Altísimo: 

(78 :(¿A ’JÜ\ i\h líü) 

“Y cuando llegue la orden de Alláh.” (Perdo- 
nador-4o:78) 

O sea, los sucesos acontecidos en Badr. Y la áya\ 

(44: JUiSM) (Xj*¿¿ ótS'íyí 

“Para que una orden de Alláh se cumpla, y 
que debía ser realizada.” (El Botín-8:44) 

O sea, la matanza de los incrédulos de Meca. Sexto significado: La conquista de La 
Meca. Dice Alláh: 

(24:5jjJl) (8 j^Íj 4^ 'í^í ’j¿2) 

“Entonces esperad que Alláh haga venir su 
orden.” (El Arrepentimiento-9:24) 

O sea, la conquista de la ciudad de Meca. Séptimo significado: La matanza de la tri¬ 
bu judía de Quraiza y la expulsión de la tribu judía de Nadir. Dice el Altísimo: 

(109:<SyíJ') (í^ót <&' ¡jfc I^ÍPlí) 

“Pero perdonad y olvidad hasta que Alláh 
haga llegar Su orden.” (La Vaca-2:i09) 

Octavo significado: La Resurrección. Dice Alláh, el Altísimo: 

(¿A ’y\ J\) 

“La orden de Alláh ha llegado.” (Las Abejas¬ 
ió:!) 

Noveno significado: La Resolución. Dice Alláh: 

( 3: u~yO jpí) 

“Gobernando todo.” (Yünus-io:3) 

Décimo significado: La Revelación. Dice Alláh: 

(5:3a*_Jl) (je j'Slt Jl ji'Slt jjáí) 

“Él gobierna todos los asuntos desde el cielo 
hasta la tierra.” (La Postración-32:5) 

Dice: Desciende la Revelación desde el cielo a la tierra. Dice Alláh: 


(12:¿*)UaJl) (¿44j Jjísí) 

“Su orden desciende sobre todos ellos.” (El 
Divorcio-ó5:i2) 

O sea, la Revelación. Undécimo significado: Lo que sucede en la Creación. Dice 

Alláh: 


(53:t£)j^Jl) ()j-°S!l ÁA ,j¡ ”jí) 
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“¿No es hacia Alláh que van todas las cosas?” 

(La Consulta-42:53) 

O sea, lo que concierne a las criaturas. Duodécimo significado: La Victoria. Dice 

Alláh: 

(154JT) («¿i ja Ui J-á ¿jJjáj) 

“Decían: ¿Es que nosotros somos culpables 
de lo sucedido?” (La Familia de c Imrán-3:i54) 

O sea, la Victoria, y la aya : 

(154:úIj^p JT) út ó¡ Ji) 

“Di: Todo lo ocurrido depende de Alláh.” (La 
Familia de c Imrán-3:i54) 

Décimotercer significado: El Pecado. Dice Alláh: 

(9:¿S‘>UaJ!) (lÁ^Í JUj ¿ilJÜ) 

“Ellas gustaron el resultado de sus obras.” 

(El Divorcio-65:9) 

O sea, que su recompensa es su pecado. Décimocuarto significado: El Objetivo y la 
Acción. Dice Alláh: 

“Siendo que la orden de Faraón era errónea.” 

(Hüd-n:97) 

O sea, su Acción y su Objetivo. Dice Alláh: 

(63:jjJl) (íj>\ ¿é ¿JJJt jiA-Ii) 

“Que cuiden, pues, los que se oponen a su or¬ 
den.” (La Luz-24:63) 

O sea, su Obra. 

(Kun): “Sé”. Se dice que la letra kafe s la presencia de Alláh, y la letra nun es de Su 
Luz. Esto se interpreta con lo dicho por el Profeta A: “Me refugio en las palabras comple¬ 
tas de Alláh de la maldad de lo que ha creado”. También se recopila: “En la palabra com¬ 
pleta de Alláh”. Para juntar la utilización de la forma plural y singular (palabras y pala¬ 
bra), la palabra “Sé” entra en todo lo creado. Así, cuando dice Alláh a cada cosa: “Sé”, lo 
es; por lo mismo la palabra se multiplica y se hace plural y se dice palabras. 

Esto también nos lleva a lo recopilado por at-Tirmidí en un hadlt largo transmitido 
por Abü Darr, que transmitió del Profeta A, según lo que relató de Alláh, el Altísimo: “El 
beneficio que doy son palabras (orden de bien) y el castigo que doy son palabras (cuando 
ordena el castigo).” También puede significar tanto 'palabra' en forma singular como ‘pa¬ 
labras' en forma plural. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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Jli -HU’jT 4j!í llyjlS jl ¿Üjí 'jjí Oj^JLhj ^ ¡JlSj 


{ítí,- „ ^ ^ ^ SS S '' ' ^ ^ 
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“Y los que nada saben dicen: Si Alláh nos dirigiera la pa¬ 
labra o nos mostrara un milagro. Lo mismo dijeron sus 
antecesores y sus corazones se asemejan entre sí. Noso¬ 
tros hemos expuesto claramente los signos para los que 
tienen fe.” (118) 


“Y los que nada saben dicen”. Dice Ibn c Abbás: Se refiere a los judíos. Dice 
Muyáhid: Son los cristianos. Apoya este dicho at-Tabari, dado que son recordados al 
principio de la aya. Dicen ar-Rabí c , as-Suddl y Qatáda: Son los árabes politeístas. 

“Sus antecesores.” Los judíos y los cristianos, para quien interpreta la aya: “Los 
que nada saben”, como refiriéndose a los árabes paganos. Pero si se quiere referir a las 
naciones anteriores interpreta la aya del Qur ’án: “Los que nada saben”, como refiriéndo¬ 
se a los judíos y cristianos. 

“Pues sus corazones se asemejan entre sí.” Se dice: Por sus desobediencias y false¬ 
dades, así como por dejar la creencia. Dice al-Farrá ’: La explicación de la aya: “Pues sus 
corazones se asemejan entre sí.” Es por su firmeza a favor del kufr (incredulidad). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Ciertamente, te hemos enviado con la verdad, como Anun¬ 
ciador y Monitor, y no se te pedirán cuentas de la gente del 
Infierno.” (119) 


“Y no se te pedirán cuentas de la gente del Infierno”. Dijo alguien: Ciertamente, 
dijo el Profeta de Alláh ¡Sí: “Si hubiese enviado Alláh a los judíos grandes calamidades ha¬ 
brían creído.” Y así descendió la aya: “Y no se te pedirán cuentas de la gente del In¬ 
fierno”. El significado de la aya es: Te hemos enviado con la verdad como Anunciador y 
Monitor sin responsabilidad sobre nadie. 

Dice al-Ajfas: “Y no se te pedirán cuentas” con fatha: Ciertamente te hemos envia¬ 
do con la verdad como Anunciador y Monitor, sin que seas consultado por ellos (La gente 
del Infierno). Dado que el Conocimiento de Alláh con respecto a la incredulidad de ellos, 
después de haber sido advertidos, hace inválido a que sea cuestionado por ellos. 

Dijeron Ibn c Abbás y Muhammad ibn Ka c b: Ciertamente, el Mensajero de Alláh S 
dijo un día: “Ojalá mis padres no hubiesen hecho lo que hicieron (kufr)”. Así descendió 
ésta aya. 
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Quien lee: “Y no se te pedirán cuentas”, con sukün al final, significa la orden de no 
preguntar al respecto. Esta lectura pertenece a la lectura medinense de Náfi c , a la cuál 
podemos dar dos interpretaciones: 

La primera de ellas: Que se prohibió que se le consultase por aquellos que desobe¬ 
decieron o fueron incrédulos, de entre los vivos, dado que puede cambiar el estado en el 
que se encuentran, pudiendo pasar del kufr (incredulidad) al imán (fe), y del ma c sia 
(desobediencia) a la tá c a (obediencia). 

El segundo significado, que es el más directo, es que se prohibió que se le consulta¬ 
se por quién ha muerto en el kufr (incredulidad) o en desobediencia. Por eso se dice: No 
preguntes sobre fulano, ya que ha llegado a lo que no puedes imaginar. 

Recitó Ibn Mas c üd esta aya: “Yjamás se te pedirán cuentas”. Y también leyó Ubai- 
yy: “Y que no se te pedirán cuentas.” 

El significado de estas dos lecturas no oficiales, apunta en un mismo sentido, que 
es el que interpretan la mayoría de los c ulamá y que en general es la negación de que el 
Profeta A sea responsable de ellos. Se dice: Ciertamente preguntó que cuál de sus padres 
había fallecido recientemente del Profeta A, entonces descendió esta aya. Hemos recor¬ 
dado, en el libro at-Tadkira, que Alláh resucitó a los padres del Profeta A, luego creyeron 
y luego fallecieron. Y así también recordamos el hadit del Profeta A en el cuál le dijo a un 
hombre: “Ciertamente mi padre y tu padre están en el Fuego”; y hemos explicado esto en 
el libro, y Alhamdulilláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“No podrás dar satisfacción a los judíos ni a los cristianos, 
hasta que no abraces sus religiones. Di: “La guía de Alláh es 
la verdadera guía”. Si tú hubieses seguido sus deseos, des¬ 
pués de la ciencia que te ha sido otorgada, no encontrarías 
de Alláh ni protección ni auxilio.” (120) 


“No podrás dar satisfacción a los judíos ni a los cristianos, hasta que no abraces 
sus religiones.” El significado es; No es el objetivo de ellos, ¡oh Muhammad! Dado que se 
niegan a creer en las evidencias, y aunque les dieses todo lo que quisieran, no te acepta¬ 
rían, pero ciertamente lo harían si dejaras el Islam y les siguieses. 

El significado de la palabra árabe: “ mil-la”, que significa religión, nombre que se 
da a las practicas ordenadas por Alláh a Sus siervos con respecto a lo que hay en Su Libro 
y en los dichos de Sus Mensajeros. Así el significado de mil-la es sinónimo de sari c a (le¬ 
gislación). En cambio el din tiene otro significado que se diferencia de mil-la y de sari% 
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dado que estas dos últimas son el llamamiento de Alláh a Sus siervos para que lo practi¬ 
quen; en cambio el din es lo que hacen los siervos por orden de Alláh. 

Toman como base un grupo de 'uhiimi ¡ entre ellos Abü Hanífa, Sáfi c í, Dáüd y 
Ahmad ibn Hanbal, que el kufr es un todo en sí. También basándose en la áya\ “Sus reli¬ 
giones”, haciendo unión de estas en una sola palabra. También basándose en la aya: 

(6:0jj¿l£3l) (¿jj ¿3 

“Vosotros tenéis vuestra religión y yo tengo 
mi religión.” (Los Infieles-i09:6) 

Y también basándose en el hadit. “No se heredan entre la gente de las dos religio¬ 
nes”, o sea entre el Islam y el kufr, también basado en el hadit “El musulmán no hereda 
del kafir.” La opinión de Málik, así como otras de las opiniones de Ahmad ibn Hanbal, es 
que el kufr se divide en diferentes religiones. Así no hereda el judío al cristiano y estos dos 
tampoco heredan al mazdeísta. Y esto lo han basado en la explicación directa que han 
dado del hadit: “No se heredan entre la gente de las dos religiones.” 

“La guia de Alláh es la verdadera guia”. El significado es: La guía que tú sigues, 
oh Muhammad, es la verdad que está en el corazón de quién quiere la guía verdadera¬ 
mente, no lo que pretenden aquellos. 

“Si tú hubieses seguido sus deseos”. Aquí se dirige a dos sentidos: El primero está 
dirigido al Profeta S; y el segundo que el significado de mensajero quiere decir su nación. 

En el primer significado hay una enseñanza de respeto a la nación para con su Pro¬ 
feta S, dado que su nivel está sobre el nivel de ellos. La causa de la revelación de esta aya 
fue que los judíos hacían muchas preguntas pesadas, molestando al Profeta H. Entonces 
Alláh le hizo saber que ellos (los judíos) no le aceptarían hasta que siguiese la religión de 
ellos, por lo que se le ordenó luchar contra ellos. 

“De la ciencia”. Se le preguntó a Ahmad ibn Hanbal qué opinaba sobre quien decía 
que el Qur’án era una creación. Dijo: Es un kafir. Se le dijo: ¿Por qué le has llamado 
kafir ? Respondió: Por lo que dice esta aya del Libro de Alláh: “Si tú hubieses seguido sus 
deseos, después de la ciencia que te ha sido otorgada”. Y el Qur ’án es la ciencia de Alláh. 
Así, quien dice que el Qur ’án es una creación de Alláh se ha salido del Islam. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aquellos a quienes hemos dado el Libro, y que lo recitan 
debidamente, son los que creen en él, pero los que no le 
prestan fe, serán presa de la perdición. (121) ¡Oh Hijos de 
Israel! Acordaos de los favores con que os he colmado y 
que Yo os he favorecido sobre el resto del universo. (122) 

Temed el día en que un alma no podrá aliviar a otra en 
nada y que ningún rescate será aceptado y que de nada le 
servirá la intercesión y en el cual no encontrará quien le 
socorra.” (123) 

“Aquellos a quienes hemos dado el Libro”. Dice Qatáda: Aquellos son los compa¬ 
ñeros del Profeta S, y el Libro es el Qur’án. Dice Ibn Zaid: Aquellos son los israelitas que 
se islamizaron, y el Libro es la Torá. 

“Que lo recitan debidamente Se dice que siguen lo que hay en él de forma com¬ 
pleta, o sea cumpliendo lo ordenado y dejando lo prohibido, permitiendo lo que es lícito y 
prohibiendo lo prohibido. Esto fue transmitido de Tkrima. Dice Tkrima: ¿Acaso no ha¬ 
béis escuchado la aya de Alláh?: 

(LáSb jÁÍi'j) 

“Ypor la luna cuando lo sigue.” (El Sol-9i:2) 

O sea, la luna sigue al sol debidamente. Esta también es la opinión de Ibn c Abbás e 
Ibn Mas c üd, que Alláh esté complacido de ambos. Relata Nasr ibn c ísá, que transmitió de 
Málik, el cuál transmitió de Náfi c , quién relató de Ibn c Umar, que dijo el Profeta S con 
respecto al aya : “Que lo recitan debidamente “Practican de forma veraz y lo siguen de¬ 
bidamente.” En su cadena de transmisión existe un hombre que no es identificado por los 
sabios del hadit, como lo menciona al-Jatib al-Bagdádi, pero su significado es correcto. 

Dijo Abü Müsá al-As c arí: Quién sigue debidamente el Qur ’án se le recompensará 
con el Jardín del Paraíso. Se relata que dijo c Umar ibn al-Jattáb, que Alláh esté complaci¬ 
do con él: Esta gente son las que cuando leen un aya en el cuál se habla de la misericordia 
de Alláh, le piden a Él esta y que cuando leen un aya en el cuál se menciona el castigo, 
piden la protección de Alláh. 

Se ha relatado con este mismo sentido, lo que hacía el Profeta S, cuando leía un 
aya en la cuál se mencionaba la misericordia de Alláh, pedía a Alláh que se la diese, y 
cuando leía un aya que mencionaba el castigo, pedía la protección de Alláh. 

Dijo al-Hasan al-Basrí: Aquellos son los que obran según lo ordenado, y creen en 
lo que hay en él, y solucionan sus problemas siguiendo lo que han aprendido de él. Y se 
dice: Lo leen (el Qur ’án), como debe ser realmente su lectura (reglas de recitación). 

Dije (al-Qurtubl): En la última opinión existe lejanía de lo que es el significado, a 
menos que quiera decirse que leen el Qur ’án con su correcta pronunciación, y entienden 
su significado, y en ese caso son verdaderamente quienes siguen el Qur ’án. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cuando su Señor probó a Ibráhím con [Sus] mandamien¬ 
tos, y éste los cumplió. Entonces el Señor le dijo: Te esta¬ 
bleceré como Imam de tu gente. Ibráhím respondió: ¿Y de 
entre mi descendencia? Alláh le dijo: Los injustos no ob¬ 
tendrán Mi alianza.” (124) 


Al recordarse el acontecimiento, también se menciona lo que respecta a la Ka c ba y 
la quibla, dado que fue Ibráhím quien construyó la Ka c ba. Así, los judíos, que son la des¬ 
cendencia de Ibráhím no quisieron seguir su din. 

El significado de la prueba es una orden de adoración. El significado de Ibráhím en 
la lengua aramea, según lo que relata al-Máwardl, y en árabe como recordó Ibn c Atiyya 
es: Padre misericordioso. 

Dijo Suhaill: Hay muchas palabras en arameo que tienen el mismo significado en 
árabe o se le acercan en la pronunciación. Pues vemos que la interpretación de Ibráhím 
como Padre misericordioso, fue dada por la misericordia de este hacia los niños. Por eso 
se le denominó a él y a su esposa Sára como protectores de los niños creyentes, los cuales 
fallecieron en su infancia, hasta el Día de La Resurrección. 

Dije (al-Qurtubí): Esto es acorde a lo que recopiló al-Bujárl, del hadltque interpre¬ 
tó Samura: Que el Profeta Si vio a Ibráhím en su Jardín del Paraíso rodeado de los niños 
de la gente. Esto lo hemos recordado en el libro at-Tadkira, y alhamdulilláh. Ibráhím era 
hijo de Tárij (Taré, en castellano), hijo de Namur, como atribuyen algunos historiadores. 

Con respecto al aya : 

(74:j»l*¿Sn) Qjí dji ¿lí i) 

“Cuando Ibráhím dijo a su padre Azar.” (Los 
Rebaños-6:74) 

Como también lo recopila al-Bujárl. No existe contradicción en sí, y explicaremos 
el tema más a fondo en el sura de Los Rebaños. Ibráhím tenía cuatro hijos, según lo reco¬ 
pilado por as-Suhaill, estos eran: Ismá c Il, Isháq, Madian y Madá ’in. Los Adamá 3 tienen 
diferentes opiniones sobre el significado de las órdenes: Una de ellas es: 

(112:4j yjl) (Oj-bldl 

“Esos son los que se arrepienten, que ado¬ 
ran.” (El Arrepentimiento-9:ii2) 

Hasta el final de la aya, y en total son treinta. En el sura de Los Partidos: 

(OloloJ.1 3 OJ) 

“Ciertamente los musulmanes y las musul¬ 
manas.” (Los Partidos-33:35) 

Hasta el final del aya. En ella hay diez órdenes. En el sura de Los Creyentes: 
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“Dichosos son, en verdad, los creyentes... Y 
los que observan fielmente sus salát.” (Los 
Creyentes-23:i-9) 

Y en ellas hay diez órdenes. En el sura de Los Grados de Elevación, en la áya\ 

(íjSm—4 p—í ¿ij—iij .. .¿y— ¿oh S)¡) 

(34-22 

“Salvo los que realizan el salát... Los que 
practican continuamente el salát.” (Los Gra¬ 
dos de Elevación-70:22-34) 

Dijo Ibn c Abbás: Nadie ha sido probado por Alláh como lo fue Ibráhim: Fue pro¬ 
bado en su creencia y luego Alláh le dio su recompensa. Dice Alláh: 

(37:^1) (Jj lSÍÍi 

“Y de Ibráhim que fue fiel a su promesa.” (La 
Estrella-53:37) 

Dijeron algunos que le probó ordenándole y prohibiéndole. Dijeron otros: La or¬ 
den de sacrificar a su hijo. Y otros: El hecho de llevar el mensaje. Y el significado en sí es 
parecido. Dijo Muyáhid: La interpretación de esta áya es: Ciertamente has sido probado 
con mis órdenes. Dijo Ibráhim: ¿Me harás ser el Imám de la gente? Dijo Alláh: Sí. Dijo 
Ibráhim: ¿Y de mi descendencia? Dijo Alláh: Los injustos no obtendrán Mi pacto. Dijo 
Ibráhim: ¿Harás la Casa (al-Ka c ba) centro de adoración para la gente? Dijo Alláh: Sí. Dijo 
Ibráhim: ¿Y en ella habrá seguridad? Dijo Alláh: Sí. Dijo Ibráhim: ¿Verás nuestra pere¬ 
grinación y nos perdonarás? Dijo Alláh: Sí. Dijo Ibráhim: ¿Y provisionarás a su gente? 
Dijo Alláh: Sí. 

Lo más correcto con respecto a este capítulo, es lo que recuerda c Abdurrazáq, se¬ 
gún lo relatado por Mu c ammar, quién transmitió de Ibn Táüs, que dijo Ibn c Abbás sobre 
la áya\ “Cuando su Señor probó a Ibráhim con [Sus] mandamientos, éste los cumplió”. 

Dijo: Le probó Alláh con la Tahára (Purificación): Cinco de esta en la cabeza y cin¬ 
co en el cuerpo, que son: Recortar los bigotes, el enjuague de la boca, el lavado de los ori¬ 
ficios nasales, el uso del siwák, y entreabrir los cabellos. 

En el cuerpo: Recortar las uñas, afeitar el pubis, depilar las axilas, la circuncisión y 
el lavado de las salidas fecales y urinarias con agua. Y con respecto a este relato se dice 
que Ibráhim cumplió las pruebas que le fueron encomendadas, y esto es lo que se inter¬ 
preta del Qur ’án en sentido superficial y directo. 

Dijo Qatáda: Las pruebas eran todos los ritos del Hayy. Dice Hasan al-Basri: Son 
las seis señales: Los planetas, la luna, el sol, el fuego, la emigración y la circuncisión (dado 
que Ibráhim buscó a Alláh por medio de los tres primeros y fue inducido a la unicidad; el 
fuego por la prueba que soportó por parte del rey Nemrod, la emigración fue aquella que 
hizo desde Caldea a Palestina, y la circuncisión fue la señal del pacto con Alláh). Dijo Abü 
Isháq az-Zayyáy: Las diferentes opiniones no se contradicen entre sí, dado que con cada 
una de ellas fue probado Ibráhim. 
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Dije (al-Qurtubí): Se recopila en al-Muwatta 3 de Málik, así como en otros libros de 
ahádlt, que relató Yahiá ibn Sa c íd, que escuchó de Sa c íd ibn al-Musaiyib, que dijo: 
Ibráhlm, la paz sea con él, fue el primero en circuncidarse, el primero en dar atenciones a 
los huéspedes, el primero que se le fue ordenado sacrificar a su hijo, el primero en cortar¬ 
se las uñas periódicamente, el primero en recortarse los bigotes periódicamente, el pri¬ 
mero en usar tinte para su pelo. 

Recordó Abü Bakr ibn Abü Saiba, el cual relató de Sa c íd ibn Ibráhlm, el cual relató 
de su padre, que dijo: El primero en realizar la jutba sobre el mimbar fue Ibráhlm. Dijo 
otro: El primero en cocinar el tarid (comida preparada con pedazos de pan) fue 
Ibráhlm, así como fue el primero en utilizar la espada, el primero en utilizar el mis- 
wák, el primero en utilizar el agua en el istinyá ’(lavado después de orinar o defecar), 
el primero en usar pantalones. Relata Mu c ád ibn Yabal, que dijo el Profeta ®: “Por cier¬ 
to que utilizo el mimbar, como también lo hizo mi padre Ibráhlm, y por cierto utilizo el 
bastón, así como lo utilizó mi padre Ibráhlm”. 

Dije (al-Qurtubí): Cada una de las cosas recordadas que están en la legislación is¬ 
lámica deben ser analizadas una a una; así la primera es la circuncisión y lo que respecta 
a ella, y esta tiene por sí sola un tema a tratar: 

Están de acuerdo los c ulamá :> en que Ibráhlm, la paz sea con él, fue el primero en 
circuncidarse. Y tienen diferentes opiniones sobre la edad en la cual se circuncidó. Se re¬ 
coge en al-Muwatta 3 , transmitido de Abü Huraira: “Tenía 120 años cuando se circuncidó, 
y vivió 80 después de haberlo hecho.” En este tema no se pueden aceptar puntos de vista, 
dado que es hadlt. También se relata en otro hadlt, que tiene diferente cadena de trans¬ 
misión, en la cual no está presente Yahiá ibn Sa c íd, y dice: “Ciertamente se circuncidó 
Ibráhlm cuando tenía 80 años usando, o también, estando en al-qudüm o al-quddüm (el 
primero quiere decir en árabe: herramienta utilizada por los carpinteros para cortar, el 
segundo es el nombre de un lugar de Siria)”. También este mismo hadlt se recoge en 
Sahíh Muslim y en otros: “Y tenía 80 años”; esto también se recopila en el hadlt de Ibn 
c Aylán, así como en el hadlt de al-A c ray, que lo transmitió de Abü Huraira. 

Dice c Ikrima: Se circuncidó Ibráhlm cuando tenía 80 años. Tampoco peregrina 
nadie que siga la religión de Ibráhlm a menos que esté circuncidado. Además de c Ikrima 
también dijo esto al-Musaiyib ibn Ráfi c , y esto también lo mencionó al-MarwazI. 

Tienen diferentes opiniones los c ulamá J con respecto a la circuncisión: Dice la ma¬ 
yoría de los c ulamá J que es una sunna, así como es un acto anterior al islam, recomenda¬ 
ble, el cual no deben dejar de realizar los varones. Mientras que dijo otro grupo: Es obliga¬ 
torio, basándose en la aya : 

a 5 ' ¿b 

“Que siga la religión de Ibráhlm que estaba 
dedicado solamente a Alláh.” (Las Abejas- 
16:123) 

Dice Qatáda: El significado de esta aya se refiere a la circuncisión; y esta es la opi¬ 
nión de algunos málikl, así como también es lo que dijo SáfiT. Se fundamenta Ibn Suraiy 
en que es obligatorio realizar la circuncisión, dado que el iymá c (acuerdo de la mayoría de 
los musulmanes) prohíbe mirar las partes privadas ( c aurá), y si no fuese la circuncisión 
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obligatoria no se estaría permitido en este caso mirar a las partes privadas. Se responde 
así con este ejemplo a que se puede mirar las partes privadas cuando se trata de sanar el 
cuerpo, como lo mira el médico. Y la medicina no es obligatoria, por consenso. Este tema 
se tocará más adelante en el sura de Las Abejas. 

También les sirve de fundamento a algunos de nuestros compañeros (máliki) lo re¬ 
ferido por al-Hayyáy ibn Arfaba, quien relató de Abü al-Malíh el cual relató de su padre el 
cual relató de Saddád ibn Aus, que el Mensajero de Alláh A dijo: “La circuncisión es una 
sunna para los varones y un acto aceptable en las mujeres.” Pero al-Hayyáy es transmisor 
que se puede prescindir de él. 

Dije (al-Qurtubl): De lo que se puede utilizar como base en este tema es el hadlt de 
Abü Huraira, que lo transmitió del Profeta A, que dijo: “La fítra (sunna anterior al islam 
que fue reconfirmada por el islam) son cinco: La circuncisión, etc.” Este hadlt lo veremos 
más adelante. Recopiló Abü Dáüd de Umm c Atiya, que había una mujer que circuncidaba 
a las mujeres en Medina, le dijo el Profeta A: “No hagas la circuncisión de forma total 
sino que hazla solo un poco, esto es lo mejor para la mujer y lo mejor para su comodidad.” 
Dijo Abü Dáüd: Este hadlt es débil, y quien lo relata no es conocido. En otra versión, la 
cual la mencionó Razín: “No hagas la circuncisión de forma total sino que hazla solo un 
poco, pues ciertamente da más luz a la cara y es mejor para los hombres.” Si nace un niño 
circuncidado no necesita realizársela otra vez. 

Dijo al-Maimüní: Me dijo Ahmad ibn Hanbal: Hubo un hombre al que le nació su 
hijo circuncidado, pero porfió en realizárselo otra vez y le dije: Si Alláh te ha dado el niño 
así, esto es suficiente, ¿Por qué hacerle la circuncisión de nuevo? Dijo Abü al-Faras al- 
Yauzí: Le comenté esto al rabino Ka c b y dijo: Alláh creó 13 profetas circuncidados: Ádam, 
Sait, Idrís, Nüh, Sám, Lüt, Yüsuf, Müsá, Su c aib, Sulaimán, Yahiá (Juan Bautista), c ísá, y 
el Profeta A. Dijo Muhammad ibn Habíb al-Hásiml: Estos profetas fueron 14: Ádam, Sait, 
Nüh, Hüd, Sáleh, Lüt, Su c aib, Yüsuf, Müsá, Sulaimán, Zakariyá, c ísá, Hanzala ibn Safuán 
(profeta de un grupo del pueblo de Tamüd) y Muhammad A. 

Dije (al-Qurtubl): Hay diferentes versiones con respecto a la circuncisión del Pro¬ 
feta A: Mencionó Abü Nu c aim en el libro al-Hilia que el Profeta A nació circuncidado. 

En otra recopilación Abü c Umar dice: Nos relató Ahmad ibn Muhammad ibn 
Ahmad, el cual le relató Muhammad ibn c ísá, el cual le relató Yahiá ibn Ayyüb ibn Bádi 
al- c Alláf, el cual le relató Ibn Abü as-Sarri al- c Asqalání, el cual le relató al-Walíd ibn Mus- 
lim, de Su c aib, de 'Ata 1 al-Jurásánl, de c Ikrima, de Ibn c Abbás: Que c Abdel Muttalib 
realizó la circuncisión del Profeta A en el séptimo día de su nacimiento y le llamó 
Muhammad. Dice Abü c Umar: Este hadlt tiene una cadena de transmisión extraña. Dice 
Abü c Umar: Se dice que el Profeta A nació circuncidado. Tienen diferencia de opinión los 
c ulamá J sobre cuándo se debe circuncidar al niño. Así encontramos información sobre un 
grupo de ^lamá^qae dijeron: Ibráhlm circuncidó a IsmáTl cuando tenía trece años. Cir¬ 
cuncidó a su hijo Isháq cuando tenía siete días. Se relata que Fátima circuncidó a su hijo 
en el séptimo día de su nacimiento; pero esto fue negado por Málik ya que es una tradi¬ 
ción judía, según lo que relató de Málik ibn Wahb. 

Dice al-Lait ibn Sa c d: Se circuncida al niño entre los siete y los diez años. Lo mis¬ 
mo relató Ibn Wahb, de Málik. Y Ahmad dijo: Sobre lo que se dice no he escuchado nada. 
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Recopila al-Bujárí que Sa c id ibn Yubair dijo: Se le preguntó a Ibn ‘ Abbás: ¿Cómo 
estabas cuando falleció el Mensajero de Alláh? Respondió Ibn c Abbás: Para ese tiempo ya 
estaba circuncidado. Dijo: Eso indica que no se circuncidaba al hombre hasta que tuviese 
idea de lo que sucedía o estuviera cerca de la pubertad cuando comienza a eyacular. 

Dicen los c ulamá 3 que es recomendable la circuncisión para quien se hace musul¬ 
mán siendo adulto. Decía ^tá 3 : No es completo el islam de una persona hasta que no se 
circuncide, ni aunque éste tenga ochenta años. 

Se relata que Hasan al-Basrí permitía a los ancianos que se habían islamizado que 
no se circuncidaran, viendo que no existe ningún problema: se acepta su testimonio de fe, 
lo que sacrifica, su peregrinación y su salát. Dice Ibn c Abdul-Barr: La mayoría de los sa¬ 
bios tienen esta misma opinión en este punto. Sobre el hadit que transmitió Buraida so¬ 
bre el incircunciso, al cual no le vale su peregrinación, este hadit no es correcto. 

Se relata de Ibn ‘Abbás, de Yábir ibn Zaid y de c Ikrima: Lo que sacrifica el incir¬ 
cunciso no se come, ni tampoco se acepta su testimonio de fe. Según lo relatado por Umm 
Salama, que el Profeta S, cuando depilaba los vellos de su cuerpo con cal, al momento de 
depilar las axilas lo hacía con sus manos. 

Relata Ibn c Abbás que un hombre estaba depilando al Mensajero de Alláh ® y 
cuando llegó a las axilas le dijo el Profeta: “Déjame a mí”, y comenzó a depilar sus axilas 
él mismo. Relata Anas, que el Profeta ® cuando veía demasiado vello en su axilas las afei¬ 
taba del todo. Dijo Ibn Juwaiz Mandad: Esto indica que el Profeta Ss utilizaba más el afei¬ 
tado que la depilación; Lo que concuerda con las versiones de los ahádit existentes. 

Sobre cortar las uñas, dice Málik: Es recomendable para las mujeres cortarse las 
uñas y afeitarse las axilas, como lo es también para los hombres. Esto es lo que transmi¬ 
ten de Málik, al-Hárit ibn Misquin y Sahnün, según lo que le relató Ibn al-Qásim. 

Mencionó al-Hakim at-Tirmidí en su libro “Nawádir al J usül’: Nos relató c Umar 
ibn Abú c Umar, dijo: Nos relató Ibráhlm ibn al-‘Alá 3 az-Zubaidí, de c Umar ibn Bilál al- 
Fazári, que dijo: Escuché a c Abdulláh ibn Bisr al-Mázinl que dijo: Dijo el Mensajero de 
Alláh A: “Cortad vuestras uñas y enterrad los restos de ellas; sacad vuestras durezas; lim¬ 
piad entremedio de vuestros dientes y cepilladlos, y que no venga a mí ninguno que tenga 
amarillos sus dientes y salga de su cuerpo mal olor...”. 

Dijo at-Tirmidi: Con respecto a cortar las uñas, esto es porque es algo en lo que 
que hay molestia, suciedad y daño, ya que allí se junta suciedad. Así mismo si una perso¬ 
na ha roto su gusl, o quiere bañarse para limpiar su cuerpo, no puede sacar la suciedad 
existente en ellas, como tampoco puede quedar purificado después de haber roto su gusl. 

Quien realiza el gusl y deja un espacio como el que cubre una aguja sin lavar, no 
está purificado hasta que su gusl sea completo en todo su cuerpo. Por lo mismo se reco¬ 
mendó cortar las uñas. Dice el hadit del Mensajero de Alláh ®, cuando se había equivoca¬ 
do en su salát, dijo: “Qué me pasa, acaso no me equivoco mientras la suciedad está entre 
la uña del dedo de uno de vosotros; y me pregunta uno de vosotros sobre lo que me es 
revelado y en su uña existe resto de impurificación (ya que había hecho el gusl y no había 
llegado el agua bien a sus dedos).” 

Mencionó este mismo relato at-Tabari en su libro “Ahkám al-Qur J án” , en el cuál 
está el relato de Sulaimán ibn Faray Abü Wásil, que dijo: Visité a Abü Ayyüb al-Ansári 4 ®, 
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le di la mano y vio que mis uñas eran largas y dijo: Vino un hombre al Profeta ® pregun¬ 
tándole sobre lo que le fue revelado, y le contestó el Profeta S: “Viene uno de vosotros y 
me consulta sobre lo que me fue revelado y sus uñas parecen las garras de un pájaro, pues 
se juntan en ellas la mugre y la impureza.” 

Con respecto a lo que dijo en el hadlt. “Enterrad los restos de ellas”, pues por cierto 
el cuerpo del creyente merece respeto y prohibición a ser tocado. Por eso lo que se des¬ 
prende de su cuerpo, o lo que se le amputa de él debe ser protegido y tiene derecho a que 
se lo entierre; así como si falleciera se le sepulta. Si se le amputa parte de su cuerpo tam¬ 
bién debe sepultársele, para que no esté separado por cualquier lado, o sea incinerado o 
tirado en los basureros. También ordenó el Mensajero de Alláh S enterrar la sangre ex¬ 
traída al aplicar las ventosas ( hiyáma ), para que así los perros no se pongan a buscarla. 

Lo mismo me relató mi padre, que Alláh le dé Su misericordia, que le relató Müsá 
ibn Ismá c íl, que le relató al-Hunaid ibn al-Qásim ibn c Abder-Rahmán ibn Má c iz, que dijo 
que había escuchado de c Ámir ibn c Abdulláh az-Zubair, que su padre le había relatado 
que estaba con el Mensajero de Alláh Si cuando le estaban aplicando las ventosas. Enton¬ 
ces, al terminar dijo: “¡Oh c Abdulláh! Coge esta sangre y entiérrala en un lugar que no te 
vea nadie.” Entonces, cuando se alejó del Mensajero de Alláh ® bebió la sangre de éste. 
Así cuando regresó a él, le dijo: “¿Qué has hecho con la sangre, oh c Abdulláh?”. Dijo: La 
puse en el más oculto lugar, en el cuál no sabrá la gente donde se encuentra. Dijo: “¿Acaso 
la has bebido?” Dijo: Sí. Dijo: “¿Por qué has bebido la sangre? Que la gente tenga cuidado 
de ti y tú tengas cuidado de la gente.” 

Me relató mi padre, dijo: Me relató Málik ibn Sulaimán al-Harawí, dijo: Me relató 
Dáüd ibn c Abder-Rahmán, de Hisám ibn c Urwa, de su padre, de 'Á’isa, que dijo: Ordenó 
el Mensajero de Alláh H enterrar siete cosas que salen del ser humano: Los cabellos, las 
uñas, la sangre, la sangre de menstruación, los dientes, el prepucio y el vomito. 

Con respecto a la orden: “¡Cortad vuestras durezas!” Fue para que no quede nin¬ 
gún resto de impureza al momento de realizar el gusl y no quede espacio donde no pueda 
penetrar el agua a la piel. 

Con respecto a la orden del hadlt “limpiad entremedio de vuestros dientes”, fue 
ordenado para que no produzca daño al juntarse la comida en este lugar y produzca mo¬ 
lestias, y no salga mal olor que moleste a los dos ángeles que tenemos cada uno de noso¬ 
tros. La otra orden del hadlt “cepilladlos”, se refiere a la utilización del miswák para cepi¬ 
llar y limpiar los dientes. El trozo del hadlt que dice: “Y que no venga a mí ninguno que 
tenga amarillos sus dientes y salga de su cuerpo mal olor”. Me relató al-Yárñd, dijo, me 
relató Yarlr, de Mansür, de Abü C A1T, de Abü Ya c far ibn Tamám ibn al- c Abbás, de su padre 
que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: “Utilizad el miswák. ¿Qué es lo que tenéis para 
venir a mí y vosotros todavía mantenéis el mal olor?” 

Con respecto a recortar los bigotes. Esto es recortarlos sobre los labios, no debe 
afeitarlos, dado que esto es una burla hacia él mismo. Esto es según lo dicho por Málik. 
Mencionó Ibn c Abdul-Hakam que dijo Málik: “Debe castigarse a quién afeita sus bigotes”. 
Mencionó Ashab que dijo Málik, sobre quién afeitaba sus bigotes: Esto es una innovación 
y mi opinión es que debe castigársele con un golpe a quién lo hace. 


255 



2. La Vaca (al-Baqara) 


Dijo Ibn Juwaiz Mandad. Dijo Málik: Quién afeita sus bigotes debe castigársele 
con un golpe, dado que ve que se está burlando a sí mismo, y también quién depila sus 
vellos. Por eso la opinión de recortarse los bigotes es mejor que afeitárselos. 

Sobre esto mismo se relató que el Profeta A tenía vellos en los lóbulos de las ore¬ 
jas, en cambio entre sus compañeros había quienes tenían más vellos que otros, pero sólo 
se afeitó y se afeitaron cuando peregrinaron. Se relata que el Mensajero de Alláh A corta¬ 
ba sus uñas y sus bigotes antes de acudir al yumu 'a. 

Dice at-Taháwí: No existe nada en lo que dice as-Sáfi c í sobre afeitar los bigotes, así 
como entre sus compañeros a quienes hemos visto, entre ellos al-Muzani y ar-Rabí c , los 
cuales recortaban sus bigotes, dado que tomaron esto de as-Sáfi c í, que la misericordia de 
Alláh sea sobre él. Dice (el mismo): En cambio Abü Hanifa, Zufar, Abü Yüsuf y Muham- 
mad consideran en su escuela que afeitar la cabeza y los bigotes es mejor que recortarlos. 

Menciona Ibn Juwaiz Mandad, que la escuela de as-Sáfi c i tiene la misma opinión 
que la escuela de Abü Hanifa con respecto a afeitar los bigotes. Dijo Abü Bakr al-Atram: 
He visto a Ahmad ibn Hanbal que recortaba sus bigotes de forma extrema, escuché que 
se le preguntó sobre la sunna de recortar los bigotes, y dijo: Se recortan como lo hizo 
el Profeta A, en el hadit “Recortad los bigotes.” Dijo Abü c Umar: Este hadit da origen a 
interpretaciones. La primera es recortarlos, y la segunda es solamente cortarlos. Y esta es 
una de las acciones que realizaba la gente de Medina, lo cual tiene más peso de entre todo 
lo que se ha dicho sobre este tema. 

Recopiló at-Tirmidí, de Ibn c Abbás, que dijo: Recortaba el Mensajero de Alláh 
A sus bigotes, y decía: “Ciertamente Ibráhim, el amigo del Misericordioso, lo hacía así.” 
Dijo at-Tirmidí: Este es un hadit aceptable pero extraño. Recopiló Muslim, de Abü Hurai- 
ra, que el Profeta A dijo: “La ñtra son cinco: La circuncisión, afeitar las axilas, recortar los 
bigotes, cortar las uñas y afeitar el pubis.” Sobre esto mismo dice el hadit relatado por Ibn 
c Umar, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Haced lo contrario de lo que hacen los infieles: 
recortad vuestros bigotes y dejad crecer la barba.” Los persas y los romanos recortaban 
sus barbas y dejaban crecer sus bigotes; o dejaban crecer ambos, y esto es contrario a la 
belleza y la limpieza. 

Mencionó Razin, de Náfi c , que Ibn c Umar recortaba sus bigotes hasta que se le 
veía la piel y tomaba su barba con su mano y recortaba lo que sobraba de los cinco dedos. 

Recopila al-Bujárí: Así lo hacía Ibn c Umar con su barba cuando realizaba el Hayy o 
la c Umra. Recopila at-Tirmidí, de c Abdulláh ibn c Amr ibn al- c Ás: El Mensajero de Alláh 
recortaba su barba en su largo y en su ancho. Dice at-Tirmidí: Este es un hadit extraño. 
Con respecto a las axilas, la sunna es depilarlas; así como es sunna afeitar el pubis, y aun¬ 
que se hiciese de forma inversa, es permitido, dado que conlleva a la limpieza. Peinar los 
cabellos, desde el centro de la cabeza: el Profeta A peinaba sus cabellos y los separaba. 
Recopiló an-NasáT de Ibn c Abbás: Que al Mensajero de Alláh A le gustaba dejar caer su 
cabello, en cambio los idólatras lo peinaban y lo separaban. Le gustaba al Profeta A reali¬ 
zar con su cabello lo mismo que hacía la gente del Libro, hasta que no se le ordenara que 
hiciese lo contrario. Luego comenzó el Mensajero de Alláh A a peinar sus cabellos y sepa¬ 
rarlos. También este hadit lo recopiló al-Bujárí y Muslim por vía del relato de Anas. 
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Dijo el Qádl c Iyád: El significado de dejar caer su cabello es peinarlo hacia los la¬ 
dos. En cambio separarlos es la sunna, dado que este acto es el que confirmó el Profeta A. 
Se relata que c Umar ibn c Abdul- c Aziz salía del salát del yumu c a, se colocaba en la 
puerta de la mezquita y cogía del pelo a quién no se lo peinaba. Se ha dicho que peinar 
el cabello es de la sunna de Ibráhim, la paz sea con él, y Alláh sabe más. 

Con respecto a arrancar las canas es makrüh. Recopila an-Nasá ’T e Ibn Dáüd del 
hadit que transmitió c Amr ibn Su c aib, de su padre, de su abuelo, que dijo: Dijo el Mensa¬ 
jero de Alláh A: “No arranquéis las canas, dado que el musulmán que se encanece dentro 
del Islam, tendrá luz el día del Juicio Final, y se le escribirá una buena acción y se le bo¬ 
rrará una mala acción.” 

Dije (al-Qurtubl): Así como es makrüh arrancar las canas, es makrüh teñirlas de 
color negro. En cambio teñirlas de otro color que no sea el negro está permitido dado que 
dijo el Profeta A con respecto a Abü Quháfa (el padre de Abü Bakr) cuando éste vino a 
visitarle y traía su barba canosa y dijo: “Cambiad esto por otro color, pero evitad el ne¬ 
gro.” 

Ha acertado quien dijo: 

Ennegrece lo que hay sobre su cabeza, pero emblanquece su raíz 
Y no puede haber nada bello encima si su raíz está mal. 

En cambio, la comida llamada tarid (comida hecha con trozos de pan) es una de las 
mejores comidas y de las que tienen más báraka, y es la comida de las árabes. Ha dicho el 
Profeta A sohre la importancia que tiene esta comida: “La virtud de 'Á ’isa sohre las otras 
mujeres es como la virtud del tarid sobre las otras comidas.” 

Y según lo que recopila al-Bustl, que Asma 3 bint Abü Bakr cocinaba el tarid, luego 
lo tapaba hasta que se enfriase y decía: Ciertamente escuché del Mensajero de Alláh 0 
que decía: “Ciertamente el tarid posee la mayor bñraka.” 

Esto es todo lo que hemos revisado sobre estos temas según lo que ha mencionado 
c Abdur-Razzáq, de Ibn c Abbás, así como lo que dijo Sa c íd ibn al-Musaiyib. Más adelante 
trataremos sobre el enjuague de la boca y el lavado de los orificios nasales y la utilización 
del miswák, cuando tratemos el sura de Las Mujeres; y el tema que respecta al istinyá 3 lo 
revisaremos en el sura de El Arrepentimiento; y sobre el tema de atender a los huéspedes 
lo veremos in sá J Alláh en el sura de Hüd. 

Recopiló Muslim, según lo que transmitió Anas que dijo: “El tiempo máximo que 
está permitido no recortar los bigotes así como no cortar las uñas, no depilar las axilas y 
no afeitar el pubis no puede sobrepasar los cuarenta días.” Dicen nuestros c ulamá í Este 
hadit limita el tiempo máximo que puede dejarse de realizar estas acciones, pero lo reco¬ 
mendable es realizarlo todos los días del yumu 'a. Este hadit tiene en su cadena de trans¬ 
misión como relator a Ya c far ibn Sulaimán. Dice al- c Uqaili: Este hadit necesita revisión. 
Dijo Abü c Umar sobre este hadit No es una prueba para usarlo como fundamento, dado 
que Ya c far es conocido por su mala memoria y porque tiene muchas faltas al momento de 
relatar. Este hadit no es fuerte con respecto a su transmisión, pero ha sido también men¬ 
cionado por otros y la mayoría está de acuerdo con el límite de tiempo. 
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“Te estableceré como imam de tu gente.” El significado de imam es modelo; tam¬ 
bién se le llama así a los cimientos del edificio, como también se le llama al camino prin¬ 
cipal, dado que todos estos llevan y dirigen a lo que se necesita. El significado: Te hemos 
hecho para la gente imam, o sea, guía: ellos se basan en ti y quienes te siguen son los te¬ 
merosos. Por eso Alláh le hizo imam de la gente obediente, en quien se unen la guía y la 
llamada al camino recto, y Alláh sabe más, dado que Ibráhlm adoraba a Alláh con sinceri¬ 
dad y pureza. 

“De entre mi descendencia” . Es una invocación que va dirigida a Alláh, el Altísimo. 
O sea: Que sea de entre mi descendencia. Se dice: Que está dirigida en un tono de inte¬ 
rrogación, o sea: ¿Y de entre mi descendencia que vendrá después, Señor mío? Así le 
dijo Alláh que de entre ella habría desobedientes e injustos, los cuales no serán ima¬ 
mes. Dice Ibn c Abbás: Le pidió Ibráhim a Alláh que hiciese de entre su descendencia 
imames. Pero le enseñó Alláh que entre su descendencia habría injustos, por lo que dice: 
“Los injustos no obtendrán Mi alianza.” 

“De entre mi descendencia.” La palabra árabe: “Durriyya”, viene de la palabra ára¬ 
be: “ ad-darf , que significa parte o célula. Dado que Alláh hizo a los humanos del líquido 
de Ádam, así como la célula se parte a sí misma para formar otras. “Los injustos no ob¬ 
tendrán Mi alianza”. Existen diferentes opiniones sobre el significado de la alianza: Dice 
Abü Sáleh que interpretó Ibn c Abbás la alianza como la Profecía. También transmitió esto 
as-Suddi. Dice Muyáhid: La alianza es la imáma (el imamato, o sea la dirección o el go¬ 
bierno). Dice Qatáda: La alianza es el Imán (la fe). Dice c Atá D : La alianza es la misericor¬ 
dia. Dice ad-Dahhák: La alianza es el Din de Alláh. Se dice: La alianza son las órdenes de 
Alláh que se deben cumplir. Por lo mismo la palabra árabe: “ c Ahd’, significa pacto o 
alianza y también significa orden. Por eso se utiliza esta forma en el áya\ 

JT) (lilíj diil ¡S¡) 

“Alláh nos ha pedido.” (La Familia de Tmrán- 

3:183) 

O sea, nos ha ordenado. 

Dijo también: 

( 60 :^) «* ¿T ¡£ b - ^ 

“¡Oh hijos de Ádam! ¿No os he ordenado?” 

(YaSin-36:6o) 

El significado es: ¿Acaso no os he dado la orden? Así, si el significado de “la Alian¬ 
za de Alláh” son las órdenes que dictó, entonces, Sus palabras: “Los injustos no obten¬ 
drán Mi alianza.” Significan: Que no es imposible que acepten las órdenes de Alláh, como 
tampoco lo es que no las cumplan; veremos más sobre el tema pronto, in sá 'Alláh. 

Relató Mu'ammar de Qatáda que interpretó la aya: “Los injustos no obtendrán Mi 
alianza”; y dijo: No obtendrá Mi alianza el injusto en el Ájira. En cambio en esta vida (el 
duniá) la obtuvo: Creyó en ella, comió, bebió y observó lo que sucedía, sin darle mayor 
importancia. Dice az-Zayyáy: Este dicho es correcto, porque en sí los injustos no obten¬ 
drán protección, o sea, que no serán protegidos del castigo. Dijo Sa c íd Ibn Yubair: El in¬ 
justo es aquel que asocia a Alláh otra divinidad. 
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Se fundamentan en esta aya un grupo de 'ultima J , de que el Imam (en este caso, el 
líder, el gobernante) debe ser justo, bondadoso y virtuoso cuando utiliza la fuerza. Por eso 
ordenó el Profeta ® que no se desobedeciera a quien tenía estos atributos. En cambio, 
aquellos que son gente depravada, corrupta e injusta, no tienen derecho a ocupar esta 
posición, y por eso dice Alláh: “Los injustos no obtendrán Mi alianza.” Esto fue lo que 
llevó a c Abdulláh ibn az-Zubair y a al-Husain ibn c Ali, que Alláh este complacido de 
ellos, a ponerse en contra del gobierno omeya. Así también salió la mejor gente del 
pueblo de Iraq y sus 'ulanui ’ en contra de su gobernador al-Hayyáy ibn Yüsuf. Tam¬ 
bién se opuso al gobierno omeya la gente de Medina, siendo atacados por estos cuan¬ 
do levantaron la revuelta comandada por Muslim ibn c Uqba. 

La opinión de la mayoría de los c ulamá í Que la paciencia con el gobernante in¬ 
justo es mejor que levantar una revolución en contra de él, dado que al tratar de de¬ 
rrocarlo o desobedecerle se cambia el estado de protección en un estado de terror, de 
derramamiento de sangre, y que pueda pasar el mando a manos de gente peor, que 
pueda esto precipitar un asalto contra los musulmanes por parte de sus enemigos y a 
que se extienda la corrupción por la faz de la tierra. 

La primera opinión es la de un grupo de entre los mu fazila y también la opinión 
de los jawáriy. Dijo Ibn Juwaiz Mandad: Quien es injusto no puede ser profeta, ni jalifa, 
ni imam, ni gobernante, ni muñí (sabio encargado de dar edictos según la ley islámica), ni 
imam en el su kit, así como no se acepta lo que él haya transmitido del hadlt o de algún 
sabio de la san c a (ley islámica), tampoco se acepta su testimonio en asuntos legales, hasta 
que abandone su estado de ñsq (injusticia, depravación) y la gente reconozca su cambio. 

Por lo que respecta a los juicios o veredictos del fásiq, si son correctos y no se con¬ 
tradicen, se llevan a cabo. El veredicto de Málik sobre este tema con relación a los jawáriy 
y aquellos que han salido contra los gobernantes, se aceptan sus opiniones o veredictos 
legales si éstos son concordes al iytihád, no contradicen al iymá ' (consenso de todos los 
musulmanes), ni contradicen lo que hay en los textos sagrados. 

Ciertamente, nos referimos a los veredictos dados por el consenso de los sahába 
C iymá') , cuando los jawáriy salieron en contra de sus gobernantes: No existe ninguna evi¬ 
dencia de que los imames hayan ordenado que deben seguirse las leyes que éstos han dic¬ 
tado, como tampoco que se contradiga a lo que éstos han dictado con respecto a las leyes, 
ni que éstos hayan dejado de tomar el zaká, o hayan dejado de aplicar las sentencias lega¬ 
les. Esto indica que si son correctos en su visión e iytihád no se debe contradecir sus edic¬ 
tos legales. Dice Ibn Juwaiz Mandád: En lo que respecta a recibir salario o provisión de 
estos líderes opresores existen tres opiniones: Si la provisión o el salario, han sido to¬ 
mados por éstos líderes de una forma que está permitida en la sari c a, está permitido 
aceptar el salario o la provisión que estos den; y un ejemplo de esto es lo que tomaron 
los sahába y los tábi c in de la mano de al-Hayyáy ibn Yüsuf y otros. 

En cambio, si en el dinero ganado por los gobernantes se mezcla lo halál y lo 
harám, como es el caso con el dinero de los actuales gobernantes, es mejor no cogerlo, por 
temor a Alláh; pero si alguien está necesitado se le está permitido tomarlo, como lo es el 
dinero del asaltante, que toma dinero que originalmente era robado, y dinero halál que 
fue encomendado al hombre que fue asaltado; luego el ladrón que le asaltó entrega este 
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dinero en forma de caridad a otra persona: A éste se le permite aceptar lo que le fue dado, 
como también está permitido al ladrón que entregue en caridad el dinero que ha robado o 
parte de él, si no se tiene conocimiento de que este dinero ha sido robado. Así mismo, 
quién compra o vende si la compra o la venta están basadas en forma legal, y no se sabe el 
origen del producto. 

Todo esto se basa en que el dinero no es prohibido en sí mismo si no que es prohi¬ 
bido por su origen. Así, si el dinero procede de un opresor reconocido, no debe tomarse 
de sus manos nada. Pero si se encontrase en poder del ladrón o del asaltante de caminos 
este dinero y fuera puesto a disposición de Bait al-mál (Arcas fiscales de los musulmanes) 
para que se pueda utilizar este dinero como una forma de aprovecharlo o ver quién lo re¬ 
clama, así si no se sabe quien es el dueño de este dinero, lo gasta el imam en beneficio de 
los musulmanes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


'jJ I IjLa Ij Ljw« Ij ÜjJ 4_) liLo I Lxi*_>- i ¡J 

¿jí¿jUslU ¿g-> \j£b o' ¿JJ 




“Recordad cuando hicimos de la Casa (Ka c ba) un lugar de vi¬ 
sita y un lugar seguro para la gente. Tomad, pues, la esta¬ 
ción de Ibráhím por lugar de adoración. Y Nosotros ordena¬ 
mos a Ibráhím y a Ismá c íl esto: Purificad Mi Casa (Ka'ba) para 
aquellos que giran a su alrededor, y para los que permane¬ 
cen en ella piadosamente, se inclinan y se prosternan.” 

(125) 


“Cuando hicimos”, o sea, establecimos. “La Casa”, o sea, la Ka c ba. “Un lugar de vi¬ 
sita”, o sea, un lugar al que se va y se es recompensado por ello. “Y un lugar seguro.” En 
esto se basa Abü Hanífa y su grupo de entre los fuqahñ ’ (sabios del ñqii), en que no se 
debe ejecutar el castigo al adúltero y al ladrón, si se refugian en la Ka c ba, basándose tam¬ 
bién en otra aya: 

( 97 :í)\jaí- JT) (ílalj. ólS'iíí-i jij) 

“Quien entre en ella estará seguro.” (La Fa¬ 
milia de c Imrán-3:97) 

Es como si se dijera: Proteged a los que están dentro de la Casa. Y lo correcto es 
que existe aplicación de las leyes dentro del Haram (lugar sagrado), y que lo anterior fue 
derogado por otra aya, y el consenso da como resultado que no se le aplica la pena de 
muerte a nadie mientras esté dentro de la Ka c ba, pero se le aplica fuera de esta. 

Ciertamente, la diferencia se encuentra sobre: ¿Se puede ejecutar a alguien dentro 
del recinto del Haram o no? Dado que el nombre al-Haram no sólo se aplica como deno- 
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minación a la Casa exclusivamente. Están de acuerdo los sabios, en que quien mata a otro 
en el Haram se le mata allí mismo. Así también, quien es condenado por alguna pena o 
estuviese guerreando, se le mata en el lugar que esté. Dice Abü Hanlfa: Quien huye al 
Haram no se le debe matar ni se le debe perseguir, pero se le debe seguir sitiándosele has¬ 
ta que muera o salga. Nosotros les matamos con la espada (las otras tres escuelas), y él le 
mata por medio del hambre y el encierro (los hanafíes). ¿Acaso existe muerte más dura 
que esta? 

“Y un lugar seguro”. Explica lo que sucederá en el futuro con la Ka c ba; o sea: Que Bait 
al-Maqdis (La Mezquita de al-Aqsá), no tiene el mismo privilegio y virtud que la Ka c ba. Tam¬ 
poco en ella se realiza la Peregrinación, y quien se refugia en el Haram de La Meca está segu¬ 
ro, y veremos el tema más adelante en el sura de La Mesa Servida. “Tomad pues”, era leída 
por Ibn c Umar y Náfi c : “ittajadü’ con fatha en la letra ja, lo que da el significado siguien¬ 
te: Lo que han tomado los seguidores de Ibráhlm. Relató Ibn c Umar: Dijo c Umar: Acerté 
lo ordenado por mi Señor en tres acciones: El primero en el lugar de Ibráhlm; el segundo 
en el hiyáb (el velo que usan las musulmanas); y por último en la toma de rehenes en 
Badr. Este hadlt fue recopilado por Muslim y otros. 

También recopiló Abü Dáüd at-Tayiálisí en su Musnad: Me relató Hammád ibn Sa- 
lama que le relató c Alí ibn Zaid, de Anas ibn Málik: Dijo c Umar: Obedecí a mi Señor en 
cuatro cosas; dije: Oh Mensajero de Alláh, ¿si acaso hiciera el salát detrás del maqám de 
Ibráhlm (lugar de Ibráhlm)? Entonces descendió la aya: “Tomad, pues, la estación de 
Ibráhlm por lugar de adoración.” Y dije: Oh Mensajero de Alláh, ¿si pusieras a tus muje¬ 
res el hiyáb, ya que son consultadas sobre asuntos legales por hombres piadosos así como 
también por hombres sinvergüenzas? Entonces hizo descender Alláh la siguiente áya: 

( 53 : (OIA»- ttjj jt \t.d> ¿ijií!Í~o titj) 

“Ysi deseáis consultar algo (a las esposas del 
Profeta ), pedidlo por detrás de una cortina.” 

(Los Partidos-33:53) 

También descendió la áya: 

(12:Oj¡*jU) (¿¿i? yfi <U*>Uo jfi L¿¡> 

“Ciertamente, hemos creado al ser humano 
de un extracto de barro.” (Los Creyentes- 
23:12) 

Entonces, cuando descendió la áya, dije yo: ¡Glorificado sea Alláh, el Mejor de los 
creadores! Entonces descendió: 

(14:ó^l«JÍ» 1) (,jJüÜLl ¡Cu! 

“Gloria a Alláh, el Mejor de los creadores.” 

(Los Creyentes-23:i4) 

Después entré donde estaban las esposas del Profeta ® y dije: Que Alláh nunca os 
cambie por otras esposas, entonces descendió la áya: 

( 5 (¿A^ ú l % {jr ¿) 

“Podría ser que si él os repudia.” (La Prohibi- 
ción-66:5) 
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Dije (al-Qurtubí): En esta versión no se recuerda lo que respecta a los prisioneros 
de Badr, entonces serían cinco las cosas en que acertó c Umar. “La estación de Ibráhím.” 
El significado de estación es lo que pisan los pies. Sobre las diferencias que existen sobre 
donde se encuentra el lugar, hay varias opiniones. La más correcta, es la piedra que la 
gente conoce hoy en día y donde hacen un salát de dos rak c át después de haber realizado 
el tawáf del qudüm (primer tawáf que se hace a la llegada a La Meca, ya sea por °umra o 
hayy). Esto es como lo que han dicho Yábir, Ibn c Abbás, Qatáda y otros. 

En el Sahíh de Muslim encontramos un largo hadlt relatado por Yábir: El Profeta 
S, cuando vio La Casa (hizo el tawáf del qudüm ) y al terminar caminó cuatro pasos lle¬ 
gando al lugar de Ibráhím, entonces leyó la aya : “Tomad, pues, la morada de Ibráhím 
por lugar de adoración.” Entonces, realizó un salát de dos rak c áte n este lugar, leyen¬ 
do en el primer rak c a: 

(l: l y»*>U)¡l) (sA <¿ll jk jl) 

“Di: Él es Alláh, Único.” (La Unicidad-ii2:i) 

Y en el segundo rak c a, leyó: 

(l:0jpsl£)l) (¿jjíláiJl I4ÍÍ U 
“Di: ¡Oh Infieles!” (Los Infieles-ic>9:i) 

Esto también nos indica que los dos rak 'át del tawáf, así como otros de los salát 
que hay son mejores para la gente de Meca. Por otra parte, el ta wáfpaxa. los que no son de 
Meca es mejor. Sobre este tema volveremos más adelante. Menciona al-Bujárl que la pie¬ 
dra en la cual se puso de pie Ibráhím comenzó a ablandarse cuando Ismá c Il le pasó otra 
piedra de las que estaban utilizando para construir La Casa, así se hundieron sus pies en 
la roca y quedaron sus huellas. Dijo Anas: He visto en el lugar de Ibráhím las huellas de 
sus pies y de sus dedos, así como las marcas de la planta y el talón, pero se han ido bo¬ 
rrando dado que la gente que iba allí pasaba sus manos. Esto es según lo que relató al- 
Qusairl. Dijo as-Suddl: En el lugar en el que está la piedra que puso la esposa de Ismá c Il 
bajo los pies de Ibráhím cuando le lavó su cabeza. Dicen Ibn c Abbás, Muyáhid, c Ikrima y 
‘Ata 1 : El maqám de Ibráhím en sí es todo el Hayy (Peregrinación). Se relató de 'Ata \ que 
dijo: Lo es c Arafa y Muzdalifa y el Yimáre n Mina. 

Dije (al-Qurtubí): La primera opinión es la correcta dado que se menciona en los 
ahádlt correctos. Recopiló Abü Nu c aim, del hadlt de Muhammad ibn Süqa, de Muham- 
mad ibn al-Munkadir, de Yábir, que dijo: Observó el Profeta 0 a un hombre que estaba 
entre ar-rukn (esquina de la Ka 'ha) y el maqám de Ibráhím, o entre la puerta de la Ka °ba 
y el maqám de Ibráhím, mientras decía: ¡Oh Alláh, perdona a fulano! Le dijo el Profeta 0: 
“¿Qué es esto?” Dijo el hombre: Es lo que me ha pedido un hombre, que pida por él en 
este lugar. Le dijo el Profeta 0 : “Vuélvete tranquilo porque Alláh ha perdonado a tu ami¬ 
go.” Recopila Abü Nu c aim: Así narró c Abdur-Rahmán, de al-Hárit, de Muhammad, de 
Yábir, que ciertamente se reconoce el hadlt que tiene la cadena de transmisión de 
Muhammad, a quién le narró c Ikrima y a este le narró Ibn c Abbás. 

El significado de: “Musallá’, es el lugar donde se realiza el salát. Esto es según la 
opinión de Qatáda. Dice al-Hasan: Es la quibla hacia la cual está vuelto el imám. Y en la 
aya : “Nosotros ordenamos”. Es decir, Nosotros hemos ordenado, o hemos revelado. 
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“Purificad”. El significado es, según lo dicho por Muyáhid y az-Zuhrl: Purificadla 
de los ídolos. Dice c Ubaidulláh ibn c Umair y Sa c íd ibn Yubair: Purificadla de las serpien¬ 
tes y otros. Se dijo: Purificadla de los incrédulos. Dijo as-Suddi: Purificarla es construirla 
desde el principio con la intención de purificación. Por eso dice en el aya siguiente: 

(108:3jj=JI) (tgjííil ¿r~tb 
“Fundado sobre la piedad.” (El Arrepenti- 
miento-9:io8) 

“Para aquellos que giran a su alrededor.” El significado directo, asi como la opi¬ 
nión de ‘Atá 3 : Los que realizan el /awa/alrededor de la Ka c ba. Dice Sa c Td ibn Yubair: Son 
todos extraños que vienen a Meca; pero esta opinión está alejada del verdadero significa¬ 
do. “Los que permanecen piadosamente.” Dice Muyáhid: Son los que están alrededor de 
ella (la Ka c bá). Dice Ibn c Abbás: Son los que hacen el salát allí. Se dice: Son aquellos que 
están sentados sin hacer el tawáf. Todos estos significados son similares y correctos. 

“Se inclinan y se prosternan”. Los que realizan el salát en la Ka c ba. Así también se 
utilizan las palabras rukü c y suyüd como cjikr, dado que es uno de los estados en el cual el 
siervo se encuentra más cerca de Alláh. 

“Purificad Mi Casa”. Entran en este concepto todas las casas de Alláh, teniendo es¬ 
tas los mismos derechos que la Casa en lo que respecta a su purificación y limpieza. Cier¬ 
tamente, se atribuyó de forma especial esta aya a la Ka c ba, dado que no existía en aquel 
tiempo otra, o por el gran significado que tiene. Con respecto a la aya: 

(36:jjJl) (¿iji úí üií cjjkj 3) 

“En las casas (Zas mezquitas ) que Alláh ha 
permitido que se eleven.” (La Luz-24:36) 

Se relata que c Umar ibn al-Jattáb ■», escuchó que un hombre elevaba demasiado 
su voz en la mezquita, entonces dijo: ¿Qué es esto? ¿Acaso no sabes dónde estás? Dijo 
Hudaifa: Dijo el Profeta S: “Me reveló Alláh: ¡Oh hermano de los amonestadores! ¡Oh 
hermano de los mensajeros! Advierte a tu pueblo que no entre en una de Mis casas sino 
con un corazón limpio, con una lengua que diga la verdad, con manos piadosas y partes 
pudendas puras (de fornicación y adulterio); y que no entre nadie en una de Mis casas 
mientras no haya pagado una mala acción que haya hecho a otro, porque si no será maldi¬ 
to mientras esté presente ante Alláh, hasta que haya arreglado el mal que ha hecho, pues, 
entonces, Yo seré el oído con el que oye y la vista con la que ve, y será de Mis allegados y 
elegidos y estará [en la Otra Vida] junto a los profetas y los veraces, los mártires y los pia¬ 
dosos”. Se basaron as-SáfiT, Abü Hanifa, at-Taurl y otros, en esta áya para afirmar que es 
posible realizar el salát, obligatorio o no, dentro de la Ka c ba. Dijo as-Sáfi c i: Si realiza el 
salát dentro de la Casa, dirigido hacia cualquiera de los muros, es válida, pero si lo hiciese 
dirigido hacia la puerta, y esta se encuentra abierta, su salát es inválido. Dice Málik: No se 
hace el salát dentro, sea este obligatorio o no, pero se puede hacer un salát especial en ella 
no obligatorio. Si realizara un salát obligatorio dentro, debe repetirla en su tiempo. Dice 
Asbag: Debe repetirlo, en su tiempo o no. 

Dije (al-Qurtubl): Esto es lo correcto. También está en el hadlt recopilado por 
Muslim, según lo que narró Ibn c Abbás, que dijo: Me informó Usáma ibn Zaid, que el 
Profeta A, cuando entró a la Ka c ba realizó un du c á J (súplica) en todas las direcciones, 
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pero no realizó el salát allí, sino que cuando salió realizó dos rak c át en frente de ella, y 
dijo: “Esta es la quibla.” Recopiló al-Bujári, según lo relatado por Ibn c Umar: Entró el 
Mensajero de Alláh y junto con él entraron c Abdulláh ibn c Umar, Usáma ibn Zaid, Bilál y 
c Utmán ibn Talha al-Hayabí a la Ka c ba, y luego cerraron sus puertas. Entonces cuando 
las abrieron de nuevo fui el primero en salir. Luego encontré a Bilál y le pregunté: ¿Ha 
hecho el Profeta S el salát dentro? Dijo: Sí, entre los dos pilares yemeníes. También reco¬ 
piló Muslim el hadlt anterior, pero dijo Bilál: Había dos pilares a su izquierda, un pilar a 
su derecha y tres pilares detrás de él: en esos tiempos la Ka °ba tenía seis pilares. 

Decimos (los máliki ): Es posible que el significado de rezar haya sido el de supli¬ 
car, como dijo Usáma anteriormente, como también puede significar realmente que hizo 
el salát allí y si fuese así pues no sirve de fundamento recordar este hadlt. Recopiló Abü 
Dáüd at-Tayálisi y dijo: Nos relató Ibn Abü Di ’b, de c Abdur-Rahmán ibn Mihrán, que 
dijo: Nos relató c Umair, siervo de Ibn c Abbás, de Usáma ibn Zaid que dijo: Fui donde el 
Mensajero de Alláh S mientras estaba dentro de la Ka c ba, entonces vio una pintura den¬ 
tro de ella y dijo: “Trae un cubo de agua.” Le traje el cubo y comenzó con el agua a borrar 
la imagen mientras decía: “Maldiga Alláh a aquellos que dibujan lo que no pueden crear.” 

Este hadlt nos indica que el Profeta S, mientras Usáma iba a buscar el agua, 
pudo haberle visto Bilál hacer lo que no le vió realizar Usáma. Esto fortalece al primer 
hadlt que hemos visto para quienes negaban su fundamento. Por eso decía Usáma: La 
gente ha tomado como práctica lo que ha relatado Bilál y han dejado a un lado lo que 
yo he dicho. Ha relatado Muyáhid, de c Abdulláh ibn Safwán, que dijo: Le dije a c Umar 
ibn al-Jattáb: ¿Qué hizo el Mensajero de Alláh % cuando entró a la Ka 'bal Respondió: 
Hizo un salát de dos rak 'át. 

Decimos (los máliki ): Esto puede indicar que el salát que hizo fue náfíla (no obliga¬ 
torio ni tampoco considerado como sunna ) y no conocemos ninguna diferencia entre los 
'ulamá ’ con respecto a la validez del salát náñla dentro de la Ka c ba. Pero en lo que res¬ 
pecta al salát obligatorio, pues no es válido, dado que Alláh, el Altísimo, ha condicionado 
la dirección de la quibla para tal efecto, en la áya: “Y volved vuestros rostros en su direc¬ 
ción (la Ka fía)”. Veremos más adelante la explicación de esta áya en este mismo sura in 
sá J Alláh. Otro fundamento, aparte de la áya, es el hadlt del Profeta S, que dijo cuando 
salió de la Ka fía: “Esta es la quibla”. Dirigios a ella como os ha ordenado Alláh. Así, si el 
salát obligatorio tuviese validez dentro de la Ka c ba no habría dicho: “Esta es la quibla.” 

Así, los dos ahádit son válidos e indican que el salát que hizo fue náfíla y no obliga¬ 
torio. También, están divididas las opiniones de los c ulamá J sobre si es válido hacer el 
salát encima de la Ka fía. Dijo as-SáfiT: Es válido. Dijo Málik: Quien realiza el salát sobre 
la Ka fía debe repetir el salát dentro de su tiempo legal. Han recopilado algunos máliki. 
Debe recuperar el salát en cualquier tiempo. Dijo Abü Hanífa: Quien realiza su salát sobre 
la Ka fía le es válido y no tiene que repetir nada. 

Los 'ulamá Tienen diferentes opiniones sobre qué es mejor, si el salát en el Haram 
o el tawáf. Dijo Málik: El tawáfpara la gente que no es de La Meca es mejor y el salát fiara 
la gente de Meca es mejor. Se cita que Ibn c Abbás, c Atá 3 y Muyáhid dijeron lo mismo que 
Málik. La mayoría de los 'ulamá ’ dicen que el salát es mejor, basándose en el siguiente 
hadlt “Si no hubiese entre vosotros hombres temerosos y ancianos que se inclinaran y 
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niños que son amamantados y ganado que es alimentado, ya habría caído el castigo sobre 
vosotros.” Citó Abü Bakr ibn Ahmad ibn c Alí ibn Tábit al-Jatíb, en su libro “As-sábiq wa 
Alhihicf, el relato de c Abdulláh ibn Mas c üd, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Si entre 
vosotros no hubiese habido hombres temerosos, y ganados que son cuidados, y niños que 
son amamantados ya habría caído el castigo sobre los pecadores.” En este hadlt no se 
menciona “ancianos que se inclinan.”En el hadlt de Abü Darr: “El salát es el mejor asun¬ 
to, se haga con mucha o poca frecuencia”. Este hadlt fue recopilado por al-Áyurí. 

Los ahádit sobre la virtud del salát y el suyüd son muchísimos, y en estos se basan 
la mayoría de los c ulamá J y Alláh sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿j* j\j ¿«U lújj 1-AiA _L>(_jU ilj 

¿j} ->ajía^a! ^Llí lAjCLaÚ ji £¡Jlí 4 A)Lj 

¿=S 

JJ ", s 


“Y cuando Ibráhim suplicó a Alláh: Concede la seguridad a 
este pueblo y provee a sus habitantes y da frutos a los que 
hayan creído en Alláh y en el Último Día. El Señor dijo: 
También se los concederé a los infieles para que gocen 
por un cierto tiempo, pero enseguida les haré sufrir el 
castigo del Fuego. ¡Qué mal destino les espera!” (126) 


“Concede la seguridad a este pueblo”. O sea La Meca. Así también rogó por su des¬ 
cendencia y por los otros, para que obtuviesen la seguridad y la provisión en sus vidas. Se 
relata que cuando Ibráhim hizo este du C S Alláh ordenó al ángel Yibrll que arrancase la 
montaña de Tá ’if que se encontraba en Sám (Siria), la cual estuvo dando vueltas alrede¬ 
dor de la Ka c ba (tawáf) durante una semana. Por eso se denominó a esta montaña “Tá J if 
que viene del verbo “ Táfa”, que significa dar vueltas alrededor. Luego le fue ordenado a la 
montaña descender a la región de la planicie costera llamada en árabe Tiháma. En ese 
tiempo, La Meca y sus alrededores eran muy pobres: No había agua, ni vegetación. Así 
bendijo Alláh a La Meca y sus alrededores con la montaña de Táñf y otras, y así pudieron 
obtener diferentes tipos de frutos. Explicaremos más sobre este tema cuando lleguemos al 
sura Ibráhim, in sá p Alláh. No están de acuerdo los 'iihumi 7 en si La Meca era en esa épo¬ 
ca una tierra santa ( haram ) o no; así como si comenzó a serlo desde que Ibráhim hizo esa 
súplica o desde siempre. Sobre este tema hallamos dos opiniones: 

La primera opinión: La Meca siempre ha sido una tierra sagrada (haram), protegi¬ 
da de arrogantes que la gobiernen, y de eclipses y terremotos y de todo tipo de eventos 
que pueden caer sobre este pueblo. Así mismo hace Alláh que los sentimientos hacia ella y 
la magnificencia que ésta tiene haga su gente que sea reconocida por la seguridad que 
poseen en comparación con otros pueblos. Así también Alláh ha hecho de ella una señal 
grandiosa de Su unicidad. 
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Ciertamente, Ibráhlm le pidió a Alláh que hiciese de La Meca un lugar seguro, que 
lo protegiese de la aridez, de la esterilidad y los saqueos, así como que diese la provisión a 
su gente y también los frutos. No como piensa alguna gente de que la prohibición de de¬ 
rramar su sangre es un derecho que tiene el criminal, pues esta opinión va en sentido 
contrario a la petición que hizo Ibráhlm sobre darle seguridad a este pueblo, para que 
después no se diga: Ibráhlm pidió a Alláh que en Su ley se prohibiese matar a aquel que 
huyese al Haram-, y este sentido es muy lejano de lo correcto. 

Segunda opinión: La Meca no era un lugar santo antes de que Ibráhlm hiciese esta 
petición a Alláh, y era como cualquier otro pueblo. Después del du ‘á J que hizo Ibráhlm, 
comenzó a ser La Meca un lugar santo, como también sucedió con Medina después de que 
la santificase el Mensajero de Alláh S, que pasó a ser un lugar seguro después de haber 
sido un lugar normal. 

Se apoyan aquellos que tienen la primera opinión en el hadit de Ibn c Abbás que di¬ 
jo: Dijo el Mensajero de Alláh ® el día de la conquista de La Meca: “Ciertamente Alláh ha 
hecho de éste un lugar santo desde el día en que creó los cielos y la tierra. Así que este 
lugar es haram por orden de Alláh hasta el Día del Juicio Final, y ciertamente Alláh no ha 
permitido matar en este lugar a nadie antes de mí, y no permitirá para mí hacer esto 
en ninguna hora del día dado que es haram, porque Alláh lo prohibió así hasta el Día 
del Juicio Final. Así como no se cortará ni una espina, ni se permitirá la caza, y no se bus¬ 
cará lo que se ha perdido a menos que se sepa donde está. Y tampoco se cortarán las finas 
hierbas ni se sacarán de raíz.” Dijo Ibn c Abbás: ¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Ni siquiera el 
pasto que crece sobre los techos, si es que lo encontráramos?, ya que lo utiliza el herrero, 
y para nuestras casas (se utilizaba en lugar de leña o carbón). Dijo: “Excepto ese pasto”. 
Parecido a este hadit es aquél que relató Abü Suraih, y estos dos ahádit fueron recopila¬ 
dos por Muslim y otros. Así, encontramos en el Sahih de Muslim lo que relata c Abdulláh 
ibn Zaid ibn c Ásim, que el Mensajero de Alláh S dijo: “Ciertamente, Ibráhlm santificó La 
Meca y rogó por su gente; y ciertamente yo he santificado Medina así como Ibráhlm san¬ 
tificó La Meca; y ciertamente yo rogué por Medina el doble de lo que Ibráhlm rogó por la 
gente de La Meca”. 

Dijo Ibn c Atiya: No hay contradicción entre los dos ahádit, ya que el primero es 
una información que dio Alláh, la cual Él conoce y ha dictado: Que La Meca es santa 
desde el tiempo de Ádam. En cambio el segundo hadit nos dice que es una nueva san¬ 
tificación al patrimonio de La Meca la cual permanecerá por el tiempo. Así el primer 
dicho del Profeta S, el día de la conquista de La Meca, nos informa de la grandiosidad 
que tiene el Haram de La Meca para los creyentes, dado que la prohibición y la orden 
de santificación de este lugar viene directamente de la orden de Alláh. Recordó la san¬ 
tificación de Ibráhlm hacia La Meca, y recordó el Profeta S la santificación que él hizo 
con Medina. Por lo mismo también podríamos decir que la santificación de Medina 
viene de Alláh desde antes. 

Dijo at-Tabarl: La Meca era un lugar santo, pero no había ninguna criatura que 
adorara a Alláh, cuando Ibráhlm le rogó a Alláh por su gente, y entonces Alláh le con¬ 
firmó la santidad de esta tierra. 
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“Yprovee a sus habitantes y da de susfi'utos a los que hayan creído en Alláh.” El 
significado de la provisión lo hemos visto anteriormente. El significado de la palabra ára¬ 
be: “ímárí’ es la creencia. “A los infieles”. Su significado es que también se aprovisio¬ 
nará a quién no cree. Hay diferencias de interpretación en si esto lo dijo Alláh o 
Ibráhlm, la paz sea con él. Dijo Ubai ibn Ka c b, así como Ibn Isháq y otros: Fue Alláh, 
el Altísimo. “Les haré sufrir”. Esto es que Ibráhim rogó por los creyentes y en contra de 
los infieles, haciendo salir a éstos de su súplica, y comenzando una súplica contra ellos. 

Dice Ibn c Abbás, así como Sa c íd ibn Yubair y Muhammad ibn Ka c b que Ibráhlm, la 
paz sea con él dirigió, su du c á° hacia quienes creyeron de forma especial, sabiendo que 
Alláh, el Altísimo, es quién da la provisión a los incrédulos así como la da a los creyentes, 
pero lo que los incrédulos aprovecharan de esta provisión sería muy poco ya que serán 
conducidos después al castigo del Fuego. 

Dijo Abü Ya c far: Dice Alláh, el Altísimo: 

(20: s-íj—>^M) (¿Jip ja ^") 

“Acordamos a éstos y a aquéllos las gracias 
de tu Señor.” (El Viaje Nocturno-i7:2o) 

(48: ¿i*) (pígÚs jU i) 

“Habrá pueblos a los cuales acordaremos los 
placeres por cierto tiempo.” (Hüd-n:48) 

Dijo Abü Isháq: Ciertamente sabía Ibráhlm, la paz sea con él, que entre su descen¬ 
dencia habría incrédulos, por eso el du 'ñ J lo dirigió hacia los creyentes. Por esto, Alláh 
dijo: 

(124:íj¿Jl) (¿UJÚaJl JÜj "i) 

“Los injustos no obtendrán mi alianza.” (La 
Vaca-2:i24) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


CtA I ¿b ] 1X4 LL >j ( 







“Y cuando Ibráhlm e IsmáH levantaron los cimientos de la 
Casa y dijeron: ¡Oh Señor nuestro! Acéptala de nuestra par¬ 
te, porque eres Tú quien escucha todo y lo sabe todo.” (127) 


“Y cuando Ibráhlm e Ismá 71 levantaron los cimientos de la Casa.” Los cimientos 
son las bases de La Casa. Esto es lo que dicen Abü c Ubaida y al-Farrá 1 . Dice al-Kisá l: El 
significado son los muros. El hadlt siguiente nos aporta datos: “Ciertamente, cuando 
fue destruida La Casa salieron de ella piedras como si fuesen de huesos”. Dijo az- 
Zubair: Esos fueron los cimientos que levantó Ibráhlm. Se dijo: Ciertamente los ci¬ 
mientos estaban ya de antes entonces Alláh los hizo salir para que los viese Ibráhlm. 
Dice Ibn c Abbás: La Casa está cimentada sobre pilares que estaban allí dos mil años 
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antes de que se creara el mundo, luego fueron enterrados y quedaron abajo. La gente 
tiene diferentes opiniones sobre quién fue el primero que construyó La Casa y quién fue el 
primero en hacer sus cimientos. Se dice: Fueron los ángeles. Se relata de Ya c far ibn 
Muhammad, que dijo: Se le preguntó a mi padre, y yo estaba presente, sobre cuándo co¬ 
menzó la creación de La Casa, entonces dijo: Ciertamente, Alláh dijo: 

(30:íj¿Jl) (I Áli* \ír 5j) 

“Enviaré un Vicario a la tierra.” (La Vaca- 
2:30) 

Y dijeron los ángeles: 

(30:3j¿Jl) (íU jiiúú j 
“¿Enviaréis a quien va a poner el desorden 
en ella y a derramar sangre, mientras que 
nosotros te alabamos y bendecimos?” (La Va- 
ca-2:3o) 

Entonces, Alláh se enojó con ellos. Volvieron a Su trono y comenzaron a hacer siete 
vueltas alrededor de él hasta que Alláh les aceptó, y les dijo: Construid un lugar de adora¬ 
ción para Mí en la tierra, para que se protejan los hijos de Ádam de las maldades que ha¬ 
cen, y para que hagan el /awa/alrededor de ella como vosotros lo hicisteis con Mi trono, y 
así los pueda aceptar como os acepté a vosotros. Entonces construyeron los ángeles La 
Casa. Mencionó c Abdur-Razzáq, de Ibn Yuraiy, de ‘Ata 3 e Ibn al-Musaiyib y otros: Cier¬ 
tamente, Alláh reveló a Ádam: Si cometes errores, construye para Mí un lugar de adora¬ 
ción y luego adórame en él como has visto a los ángeles que hacían el ta wáf alrededor de 
Mi trono para adorarme en los cielos. 

Dice 'Atá 3 : Dijo la gente que ciertamente se construyó este lugar utilizando [pie¬ 
dra] de cinco montañas: Del monte Ilirá ’, del monte Sinaí, del monte del Líbano, del 
monte al-Yüdi y del monte ZItá. Y los sillares de la base ( rubd) eran del monte I.Iirá ’, en 
La Meca. Dijo al-Jalil: El significado de rubd son los bloques de los cimientos de La Casa. 
Por eso se llama rabad a los montes rocosos que están alrededor de Medina. Mencionó al- 
Máwardl, de c Atá :> , de Ibn c Abbás, que dijo: Cuando pecó Ádam y fue expulsado del Pa¬ 
raíso a la tierra, le dijo Alláh: ¡Oh Ádam! Ve y construye para Mí un lugar de adoración, y 
haz el tawáfen él, y recuérdame y glorifícame cuando estés dando las vueltas, como has 
visto a los ángeles hacerlo alrededor de Mi trono. Así comenzó Ádam a edificarla, se le 
aplanó la tierra y se le hicieron posibles los medios para su construcción. Así, donde colo¬ 
caba sus pies, comenzaba a salir una parte edificada hasta que terminó la construcción de 
La Casa Sagrada. Y entonces Yibríl, la paz sea con él, golpeó la tierra con sus alas hacien¬ 
do que los cimientos se extendieran hacia las siete capas inferiores de la tierra, colocando 
entonces los ángeles rocas tan grandes que ni treinta hombres podrían moverlas. Y cons¬ 
truyó Ádam La Casa utilizando para esto [piedra] de cinco montañas, como hemos men¬ 
cionado antes. 

Se ha mencionado en algunos dichos que cuando Ádam cometió su falta vivía en 
una de las tiendas del Paraíso. Entonces, cuando se le expulsó a la tierra, se le indicó un 
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mismo lugar que coincidía con el que tenía su tienda en el Paraíso. Allí se le ordenó que 
hiciese tawáf, y así siguió hasta que Alláh le hizo llegar su muerte, luego este lugar fue 
elevado. En otra versión: Comenzó a hacer el tawáf en ese lugar, y desde ese momento lo 
comenzaron a hacer los creyentes que fueron naciendo hasta el tiempo del diluvio. Des¬ 
pués de éste, Alláh elevó este lugar al cielo, y a esto se le llama: Al Bait al-Ma c mür (La 
Casa construida). Esto se relató también de Qatáda, según lo mencionado por al-Halimi 
en su libro “Minháy ad-Dín ”, donde dijo: Es posible que el significado de lo que dice Qa¬ 
táda es que La Casa y su forma fue hecha por Ádam, o sea, en lo que respecta a su largo, 
alto y ancho. Con respecto a la tienda de Ádam, es posible que haya sido descendida para 
él, y en ese lugar donde descendió construyó la Ka c ba. Entonces mientras vivió Ádam, La 
Casa estuvo allí, y cuando falleció fue elevada. Así, todas estas crónicas están de acuerdo 
unas con otras. La Casa fue construida por Ádam y luego fue construida por Ibráhim. 

Dice Ibn Yuraiy: Dijo alguna gente: Envió Alláh, glorificado sea, una nube que te¬ 
nía una cabeza. Y dijo esta cabeza: ¡Oh Ibráhim! Ciertamente, tu Señor te ordena que 
construyas un lugar de adoración con las medidas (largo, ancho) de la nube que tienes 
encima. Entonces, Ibráhim comenzó a mirarla y a trazar los planos de La Casa. Luego le 
dijo la cabeza: Ciertamente has hecho lo que te ha sido ordenado. Así comenzó Ibráhim a 
edificar los cimientos. 

Se relata de c Alí ibn Abü Tálib Cuando Alláh, el Altísimo, ordenó a Ibráhim 
construir La Casa, salió de Siria junto con su hijo Ismá c il y la madre de éste, Háyar. 
Entonces, Alláh le envió un viento llamado as-Sahína, el cual podía hablar e iba con él a 
donde él iba. Así le llevó hasta La Meca y le dijo el viento a Ibráhim: Construye aquí los 
cimientos. Entonces comenzó a construir La Casa, junto con Ismá c il, hasta que llegaron a 
la construcción de sus esquinas. Entonces le dijo a su hijo: ¡Oh hijito mío! Necesito una 
piedra para esta esquina, para dejarla como señal a la gente. Entonces le trajo una piedra 
pero a Ibráhim no le gustó y le ordenó que trajese otra. Entonces Ismá c il comenzó a bus¬ 
car nuevamente y cuando volvió encontró que había una piedra colocada en la esquina y 
le preguntó a su padre: ¿Quién te trajo esta piedra? Le dijo: Alguien que tú no conoces. 

Dijo Ibn c Abbás: Se despertó la montaña de Abü Qubais y le dijo a Ibráhim: ¡Oh 
amigo del Misericordioso! Tengo una encomienda para tí, tómala pues. Entonces vio que 
era una piedra blanca de corindón, que Ádam había traído consigo cuando descendió del 
Paraíso. Así, cuando levantaron los cimientos Ibráhim e Ismá c il, vino una nube gruesa y 
en ella había una cabeza que comenzó a llamar: Levantad La Casa hasta esta altura, y así 
fue como construyó La Casa Ibráhim, la paz sea con él. Se narra que a Ibráhim e Ismá c il, 
cuando terminaron de construir La Casa, Alláh les dió a los dos el caballo como recom¬ 
pensa. 

Recopiló at-Tirmidi al-Hakim: Nos relató c Umar ibn Abü c Umar, que dijo: Nos re¬ 
lató Nu c aim ibn Hammád, que dijo: Nos relató c Abdul-Wahháb ibn Hammám, hermano 
de c Abdur-Razzáq, de Ibn Yuraiy, de Ibn Abü Mulaika, de Ibn c Abbás, que dijo: El caballo 
era un animal salvaje como las otras bestias. Y cuando Alláh permitió a Ibráhim y a 
Ismá c il construir los cimientos de La Casa, les dijo Alláh, alabado sea Su Nombre: Cier¬ 
tamente, os daré un tesoro que he guardado para vosotros dos. Luego se le reveló a 
Ismá c il que saliese fuera del recinto para buscar este tesoro, entonces salió e hizo un 
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du c á J ,y no sabía que pedir ni cuál era el tesoro, pero le dio el caballo. Entonces no quedó 
en la tierra de los árabes ningún caballo que no hubiese sido domado y domesticado. Así 
pues, montadlos y cuidadlos, porque es la herencia de vuestro padre Ismá c Il; y cierta¬ 
mente se llamó a esta raza de caballo como árabe porque quizás Ismá c Il hizo una súplica 
y se le fue concedido, y por ser él el padre de los árabes quedó con este nombre. 

Y transmitió c Abdul-Mun c im ibn Idris, de Wahb ibn Munabbih que dijo: El prime¬ 
ro que construyó La Casa con barro y piedras fue el Profeta SIz. En cambio, la reconstruc¬ 
ción realizada por Qurais es algo ya conocido. La conocida historia sobre la serpiente que 
no les permitía derruir la antigua Casa es en forma resumida: Cuando Qurais quiso re¬ 
construir La Casa, encontraron dentro de ella una serpiente que no les permitía acercarse 
al lugar. Entonces se dirigieron al sitio de Ibráhlm, que está en el recinto del Haram, y 
suplicaron a Alláh que les permitiera reconstruir Su Casa, si Él quería que esto fuese po¬ 
sible. Luego escucharon el silbido de un ave rapaz llamado al-Jawát, que es de la raza de 
los halcones y las águilas pero mucho más grande que el halcón, de color negro su parte 
superior y de color blanco su pecho y sus patas. Este ave descendió a la Ka c ba, cogió a la 
serpiente y se la llevó lejos. Así Qurais pudo derruir La Casa para reconstruirla, utilizando 
piedras del valle, y elevaron La Casa a una medida de veinte brazos. 

También estaba presente en su construcción el Profeta 0 , quién traía piedras del 
valle. El Profeta 0 vestía con un tipo de ropa hecha con tela de rayas llamada ‘an-Namra’. 
Mientras estaba trabajando le comenzó a estorbar la ropa levantándola hasta sus hom¬ 
bros, pudiéndose ver un poco de sus partes privadas. Se le dijo: ¡Oh Muhammad cubre 
tus vergüenzas!, y desde esa vez nunca más se le vio destapado. El tiempo transcurrido 
entre la reconstrucción de la Ka c ba y el comienzo de la revelación fue de cinco años, y el 
tiempo empleado en reunir los medios para construir la Ka c ba, derruirla y comenzar a 
construirla de nuevo fue de quince años. 

Mencionó c Abdur-Razzáq, de Mu c ammar, de c Abdulláh ibn c Utmán, de Abü at- 
Tufai, así como lo que también cita c Abdur-Razzáq, de Mu c ammar, de Az-Zuhri. Cuando 
construyeron la Ka c ba y llegó el tiempo de colocar la piedra en su esquina comenzaron los 
clanes de la tribu de Qurais a discutir sobre quién tendría el honor de colocar la piedra, 
llegando incluso a pelear entre ellos. Entonces dijeron: Dejaremos esta responsabilidad al 
primero que entre por aquel lugar. Entonces apareció el Mensajero de Alláh 0 , quién ves¬ 
tía un manto rayado llamado namira. Entonces le ordenaron que colocase la piedra, y él 
les ordenó que colocasen la piedra en su manto y que tomase un representante de cada 
clan una esquina que portaba la piedra y la elevase. Así llevaron la piedra hasta la esquina 
y la puso el Profeta 0 en la esquina”. 

Dijo Ibn Isháq: “Se dice que Qurais encontró en el pilar una escritura que estaba en 
arameo, pero no podían comprender lo que decía, hasta que se la leyó un hombre de entre 
los judíos y decía este escrito: Ciertamente Yo, Alláh hice el valle de Bakka (el valle de La 
Meca, en idioma arameo), el mismo día que creé los cielos y la tierra, cuando hice el sol y 
la luna, e hice este valle rodeado de siete montañas. Permanecerá este valle mientras 
permanezcan en pie sus dos grandes montes (el monte de Abü Qubais y el monte de Al- 
Ahmar), los cuales le darán la bendición a su gente, como lo son el agua y la leche”. 
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Relató Abü Ya c far Muhammad ibn c Ali: “Se encontraba la puerta de la Ka c ba a ni¬ 
vel del suelo, en tiempos de los amaliquíes (antigua tribu árabe) así como en el tiempo de 
la tribu de Yurham (tribu de los árabes antiguos), también en la época de Ibráhlm hasta 
que la reconstruyó Qurais y la situó donde está actualmente”. Recopiló Muslim del relato 
de c Á D isa, Alláh esté complacido con ella: Le pregunté al Mensajero de Alláh Ss sobre los 
muros que faltaban en un extremo de la Ka c ba (dado que la Ka c ba antiguamente tenía 
forma rectangular), si eran parte de ésta o no. Le respondió: “Ciertamente a tu pueblo no 
le alcanzaron los medios para hacerlos.” Le dije: ¿Por qué han hecho la puerta tan alta? 
Le respondió: “Lo hicieron así para entrar en ella a quién quisieran y prohibir la entrada a 
quién quisieran, pero no he querido ordenarle a tu pueblo que cambie esto (que recons¬ 
truyan la Ka c ba a su forma rectangular), dado que acaban de salir del Yahilíya hacia el 
islam, y no quiero que construyan los muros que faltan y que bajen la puerta al nivel del 
suelo.” 

Se relata de c Abdulláh ibn az-Zubair, Alláh esté complacido con ambos, que dijo: 
Me contó mi tía ( c Á 3 isa), Alláh esté complacido de ella, que le dijo el Profeta 0 : “¡Oh 
LúAsa! Si tu pueblo no estuviese recién islamizado, hubiese demolido la Ka c ba y la hubie¬ 
se reconstruido en su forma antigua, y hubiese bajado su puerta al nivel del suelo, y le 
hubiese hecho dos puertas, una oriental y otra occidental y la hubiese elevado seis brazos 
de altura, dado que Qurais redujo esta medida cuando la construyeron.” 

Relató c Urwa, de su padre, de 'A ’isa, que dijo: Me dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“Si tu pueblo no hubiese entrado recientemente al islam y recientemente hayan dejado el 
kufr, hubiese reconstruido la Ka c ba como fue construida por Ibráhlm, pues Qurais redujo 
su construcción. También le habría hecho otra puerta por detrás.” También encontra¬ 
mos en las recopilaciones de Al-Bujárl: “Le hubiese hecho dos puertas, pero esta es la 
construcción que hizo Qurais.” Así, cuando la gente de Siria, que apoyaban a los Omeyas 
en su lucha contra c Abdulláh ibn Zubair, quemaron la Ka c ba, la reconstruyó Ibn Zubair 
tal como le contó 'Á ’isa y agregó cinco brazos de altura a su construcción. Así, cuando 
reconstruyó la Ka c ba, su altura quedó en dieciocho brazos, y de largo diez brazos. Y le 
hizo dos puertas, por una se entraba en ella y por otra se salía. Una crónica similar a esta 
la encontramos en el Sahíh de Muslim con otras palabras. 

Y de Muyáhid se transmitió que dijo: “Cuando quiso c Abdulláh ibn Zubair demoler 
la Ka c ba para reconstruirla, ordenó a la gente que la demoliese, pero la gente se negó a 
demolerla y temieron recibir el castigo divino sobre ellos. Entonces comenzó Ibn Zubair a 
demoler las esquinas de la Ka c ba, y cuando la gente vio que no sucedía nada comenzaron 
a hacer lo mismo. La reconstruyó con dos puertas, una por la que se entraba y otra por la 
que se salía. Y elevó la Ka c ba seis brazos de altura más y agregó a su largo otros nueve 
brazos más”. Dice Muslim en este hadlt “Así, cuando fue vencido y muerto Ibn Zubair 
por los omeyas, escribió Al-Huyyáy ibn Yüsuf (quién lideraba las tropas omeyas en la gue¬ 
rra contra Ibn Zubair) al califa omeya c Abdul-Málik ibn Marwán, que la Ka c ba había sido 
reconstruida según los dictámenes de la gente sabia y justa de La Meca. Le respondió 
c Abdul-Málik: Ciertamente, no somos de los que seguimos las opiniones de Ibn Zubair en 
nada. Así, todo lo que le excedió en el largo de ésta derribadlo, y también lo que excedió 
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en su alto, y cerrad la puerta que fue añadida. Así volvió la Ka c ba a la construcción que 
hizo Qurais”. 

En otra versión se dice que dijo 'Abdul-Málik: “No creo que c Abdulláh ibn az- 
Zubair haya escuchado de ‘Á ’isa lo que él decía que escuchó. Le dijo AlIIárit ibn c Ab- 
dulláh: Pues sí. Yo también lo escuché de ella. Le dijo c Abdul-Málik: ¿Le escuchaste decir 
qué? Le respondió: Dijo ‘Á ’isa: Dijo el Mensajero de Alláh S: “Ciertamente tu pueblo ha 
reducido la construcción de La Casa y si no fuera porque hace poco tiempo que se han 
islamizado hubiese vuelto a construir lo que Qurais no alcanzó a hacer. Pero ciertamente 
tu pueblo - quienes vendrán después la reconstruirán así, pues veo que esto sucederá 
pronto y veo la Ka c ba que en su altura tiene siete brazos más.” 

En otra crónica, se relata que dijo c Abdul-Málik: Si hubiese escuchado esto antes 
no habría demolido la Ka c ba y la hubiese dejado tal como la construyó Ibn Zubair”. Se 
cuenta que el califa abbasí Hárün ar-Rasíd le comentó a Imam Málik que quería demoler 
la Ka c ba y reconstruirla como estaba en el tiempo de Ibn Zubair, y como quería también 
hacerlo el Profeta Muhammad ®. Le dijo Imam Málik: “Que Alláh te guíe” ¡oh Amír al- 
mu ’minTn (Príncipe de los creyentes)! No hagas de La Casa un juego en las manos de los 
gobernantes, y que venga cada uno de ellos a añadirle o a quitarle en su construcción, 
pues esto hará que la gente pierda la confianza en sus corazones”. 

Recordó Al-WáqidI: “Nos relató Mu'ammar que escuchó a Abü Huraira decir: 
“No insultéis a Asaád al-Humairi, porque el fue el primero en vestir la Ka c ba y fue 
seguido por los otros.” Dice Ibn Isháq: “Estaba la Ka c ba cubierta con una tela llamada 
qubatl (tela producida por los coptos de Egipto, en árabe qubtí). Luego fue cubierta por el 
burüd (tela hecha con lana), y fue Al-Huyyáy el primero en cubrirla con terciopelo”. 

Dicen los ulemas: “No debe cogerse de las cosas que tiene la Ka c ba nada, pues son 
presentes que le pertenecen: así que no debe tomarse nada”. Se relata de Sa c id ibn Yubair 
que detestaba tomar del perfume de la Ka c ba para medicinarse. Así, cuando veía al siervo 
de la Ka c ba tomar de ella el perfume, le daba un golpe con su palma sobre su cabeza cau¬ 
sándole dolor. Dijo c Atá: “Cuando uno de nosotros quería curarse, utilizaba el perfume de 
la Ka c ba. Pasaba sus manos sobre la piedra y cogía el perfume”. 

“¡Oh Señor nuestro! Acéptala de nuestra parte.” El significado es: Dijeron: ¡Oh 
Señor nuestro! Según la lectura coránica de Ibn Mas c üd: 

(t-rúj’ 1 C-j! ÚÚI Ha AJLi 

“Y cuando Ibráhlm e Ismáll levantaron los 
cimientos de la Casa y dijeron: ¡Oh Señor 
nuestro! Acéptalo de nuestra parte, porque 
eres Tú quien escucha todo y lo sabe todo.” 

El significado de Ismá c il es: Escucha, ¡oh Alláh! Dado que “ 77 ’ en idioma arameo 
significa Alláh. Así se dice que cuando Ibráhlm estaba suplicando a Alláh dijo: “ Ismá c a ya 
TT. Así, cuando Alláh contestó su súplica y le bendijo con un niño, le puso este nombre 
porque así era como había suplicado a Alláh. Esta crónica fue citada por Al-MáwardI. 
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“Porque Tú eres quien escucha todo y lo sabe todo.” “As-Saml c u”, “Al- c AlIm”, dos 
de los noventa y nueve nombres o atributos de Alláh, a este tema hemos dedicado una 
explicación de los atributos de Alláh en el libro: “Al-Asna ñsarhi Asma Alláhi al-Husná.” 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


LSs-oj LLo lj j \j i¿AJ 4_« I Ujü j 3 ¿D (¿J LÜjl>- Ij Lxj j 

4 ©5 v£-sí i "¿fe cJ j 


“Señor nuestro: Haz que nos sometamos a Ti y haz de 
nuestra descendencia una comunidad sometida a Ti, y 
enséñanos los ritos y acepta nuestro arrepentimiento; 
pues Tú eres Indulgente y Misericordioso.” (128) 


“Señor nuestro: Haz que nos sometamos a tí.” Que los mantuviese firmes y cons¬ 
tantes. El Islam, con respecto a esto, es Imán (fe) y c Amal (obras). Por eso dice Alláh: 

(19-Otj** JT) 4 ^ ¿Sih Oh 
“£Z Z?Ü7 de Adláh es el Islam.” (La Familia de 
c Imrán-3:i9) 


Este aya es un fundamento para quien dice que el islam y el imán son uno, pero 
se les responde con otro aya, dice Alláh, el Altísimo: 

c4i UJlsrj Ui 14-3 OIS ji 

( 3635 -CJlylill) (¿UlLL 
“Entonces hicimos salir de la ciudad a quien 
habia en ella de entre los creyentes, pero no 
encontramos en ella sino una casa de gente 
sumisa.” (El soplo de los vientos-5i:35,36) 

“Haz de nuestra descendencia una comunidad sometida a Ti”. O sea: Haz que 
nuestra descendencia se someta a Ti. Se dice: Ciertamente, todo profeta ha rogado por sí 
mismo o por su nación excepto Ibráhlm, ciertamente suplicó por sí mismo, por su nación 
y por esta nación (la musulmana). 

“Haz de nuestra descendencia”. Se ha usado la preposición árabe “Min” que da el 
significado de: Que entre nuestros descendientes haya quienes se sometan a tí. Esto es 
porque Alláh conoce que habría de entre ellos injustos. Dice At-Tabari: “El sentido del 
aya: “Haz de nuestra descendencia”, se refiere en especial a los árabes”. Dice As-Suhailí: 
“La descendencia de ellos dos (Ibráhlm e Ismá c il) son los árabes; ya que son los hijos de 
Nabt, hijo de Ismael, o los hijos de Taiman (Tema en la Biblia)”. Se dice que la descen¬ 
dencia viene de Qaidar (Cedar en la Biblia), hijo de Nabt. Así los árabes adnaníes (hijos 
de c Adnán, también llamados árabes del Norte, o Mudarles) son descendientes de Nabt. 
En cambio los qahtaníes (hijos de Catan, también llamados árabes del Sur, o Yemeníes) 
son descendientes de Qaidar hijo de Nabt, hijo de Ismael, o hijos de Taiman, según los 
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dos dichos. Dice Ibn c Atíya: “Estas citas tienen base débil, ya que su súplica y su respues¬ 
ta no sólo se reflejó en los árabes, sino también en aquellos que creyeron de otras nacio¬ 
nes. El significado de la palabra árabe “Umma”, nación, aquí es el de un grupo “yamá c a” 
que siguen el bien, dice Alláh: 

(i2o-J*t¡h) (tíí ó¡) 

“Ibráhím era un guía ejemplar.” (Las Abejas- 
16:120) 

Dijo el Profeta S, refiriéndose a Zaid ibn c Amr ibn Nufail: “Se envió un guía”, dado 
que esta persona jamás asoció a Alláh nada, y Alláh sabe más. También puede darse a la 
palabra “Umma” el significado de din o religión. Dice Alláh, el Altísimo: 

(22-^3(<UÍ ^ipÚsíjUJ) 

“Nosotros hemos encontrado a nuestros pa¬ 
dres, siguiendo una religión.” (Los Ornamen- 
tos-43:22) 

La palabra Umma también es una referencia al tiempo: 

( 92 -sLjS!') <UÍ j Ssvá' fiáÁ 

“En verdad, esta es vuestra comunidad (el Is¬ 
lam), una comunidad única.” (Los Profetas 
21:92) 

Puede significar también el tiempo que ha pasado: 

(ÜÍ Jsil j) 

“Después de algún tiempo José recordó.” 

(Yüsuf-12:45) 

Otro sentido de la palabra: “Umma”, es el de estatura, cuando se dice en árabe: 
(fuhin hasan al-umma ): “fulano tiene buena estatura”, o dice el poeta, Al- c Asá refiriéndo¬ 
se a Mu c áwiya: 

Ciertamente Mu c áwiya, el generoso, 

Es bello de cara y de elevada estatura 

Aquí se utiliza la palabra “umam”, en vez de “qámah” para referirse a la estatura. 

“Y enséñanos los ritos”. Los ulemas tienen diferentes opiniones sobre el significa¬ 
do de la palabra árabe: “ manásik’, ritos. Dicen Qatáda y As-Suddí: Se refiere a los ritos 
del Hayy. Dicen Muyáhid, c Atá e Ibn Yuraiy: “Se refiere a los sacrificios en el Hayy”. Se 
dice: “Son todas las formas de adoración en el Hayy”. Así todos los ritos que se ejecutan 
en el I layy son para la adoración de Alláh y se denominan mansik. 

Cita Zuhair ibn Muhammad: “Cuando terminó Ibráhím la construcción de la 
Casa dijo: ¡Oh Señor! He terminado. Enséñanos nuestros ritos. Entonces Alláh envió a 
Yibril que le enseño el Ilayy. Y cuando volvían de c Árafah y llegó el día del sacrificio, 
vino a tentarle saitán. Le dijo Yibril a Ibráhím: Coge siete piedrecillas este día y tam¬ 
bién mañana y pasado. Luego ve hacia Zabir (la montaña que está a la derecha de La 
Meca, cuando se viene de c Árafah). Dijo Ibrahim: ¡Oh siervos de Alláh, obedeced! Así 
obedecieron todos los que estaban a su alrededor, de aquellos que tenían un átomo de 
fe en sus corazones y decían: ¡Labbaik, Alláhumma labbaik! (¡Te respondemos, Señor 
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nuestro te respondemos!)”. Dijo Zuhair: “Hubo siete musulmanes o más que respon¬ 
dieron a la orden, sino habría sido destruida la tierra. Los primeros en responder la 
llamada fue gente del Yemen”. 

Relata Ibn Miylas: Cuando finalizó Ibrahim la construcción de la Casa, vino Yibril, 
la paz sea con él, y le enseñó a hacer tawwáf alrededor de la Ka c ba. Luego le dijo: Tam¬ 
bién entre aquellas dos (colinas). Fueron los dos a las colinas de As-Safá y Al-Marwa, 
después a al- c Aqaba, donde se les presentó saitán. Entonces Yibrll cogió piedrecillas y le 
dio a Ibrahim siete de ellas, y éste las arrojó, y mientras lo hacía decía el takbir (decir 
Alláhu Akbar). Le dijo a Ibrahim: Arrójalas y haz el takblr. Así lo hizo hasta que desapare¬ 
ció saitán. Después se dirigieron al segundo lugar donde se arrojan las piedrecillas 
( Al-Yamra al-Wasti), y se les presentó saitán nuevamente y le dio Yibril siete piedreci¬ 
llas a Ibrahim y le ordenó que las arrojara y dijera el takbir, y desapareció saitán. Des¬ 
pués se dirigieron al tercer lugar donde se arrojan las piedrecillas C Al-Yamra al- 
Quswáti), donde se les apareció otra vez saitán. Entonces Yibril le dio a Ibrahim siete 
piedrecillas y le ordenó que se las arrojase diciendo el takbir, y desapareció saitán. 

Entonces Yibril hizo que Ibrahim viniese con la gente, y le dijo a Ibráhim: Aquí 
es donde se juntarán para el salá. Yibril después de esto llevó a Ibráhim a c Arafat. Se 
cuenta que cuando le llevó, le dijo: ¿ c Arafta? ¿ c Arafat? (¿Sabes, sabes?) Le respondió: 
Sí, y desde ese momento este lugar se llamó c Arafat. 

Relata Jusaif ibn c Abdur-Rahmán, de Muyáhid, que le dijo: “Cuando Ibráhim, la 
paz sea con él, dijo: “Y enséñanos nuestros ritos”, se refería a los rituales que se ejecutan 
en As-Safá y Al-Marwa, dado que estas dos colinas son señales que Alláh estableció y es¬ 
tán mencionadas en el Qur ’án. Luego Yibril se dirigió con Ibráhim hacia el primer lugar 
donde se arrojan las piedrecillas (Yamra al- c Aqaba), donde se encontraba Iblis. Le dijo 
Yibril a Ibráhim: Haz el takbir y arrójaselas. Entonces Iblis se fue al segundo lugar donde 
se tiran las piedrecillas (Al-Yamra al-Wasti), y le dijo Yibril: Haz el takbir y arrójaselas. 
Luego sucedió lo mismo en el tercer lugar donde se tiran las piedrecillas ( Al-Yamra al- 
Quswa). Luego se dirigieron hacia el Haram. Después le llevó a Arafah y le dijo: ¿Ya sabes 
lo que te he mostrado? Le respondió Ibráhim: Sí; y desde ese momento se llama ese lugar 
c Arafat (que viene del árabe c arafa, que significa saber o conocer)”. 

Le dijo Yibril a Ibráhim: “Ordena a la gente que hagan el Hayy. Le dijo Ibráhim: 
¿Cómo se lo digo? Dijo Yibril: Di: ¡Oh gente! Obedeced a vuestro Señor; y repítelo tres 
veces. Así lo hizo, y dijo la gente: Labbaik Alláhumma labbaik’. Dijo Yibril: “Quién haya 
respondido al mensaje se ha convertido en un hayyi (peregrino)”. En otra versión: 
“Cuando llamó a la gente, Ibráhim dirigió su rostro hacia los cuatro puntos cardinales, 
contestando la gente desde el oriente y el occidente, incluso la voz era expandida más 
allá de las montañas”. 

Dijo Muhammad ibn Isháq: “Cuando Ibráhim terminó la construcción de la Casa, 
vino Yibril donde estaba él y le dijo: Haz el tewa/alrededor de la Casa (siete vueltas). En¬ 
tonces realizó el tawáf)xxoXo a Ismael, la paz de Alláh sea con los dos, y pasaban por una 
de las esquinas cada vez que daban la vuelta. Así, cuando completaron las siete vueltas, 
hicieron el salá de dos raká' detrás del maqám. Vino Yibrll y le mostró todos los rituales: 
As-Safá, Al-Marwa, Miná y Muzdalifa”. 
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Dijo el narrador: “Cuando entró en Mina y descendió por Al- c Aqaba, se le apareció 
Iblis... etc.”. Así se completa la historia, como hemos visto anteriormente”. Dice Ibn 
Isháq: “He sabido que Ádam, la paz sea con él, había hecho los rituales de la Casa antes 
que Ibráhim”. Dice: “Peregrinó Isháq y su madre Sara, que venían de Siria, y realizó el 
Hayy Ibráhim todos los años, montado sobre Al-Buráq y así lo hicieron todos los Profetas 
y sus pueblos”. Relata Muhammad ibn Tábit, del Profeta H, que dijo: “Cuando se castiga¬ 
ba a la nación de alguno de los Profetas, se dirigía a La Meca y adoraba allí a Alláh, él y los 
que estaban con él, hasta que perecían. Así murieron en ella Nüh, Hüd y Sáleh, y sus 
tumbas se encuentran entre el pozo de Zam-Zam y la Piedra Negra.” 

Menciona Ibn Wahab que Su c aib falleció en La Meca junto a los que estaban 
con él de los creyentes. Sus tumbas se encuentran en la parte occidental de La Meca, 
entre Dár an-Nadwa (centro del consejo tribal de Qurais) y donde vivía la tribu de 
Sahm. Dice Ibn c Abbás: “En la mezquita del Haram hay dos sepulturas que son las de 
Ismá c il y Su c aib solamente. La tumba de Ismá c Il está a un costado de la Ka c ba y la de 
Su c aib frente a la Piedra Negra”. Dice c Abdulláh ibn Damra as-Salüli: “Entre la esquina 
de la Ka c ba y el maqám de Ibráhim hasta el pozo de Zam-Zam hay tumbas de noventa y 
nueve profetas que vinieron a peregrinar y fueron sepultados allí”. 

“Y acepta nuestro arrepentimiento.” Se diferencian las opiniones sobre el signifi¬ 
cado de la súplica de Ibráhim e Ismá c il, la paz sea con ambos, dado que los profetas son 
infalibles, no pecan. Así dijo un grupo: “El significado es: Pidieron ser constantes en su 
adoración y pidieron la fortaleza en la fe, sin ellos haber pecado nunca”. 

Dije (Al-Qurtubi): Este es el mejor significado, pues ellos conocieron los ritos y 
se los enseñaron a la gente y también les dieron a entender el significado que tienen: 
que es un lugar en el cual se liberan de la carga de de los pecados y se pide el perdón 
divino. Se dice: El significado de pedir el perdón es por los injustos de entre la descen¬ 
dencia de ambos. Sobre la impecabilidad de los profetas hemos tratado anteriormente el 
tema cuando vimos lo sucedido con Ádam, la paz sea con él, y también hemos visto el 
significado del aya : “Pues Tú eres Indulgente y Misericordioso.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


JLfrjAxjj dixijlí ji-jÚp ÍjÜj ^ 


“Señor nuestro: Envíales un mensajero de entre ellos 
mismos para que les recite Tus áyát y les enseñe el Libro y 
la Sabiduría, y los purifique, porque Tú eres el Omnipo¬ 
tente, el Omnisciente.” (129) 


“Envíales hacia ellos un mensajero de entre ellos mismos”. O sea, Muhammad S. 
Según la lectura de Ubaiy es: 


(¿44 ’j i) 
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“Envía a los últimos de ellos un mensajero de 
entre ellos”. 

Ha relatado Jálid ibn Madán que una gente de entre los compañeros del Profeta S 
le dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! háblanos de tí. Dijo: “Sí, yo soy la respuesta a la súpli¬ 
ca de mi padre Ibráhñn y soy la buena nueva que anunció Jesús”. 

“Que les enseñe el Libro y la Sabiduría”. Dice Málik, según lo que transmitió de él 
Ibn Wahab: “El significado del Libro es el Qur’án; en cambio, el significado de la Sabidu¬ 
ría es el conocimiento en el Din, así como la sabiduría en la interpretación, y el entendi¬ 
miento en general, que es la luz de Alláh, el Altísimo”. Dice Qatáda: “El significado de 
Sabiduría es la sunna y las explicaciones de la san c a (la ley)”. Se dice: “La Sabiduría es el 
gobierno y la legislación”. En sí, todos los significados se acercan unos a los otros. Se dice 
que la enseñanza se refiere a lo dado por el Profeta S, pues es él quien da las resoluciones 
a cosas que no son claras, e indica la forma de solución de estas y las enseña, con lo que le 
es dado por Alláh en las revelaciones. 

“Y los purifique.” Según lo transmitido por Ibn Yuraiy y otros el significado de este 
aya es: Que los purifique de la suciedad del sirk (asociación). El significado de la palabra 
árabe: “Az-Zaká”: Purificación. Se dice: “En verdad, las áyat son una recitación del aspec¬ 
to externo de las expresiones; el Libro es el significado de las expresiones, y la Sabiduría 
son los juicios”. El significado de: “Al- c Aziz” es el que todo lo puede prohibir y es imposi¬ 
ble llegar hasta Él y es Invencible. Dice Ibn Kisán: “El significado es: Aquél que no le es 
imposible nada (Omnipotente)”; y el fundamento lo encontramos en el aya: 

1} 'Ú j ¡j ja dlll OIS” U j) 

(44-jtlí) 

“Y no hay nada en los cielos ni en la tierra 
que pueda prevalecer sobre Él.” (El Creador- 
35 : 44 ) 

Interpreta Al-Kisal: “Al- c Azíz”, como el Vencedor: “Al-Gálib”. Vemos en el aya: 

(23- y>) (y 1 ^-' ’J i) 

“Y me ha vencido con su discurso.” (Sad- 
38:23) 

Otro significado para este atributo divino “Al- c Azíz”, es el que no tiene nada que se 
le iguale. Dice el aya: 

“Y no hay nada que se Le asemeje.” (La Con- 
sulta-42:n) 

Con respecto al significado de este atributo de Alláh, hemos extendido su explica¬ 
ción en el libro: “Al-Usna ñ sarhi Asma Alláhi al-HusnS ’, sobre el significado del atributo 
divino: “Al-Hakím”, “El Omnisapiente”, ya lo hemos explicado anteriormente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4jLoj aL« <!*£*jl ^jA J <^> 

-- y ^ ' ' 'V , ' e s £ * 

S^yl (_| ->4iJj Lj jJI 


“¿Y quién tendrá aversión al Din de Ibráhim, sino el que 
inculca en su alma la insensatez? Porque en realidad No¬ 
sotros le hemos elegido en este mundo y en la vida futura 
será de los justos.” (130) 


“¿Y quién tendrá aversión al Din de Ibráhim, sino el que inculca en su alma la in¬ 
sensatez?”. Dice Qatáda a propósito: “Son los judíos y los cristianos, que se apartan del 
Din de Ibráhim, y el judaismo y el cristianismo tomaron el camino de la innovación, la 
cual no venía de Alláh”. Az-Zuyyáyh da como significado de la palabra ( safah), “insensa¬ 
tez”, y la interpreta como la ignorancia: ( yahl)\ o sea, ignora a sí mismo sin pensar en el 
asunto. Dice Abü c Ubaida: “Significa quien se destruye a sí mismo”. Dice Ibn Bahr: “Igno¬ 
ra su alma, sin ver las evidencias y las pruebas que indican que tiene un Creador, al que 
nada puede compararse, para que conozca por medio de ellas la Unidad de Alláh y Su 
poder”. 

Dije (Al-QurtubI): Con respecto a lo que dice Az-Zuyyáyh: se ignora a sí mismo, sin 
pensar que tiene dos manos para defenderse con ellas, y dos piernas con las cuales cami¬ 
na, y ojos con los cuales mira, y una lengua con la cual habla, y molares que salen cuando 
ha terminado la lactancia y necesita comer y triturar sus alimentos para ser digeridos, y 
un estómago con el cual hace la digestión de sus alimentos, un hígado con el cual los fil¬ 
tra, venas y arterias por las cuales llega el alimento a cada extremo, y una digestión que 
clasifica lo utilizable de los alimentos, expulsando lo que sobra por la parte inferior del 
cuerpo. Con todos estos ejemplos debería guiarse a que tiene un Creador Poderoso, Sabio, 
Omnisapiente. Este es el significado justo de este áya\ 

(21-ObjláJl) “>lí( ^-Jú\ "J j) 

“Y también (hay signos) en vosotros mismos 
¿Es que no veis?” (El Soplo de los vientos- 
51:21) 


También Al-Jattábi hace referencia a esto, y más de lo que se relaciona con este 
significado lo veremos en el sura de El Soplo de los vientos, in sha Alláh. También se 
fundamenta en esta áya quien dice: “Por cierto la ley de Ibráhim es nuestra ley, menos lo 
que se ha anulado. Esto es el significado de las áyát. 

( 78 -gJ-l) (f&jl SÍ.) 

“La religión de vuestro padre Ibráhim”. (La 
Peregrinación-22:78) 

(123-J^J') ((«4SÍ; ¿J' óí) 

“Que sigas la religión de Ibráhim”. (Las Abe- 
jas-i6:i23) 
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“Porque en realidad Nosotros lo hemos elegido en este mundo”. O sea, le elegimos 
para el mensaje, por eso le hemos purificado de la impureza. “Y en la Otra Vida será de 
los justos”. El justo en el Ájira es el ganador. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


✓ < S** ^ * ■ 9 '' £ s ' £ S 

I I Jli I (JL5 ¿J 

“Cuando le dijo su Señor: ¡Sométete a Mí! Él dijo: ¡Me 
someto al Señor del Universo!” (131) 

O sea, ‘le elegimos’, cuando su señor le dijo sométete; y esto es cuando fue proba¬ 
do Ibrahim para ver su creencia: si eran los planetas o la luna o el sol. Dicen Ibn Faisán y 
Al-Kalbl, con respecto al significado de la áya: “Sé sincero con tu Din para Alláh por me¬ 
dio del tawhld’. Se dice con respecto al significado: “Sé concentrado en tu adoración y 
temeroso”. Dice Ibn c Abbás: “Ciertamente, Alláh le dijo esto a Ibráhim cuando éste salió 
del sarab (hoyo, casa subterránea, lugar subterráneo)”; y de esto trataremos en el sura de 
Los Rebaños. 

Con respecto al significado de la palabra Islám, tenemos varios significados: Islám 
en la lengua de los árabes significa: la concentración y el sometimiento total. Y el islam no 
es todo Imán (fe) ni viceversa; porque quien ha creído en Alláh se ha entregado de forma 
total. Pero no todo el que se ha islamizado es creyente, ya que lo podría haber hecho por 
temor a la espada, y en este hecho no podemos decir que haya Imán, al contrario de la 
opinión de las sectas de los qadiríes y de los jariyíes que dicen que el islám y el Imán son 
uno, y que todo musulmán es creyente. Esta idea la fundamentan en la siguiente áya\ 

(19-üi jos- JT) 4 ^ dh 

“Ciertamente, el Din ante Alláh es el Islám”. 

(La Familia de c Imrán-3:i9) 

Así, la palabra din tiene el significado de islám, y todo el que no es musulmán no es 
creyente, y en cambio, nuestro fundamento coránico (y el de la mayoría de los musulma¬ 
nes): 

( U .U j Ij—wjj 1 L-Ul& OlJ-P^JI 0—1 tí) 

( 14 -Oljíti-l) 

“Los beduinos dijeron: Nosotros tenemos fe. 

Di: ¡Aún no tenéis fe! Decid más bien, noso¬ 
tros nos hemos sometido”. (Los Aposentos- 
49:14) 

Así nos dice Alláh que no todo quien se islamiza es creyente. Y tenemos el siguiente 
hadlt recopilado por Muslim, que nos demuestra que no todo musulmán es creyente. Le 
dijo el Profeta S a Sa c d ibn Abü Waqqás cuando este le dijo: Dale tal cosa a fulano, por¬ 
que él es un creyente. Le respondió el Profeta 0 : “Mejor dicho, musulmán”. Así nos de¬ 
muestra que Imán no es sinónimo de islám, porque el Imán es interior, en cambio el islám 
es exterior. También, se puede utilizar la palabra Imán como sinónimo de islám o vicever- 
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sa; pero estas dos palabras siempre se utilizan como complemento una de la otra y vice¬ 
versa, como el islam que es fruto de la fe e indicación de su corrección. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


Ni J¿ÁÍ¡" 4A)Í oi ¿c¿-> Y ls°Y3 


i 



4 * >' 

cfy * 3 


“E Ibráhim recomendó esto a sus hijos, lo mismo que 
Ya c qüb: “Oh hijos míos, Alláh os ha elegido un Din: No de¬ 
béis morir sin haberos sometido a Alláh.” (132) 


“E Ibráhim recomendó esto”, o sea, el din. Se dice: Recomendó decir y hacer lo que 
él dijo; según la aya: 

(131-Syyb L)j> 

“Me someto al Señor del Universo”. (La Vaca- 
2:131) 

Y esta opinión es la acertada, dado que el significado es: Recomendó Ya c qüb a sus 
hijos tal como lo hizo Ibráhim con los suyos y dijo: “¡Oh hijos míos! Ciertamente Alláh os 
ha elegido un Din”. 

Los hijos de Ibráhim son: IsmáTl, y la madre de este es Hayar, la egipcia, e IsmáTl 
fue el mayor de sus hijos. Le llevó Ibráhim a Meca cuando todavía era un lactante. Se di¬ 
ce: Tenía dos años. Otro dice: Tenía catorce. La edad correcta que tenía al ir a Meca es la 
primera; y de esto hablaremos en el sura Ibráhim. Nació su hermano Isháq cuando 
IsmáTl tenía catorce años, y falleció IsmáTl a los ciento treinta y siete años y dicen otros 
ciento treinta años. Tenía IsmáTl ochenta y nueve años cuando falleció su padre Ibráhim. 
Se dice que IsmáTl era el hijo que se le ordenó sacrificar, según la prueba divina. El otro 
hijo es Isháq, cuya madre es Sára. Se dice que él era el hijo que estaba destinado al sacrifi¬ 
cio, siendo esto correcto, según veremos más adelante en el sura Los ordenados en Filas 
in sá Alláh. De la descendencia de Isháq son los romanos, los griegos, los armenios y 
quienes se le parecen, así como los israelitas. Vivió Isháq ciento ochenta años y fue sepul¬ 
tado en la Tierra Santa junto a su padre. Cuando falleció Sára, tomó Ibráhim por esposa a 
Qantüra bint Yaqtün, la cananea, naciendo de esta unión Madyan, Madáyan, Nahsán, 
Zamrán, Naslq y Suiüj, falleciendo después Ibráhim. La diferencia de años entre el falle¬ 
cimiento de Ibráhim y el nacimiento del Profeta 0 es aproximadamente de mil seiscien¬ 
tos, pero los judíos restan a eso cuatrocientos años. 

Mencionaremos más adelante a los hijos de Ya c qüb en el sura Yüsuf, in sá Alláh. 
Sobre Ya c qüh, no podemos entender la áya como que Ya c qüb conoció a su abuelo 
Ibráhim, ni tampoco hay indicio de esto. En general, Ya c qüb recomendó a sus hijos lo 
mismo que recomendó e hizo Ibráhim con los suyos. 

Dice Al-Kalbl: “Cuando Ya c qüb entró en Egipto vio a su gente adorando a los ído¬ 
los, al fuego y a la vaca. Entonces, reunió a sus hijos, temiendo por ellos, y les dijo: ¿Qué 
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adorareis después de que yo fallezca?” Se dice que se le llamó Ya c qüb porque era mellizo 
con su hermano Al-Iis (Esaú). Así, cuando salieron del vientre de su madre, cogió Ya c qüb 
la mano de Esaú, tomándolo del final ( c aqabá). Esta opinión anterior no es correcta, pues 
el nombre Ya c qüb no es árabe. Vivió Ya c qüb ciento cuarenta y siete años. Falleció en 
Egipto y fue sepultado en Tierra Santa - según lo que había dejado prescrito antes de mo¬ 
rir -, al lado de su padre Isháq. Fue transportado desde Egipto por su hijo Yüsuf. 

“Alláh os ha elegido un din”, o sea, el Islam. “No debéis morir sin haberos someti¬ 
do a AlláH’. O sea, apegaos al Islam, sed constantes en él y no os separéis sino hasta que 
fallezcáis. “Sin haberos sometido a Alláh”. Con respecto a la interpretación de a quienes 
se refiere como musulmanes. Son aquellos que tienen la mayor confianza en Alláh. Se 
dice: Los sinceros; los que se entregan de forma total; los creyentes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Acaso estábais allí, presentes, cuando le vino la muerte 
a Ya c qüb? Cuando dijo a sus hijos: ¿Qué adoraréis cuando 
yo ya no esté? Dijeron: Adoraremos a tu Dios y Dios de 
tus padres: Ibráhim, IsmáYl e Isháq, que es un Dios Único, 
y a Él estaremos sometidos.” (133) 


“Acaso estábais allí, presentes”. El mensaje va dirigido a los judíos y a los cristia¬ 
nos que dicen cosas sobre Ibráhim, las cuales él no aconsejó a sus descendientes, así co¬ 
mo tampoco estos pertenecieron al judaismo ni al cristianismo. Así, Alláh responde a lo 
que han dicho y les demuestra que son unos embusteros. Por eso usa un tono interrogato¬ 
rio acusativo, que contiene el siguiente significado: ¿Acaso estábais con Ya c qüb? ¿Habéis 
sabido lo que él aconsejó? ¿Decís que tenéis conocimiento de esto? Pero en realidad no lo 
habéis presenciado. Es más, ¡lo habéis inventado! 

“Cuando le vino la muerte a Ya c qüb”. O sea: Su agonía y las razones de su muerte. 
Porque si no se le hubiese presentado la muerte no habría podido decir nada. 

“¿Qué adoraréis cuando yo ya no esté?”. El significado es: Después de mi muerte. 
Se relata que cuando se le acercó la muerte, se le dio la elección que tienen todos los pro¬ 
fetas antes de morir, que es elegir su muerte. Entonces dijo: Esperad, hasta que aconseje 
a mis descendientes y a mi familia. Así que los reunió y les dijo esto: ¿Qué adorareis 
cuando yo ya no esté? Así fueron después guiados y dijeron: “Adoraremos a tu Dios y 
Dios de tus padres: Ibráhim, Ismálle Isháq, que es un Dios Único, y a Él estaremos so¬ 
metidos”. Se nombra a Ismáúl como padre, dado que los árabes nombraban al tío paterno 
también como padre. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Esa es una nación que ya pasó, tendrá lo que adquirió y 
vosotros tendréis lo que hayáis adquirido. No se os pedi¬ 
rán cuentas por lo que ellos hicieron.” (134) 


“Y vosotros tendréis lo que hayáis adquirido”. Este aya es un fundamento, de que 
la persona tiene obras y ganancias, como también que Alláh tiene el poder en ellas, sean 
estas buenas por la gracia que nos concede, o malas por la justicia que Él tiene. Esta es la 
posición de los sunnitas; y las áyát que fundamentan esta opinión son muchas. Esto signi¬ 
fica que la persona obtiene méritos o no, según obre. O sea, que le fue dado un poder que 
complementa la acción. Así conoce la diferencia entre los movimientos adquiridos, los 
cuales nosotros por nuestro albedrío cometemos, y los movimientos innatos, como pesta¬ 
ñear. Dice la escuela Yabriya: La persona es como un vegetal que es movido por el 
viento, y así es Alláh quien se encarga de moverle. Así, si la persona comete un peca¬ 
do, no fue porque este lo hiciese, sino, fue directamente Alláh, con lo que niegan el 
libre albedrío en sí, y esta opinión es incorrecta. Dice la escuela Qadiriya y la escuela 
Mu c tazila: Es la persona quien crea sus acciones, Alláh crea las buenas acciones solamen¬ 
te, los pecados los quiere y los hace la persona, esto según los mutazilíes. “No se os pedi¬ 
rán cuentas por lo que ellos hicieron”. Nadie será castigado por la falta de otro. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y dicen: ¡Tenéis que ser judíos o cristianos! Di: Al con¬ 
trario, (seguimos) la religión de Ibráhim que era hanif 
(monoteísta), y no uno de los asociadores.” (135) 


“Y dicen: ¡Tenéis que ser judíos o cristianos!” Cada grupo invitaba a su religión; 
entonces Alláh les respondió: “Di: Al contrario, (seguimos) la religión de Ibráhim”. O 
sea: Di Muhammad: Seguimos la religión correcta. También se interpreta diciendo: Pero 
estamos guiados por la religión de Ibráhim. Se le denomina a Ibráhim hanif, que significa 
“el puro, el sometido de forma correcta”, y ese din hanif es el Islam. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Decid: Creemos en Alláh, en lo que se nos ha hecho des¬ 
cender, en lo que se hizo descender a Ibráhim, Ismá c íl, 
Isháq, Ya c qüb y a las doce Tribus; en lo que fue dado a 
Músa e c ísá y en lo que fue dado a los profetas procedente 
de su Señor. No hacemos diferenciación entre ninguno 
de ellos y a Él estamos sometidos” (136) 


“Decid: Creemos en Alláh”. Recopiló Al-Bujárí, del hadlt de Abü Huraira, que dijo: 
Leía la Gente del Libro, la Torá en lengua hebrea, y la interpretaban en árabe a los mu¬ 
sulmanes. Entonces dijo el Mensajero de Alláh S: “No confirméis lo que dice la Gente del 
Libro, tampoco lo neguéis, decid: Creemos en Alláh y en lo que ha descendido.” Dice 
Muhammad ibn Sirin: Si alguien te pregunta, ¿Eres creyente? Respóndele: “Decid: Cree¬ 
mos en Alláh, en lo que se nos ha hecho descender, en lo que se hizo descender a Ibráhim, 
IsmáTl, Isháq, Ya c qüb y la doce Tribus, en lo que fue dado a Müsá e c fsá y en lo que fue 
dado a los profetas procedente de su Señor”. No es una acción bien vista, por los salafíes 
(los musulmanes de los primeros tres siglos), que alguien diga: Soy un creyente de ver¬ 
dad. Y sobre este tema hablaremos más adelante en el sura de Los Botines de Guerra, In 
sá Alláh. Se les preguntó a algunos sabios anteriores, sobre si a una persona se le pregun¬ 
taba: ¿Crees en el profeta fulano? Mencionando un nombre que no conoce. Si responde 
que sí, puede que no sea un profeta, y entonces habrá atestiguado la profecía de una per¬ 
sona que no lo es. Y si dijese que no, podría ser un profeta y estaría negando a un profeta 
de entre los profetas, ¿Entonces que hace la persona consultada? Dice: Si es un profeta, 
creo en él. El mensaje de este aya va dirigido a esta Umma, la nuestra, a la cual le fue en¬ 
señada la fe. Dice Ibn c Abbás: “Vino un hombre de los judíos al Profeta S, y le preguntó 
sobre los profetas en los que él creía. Entonces descendió este áya. Cuando llegó al punto 
en el que se nombra a Jesús, dijeron los judíos: No creemos en Jesús, y tampoco en quien 
cree en él”. 

“En lo que se nos ha hecho descender, en lo que se hizo descender a Ibráhim, 
Ismá TI, Isháq, Ya c qüb y las doce Tribus”. El plural de Ibráhim en árabe es Baráhim, y el 
de Ismá c Il es, Samá c íl, todo esto según los gramáticos árabes, Al-Jalil y Sibaweih. Según 
la escuela cúfica de gramática, sería: Baráhimah, y Samá c Tlah; según otros gramáticos 
sería: Baráhim, y Samá c il. “Al-Asbát”, o sea, las doce Tribus: Son los hijos de Ya c qüb, que 
la paz sea con él. De cada uno de ellos surgió una nación, así cada tribu de ellos eran lla¬ 
madas por los israelitas en hebreo como, “ sibf ; entre los árabes se denomina como 
“qabllaE’. El significado de la palabra “sibf, se considera sinónimo de árbol, por la canti¬ 
dad de ramas que tiene. 
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Dice Az-Zuyyáy: “Esto lo podemos explicar según lo que nos ha dicho Muhammad 
ibn Ya c far al-Anbári, que dijo: Me relató Abü Nuyaid ad-Daqqáq, que dijo: Me relató Al- 
Asuad ibn c Ámir, que dijo: Me relató Isráll, de Simák, de c Akrama, de Ibn c Abbás, que 
dijo: Todos los profetas son de la Tribu de Israel, con excepción de diez profetas: Nüh, 
Su c aib, Hüd, Sáleh, Lüt, Ibráhim, Isháq, Ya c qúb, IsmáTl y Muhammad #. Ninguno de los 
profetas tenía dos nombres excepto c ísá y Ya c qüb. El aya: “No hacemos diferenciación 
entre ninguno de ellos”, la explica Al-Farrá: O sea, no creemos en algunos y negamos a 
otros, tal como hacen los judíos y los cristianos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Si creen en lo mismo que creéis vosotros, habrán segui¬ 
do la guía, pero si se apartan de ello.,. (Sabe) que están 
en contra. Alláh te basta contra ellos. Él es Quien todo lo 
oye y el Omnisciente.” (137) 


“Si creen en lo mismo que creéis vosotros, habrán seguido la guía”. Este mensaje 
va dirigido a Muhammad y su nación, y su significado es: Si creen en lo mismo que voso¬ 
tros tenéis en vuestro imán, y verifican lo que vosotros verificáis, es que han sido guiados. 
Según la lectura de Ibn c Abbás se lee el aya: 

(ij-UAl JjLd jÚ) 

“Si creen en lo que habéis creído, pues sola¬ 
mente han sido guiados”. 


Este es el significado, a pesar de que sea contraria esta lectura a la lectura del 
mushaf. Relata Baquíya, que le relató Su c ba, de Abü Hamzah, de Ibn c Abbás, que dijo: 
“No digáis que han creído, en algo similar a lo que vosotros habéis creído, porque Alláh 
no tiene nada similar a Él, sino decid: Han creído en lo que también vosotros habéis creí¬ 
do”. El significado es: Si han creído en vuestro profeta, así como en todos los otros profe¬ 
tas, sin hacer distinción entre ellos, pues han sido guiados. Pero si se niegan, serán de 
aquellos que han sido guiados a la infelicidad. “Pero si se apartan de ello”. O sea, del 
imán (fe). “Que están en contra”. El significado de estar en contra es: La discusión, la 
desobediencia y la necedad. 

“Alláh te basta contra ellos”. O sea: Alláh será bastante para su enviado contra sus 
enemigos. Así, esto es una promesa de Alláh, el Altísimo a su Profeta H, que Él le bastará 
contra las molestias de sus enemigos, así como frente a la traición de aquellos que pacta¬ 
ron con él. Esta promesa se cumple cuando guerrea contra los traidores judíos de Banü 
Qainuqá c a y Banü Quraiza, y en la expulsión de Banü Nadir. También se relata que el 
Profeta II, profetizó a c Utmán que sería asesinado mientras leyese este sura y llegase en 
este áya, como así sucedió. 
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“El Omnisciente”. Conoce todo lo que respecta a Sus siervos y lo que cada uno tie¬ 
ne destinado. Se cuenta que Abü Daláma visitó al califa abasí Al-Mansür. Vestía Abü 
Daláma un yelmo alto y una armadura en la que estaba escrito entre sus hombros este 
aya: “Alláh te basta contra ellos. Él es Quien todo lo oye y el Omnisciente”, y tenía una 
espada colgada al centro. Siendo este el uniforme que ordenó Al-Mansür que vistiera el 
ejército. Así le dijo Al-Mansür: ¿Cómo estás? Le dijo: Estoy mal. Al-Mansür: ¿Cómo es 
eso? Le respondió: ¿Qué piensas de un hombre que tiene su cara en el centro, su espada 
en medio, y ha colocado el Libro de Alláh a su espalda? Se rió de él Al-Mansür y ordenó 
de forma inmediata cambiar los uniformes militares. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El tinte de Alláh. ¿Y quién es mejor que Alláh en el tinte? 
Es a Él a quien adoramos” (138) 


“El tinte de AllñE’. Esto lo interpreta Al-Ajfas y otros como, el din de Alláh. Relata 
Saibán, de Qatáda, que dijo: “Ciertamente los judíos tintan a sus hijos de judíos, así mis¬ 
mo los cristianos tintan a sus hijos de cristianos, y ciertamente el tinte de Alláh es el Is¬ 
lam”. Dice Muyáhid: “El significado del tinte de Alláh, es la fítra, que es la pureza de la 
adoración y el tawhld innato que tiene cada persona”. Dice Az-Zayyáy: “Lo que menciona 
Muyáhid remite a que esta fítra es el Islam en sí, dado que es algo innato, que fue dado 
por el Creador al crearnos”. Se relata que dijeron Muyáhid, Hasan al-Basri, Abü Al- c Alia y 
Qatáda: “El concepto del tinte se refiere a la religión, y se utilizó este término por el hecho 
de que los cristianos sumergen a sus hijos en el agua, para tintarles como cristianos. A 
este ritual le llaman mámudlya (bautismo). Dicen los cristianos que esta acción es una 
purificación para los niños”. 

Dice Ibn c Abbás: “Hacen los cristianos con sus hijos al séptimo día de su nacimien¬ 
to un ritual, en el cual lo sumergen en agua para purificarles en vez de hacerles la circun¬ 
cisión, la cual sí es purificación. A esto le llaman bautismo, cuando han hecho esto dicen: 
Ahora es un cristiano de verdad. Por eso mismo les responde Alláh: “El tinte de AME’, o 
sea, el tinte de Alláh es el mejor tinte y es el Islam. Otro sinónimo de la palabra din es la 
palabra sibga (tinte). Se dice, según lo que menciona Al-Máwardi: “El tinte en el Islam es 
el gusul que efectúa la persona que se islamiza en vez del bautismo de los cristianos”. 

Dije (Al-QurtubI): Con respecto a esta interpretación, el gusul para el kafir que se 
islamiza es un acto obligatorio de adoración. Segundo: Dado que el significado de “El tin¬ 
te de AME’, es el gusul, lo interpretamos de la siguiente forma: Haced el gusul cuando os 
islamicéis, porque este lavado es el que os ordenó Alláh. Con este significado también lo 
encontramos en la sunna, y esto sucedió al momento de islamizarse Qais ibn c Ásem y 
Tumáma ibn Atál. Recopila Abü Hátim en su Musnad, del hadlt de Abü Huraira, que 
Alláh esté complacido con él, que dice: “Tumáma ibn Atál, de la tribu de Hanifa, fue he¬ 
cho prisionero. Le visitó el Profeta S varias veces hasta que se islamizó. Cuando esto su¬ 
cedió lo envió a Abü Talha, ordenándole que hiciese el gusul y luego realizase dos raká c 
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de sala. Dijo el Mensajero de Alláh #: “Perfeccionad el Islam de vuestro compañero”. En 
otro relato, que también recopiló el mismo: “Cuando se islamizó Qais ibn c Ásem, le orde¬ 
nó el Profeta S que se bañara con agua y sidr (saponaria). Este hadit también fue men¬ 
cionado por An-Nasá 3 ! y lo corrigió Abü Muhammad c Abdel-Haqq. Mencionó Ibn Fáris 
en su libro Al-Muymal: “La cercanía a Alláh se denomina tinte. Dice Al-Yauharí: “El 
significado de “el tinte de Allñlf es el din de Alláh”. Se dice, según lo mencionado por 
Al-Farrá: “El significado de “el tinte de Alláh” es la circuncisión, dado que Ibráhlm fue 
quién inició la circuncisión. Quedando así “el tinte” con la circuncisión para los musul¬ 
manes como el bautismo de ellos (cristianos) con el agua. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Di: ¿Acaso nos discutís a Alláh, que es tanto vuestro Se¬ 
ñor como el nuestro? Lo que hagamos será para nosotros 
y lo que hagáis será para vosotros. Nosotros somos fieles 
a Él.” (139) 


Dice Hasan al-Basrñ El origen de la discusión surge porque ha dicho la Gente del 
Libro: Nosotros somos más cercanos a Alláh que vosotros, porque somos Sus hijos y Sus 
preferidos. Se dice que dijo la Gente del Libro: Nosotros somos mejores porque nuestros 
padres estaban antes y a nosotros nos llegó primero el Libro y porque no adoramos ído¬ 
los. Así el significado de esta áya es: Díles ¡Oh Muhammad!, o sea: Díles a esos judíos y a 
esos cristianos que se llaman a sí mismos hijos de Dios y amados de Él, que dicen estar 
más cercanos a Alláh que vosotros por ser sus padres anteriores a vosotros y por haber 
recibido los Libros con anterioridad. 

“Nosotros somos fieles a Él”. O sea: Somos fieles en su adoración. El significado: 
Vosotros no sois fieles, pero decís que estáis más cercanos a Alláh que nosotros. Dice el 
Profeta fil, según lo recopilado por Ad-Dáraqutnl: “Ciertamente Alláh, el Altísimo dice: 
Yo soy el Mejor socio. Así, quien entra en pacto conmigo recibe lo que corresponde a dos 
socios. ¡Oh gente! Sed sinceros y fieles con vuestras obras para con Alláh, pues ciertamen¬ 
te Alláh no acepta más que las obras hechas sinceramente por Él, y no digáis, esto es para 
Alláh y para mis parientes, pues eso habrá sido dedicado a los parientes; tampoco digáis, 
esto es por Alláh y por vosotros, porque lo estáis haciendo por ellos y no hay en esta ac¬ 
ción nada que sea para Alláh”. Dice Ruwaim: “El significado de la sinceridad ( ijlás ) en la 
obras, es que la persona que las realiza no lo hace por obtener una recompensa en esta 
vida o en la otra, ni tampoco quiere la recompensa de quien es Soberano en estos dos 
mundos”. Dice Yunaid: “El ijlás es un secreto entre el siervo y Alláh, no lo conoce ni si¬ 
quiera el ángel que anota las acciones para escribirlo, ni demonio para malograrlo, ni de¬ 
seo para dejarlo”. Recopilaron Al-Qusairí y otros, que dijo el Profeta S: “Le pregunté al 
ángel Yibril sobre el significado del ijlás, y dijo: Se lo pregunté a Alláh, el Todopoderoso, y 
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me dijo: El ijlás es un secreto de Mis secretos, lo pongo en el corazón del siervo al que 
amo”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“¿Dicen acaso que Ibráhim, Ismá c a, Isháq, Ya c qüb y las Tri¬ 
bus fueron judíos o cristianos? Di: ¿Quién sabe más, vo¬ 
sotros o Alláh? ¿Y quién es más injusto que quien oculta 
el testimonio que le viene de Alláh? Alláh no es ajeno a lo 
que hacéis.” (140) 


“¿Dicen acaso?” O sea, han dicho. “Di: ¿Quién sabe más, vosotros o Alláh?”. Les 
formula esta pregunta para mostrarles el error en que se encuentran al decir que estos 
profetas eran judíos o cristianos. Alláh responde a lo que han dicho con este áya indicán¬ 
doles así que es Él quien verdaderamente sabe. Esto quiere decir que estos profetas no 
eran judíos ni cristianos. 

“¿Y quién es más injusto que quien oculta el testimonio?”. Quiere decir: No hay 
nadie más injusto que esta persona. Con esta áya Alláh les quiere decir que los profetas 
pertenecían al islám, porque estaban sometidos a Alláh. Dice Qatáda: “Lo que ocultaron 
fueron los indicios que demostraban la Profecía de Muhammad fil”. “ Alláh no es ajeno a 
lo que hacéis”. Les avisa de que Él tiene conocimiento de todo, y que Él recompensará a 
cada uno por sus obras. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


0 y ¿y y y y ^ y V jg y y *y ^ y 9 y y ** y y 9 ^ y g ^ Jjí ¿ y 

Le_P La j*5üJ La Li oLL?- Ai 4_a I tidlj 


“Esa es una nación que ya pasó, tiene lo que se ganó y vo¬ 
sotros tendréis lo que ganéis. Y no se os pedirán explica¬ 
ciones de lo que hicieron.” (141) 


Se repite el significado de este áya en la cual se sigue recordando de forma amena¬ 
zante lo que se obtendrá. Este áya es una afirmación de lo que sucederá. Quiere decir: Si 
esos profetas eran quienes dirigían a esas naciones, aquellos seguidores serán recompen¬ 
sados por ese hecho, tal como lo seréis vosotros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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J -9 ^ ¿fí glfrLlJI ' 


i J 9jvj J¡ íLíoi^^o 4b 


“Dirán los hombres necios: ¿Qué les apartó de la direc¬ 
ción hacia la que se volvían? Di: De Alláh son el oriente y 
el occidente, y Él es el que guía a quien quiere hacia un 
sendero recto.” (142) 


“Dirán los hombres necios”. Alláh sabía que dirían esto cuando los creyentes 
cambiaron la quibla desde su dirección hacia Siria, por la dirección hacia Meca. Se utiliza 
el verbo “dirán”, en tiempo futuro, dado que esta acción continuará en el futuro. 

El significado de la palabra: “Sufahá”, es el plural de necio: “safíh”. Se denomina 
así también a quien es de mente débil. Dice Al-Muarray: “El safíh es el embustero, el 
que miente a sabiendas de que eso es contrario a la verdad”. Dice Qutrub: “El safíh es 
quien reúne en si la injusticia y la ignorancia”. Dice Muyáhid: “Los necios en este aya 
son los judíos que estaban en Medina”. Dice As-Suddi: “Los necios son los hipócri¬ 
tas”. Dice Az-Zuyyáy: “Los necios son los incrédulos de la tribu de Qurais, que decían: 
Muhammad extraña el hogar en el que nació, pronto volverá a vuestra religión. Dije¬ 
ron los judíos: Se ha confundido Muhammad, por eso hizo esa elección. Dijeron los 
hipócritas: ¡Qué es lo que les llevó a cambiar su quibla\ Burlándose de los musulma¬ 
nes”. Recopilan los sabios imames, del hadit transmitido por c Umar, que dijo: “La gente 
estaba rezando el sala del subh en la mezquita de Qubá, cuando llegó un mensajero que 
les dijo: Al Mensajero de Alláh S se le ha revelado esta noche y le fue ordenado que cam¬ 
biase la quibla en dirección a la Ka c ba, así pues dirigios hacia ella. En esos momentos 
estaban dirigidos hacia Siria, y entonces se volvieron en dirección a Meca”. 

Recopila Al-Bujári, de la transmisión de Al-Bará ’a, que el Profeta S, rezó en direc¬ 
ción a Bait Al-Maqdis (Jerusalén) durante dieciséis o diecisiete meses, pero dentro de él 
quería que esta estuviese en dirección a la Casa (la Ka c ba). Cuando le fue ordenado en 
cambiarla, el primer sala que realizó fue el del c asr con un grupo de gente; cuando termi¬ 
naron, salió un hombre de entre ellos y vio a otro grupo haciendo el sala en posición de 
rukü c u. Entonces les dijo: Juro por Alláh que hice el sala con el Profeta #, dirigidos hacia 
Meca. Entonces se dieron vuelta en esa dirección. Aquellos que fallecieron antes de fuese 
cambiada la dirección, eran hombres que habían muerto en batallas, y no sabíamos qué 
resultado tendrían. Así fue revelado por el Altísimo esta aya: 

(143-íyíJ') (ji&téj ólS" Uj) 

“No es propio de Alláh haceros perder vues¬ 
tra creencia”. (La Vaca-2:i43) 

En esta versión la orden descendió en el tiempo del sala del c asr. Encontramos 
en la versión recopilada por Málik, que sucedió en el tiempo del sala de subh. 
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Se dice: “Le fue revelado al Profeta en el tiempo del sala del zuhr, cuando estaba en 
la mezquita de la tribu de Salima. Después de haber realizado dos raká c del sala de zuhr, 
cambió la dirección y terminó la oración en dirección a la nueva orientación”. Por eso esta 
mezquita fue llamada masyid al-quiblatain (mezquita de las dos quiblas ). Mencionó Abü 
al-Faray, que c Abbád ibn Nahík estaba con el Profeta S, en el sala de zuhr. Citó Abü 
c Umar en su libro “At-Tamhid”, lo que transmitió Nuwaila bint Aslam, que fue una de las 
mujeres que prestó juramento al Profeta ® antes de su emigración a Medina, que dijo: 
“Estábamos en el sala de dhuhr, entonces vino c Abbád ibn Basar y dijo: Ciertamente, el 
Mensajero de Alláh S se ha dirigido hacia la Ka c ba, o dijo, hacia el haram (la mezquita 
sagrada de Meca). Entonces, los hombres se cambiaron al lugar de las mujeres y vicever¬ 
sa”. Se dice: “Ciertamente, el aya descendió en un tiempo en el cual no se estaba realizan¬ 
do el sala. Esta es la opinión mayoritaria. El primer sala que se realizó con esta nueva 
quihla fue el del c asr, y Alláh conoce más”. Se relata en el siguiente hadlt “Ciertamente, la 
primera persona en realizar su sala hacia la nueva dirección, fue Abü Sa c Td al-Mu c alla, 
que se encontraba en la mezquita haciendo el sala solo, y escuchó al Mensajero de Alláh S 
que estaba dirigiéndose a la gente para informarles el cambio de la quibla, desde el mim- 
bar de la mezquita, y recitó el siguiente aya: 

(144-íjiJl) (tULJl J CÜÍ líJJ á¿) 

“Te hemos visto mirar al cielo”. (La Vaca- 
2:144) 

Hasta que terminó el aya. Entonces, le dije a mi compañero: Ven, vamos a hacer 
dos raká c antes de que descienda el Profeta del minbar. Así seremos los primeros en rezar 
y obtendremos una recompensa valiosa. Así pues, hicimos dos raká c . Entonces descendió 
el Mensajero de Alláh ® y dirigió el sala de la gente, que era el del tiempo de zuhr’. Dice 
Abü c Umar: “No existe de Abü Sa c Td al-Mu c alla más que este hadif. Existen diferentes 
versiones sobre el tiempo que transcurrió entre la emigración a Medina y el cambio de la 
quibla. Se dice: “Ocurrió dieciséis o diecisiete meses después de la hiyra (emigración). 
También recopilaron esta información Al-Bujárí y Ad-Dáraqutnl, del hadlt transmitido 
por Al-Bará ’a, que dijo: “Hicimos el sala con el Mensajero de Alláh S, después de haber 
emigrado a Medina, en dirección a Bait Al-Maqdis, por un periodo de dieciséis meses, 
luego Alláh hizo descender el aya: 

(144-íjiJl) (ftliLJl J ¿Lfcb) cJÜí á¿) 

“Te hemos visto mirar al cielo”. (La Vaca- 
2:144) 

Así en esta versión vemos que el tiempo que transcurrió fue de dieciséis meses sin 
duda. Recopila Málik, de Yahyá ibn Sa c íd, de Sa c Td ibn Al-Musaiyib, que el cambio de 
quibla ocurrió dos meses antes de la batalla de Badr. Dice Ibráhím ibn Isháq: “Ocu¬ 
rrió en el mes de Rayab del año dos de la hiyra”. Dice Abü Hátim al-Bustl: “Rezaron los 
musulmanes en dirección a Bait Al-Maqdis por un lapso de diecisiete meses y tres días. 
Pues desde la llegada a Medina del Profeta S, ocurrida el lunes de la noche duodécima del 
mes de Rabí c u Al-Awal, hasta que le ordenó Alláh el cambio de quibla, que sucedió el día 
martes del décimoquinto día del mes de Sa c bán, transcurrió ese tiempo. 
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Están divididas las opiniones de los ulemas con respecto a por qué se mantuvo 
como quibla la dirección a Jerusalén. Sobre este tema hay varias opiniones. Dice Hasan 
al-Basrl, y así mismo es la opinión de c Ikrima y Abü al- c Alia: “Fue elegida por la opinión y 
la idea que tuvo el Profeta H”. Dice At-Tabarl: “Eligió el Profeta ¡Ss, entre la dirección a 
Jerusalén y la dirección a La Meca, la primera, para captar la fe de los judíos y que pudie¬ 
ran entrar al islam”. Dice Az-Zayyáy: “Fue una prueba para los idólatras de Meca, dado 
que dieron la espalda a la Ka c ba”. Dice Ibn c Abbás, y esta es la opinión de la mayoría: Fue 
obligatorio el dirigirse hacia Jerusalén, por orden y revelación de Alláh, luego esta orden 
fue cambiada, ordenando Alláh a que se dirigiesen los sala hacia la Ka c ba; el fundamento 
lo encontramos en el aya : 

UJ) 

( 143 -í^iJl) (¿LíP 

“Y la dirección a la que te dirigías, la estable¬ 
cimos para saber quien seguiría al Mensaje¬ 
ro y quien se volvería atrás”. (La Vaca-2:i43) 

También hay diferentes versiones sobre cuando fue ordenado el sala en La Meca. 
¿Era la quibla hacia Jerusalén o hacia la misma Ka c ba? Sobre este tema hay dos opinio¬ 
nes: Dicen algunos, entre ellos Ibn c Abbás: “El sala se hacía hacia Jerusalén, y siguió así 
en Medina por otros diecisiete meses, hasta que Alláh ordenó el cambio hacia la Ka c ba”. 
Dicen otros, entre ellos Abü c Umar: “Cuando se ordenó el sala, se hacía hacia la Ka c ba, en 
todo el período en el cual estuvieron en La Meca, tal como lo hicieron Ibráhím e IsmáTl. 
Cuando se produjo la emigración a Medina, se dirigió el salde n dirección a Jerusalén por 
un lapso de dieciséis o diecisiete meses, luego se ordenó dirigir el sala de nuevo hacia La 
Meca”. Opinan otros, entre ellos Ibn c Abbás: “Cuando el Profeta S llegó a Medina, 
quizo acercarse a los judíos, así que dirigió el sala en dirección a la quibla de estos, o 
sea hacia Jerusalén. Pero cuando recibió de parte de estos desprecio y molestias, en¬ 
tonces deseó que fuese cambiada la quibla hacia la Ka c ba, y miraba hacia el cielo 
mientras esperaba la orden, y era de su gusto esta dirección, porque había sido la 
quibla de Ibráhím”. Se dice: “Fue cambiada hacia La Meca, para llamar así a los árabes al 
islam”. Dice Muyáhid: “Fue cambiada hacia La Meca para contrariar a los judíos”. 

Se relata que Abü al- c Alia dijo: “La mezquita del profeta Sáleh tenía por quibla a la 
Ka c ba. Así también dirigía Müsá su sala, por ser esta la quibla de todos los profetas, que 
la paz y la bendición de Alláh sea con todos ellos”. Este aya es un fundamento claro de 
que en las leyes de Alláh y en Su libro existe una orden nueva ( nasej ) y una derogación de 
la antigua ( mansuj ), tema en el cual está de acuerdo toda la nación islámica, con excep¬ 
ción de una minoría. La opinión de la mayoría de los ulemas es que la primera quibla no 
fue derogada dos veces como hemos visto antes. También es un fundamento que el 
Qur c án abroga a la sunna, como en el ejemplo de dirigir el sala hacia Jerusalén, lo cual no 
fue establecido en el Qur c án, pero sí en la sunna. Luego, al descender la orden en el 
Qur c án, esta fue abrogada. También este hecho es un fundamento para decir que se 
acepta la información de un hadit transmitido por un sahába, en lo que incumbe a 
leyes, como sucedió con el cambio de la quibla, hecho que era conocido de la gente de 
Medina, pero no de la gente de Qubá y así estos fueron informados del cambio por 


290 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


una persona, como vimos en el hadit. Así, la gente de Qubá dejó de utilizar esta direc¬ 
ción, lo cual era una acción desconocida para ellos, y obedecieron la orden nueva traída 
por una sola persona. Esto es en lo que se llama en la ciencia del hadit, como jabar al- 
wáhid, la cual reemplazó la orden establecida por mayoría llamada jabar al-mutawátir. 
Este hecho evidencia que el Qur'án fue revelado al Mensajero de Alláh ® por partes, y 
en diferentes situaciones, según las necesidades, hasta que fue completado el din, 
como nos dice Alláh en el siguiente aya: 

(3-dJjlil) ji-SsJ cJlsÍH 

“Hoy os he completado vuestro din”. (La Me¬ 
sa Servida - 5:3) 

“Di: De Alláh son el oriente y el occidente”. Esta es una gran evidencia con la cual 
se demuestra que Alláh es el soberano del oriente y el occidente, ordena que se dirija el 
sala a donde Él desea. “Y Él es el que guía a quien quiere”. Señala esta aya, que la guía 
viene de Alláh para esta nación, para que sigan la quibla de Ibráhim, y Alláh sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur c án: 


, i, sf V * - „ * . , 1 Í, X-íí i, 

QjXjj ^Uül Jp cIjLjtii 1 Ja■ ■■ j L5ül*j>- lLU'JiSj |í> 

| CCeS" I I LJLxj>- 1_4 j l jJ l 

qí-A] I ^ OÍ 3 ^Jp ÍJyAijJ I 

» - 4 a , - * „ a , ' , ^ n a 

'¿¿I ^LUL ¿OJI ^ ♦ j j ^s-yQ^J 4jj! Láj 4jj! 


i 



“De este modo hemos hecho de vosotros una nación cen¬ 
trada, para que dierais testimonio de los hombres y para 
que el Mensajero lo diera de vosotros. Y la dirección a a 
la que te volvías, la establecimos sólo para saber quien 
seguiría al Mensajero y quien se volvería atrás. Esto sólo 
es difícil para aquellos a los que Alláh no ha guiado. Pero 
Alláh no va a descuidar vuestra fe. Pues, en verdad, Alláh 
es muy Compasivo con los hombres, Misericordioso.” 
( 143 ) 


“De este modo hemos hecho de vosotros una nación centrada”. Quiere decir: Así 
como la Ka c ba está en el medio de la tierra, por lo mismo os hemos hecho una nación cen¬ 
trada; o hemos dado a esta nación un nivel inferior al de los profetas y superior al de las 
otras naciones. El significado de la palabra: “Al-wast”, que significa el centro, tiene tam¬ 
bién como significado la justicia. Recopiló At-Tirmidi, del hadit narrado por Abü Sa c Id al- 
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Judrl, que el Profeta S, interpretó el aya : “De este modo hemos hecho de vosotros una 
nación centrada”, como una nación justa; y en el aya: 

Jtl) 

“Dijo el más centrado de ellos”. (El Cá- 
lamo-68:28) 

Es decir, el más justo y el mejor de ellos. Quiere decir que esta nación no caerá en 
el desatino y el fanatismo, como hicieron los cristianos con sus profetas, y tampoco en la 
terquedad y necedad de los judíos con sus profetas. El hadlt “Lo mejor de las cosas es su 
término medio”. “Para que dierais testimonio de los hombres”, el día que resucitéis, en el 
cual estarán los profetas con sus naciones. Lo mismo nos indica el hadlt recopilado por 
Al-Bujari, de la narración de Abü Sa c íd al-Judrí: “Será llamado Nüh, que la paz sea con él, 
ante Alláh el Día del Juicio, y dirá: Respondo a tu llamada y voy a ella, ¡oh Señor! Enton¬ 
ces le dirá: ¿Has entregado el mensaje? Responderá Nüh: Sí. Luego se preguntará a su 
nación: ¿Os llegó el mensaje? Responderán: No nos llegó ningún amonestador. Se le pre¬ 
guntará a Nüh: ¿Tienes algún testigo? Dirá: Muhammad y su nación. Así, ellos atestigua¬ 
ran, que él había entregado el mensaje. Así el Mensajero será para vosotros testigo. Por 
eso dice Alláh: “De este modo hemos hecho de vosotros una nación centrada, para que 
dierais testimonio de los hombres y para que el Mensajero lo diera de vosotros.” 

Este hadlt lo mencionó también Ibn al-Mubárak, en una versión más larga: “Dirán 
aquellas naciones: ¿Cómo pueden ser testigos nuestros, si no han estado con nosotros? 
Entonces, les dirá a los musulmanes el Señor, glorificado sea: ¿Cómo atestiguáis, si voso¬ 
tros no les habéis conocido? Y responderán: Nos fue enviado un mensajero, y nos fue re¬ 
velado Tu pacto y Tu Libro, y también se nos contó que esta gente recibió la llamada, así 
pues somos testigos de lo que se nos reveló. Dirá Alláh: Han dicho la verdad”. 

Por lo mismo se indica en el aya: “De este modo hemos hecho de vosotros una na¬ 
ción centrada, para dierais testimonio de los hombres y para que el Mensajero lo diera 
de vosotros.” Dice Ibn Anüm: “He sabido que serán testigos la gente de la nación de 
Muhammad, excepto quien tenga de ellos en su corazón desprecio hacia su hermano”. 
Dice uno de los grupos: “El significado del aya, es que serán todos testigos de todos des¬ 
pués de la muerte, tal como lo encontramos en el hadlt recopilado por Muslim, de la na¬ 
rración de Anas: El Profeta ®, al pasar por un yanáza (funeral), comenzó a decir buenas 
palabras con respecto al difunto, luego dijo: “Lo merece, lo merece, lo merece”. Luego 
pasó junto a otro funeral, dirigiéndole palabras no buenas sobre éste, y dijo: “Lo merece, 
lo merece, lo merece”. Entonces dijo c Umar: ¡Te entrego a mi padre y madre! Has dicho 
en un funeral: “lo merece, lo merece, lo merece”, y has dicho en el otro: “lo merece, lo 
merece, lo merece”. Entonces respondió el Mensajero de Alláh #: “Aquellos que en su 
funeral son bien ponderados, se merecen el yanna, y aquellos que no son bien pondera¬ 
dos, se merecen el Fuego. Vosotros sois los testigos de Alláh en la tierra, vosotros sois los 
testigos de Alláh en la tierra, vosotros sois los testigos de Alláh en la tierra.” Con un signi¬ 
ficado parecido recopiló Al-Bujári un hadlt. 

Otros hadices que no se encuentran en los sahihain (Bujári y Muslim), y que tienen 
otra cadena de transmisión, indican el significado del aya: “De este modo hemos hecho de 
vosotros una nación centrada, para que diérais testimonio de los hombres y para que el 
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Mensajero lo diera de vosotros”. Recopiló At-Tirmidí al-Hakím Abü c Abdulláh, en su 
libro “Nawádir al-Usül”: De Sahr ibn Hausab, de c Ubáda ibn as-Sámit, que dijo: Escu¬ 
ché del Mensajero de Alláh ® que dijo: “Se le concedieron a mi nación tres favores, que 
sólo han sido dados a los profetas: Cuando Alláh enviaba a un profeta, le decía: Pídeme 
y te concederé. Así le dijo a esta nación: Pedidme, y os lo concederé. Cuando Alláh en¬ 
viaba a un profeta le decía: No se te ha dado en el din cosa que te avergüence, y Él dijo a 
esta nación: No tenéis en el din nada que os avergüence. Cuando Alláh enviaba un pro¬ 
feta, le decía que le había hecho testigo sobre su pueblo e hizo a esta nación testigo so¬ 
bre la humanidad”. Dicen nuestros ulemas: Nos muestra Alláh, glorificado y elevado 
sea, en Su libro, cómo nos ha agraciado al nombrarnos con la justicia y darnos el mé¬ 
rito de ser testigos sobre todas las criaturas. Así nos ha dado un lugar preeminente, a 
pesar de que hayamos llegado en el último tiempo. Esto es tal como dice el Profeta ®: 
“Nosotros somos los últimos y los primeros.” Este hadit es una prueba de que no se¬ 
rán testigos sino los justos y no se dará validez a la palabra de uno sobre el otro, a 
menos que sea de los justos. Veremos más adelante la explicación y el significado de 
la justicia, en la última parte de este sura, in sá Alláh. 

También lo podemos tomar como fundamento del iymá c a (consenso de los mu¬ 
sulmanes) y la obligatoriedad de acatar de las determinaciones legales que hayan tomado, 
pues al ser justos, son testigos sobre la gente. Toda época es testigo de la que viene des¬ 
pués. Así, lo dicho por los sahaba es prueba y testimonio sobre los tabi c in (los que vi¬ 
nieron después); y lo dicho por los tabi c in es una evidencia sobre los que vinieron des¬ 
pués. Porque si a esta nación se la hizo testigo, debe ser aceptado su testimonio. “Ypa¬ 
ra que el Mensajero lo diera de vosotros”. Se dice que su significado es: Diese testimonio 
de vuestras obras en el Día del Juicio. Se dice: Para que diera testimonio de vuestra fe. Se 
dice: Para que diera testimonio de que habéis recibido el mensaje. 

“Y la dirección a la que te volvías”. Se dice que el significado de la dirección o qui- 
bla es: La primera quibla establecida (Meca). También se dice: Se refiere a la segunda 
quibla (Jerusalén). “La establecimos para saber quien seguiría al Mensajero”. Dice c Alí, 
Alláh esté complacido con él: El significado es: La establecimos para ver. Esto es porque 
aquí el significado de saber es el de ver y viceversa, como en la siguiente aya : 

(¿ty i J¿¿ y 

“¿No has visto lo que hizo tu Señor?” (El Ele- 
fante-i05:i) 

O sea: ¿No has sabido lo que hizo tu Señor? Se dice que el significado del aya es: La 
establecimos sólo para que supiéseis que sabemos. Esto es porque los hipócritas duda¬ 
ban de la Sabiduría de Alláh en lo que había creado, antes de haber sido creados. Se dice, 
según At-Tabari, de lo que transmitió Ibn c Abbás, que el significado es: La establecimos 
para que diferenciárais quienes eran la gente de fe y la gente que tenía duda. Se dice sobre 
el significado, según lo citado por Al-Mahdawí: Para que supiera el Profeta y sus seguido¬ 
res. La respuesta de Qurais cuando se extrañaron por el cambio de la quibla fue: 

( 142 -«/Jl) (Ifriíf- tjStá" ú* Li ) 

“¿Qué les apartó de la dirección hacia la que 
se volvían?”. (La Vaca-2:i42) 
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Así mismo quiso Alláh probarles para ver qué dirían en el momento de cambiar 
nuevamente la quibla hacia La Meca, y para ver quien seguiría al Mensajero y quien no. 
“Quién seguiría al Mensajero”: Le seguiría en la orden de dirigirse hacia la Ka c ba. “Y 
quien se volvería atrás”: Quien renegaría de su din; dado que la quibla, cuando fue cam¬ 
biada, un grupo de musulmanes renegó, y otros siguieron fingiendo su islam. Por eso dice 
a continuación: “Esto sólo es difícil”, o sea, su cambio. Esta interpretación sigue lo dicho 
por Ibn ‘Abbás, Muyáhid y Qatáda. El significado en general es: Este cambio de dirección 
es difícil. “Para aquellos a los que Alláh no ha guiado”. Dado que Alláh es quien creo la 
guía, la cual es la fe (Imán) en sus corazones, así mismo dice Alláh: 

(22-áJjbil) (óú)|1 3 CiS"tíidjí) 

“Estos son los que se ha escrito la fe en sus 
corazones”. (La Discución-58:22) 

“Pero Alláh no va a descuidar vuestra fe”. Están de acuerdo los ulemas que este 
áya descendió para aquellos que fallecieron antes del cambio de la quibla y que dirigían 
su salá en dirección a Bait al-Maqdis. Así mismo está el hadlt recopilado por Al-Bujári, 
del relato de Al-Bará ibn c Ázib, sobre lo tratado anteriormente. Recopila At-TirmidI, del 
relato de Ibn c Abbás, que dijo: Cuando se dirigió el Profeta ®, hacia la Ka c ba, le dijeron: 
¡Oh Mensajero de Alláh! ¿Qué será de nuestros hermanos que han muerto e hicieron el 
salá en dirección a Bait Al-Maqdis? Entonces, descendió el áya: “Pero Alláh no va a 
descuidar vuestra fe”. Este hadlt es aceptable y correcto (hasan sahlh). Se le da el nombre 
de imán al salá en esta áya, porque se asemejan en que necesitan de la acción y la palabra. 
Dice Málik: “Recordaré lo que dice la secta MaryT' ah sobre este áya, que el salá no es par¬ 
te del Imán. Dice Muhammad Ibn Isháq: “Pero Alláh no va a descuidar vuestra fe”, o sea, 
la creencia es la quibla, y creer en vuestro profeta. En esta opinión coinciden la mayoría 
de los musulmanes y los ulemas del usül (ciencia de la jurisprudencia islámica, que sirve 
para ver el origen de las leyes desde sus bases e interpretación de los textos). Relatan Ibn 
Wahab, Ibn al-Qásim, Ibn c Abdul-Hakam y Ashab, que interpretó Málik el áya: “Pero 
Alláh no va a descuidar vuestra fe”, como: vuestro salá. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur c án: 
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“Te hemos visto mirar al cielo con insistencia y vamos a 
darte una dirección que te satisfaga: Vuelve tu rostro ha¬ 
cia la Mezquita Inviolable, y dondequiera que estéis, vol¬ 
vedlo en dirección a ella. Los que recibieron el Libro sa- 
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ben que es la verdad procedente de tu Señor, pues Alláh 
no está ajeno a lo que hacen.” (144) 

Dicen los ulemas: Este áya descendió antes de ser revelada la anterior aya: “Dirán 
los hombres necios”. (La Vaca-2:i42). El significado del aya según At-Tabarí: “Mirar al 
cielo con insistencia”: Diriges tu cara al cielo. Dice Az-Zayyáy sobre su significado: Diri¬ 
ges tu vista hacia el cielo. Así vemos que los significados son similares. Se utiliza la pala¬ 
bra cielo, por la grandiosidad que éste tiene, dado que de el desciende la lluvia, la miseri¬ 
cordia y la revelación. El significado de: “Que te satisfaga”, o sea, que te guste o que 
deseas. Dice As-SuddT: Cuando hacía el sala, el Profeta S, vuelto hacia Bait al-Maqdis, 
levantó su cabeza mirando hacia el cielo, esperando que le fuese ordenado algún cambio, 
ya que él anhelaba dirigir su sala hacia la Ka c ba. Entonces descendió el áya: “Te hemos 
visto mirar al cielo con insistencia”. Recopiló Abü Isháq, según lo que fue transmitido 
por Al-Bará, que dijo: “Rezó el Mensajero de Alláh A, en dirección a Jerusalén, durante 
dieciseis o diecisiete meses, y era su deseo en dirigirse hacia la Ka c ba; entonces descendió 
el áya: “Te hemos visto mirar al cielo con insistencia”. 

“Vuelve tu rostro hacia la Mezquita Inviolable”. “Mezquita Inviolable”, o sea, la 
Ka c ba, y no existen diferencias de opinión con respecto al significado. Se dice, según lo 
que se relata de Ibn c Abbás: “Es la dirección en la cual se encuentra la Casa”. Dice Ibn 
c Atíya, según lo que se relató de Ibn c Umar: “Es la dirección en la cual está la Ka c ba”. La 
dirección en sentido del haram, es la quibla de Medina, de la gente de Siria y de la gente 
de Al-Andalus. 

Dije (Al-Qurtubi): Recopiló Ibn Yuraiy, de c Atá, de Ibn c Abbás, Alláh esté compla¬ 
cido de ambos, que dijo el Mensajero de Alláh 0 : “La Casa es la quibla de la gente de la 
Mezquita del Haram, y la mezquita es la quibla de la gente del haram (el territorio sagra¬ 
do), y el Haram, es la quibla de la gente de la Tierra, en su oriente y en su occidente, de 
los que son de mi nación”. El áya: “Hacia la Mezquita Inviolable”: El significado de la áya 
puede ser tomado como la dirección hacia la mezquita del Haram, o hacia el lugar o el 
sentido de esta. Relata Dáud ibn Abü Hind, que Ibn Mas c üd leía este áya como: “Vuelve 
tu rostro en dirección a la Mezquita Inviolable”. Sobre la palabra árabe: “ satf, esta tiene 
diferentes significados, entre ellos el de mitad, como en el conocido hadlt “La pureza es 
la mitad ( satr ) del Imán”. También puede tener significado de adverbios de lugar contra¬ 
rios, como para indicar cercanía y lejanía. No existen diferencias entre los ulemas sobre 
que la Ka c ba, es la quibla para todos los puntos del planeta. 

Cita Abü c Umar: “Están de acuerdo también en que para quien vea y sepa correc¬ 
tamente su ubicación, es fard (obligatorio) que se dirija hacia ella en su salá. En cambio 
quien deja de tomar esta dirección, siendo que la ha visto y conoce su dirección, es su salá 
inválido, por lo que debe volver a realizarlo”. Están de acuerdo los ulemas en que cual¬ 
quiera que no pueda ver la Ka c ba, o no pueda orientarse hacia su dirección o sentido, de¬ 
be tratar de orientarse por los medios que tenga a mano, como lo son las estrellas, la di¬ 
rección de los vientos, las montañas, etc, y así poder calcular su dirección. Transmiten Atá 
y Muyáhid: “Quien esté sentado en la Mezquita del Haram, y está dirigido hacia la Ka c ba, 
y mira la Ka c ba con Imán y devoción, se dice que está en un acto de 'ibáida (adoración)”. 
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Existen diferencias de opinión entre los ulemas sobre la obligatoriedad de dirigirse hacia 
la quibla para quien está ausente o lejos del haram: si debe dirigirse hacia su punto de 
ubicación exacto o hacia su dirección y sentido en general. Dicen algunos que debe diri¬ 
girse orientándose hacia el sentido exacto de la Ka c ba. Dice el qádi Abü Bakr ibn al- 
c ArabI: “Esta opinión tiene un fundamento débil, dado que no se puede exigir algo que no 
es posible realizarlo”. Otros dicen que debe dirigirse en dirección a la Ka c ba. Esto es lo 
correcto si tenemos en cuenta que es posible que lo cumpla quien tiene el deber de reali¬ 
zar el sala, para dirigir su sala. Como también le ha sido ordenado en el Qur ’án que reali- 
ze esto, como dice el aya: “Vuelve tu rostro hacia la Mezquita Inviolable, y dondequiera 
que estéis”. Es decir, ya sea en el oriente o en el occidente. Y después confirma “Volved 
vuestro rostros en dirección a ella”. También el aya, sirve de fundamento a lo que dijo 
Málik y quienes están de acuerdo con él, que el orante debe hacer el sala mirando al fren¬ 
te suyo y no hacia abajo, que es lugar donde realiza el suyüd. 

Según las opiniones de Sudán at-Taurl, Abü Hanffa y otros, es que es recomenda¬ 
ble para quien realiza su sala, que dirija su vista al lugar donde apoyará su frente en el 
momento de hacer el suyüd. Dice Sarlk al-Qádl: “Quien está en el sala, cuando está de pié 
dirige su vista hacia el lugar donde realizará el suyüd, cuando está haciendo el rukü c u, 
dirige su vista hacia sus pies; cuando realiza el suyüd, dirige su vista hacia su nariz, y 
cuando está sentado la dirige hacia sus manos”. Dice Ibn al- c Arabí: “El orante debe dirigir 
su vista en el sala hacia adelante, dado que si baja un poco su cabeza, esta cambiando lo 
que es en sí la posición del quiyám (estar erguido), posición obligatoria en el sala, la cual 
incluye la cabeza, que es el miembro más representativo. Así, si agacha su cabeza y dirige 
su esfuerzo en mirar hacia abajo, donde realizará el suyüd, es un acto que requiere esfuer¬ 
zo y plantea dificultad, y el din no se nos ha dado para que nos dé dificultad”. 

“Los que recibieron el Libro”, se refiere a los judíos y los cristianos. “Saben que es 
la verdad procedente de tu Señor”, sabían sobre la orden de cambiar la quibla desde Bait 
Al-Maqdis. Si alguien dijera: ¿Cómo sabían esto, siendo que en la religión de ellos y en 
sus libros no decía nada sobre el caso? Tenemos dos formas de responder: La primera 
respuesta es: Cuando supieron lo que decían sus escrituras que Muhammad S era el pro¬ 
feta, sabían que él no diría nada más que la verdad y no le sería ordenada más que la ver¬ 
dad. La segunda respuesta es que ellos, en su religión, saben que hay leyes derogadas, a 
pesar de que otros lo nieguen, sabiendo que es cierto. Aquí tenemos dos respuestas a la 
pregunta. “Pues Alláh no está desatento a lo que hacen”. Este aya es un aviso y recordato¬ 
rio, de que Alláh no deja de estar atento a lo que hace el siervo, y que por algo ha dado 
una promesa. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Los que recibieron el Libro no seguirán la dirección ha¬ 
cia la que miras aunque vayas a ellos con toda clase de 
signos prodigiosos; ni tú vas a seguir la suya ni ninguno 
de ellos seguirá la de los otros. Si siguieras sus deseos, 
después del conocimiento que te ha venido, serías de los 
injustos.” (145) 


“Los que recibieron el Libro no seguirán la dirección hacia la que miras aunque 
vayas a ellos con toda clase de signos prodigiosos”. Dado que encubren la verdad, a pe¬ 
sar de haberles llegado la evidencia de la verdad. Pero ni siquiera los signos dados sirvie¬ 
ron para convencerles. 

“Ni tú vas a seguir la suya”. Aquí encierra una orden. O sea, que no sigas nada de 
ellos. Dijeron As-Suddí e Ibn Zaid: “También se nos indica en este áya que los judíos no 
seguían la quibla de los cristianos, ni los cristianos seguían la de los judíos”. Así vemos 
que este hecho es un ejemplo de sus maniobras y desviaciones. Dicen algunos que el sig¬ 
nificado es: No hay nadie entre los que se han islamizado que se dirija a la quibla de aque¬ 
llos que no lo han hecho y viceversa; pero lo primero es lo más obvio, y Alláh es quien más 
conoce. “Si siguieras sus deseos después del conocimiento que te ha venido, serías de los 
injustos”. El aya va dirigida al Profeta ®, pero se refiere a los desobedientes de entre su 
nación, los cuales seguirían la quibla de otros por seguir los deseos injustos de los otros. 
Por eso, a pesar que el áya va dirigida al Profeta, no es posible que sea él quien siga a los 
deseos de los injustos, porque él no es injusto y es infalible, sino que va dirigida a él por 
ser el líder de su nación y por ser quien recibe la revelación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aquellos a quienes dimos el Libro, lo conocen como co¬ 
nocen a sus propios hijos, pero hay un grupo de ellos que 
ocultan la verdad a sabiendas.” (146) 


“Aquellos a quienes dimos el Libro, lo conocen como conocen a sus propios hijos”. 
Es decir, conocen la Profecía, la verdad que trae el Profeta y el Mensaje que le ha sido da- 
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do. Se dice, según lo que transmitieron Ibn c Abbás, Ibn Yuraiy, Ar-Rabi c u y Qatáda: “Sa¬ 
ben que la quibla iba a ser cambiada de Jerusalén a La Meca, y que en verdad esto fue 
ordenado por Alláh. Se utiliza la frase “como conocen a sus propios hijos” como compara¬ 
ción, de que conocen la verdad de forma completa. Dado que a los hijos se les conoce por¬ 
que los padres los ven y los observan durante un largo período de tiempo en el cuál convi¬ 
ven juntos. Así también la verdad que está en sus libros la han visto y la han observado ya 
que llevan mucho tiempo con ellos. Se relata que c Umar le dijo a c Abdulláh ibn Salám: 
“¿Acaso conoces a Muhammad ¡Ss como conoces a tu propio hijo? Respondió: Sí, y más 
que a él. Alláh envió a Su Mensajero en Su cielo (Yibríl), hacia Su Mensajero en Su tierra 
(Músa), describiendo las características de Muhammad. En cambio de mi hijo no sé ni las 
características que ha cogido de su madre”. 

“Pero hay un grupo de ellos que ocultan la verdad”. La verdad es Muhammad S, 
según lo que transmitieron Muyáhid y otros. También se dice: “La verdad es la dirección 
de la quibla hacia la Ka c ba”. “A sabiendas”. La actitud porfiada que tienen los incrédulos. 
Así también se les describe en otros áyát 

OIS oLS* jiájlS LOJüó , j ó L : ::g L .tU L£ Ij-Lv-j) 

(14-J-0-J') 

“Pero los negaron, en contra de la certeza 
que sus almas tenían sobre ellos”. (Las Hor- 
migas-27:i4) 
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“Y ahora que les ha llegado un libro de Alláh, 
que es una confirmación de lo que ya tenían, 
no creen en él, a pesar de reconocerlo y de 
que en otro tiempo pidieron auxilio contra 
los incrédulos”. (La Vaca-2:89) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“La verdad viene de tu Señor. No seas de los que dudan.” 
( 147 ) 


“La verdad viene de tu Señor”. O sea que os dirijáis hacia la Ka c ba, no como quie¬ 
ren los judíos, o sea, que os dirijáis hacia la quibla de ellos. “No seas de los que dudan”. O 
sea, no seas de los indecisos. El aya va dirigida al Profeta S, pero señala en sí a su nación. 
Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Cada uno ha tenido una dirección a la que volverse. 
¡Competid en buenas acciones! Donde quiera que estéis, 
Alláh os reunirá a todos. Ciertamente Alláh es Poderoso 
sobre todas las cosas.” (148) 


“Cada uno ha tenido una dirección”. O sea, ha tenido una quibla, dado que los 
otros no siguen tu quibla y tú no sigues la quibla de ellos. Así cada dirección puede ser 
verdadera o puede ser incorrecta. “A la que volverse”. El significado es según lo citado 
por Ar-Rabl c u, c Attá e Ibn c Abbás: “Cada persona que tiene su religión, tiene su quibla, 
así se vuelve a donde le es ordenado”. “¡Competid en buenas acciones!” O sea, competid 
en cumplir rápidamente lo que os ha ordenado Alláh con respecto a dirigir vuestra quibla 
hacia Bait al-Haram, y cumplid todas las buenas acciones que os han sido ordenadas de 
forma general, y haced el sala al principio de su tiempo, y Alláh es quien más sabe. 

Recopila An-Nasá ñ, del relato de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh A: 
“Aquel que llega al primer tiempo del sala, tiene la recompensa de quien presenta en sa¬ 
crificio un camello, quien llega al tiempo que le precede, tiene la recompensa de quien 
presenta una vaca, quien viene después, es como si presentara un cordero, quien viene 
después, es como si presentara una gallina en sacrificio y quien la realiza en el último 
tiempo, es como aquel que presenta un huevo”. Recopila Ad-Dáraqutnl también, del rela¬ 
to de Ibn c Umar, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh A: “La mejor de las obras es reali¬ 
zar el sala al principio de su tiempo”. En otro hadit dijo el Mensajero de Alláh A: “El pri¬ 
mer tiempo del sala es la Complacencia de Alláh, el tiempo medio es la Misericordia de 
Alláh y el último tiempo del sala es el Perdón de Alláh”. Añade a este hadit Ibn Al- c Arabí: 
Dijo Abü Bakr as-Siddiq “La Complacencia de Alláh es más amada para nosotros que 
Su Perdón; pues Su Complacencia es para los bondadosos y Su Perdón es para los descui¬ 
dados”. Esta es la opinión que tiene Sáfi'I. Mientras que dice Abü Hanlfa: El último tiem¬ 
po del sala es el mejor, porque es el tiempo de la obligación. En cambio Málik tiene la si¬ 
guiente explicación: “En lo que respecta al sala de subh, y magrib, lo mejor es realizarlos 
al principio de su tiempo”. El fundamento sobre el sala de subh se encuentra en el hadit 
relatado por ‘A.fisa, Alláh esté complacido con ella, que dijo: “Realizaba el Mensajero de 
Alláh A el sala de subh, después salían las mujeres arropadas en sus mantos, sin podérse¬ 
les diferenciar por la oscuridad que había”. En cambio, el hadit sobre el magrib es el que 
recopiló Muslim, según lo que transmitió Salama ibn Al-Akua c á: “Ciertamente, el Mensa¬ 
jero de Alláh A realizaba el sala de magrib desde que se ponía el sol hasta cuando todavía 
se podía ver el horizonte”. 

Con respecto al sala de isa, el mejor tiempo es atrasarlo para quien puede hacerlo. 
Relata Ibn c Umar: Estábamos una noche esperando al Mensajero de Alláh A para hacer 
el sala de c isá, y no se reunió con nosotros hasta transcurrido un tercio de la noche o más. 
No sabemos qué lo hizo salir o qué asunto tenía con su familia o con otros. Cuando entró, 
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dijo: “Ciertamente esperáis el sala, y no lo espera otra gente de entre los musulmanes mas 
que vosotros. Si no fuera porque no quiero darle dificultad a mi nación les diría que reali¬ 
zaran el sala a esta hora”. Recopila Al-Bujárí del hadlt transmitido por Anas, que dijo: 
“Retrasó el Profeta A, el sala del 'isa hasta la mitad de la noche”. Y también dijo Abü Bar- 
za: “Le gustaba al Profeta A retrasar el sala del 'isa”. Con respecto a zuhr, es un tiempo en 
el cual la gente viene cansada, por lo que es recomendable retrasarlo un poco para que la 
gente se prepare y se reúna para hacerlo. Dijo Abü Al-Faray de Málik: “El primer tiempo 
es el mejor para todos los sala, con excepción del zuhr, cuando el calor es muy fuerte”. 
Dice Ibn Abü Uwais: “Es makrüh, según la opinión de Málik, realizar el sala de zuhr in¬ 
mediatamente después del cénit del sol, sino que debe hacerse después de este. Y también 
decía de quién realizaba el sala inmediatamente después del cénit: “Este sala es el de los 
jariyíes”. Encontramos en los hadices de Sahíh Al-Bujárí y At-Tirmidí, el relato de Abü 
Darr Al-Guifári, que dijo: Estábamos de viaje con el Profeta A, entonces el almuédano 
quiso hacer la llamada del sala de zuhr. Y le dijo el Profeta A: “Espera hasta que refres¬ 
que”. Luego quiso volver a hacer la llamada, y le dijo el Profeta: “Espérate hasta que re¬ 
fresque”. Luego vimos la sombra y dijo el Profeta A: “Ciertamente, el fuerte calor es una 
de las llamas del Infierno. Así, cuando el calor sea intenso, retrasad el salS’. 

Encontramos en el Sahíh de Muslim, lo que relató Anas, que el Profeta A, realizaba 
el sala de zuhr apenas transcurría el cénit del sol. Así, quien reúne los significados de los 
dos hadices, interpreta el atraso del zuhr para la época de intenso calor, e interpreta su 
pronta realización en la época fría, y eso es lo correcto. Dice Abü c ísá at-Tirmidi: “Ha ele¬ 
gido un grupo de entre la gente del conocimiento retrasar el sala de zuhr cuando el calor 
es intenso, y esta es la opinión de Ibn al-Mubárak, Ahmad, e Isháq”. 

Dice Sáfi c i: “Ciertamente se puede retrasar el sala del zuhr cuando la mezquita está 
lejos de los orantes, para que puedan reunirse para realizarla en grupo. En cambio quien 
realiza su sala solo, o quien lo realiza en una mezquita de su gente es recomendable que 
no retrase su sala por causa del intenso calor”. 

Dice Abü c ísá: “Aquellos que opinan que se debe retrasar el zuhr en caso de extre¬ 
mo calor, esto es lo más recomendable a hacer y seguir. En cambio la opinión de Sáfi c i, 
Alláh tenga misericordia de él, sobre retrasar el sala de zuhr no es por motivo del extremo 
calor sino por motivo de viaje o juntar a la gente que está lejos de la mezquita. En cambio 
el c asr, si se realiza al principio de su tiempo es mejor”. No existen diferencias en nuestra 
escuela malikí sobre que, es preferible retrasar el sala, para poder esperar a la gente y 
realizarlo en yamá% según la opinión de Ibn Al- c Arabi. “Alláh os reunirá a todos”. O sea, 
en el Día del Juicio, ya que Él es Todopoderoso para crear la vida de la muerte. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“En cualquier dirección por la que salgas, vuelve tu ros¬ 
tro hacia la Mezquita Inviolable. Esta es la verdad proce¬ 
dente de tu Señor. Alláh no está desatento a lo que hacéis. 
(149) Y en cualquier dirección por la que salgas, vuelve 
tu rostro hacia la Mezquita Inviolable. Y en cualquier lu¬ 
gar que estéis, volved el rostro en dirección a ella, para 
que los hombres no tengan nada que decir contra voso¬ 
tros, salvo los que sean injustos. Pero a ésos no les te¬ 
máis, sino temedme a Mí. Y para que pueda completar 
mi bendición sobre vosotros y podáis ser guiados.” (150) 


“En cualquier dirección por la que salgas, vuelve tu rostro hacia la Mezquita In¬ 
violable”. En esta aya se reafirma la orden de dirigir el salat hacia la Ka c ba, y la impor¬ 
tancia que esta tiene, para que así la gente no dudase en cumplirla. “Y en cualquier lugar 
que estéis”. ¡Oh musulmanes! En todas las mezquitas que hay en Medina y en otras partes 
del mundo. “Volved el rostro en dirección a ella”. Dondequiera que os encontréis. “Y en 
cualquier dirección por la que salgas”. Eso significa la obligación de dirigir el salat hacia 
la quibla durante el viaje. Así esta orden indica la obligatoriedad de dirigirse hacia la 
Ka c ba en cualquier lugar de la Tierra en el que uno se encuentre. 

Dije (Al-QurtubT): Esta es la mejor opinión existente sobre el tema. Recopila Ad- 
DáraqutnT, del relato transmitido por Anas ibn Málik, que dijo: “Estaba el Profeta S de 
viaje y realizó el sala sobre su montura, dirigiéndose hacia la quibla. Entonces hizo el 
takbir para comenzar su sala, y siguió su sala según la dirección que seguía el animal de 
montura”. Este hadit también lo recopiló Abü Dáud y es fundamento para Sáfi c T, Ahmad y 
Abü Taur para decir que es obligatorio dirigirse a la quibla en el sala sobre la montura. La 
opinión de Málik es que no es obligatorio tal hecho, basándose en el hadit de Ibn c Umar 
que dice: “Rezó el Mensajero de Alláh 0 cuando venía de Meca a Medina sobre su montu¬ 
ra, entonces descendió el áya\ 

( 113 -í/M') (¿I ííi UÍÍ&) 

“Donde quiera que os volváis allí encontra¬ 
réis la faz de Alláh”. (La Vaca-2:ii3) 

Y este tema lo hemos tratado anteriormente. Dije (Al-QurtubT): No hay contradic¬ 
ción entre los dos hadices, dado que pertenecen a una clase de hadices que tienen expli¬ 
cación general o reglamentada para un caso especial, pero la opinión de Sáfi c T es lo más 
cercano a lo correcto, y el hadit transmitido por Anas es sahih (correcto). 
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“Para que los hombres no tengan nada que decir contra vosotros, salvo los que 
sean injustos”. Dice Muyáhid a propósito: “Los injustos son los paganos árabes, quienes 
decían: Has vuelto a nuestra quibla. Así se les respondió con el siguiente aya: 

( 142 -í^íJl) (¿jJ uJj ¡ij-i-ill 4) J¿) 

“Di: De Alláh son el oriente y el occidente”. 

(La Vaca-2:i42) 

“Para que los hombres no tengan nada que decir contra vosotros, salvo los que 
sean injustos”, es para que no os digan: Os ha sido ordenado que os dirijáis hacia la 
Ka c ba, pero no la podéis ver. Entonces Alláh les respondió con el siguiente aya: 

(144-Í/M') (íjla-i \j}j¿ U> 

“Y dondequiera que estéis, volvedlo en direc¬ 
ción a ella”. (La Vaca-2:i44) 

“Para que los hombres no tengan nada que decir contra vosotros”, a menos que 
sean injustos, ya que les ha sido explicada la correcta verdad. Es como si dijeras: No tie¬ 
nes ninguna objeción contra mí a menos que yo haya sido injusto o que tú seas injusto 
conmigo. O sea, no tienes ninguna prueba contra mí y al acusarme me estas perjudican¬ 
do. Por eso la injusticia es un tipo de evidencia, pues la palabra árabe: “Zulm”, que signi¬ 
fica injusticia, es sinónimo de la palabra árabe: “Huyya”, que significa evidencia. 

Se dice, según lo relatado por Ibn c Abbás y otros, que es la opinión elegida por At- 
Tabarí sobre este aya que dice: Responde Alláh a quienes hablan en contra de los musul¬ 
manes por el cambio de quibla, pues ciertamente este cambio no fue debido a ninguna 
duda que tuviese Muhammad en su din, sino que fue la orden y la guía de Alláh. Por eso 
no importa lo que hayan dicho los idólatras, los judíos o los hipócritas. El significado de 
los injustos, se refiere a los incrédulos de la tribu de Qurais, cuando dijeron: “Ha vuelto 
Muhammad a nuestra quibla y volverá a nuestra creencia de forma completa”. Este aya va 
dirigida a todos los que hablaron sobre este tema con excepción de los judíos. 

“Pero a ésos no les temáis, sino temedme a Mí”. El significado es: No temáis sino a 
Alláh, dado que Alláh es quien os protege y vela por vosotros. 

“Ypara que pueda completar Mi bendición sobre vosotros”. Explica este aya, Az- 
Zayyáy como: “Para completar Mi bendición sobre vosotros os he enseñado Mi quibla”. 
La culminación de la gracia de Alláh es la guía hacia la quibla. Se dice: “La culminación de 
la bendición es la entrada al Paraíso”. Dice Sa c íd ibn Yubair: “Alláh no completa Su ben¬ 
dición y Su gracia en el siervo hasta que no le admite en el Paraíso”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


j LcUjIs ÍjÍxj j ‘-s? a j LÁ5"" 

4 íjllj) pSLtJixjj 4 O lj I t ¿-=3 o Ixj j 


“Igualmente os hemos enviado un Mensajero salido de 
entre vosotros mismos, que os recita Nuestros signos, os 
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purifica, os enseña el Libro y la Sabiduría, y os enseña lo 
que no sabíais.” (151) 

“Igualmente os hemos enviado”. El significado es: Para otorgaros Mi bendición de 
forma completa, os hemos enviado el Mensaje. Esta es la interpretación que le da grama¬ 
ticalmente Al-Farrá. Dice Ibn c Atíya: “Esta es una de las mejores interpretaciones. O sea, 
para completar Mi gracia sobre vosotros os he dado la explicación de la sunna de 
Ibráhim, la paz sea con él, y hemos hecho descender el Mensaje para vosotros”. Se dice 
que la bendición de Alláh es la gracia de habernos concedido la quibla, así como la gracia 
de habernos dado el Mensaje. Se cita de C A 1 I, que Alláh esté complacido con él, y es la in¬ 
terpretación que ha elegido Az-Zayyáy: “O sea, así como os hemos enviado un mensajero, 
al que conocéis por su veracidad, por el monoteísmo y el testimonio que ha traído”. Signi¬ 
fica: “Completo Mi gracia sobre vosotros perfectamente igual que lo que os He enviado”. 
Es decir: Para que complete Mi gracia sobre vosotros aclarando la Sunna de Ibráhim, so¬ 
bre él la paz, igual a lo que os hemos enviado. Se ha dicho también sobre el significado de 
el aya es: “Y tal vez seáis guiados con la misma guía que os hemos enviado”. Se relató de 
C A 1 I, Alláh esté complacido de él: “Es decir, igual que os hemos enviado un Mensajero al 
que conocéis por su veracidad y honradez, recordarme a Mí en el tawhid (Unicidad) y su 
firme aceptación”. 

Dije (Al-Qurtubi): Esa es la opinión elegida por At-Tirmidi, el sabio, en su libro. Es 
decir: Igual que todas las cuantiosas gracias que os He otorgado, acordaos de Mí siendo 
agradecidos, y Yo os recordaré dándoos más. Porque con vuestro recuerdo en agradeci¬ 
miento a Mí, Yo os he prometido daros más, multiplicando vuestro agradecimiento. Y eso 
es lo que dice Alláh, el Altísimo, en el aya : 

(7-^1 y\) (i-ÚÍ 61 poáyS) fjálí ¿i) 

“Si sois agradecidos os daré mas, pero si ne¬ 
gáis Mi castigo será severo”. (Ibráhim-14:7) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



j¡ f s o y % -o } 

4 

^ Qjy ' -A 11 al)! ¿)! Ij 


y-Q 1 


“Así pues, recordadme, que Yo os recordaré; agrade¬ 
cedme y no Me neguéis. (152) ¡Creyentes! Buscad ayuda a 
través de la paciencia y la oración, porque verdadera¬ 
mente Alláh está con los pacientes.” (153) 


“Recordadme, que Yo os recordaré”. Aquí hay un mandato de Alláh y su respuesta. 
Y el origen del recuerdo ( dikr ) es la atención con el corazón hacia el recordado (Alláh) 
estando despierto y alerta para Él, sin distracción alguna. Se ha llamado el recuerdo con 
la palabra “dikf con la lengua porque es una indicación procedente del recuerdo del co¬ 
razón; ya que el verdadero “dikf es posible cuando hay una conexión directa entre la len- 
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gua y el corazón. Dijo Sa c id ibn Yubair: “El significado del aya es: Recordarme en la obe¬ 
diencia y Yo os recordaré con la recompensa y el perdón. Y añadió: El “recuerdo” (t/ñfcr) es 
la obediencia a Alláh, porque quien no Le obedece no Le recuerda, aunque diga repetida¬ 
mente: “Subhána Alláh”, “Lá iláha il-la Alláh” o recite el Qur’án”. 

Se relató del Profeta S: “Quien obedezca a Alláh Le habrá recordado, aunque haya 
hecho poco sala, ayuno y bien. Y quien desobedece a Alláh quiere decir que habrá olvida¬ 
do a Alláh, aunque haya abundado en su sala, su ayuno y su bien hacer”. Este hadlt lo 
mencionó Abü c Abdelláh ibn Juwaiz Mandád en su libro “Ahkám al-Qur ’án”. Dijo Abü 
c Utmán an-Nahdi: “Verdaderamente, yo sé el momento en el que Alláh nos recuerda. 
Se le preguntó: ¿Y tú como lo sabes? Dijo: Dice Alláh, el Altísimo: “Recordadme, que 
Yo os recordaré”. Dijo As-Sudí: “No hay ningún siervo que recuerde a Alláh sin que Él le 
recuerde. Y no lo recuerda el mu ’min sin que Alláh le recuerde con Su misericordia. Y no 
lo recuerda el kafir (incrédulo) sin que Alláh le recuerde con Su castigo”. Fue preguntado 
Abü c Utmán: “Recordamos a Alláh y no encontramos la dulzura en nuestros corazo¬ 
nes. Contestó: ¡Alabad a Alláh, el Altísimo, por haber embellecido uno de vuestros 
órganos (el corazón) con su obediencia!” Y dijo Dün-Nün, el egipcio: “Quien recuer¬ 
de a Alláh verdaderamente, olvidará todos los demás recuerdos de su alrededor, y 
Alláh, el Altísimo, será su guardián y su reemplazador de todo”. Dijo Mu c ad ibn Yabal: 
“No hay acción del hijo de Ádmn más salvadora para él del castigo que el recuerdo de 
Alláh. Y sobre el beneficio del “ c/i'kr hay numerosos hadices. 

Relató Ibn Máya, de LAbdulláh ibn Busr, que un campesino dijo al Profeta ®l: 
“Ciertamente, las normas del Islam son demasiadas para mí. ¡Aconséjame que me aferre 
a algo de ellas con frecuencia! Dijo: Que tu lengua se mantenga siempre húmeda con el 
recuerdo de Alláh”. De Abü Huraira, que el Profeta S dijo: “Verdaderamente Alláh dice: 
Yo estoy con Mi siervo mientras él Me recuerde y mueva sus labios por Mí”. 

Sobre este capítulo habrá mayor aclaración a propósito del aya: 

( 41 -^tj^-Vl) 4¿il ¿jjjJ' 

“¡Creyentes! Recordad a Alláh en abundan¬ 
cia”. (Los Partidos-33:4i) 

El objetivo es el recuerdo que procede del corazón, aquel que es obligada la perse¬ 
verancia en él en todos los casos y situaciones. “Agradecedme y no me neguéis”. Dijo Al- 
Farrá: “El agradecimiento es el reconocimiento del bien y manifestarlo. De manera que el 
agradecimiento del siervo a su Señor es el aprecio por Él, manifestando de forma patente 
el bien que ha recibido. Y el agradecimiento de Alláh para con Su siervo es apreciarlo co¬ 
mo deferencia por su obediencia y sumisión a Él. El agradecimiento se manifiesta con la 
pronunciación con la lengua y su convicción en el corazón por los dones que le otorga 
Alláh. “Y no me neguéis”. Es decir, no neguéis Mi gracia y Mis dones. La negación aquí es 
ocultar el bien de Alláh y no la mentira por su existencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y no digáis de los caídos por la causa de Alláh que están 
muertos, sino que están vivos, aunque no os deis cuen¬ 
ta.” (154) 


El significado de este aya es similar al de esta otra cuando dice Alláh, el Altísimo: 

Láj XS- Jj Ú\y>‘\ jíll ¿jj .Jl Vj) 

(169 JI).(ójij}j 
“Y no penséis que aquellos que murieron por 
la causa de Alláh están muertos, sin embar¬ 
go, están vivos y bajo la provisión de Alláh”. 

(La Familia de c Imrán-3:ió9) 

Y en el tafsir de este áya se hablará de los mártires ( suhadá) y sus normas in sá 
Alláh. Si Alláh, el Altísimo, resucitará a los mártires después de haber sido muertos para 
aprovisionarlos, de la misma manera podrá hacerlo con los incrédulos para castigarlos. 
Siendo esta la indicación del castigo de la tumba. Los mártires están vivos, como los des¬ 
cribe Alláh, el Altísimo. Y no quiere decir que los va a volver a la vida estando en la tum¬ 
ba, ya que hay diferencia entre los mártires y los que no lo son. Porque aquellos están vi¬ 
vos en la tumba y los otros no. Y todos serán resucitados en el Día del Juicio, como lo 
prueban las palabras de Alláh, el Altísimo: “Aunque no os deis cuenta”. Mientras que los 
creyentes sí se dan cuenta de que serán resucitados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


-^'j (J* ¿rf 


1 JHi 




“Ciertamente, os pondremos a prueba con algo de miedo, 
de hambre, merma de riqueza, almas y frutos. Pero, 
anuncia buenas nuevas a los pacientes.” (155) 


“Os pondremos a prueba.” La prueba o el examen pueden ser favorables o desfa¬ 
vorables. Y el origen de la prueba está en el apuro o la dificultad. Significa que os pon¬ 
dremos a prueba para que conozcamos de forma manifiesta al muyáhid y al paciente, pa¬ 
ra que recaiga sobre ellos la recompensa. A propósito del significado del áya, se dijo: Fue¬ 
ron puestos a prueba con eso para que fuese un signo de advertencia para los que vinieran 
después y supieran que ellos fueron pacientes cuando quedó clara para ellos la verdad. De 
otra manera: Alláh, el Altísimo, les hizo saber con esas pruebas que tuvieran la certeza de 
que les va a tocar a ellos, para que tengan la serenidad y el aplomo debido y les aleje de la 
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angustia. Así mismo en ello hay una recompensa inmediata de Alláh, el Altísimo, por la 
firmeza y sosiego espiritual. El aya se refiere al miedo al enemigo y la angustia de la gue¬ 
rra. Dijo Sáfi c í que se refiere al temor de Alláh, el Altísimo. El hambre se refiere a la ham¬ 
bruna por la sequía y la escasez. Dijo Sáfi c i que se refiere al hambre por el ayuno en el 
mes de Ramadán; la escasez o merma de bienes por causa de la guerra o por la pérdida de 
bienes de forma desgraciada; la pérdida de almas, según Ibn c Abbás, se refiere a la muer¬ 
te en el combate; y según Sáfi c i se refiere a la pérdida de almas por enfermedades; y los 
frutos están referidos a la muerte de los hijos. Pues, como dijo Sáfi c i: “El hijo del hombre 
es el fruto de su corazón”. Y dijo Ibn c Abbás: “Se refiere a la disminución de las cosechas y 
la interrupción de las bendiciones”. 

“Pero anuncia buenas nuevas a los pacientes”. Es decir, la recompensa por la 
paciencia. El origen de la paciencia es la contención, y su recompensa es ilimitada y 
esta no se produce sino es en el primer envite. Como relató Al-BujárT, de Ibn c Abbás, 
que el Profeta ® dijo: “La paciencia está en el primer envite”. En un relato de Muslim 
se añade que la paciencia es lo más penoso para el individuo, la cual obtiene una 
enorme recompensa si queda patente ante la aparición de la desgracia cuando es más 
intensa. Indicando eso la fortaleza del corazón y su firmeza en la posición real de la 
paciencia y tolerancia. Sin embargo, si se enfría la intensidad de la desgracia todo el 
mundo puede ser paciente y tolerante. En definitiva, es preciso ser firme ante la des¬ 
gracia inminente. Dijo Sahl ibn c Abdulláh, en la explicación del aya: “Pero anuncia bue¬ 
nas nuevas a los pacientes”: la paciencia se ha hecho vida. La paciencia es de dos clases: 
Paciencia para no caer en la desobediencia a Alláh que sería la del muyáhid, y paciencia 
para perseverar en la obediencia a Alláh, que sería la del siervo. De forma que si fue pa¬ 
ciente tanto en la desobediencia como en la obediencia, Alláh le hará heredar la compla¬ 
cencia por Su decreto. El signo de la complacencia es el sosiego en el corazón hacia cuanto 
aparece en el alma de apreciable y despreciable. Añaden lo más eruditos: “La paciencia 
firme ante las leyes del Qur ’án y la Sunna”. Dijo Ruwaim: “La paciencia es dejar de que¬ 
jarse”. Dijo Dün-Nün, el egipcio: “La paciencia es pedir la ayuda de Alláh”. Dijo el profe¬ 
sor Abü c Ali: “El límite de la paciencia está en no contrariar el decreto de Alláh. Sin em¬ 
bargo, manifestar la desgracia sin hacerlo en forma de queja no contradice la paciencia”. 
Dijo Alláh, el Altísimo, en la historia de Ayüb, sobre él la paz: 

(44~Ul) 

“Ciertamente, lo Hemos encontrado paciente. 

¡Qué excelente siervo!” (Sad-38: 44) 

A pesar de haber informado de él diciendo: 

(83—Lj'j jáal' ¿143 
“Y Ayüb imploró a su Señor diciendo: Me ha 
atacado el mal y Tú eres el más Compasivo 
de todos”. (Los Profetas-2i:83) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Aquellos que cuando les ocurre alguna desgracia di¬ 
cen: De Alláh venimos y a Él volveremos. (156) Para 
esos habrá bendiciones y misericordia de su Señor. Y 
ellos son los bien guiados.” (157) 

La desgracia es todo cuanto daña al creyente cuando le ocurre. La desgracia es una 
calamidad que acontece al hombre por pequeña que sea. Relató c Ikrima que la lamparilla 
del Profeta H se apagó una noche y dijo: “Inná lil-láhi wa inná ilaihi ráyi c ürí\ Se le pre¬ 
guntó: ¿Eso es una desgracia, Mensajero de Alláh? Contestó: “¡Sí! Todo lo que dañe al 
mu 3 min es una desgracia”. Se transmitió de Abü Sa c íd y Abü Huraira, Alláh esté compla¬ 
cido de los dos, que oyeron al Mensajero de Alláh S decir: “Toda desgracia que acontece 
al creyente en cuanto a cansancio, enfermedad, tristeza y la pena que le rodea, servirá 
para borrar de él sus malas acciones”. Se transmitió de Fátima, hija de Al-Husein, y esta 
de su padre, que dijo el Mensajero de Alláh S: “A quien le hubiera ocurrido una desgracia 
y después se hubiese acordado de ella pasado un tiempo, Alláh le anotaría la misma re¬ 
compensa que el día de la desgracia”. De entre las desgracias más enormes está la del Din. 
Se transmitió de c Atá ibn Abü Rabáh, que dijo el Mensajero de Alláh II: “Si a alguno de 
vosotros le ocurre una desgracia que se acuerde de lo que a mí me ha ocurrido que es una 
de las desgracias más enormes”. Ya que la desgracia del Mensajero de Alláh ® es la más 
enorme de las desgracias que le pueden ocurrir a un musulmán después de él hasta el Día 
del Juicio: Se interrumpió la revelación y murió la Profecía. Pues, la primera manifesta¬ 
ción de la maldad de esa desgracia fue que los árabes renegaron de su fe en un principio y 
tras la muerte del Profeta Muhammad ü. Siendo esa la primera interrupción del bien y su 
disminución. Dijo Abü Sa c íd: Apenas terminamos de sacudir de nuestras manos la tierra 
de la tumba del Profeta S han renegado nuestros corazones. Abü c AtTya compuso una 
estrofa explicando el hadlt anterior: 

¡Ten paciencia ante todas las desgracias y endurécete! 

¡Y reconoce que el ser humano no es eterno! 

¿No ves que las desgracias siempre son numerosas? 

¿Yno ves que la muerte está al acecho? 

Al que no le ocurre una desgracia de los que conoces y a ti si 
Eso no significa que sea tu caso solamente 
Pues, si te acuerdas de la desgracia de Muhammad 
Compara tu desgracia con la del Profeta A 
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“Dijeron: Inná lil-láhi wa inná ilaihi ráyi Un”. Alláh, el Altísimo, puso estas pala¬ 
bras como refugio del afectado por las desgracias y como una protección y defensa para 
los que han sido puestos a prueba, por todos los benditos significados que reúnen. 
Pues la palabra: “Inná lil-láhf’ es la unicidad de Alláh ( tawhid) y reconocimiento del 
sometimiento y el reino. Y las palabras: “ Wa inná ilaihi ráyi c ün” son el reconocimiento de 
la caducidad de nosotros mismos y la resurrección de nuestras tumbas; así como la certe¬ 
za de que todos los asuntos vuelven a Alláh y son de Él. Dijo Sa c Td ibn Yubair, Alláh tenga 
misericordia de él: “Estas palabras no le han sido concedidas a ningún profeta antes que 
al nuestro, porque si las hubiera conocido Ya c qüb no habría dicho: ¡Me lamento por 
Yüsuf!” Dijo Abü Sinán: “Enterré a mi hijo Sinán mientras que Abü Talha al-Jauláni 
estaba al borde de la tumba. Cuando quise salir me cogió de la mano y me levantó 
diciendo: ¿Quieres que te dé buenas noticias? Me habló Ad-Dahhák, de Abü Müsá, 
que dijo el Profeta S: “Cuando muere el hijo de un siervo dice Alláh a Sus ángeles: 
¿Habéis tomado el alma del hijo de Mi siervo? Contestan: ¡Sí! Alláh dirá de nuevo: 
¿Habéis tomado el fruto de su corazón? Contestan: ¡Si! Dirá: ¿Qué ha dicho Mi sier¬ 
vo? Contestarán: Te ha dado alabanzas y ha dicho: Inná lil-láhi wa inná ilaihi ráyi c ün. 
Dirá entonces, Alláh, el Altísimo, a Sus ángeles: ¡Construid una casa para Mi siervo en 
el Jardín y llamadla la Casa de la Alabanza!” 

Relató Muslim, de Umm Salama que oyó decir al Profeta S: “Al musulmán que le 
ocurriera una desgracia y dijera lo que Alláh le mandó decir: Inná lil-láhi wa inná ilaihi 
ráyi c ün. Alláhumma ayurnl ñ muslhatl wa ajlif II jairan minhá (¡Oh Alláh, dame la re¬ 
compensa por mi desgracia y reemplázamela por algo mejor que ella!), Alláh le dará más 
y mejor aún que lo que ha perdido”. Y eso es un aviso sobre lo que Alláh mencionó en el 
Qur’án: 

(155-^*) _rr¡i) 

“Y da buenas nuevas a los pacientes”. (La Va- 
ca-2:i55) 

Bien reemplazando a un marido por otro mejor, como a Umm Salama, que se casó 
con el Profeta Muhammad S después de la muerte de Abü Salama; o bien por obtener 
una gran recompensa a cambio de su desgracia; o ambas cosas a la vez. “Para esos habrá 
bendiciones y la misericordia de su Señor”. Eso son muchas gracias de Alláh para con los 
pacientes que mencionan: De Alláh venimos y a Él volveremos. Y la bendición de Alláh 
para Su siervo es Su perdón, Su misericordia, Su bendición, y Su honor en este mundo y 
en el otro. Dijo Az-Zayyáy: “La bendición de Alláh es el perdón, la alabanza y la bondad. 
Por eso el salá para el difunto consiste en elogiarlo y pedir por él. Al decir misericordia es 
aliviar la pena que le aflige y satisfacer su necesidad. Dijo c Umar ibn al-Jattáb, Alláh esté 
complacido de él: “¡Qué placer con el salá y la rahma por un lado, y la guía por otro! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Safá y Marwá son parte de los rituales de Alláh. Así pues, 
quien peregrine a la Casa o haga c Umra, no incurrirá en 
falta si hace el recorrido entre las dos colinas. Y el que lo 
haga voluntariamente será mejor para él. Ciertamente, 

Alláh es Agradecido y Sabio.” (158) 

Relató Al-BujárT, de c Ásim ibn Suleimán, que dijo: Pregunté a Anas ibn Málik 
acerca de las colinas de Safa y Marwá, y dijo: Creíamos que era un asunto de Yahilíya, 
pero cuando llegó el Islam las retuvimos y tomamos sus riendas. Y fue cuando Alláh, 
el Altísimo, reveló el aya. En un relato de At-Tirmidí, se transmitió de Arwa, que dijo: 
“Dije a 'Á’isa: No veo nada malo en alguien que no haga el recorrido entre las colinas 
de Safa y Marwá, y no me importa que yo tampoco lo haga. Y dijo ella: ¡Qué malo es 
lo que dices sobrino! Hizo su recorrido el Mensajero de Alláh S y lo hicieron los mu¬ 
sulmanes, y lo que sucedía era que quien en Yahilíya hacía ofrendas a Al-Manát (ídolo 
de Yahilíya) en Musal-lal no hacía el tawwáfe ntre Safa y Marwá. Y Alláh, el Altísimo, 
reveló el aya : “Quien peregrine a la Casa o haga c Umra, no incurrirá en falta si hace 
el recorrido entre las dos colinas”. Y si fuera como tú dices, diría: “No incurriría en 
falta si no hiciera el recorrido entre ellas”. Abü Bakr ibn c Abder-Rahmán, al escuchar 
este hadlt de Az-Zuhrí, se quedó asombrado y dijo: “Esto es verdaderamente saber”. 
Añadió Az-Zuhrí, que oyó decir a unos ulemas: “Todos aquellos árabes que no hacían 
el tawáf entre Safa y Marwá decían: El tawwáfe ntre las dos colinas rocosas era un 
asunto de Yahilíya”. Dijeron otros hombres de los ansár. “Se nos ha ordenado hacer el 
tawwáfa la Ka c ba y no hacerlo entre Safá y Marwá”. Y fue cuando Alláh, el Altísimo, re¬ 
veló el aya en cuestión. Dijo Abü Bakr ibn c Abder-Rahmán: “Veo que el aya mencionada 
anteriormente se reveló a propósito de estos y aquellos”. Dijo ‘Á.Ysa, que el tawwáfe ntre 
Safá y Marwá es una sunna del Profeta ®, y por lo tanto, nadie deberá dejar de hacerla. 
Dijo Abü Bakr que el aya sobre Safá y Marwá se reveló a propósito de los dos grupos 
mencionados: “Para aquellos que se sentían incómodos haciendo el tawwáfe n Yahilíya; y 
aquellos que hacían el tawwáfe n Yahilíya pero que les disgustaba hacerlo en el Islam, 
debido a que Alláh, el Altísimo, ordenó hacer el tawwáfa la Ka c ba nada más, sin mencio¬ 
nar Safá y Marwá. Sin embargo lo mencionó más adelante”. Anas ibn Málik dijo que el 
tawwáfe ntre Safá y Marwá es voluntario y sunna, como dice a continuación el áya: “Y el 
que lo haga voluntariamente será mejor para él. Ciertamente, Alláh es Agradecido y 
Sabio”. Se transmitió de Ibn c Abbás: “Había en el Yahilíya sayátln que tocaban música 
toda la noche entre Safá y Marwá y había ídolos entre ambas colinas. Al llegar el Islam, 
dijeron los musulmanes al Profeta SI: ¡Mensajero de Alláh, no hacemos el tawwáfe ntre 
Safá y Marwá porque eso es idolatría! Y en ese preciso instante se reveló el áya”. 
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Dijo As-Sa c bl: “Hubo en Yahillya un ídolo llamado Isafa sobre la colina de Safa, y 
sobre la de Marwá había otro llamado Ná ’ilah, y al hacer el recorrido entre ellas solían 
frotarlos al pasar junto a ellos. Entonces los musulmanes se abstuvieron de hacerlo por 
ese motivo, y en ese momento se reveló el aya”. El origen de la palabra Safa en su sentido 
etimológico es el de piedra pulida. Y es un nombre que se aplica a un altozano conocido 
de Meca, al igual que Marwá. La gente del Libro interpreta que en la antigüedad en las 
colinas de Safa y Marwá, situadas en las proximidades de la Káaba, había dos ídolos, uno 
llamado Isafa, que era el hombre, y el otro Náilah, que era la mujer, los cuales incurrieron 
en adulterio junto a la Ka c ba y Alláh, el Altísimo, los transformó en rocas colocándolos 
encima de las colinas respectivas para que la gente aprendiera la lección. Con el transcur¬ 
so del tiempo fueron adorados en lugar de Alláh. Y Alláh sabe más. “ Safa y Marwá son 
parte de los rituales de Alláh”. Es decir, de los lugares de adoración a Él. Y que Alláh los 
ha puesto como señal y símbolo para la gente; o sea, para quien haga la peregrinación a la 
Casa, es decir a Meca, o haga Umra, es decir la visita o peregrinación menor a Meca. Rela¬ 
tó At-Tirmidi, de Yábir, que el Profeta A cuando llegó a Meca hizo el /anwa/alrededor de 
la Ka c ba y recitó a continuación: 

(125-5yül) (Juai gúí ¿y IjJtél j) 

“¡Tomad el lugar de Ibráhim como sitio de 
oración (musal-la)!” (La Vaca-2:i25) 

Y rezó tras el lugar mencionado en el áya. Después se acercó a la Piedra Negra y 
la tocó. A continuación dijo: “Empezaremos por lo mismo que Alláh ha empezado”. Así 
que comenzó por Safá y dijo: “Safa y Marwá son parte de los rituales de Alláh” Esto in¬ 
dica que hay que comenzar el recorrido entre Safá y Marwá por Safá, ya que si empezara 
por Marwá no valdría. Sobre la obligatoriedad de hacer el recorrido mencionado, dije¬ 
ron As-Sáfi c í e Ibn Hanbal que es un pilar del Ilayy o de la c Umra. Y esa es la opinión 
más generalizada de la escuela máliki, según el dicho del Profeta A: “¡Recorred el ca¬ 
mino entre Safá y Marwá porque Alláh os lo mandó! (lit. prescribió)”. Y prescribir denota 
una imposición obligatoria, según las palabras de Alláh, el Altísimo: 

(183-íjiJb pClíp C~T) 

“Se os prescribió el ayuno”. (La Vaca-2:i83) 

Es decir, de forma obligatoria. Dijo el Profeta A en el hadit “Alláh prescribió cinco 
oraciones a los siervos”. Relató Ibn Máya, de la mujer de Saiba, que dijo: He visto al Men¬ 
sajero de Alláh A haciendo el recorrido entre Safá y Marwá, al tiempo que decía: “No se 
debe interrumpir excepto por una causa mayor”. Pues, el que dejara de hacer el recorrido 
de alguno de sus tramos, sea por olvido o intencionadamente, tendría que volver a Meca 
desde su país o desde el sitio en que se acuerde, haciendo primero el ta wwáf a 1 rededor de 
la Ka c ba y a continuación el recorrido entre Safá y Marwá siete veces, respectivamente; 
porque dicho recorrido va unido al tawwáf. Dijo el Profeta A: “¡Tomad de mí vuestros 
rituales!” Siendo esto una aclaración completa para todo el Ilayy. Y en definitiva esta es la 
prueba de la obligatoriedad de hacer el recorrido entre Safá y Marwá inmediatamente 
después del tawwáf a la Ka c ba. Y esta aclaración es similar a la que se ha hecho sobre el 
número de los raká' en el salá, tal y como dijo el Profeta A: “¡Rezad como me habéis visto 
hacerlo a mi!” Dijo Tulaib, que Ibn c Abbás vio a una gente haciendo el recorrido entre 
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Safa y Marwá, y dijo: “Eso es lo que habéis heredado de vuestra madre Háyar, la madre 
de Ismá'Tl, sobre él la paz”. No se permite hacer el tawwáf a. la Ka c ba ni el recorrido entre 
Safa y Marwá sobre una montura, excepto con una excusa razonable por incapacidad 
física. Y el que lo haga en esta situación, es decir montado sobre una silla o unas angari¬ 
llas por incapacidad física, deberá sacrificar un animal. Y si ha hecho el tawwáf montado 
sin excusa, tendrá que repetirlo mientras se encuentre presente en la Ka c ba, pero si se ha 
marchado ya, tendrá que sacrificar. La prueba de que se permite ir subido durante el 
tawwáf con excusa, es porque el Profeta ÍS hizo tawwáf subido encima de su camello y al 
pasar junto a la Piedra Negra la tocó con su bastón. En otro hadit, dijo a 'Á’isa, cuando 
esta se quejaba de dolor: “¡Haz el tawwáf tras la gente montada!”. La gente del conoci¬ 
miento ha diferenciado si debía hacer el tawwáf montado encima de un camello o sobre 
la espalda de una persona, ya que si lo hace en el segundo caso no le vale, porque real¬ 
mente el que hace el tawwáf e .s el porteador; mientras que si lo hace sobre un camello, es 
él el que hace tawwáf. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


41X.U Lo Jbu 


J - o? 








QJ 


“Ciertamente, aquellos que ocultan lo que les hemos re¬ 
velado de las Pruebas Claras y la Guía, después de lo que 
hemos aclarado para la gente en el Libro - a esos los mal¬ 
decirá Alláh y los maldecirán los maldecidores.” (159) 


Alláh, el Altísimo, ha informado de que aquel que oculte lo que Él ha revelado de 
las Pruebas Claras y la Guía será maldecido. Y hay diferencias sobre a quienes van dirigi¬ 
das las palabras. Se ha dicho: Los rabinos judíos y los sacerdotes cristianos son los que 
ocultaron la misión de Muhammad S. Y otros han dicho: Se refiere en general a todo 
aquel que oculta la verdad o que oculta un conocimiento del Din de Alláh que precisa de 
difusión. Siendo esta la explicación de las palabras del Profeta M, según una transmisión 
de Abü Huraira y c Amr ibn al- c Ás: “Todo aquel que es preguntado sobre un conocimiento 
que sabe y lo oculta, Alláh lo embridará el Día del Juicio con una brida de Fuego”. Sin 
embargo, las palabras de c Abdulláh ibn Mas c üd son opuestas cuando dice: “No puedes 
hablar a una gente de algo que no puedes hacerles comprender, a menos que algunos de 
ellos sean inteligentes”. Dijo el Profeta ®: “¡Habla a la gente conforme a lo que entiendan 
o es que prefieres que desmientan a Alláh y a Su Mensajero!”. De manera que el °álim o 
sabio deberá hablar en la medida que es entendido, y cada individuo debe bajar al nivel 
de su interlocutor. Esta es el áya al que se refiere Abü Huraira, Alláh esté complacido de 
él, cuando dice: “Si no fuera por un áya del Libro de Alláh, el Altísimo, no os habría ha¬ 
blado de nada”. Y en el mismo áya se basan los sabios para considerar obligatoria la 
transmisión del conocimiento verdadero y su aclaración en general, sin obtener por ello 
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paga o salario, si no se lo merece por lo que hace, de la misma forma que no se merece 
salario por el Islam. Y Alláh es más sabio. 

El c álim, si trata de ocultar su conocimiento, habrá incurrido en desobediencia. Y 
si no trata de ocultarlo pero sabe que está con alguien que no lo merece, entonces no está 
obligado a transmitirlo. Si es preguntado deberá responder de forma obligatoria y trans¬ 
mitir lo que sabe conforme al aya y al hadlt. Sin embargo, no está permitido enseñar el 
Qur’án y el conocimiento del Din al kafir mientras no abrace el Islam. Así mismo, no se 
puede enseñar a alguien un conocimiento para que incurra en la innovación ( bid c a) por 
su forma de interpretar los asuntos, ni al que busca la discusión infructuosa, ni al que 
busca rebatir con sus propios argumentos a la gente de la verdad. Y nadie podrá enseñar a 
su oponente algo que utilize como prueba contra él y se beneficie de su dinero. Y el c áJim 
no podrá dar una interpretación personal o una fatwá no contrastada con el Qur ’án y el 
Hadlt a un jefe para que éste perjudique a su gente con ello. Ni se le darán cargos a quie¬ 
nes no estén capacitados para ellos y que les puedan llevar a cometer acciones no permi¬ 
tidas y a dejar de ejercer sus obligaciones. Se relató del Profeta S que dijo: “No privéis a 
la gente de su sabiduría, de tal forma que seáis injustos con ellos, y no la dejéis en manos 
de quienes no la merecen porque seríais injustos con ella”. Y en otro hadlt dijo: “¡No col¬ 
guéis las perlas en los pescuezos de los cerdos!”; se refiere a la enseñanza del fiqh a quien 
no lo merece. 

“De las Pruebas Claras y la Guía”. Eso indica que todo lo demás está permitido 
ocultarlo. Sobre todo si hay miedo de que vaya a ocasionar ñtna, y en ese caso la oculta¬ 
ción es absolutamente necesaria. Un ejemplo de ello lo tenemos en Abü Huraira, Alláh 
esté complacido de él, cuando tuvo miedo de incurrir en una fitna. Pues dijo: “Aprendi 
dos asuntos del Profeta í¡§: Uno de ellos lo declaré y el otro, si lo hubiera declarado, me 
habrían cortado el cuello”. Han dicho nuestros ulemas que aquello que no manifestó Abü 
Huraira porque temió por su vida, y habría dado lugar a la fitna, es el asunto relacionado 
con los que renegaron del Islam y los hipócritas a la muerte del Profeta Muhammad II. Y 
asuntos como este no están relacionados con las “Pruebas Claras y la Guía (QurYin y 
Hadlt)” a las que hace referencia la aya, y si se pueden ocultar. 

“Después de lo que Hemos aclarado para la gente en el Libro”. Aquí la palabra Li¬ 
bro es un nombre específico que denota todos los Libros revelados. “A esos los maldecirá 
Alláh”. Es decir, se desentiende de ellos y los mantiene alejados de Su recompensa. Les 
dirá: “¡Mi maldición caerá sobre vosotros!” Igual que le dijo a saitán, el maldito: 

( 78 -j¿>) ¿XÁc. ólj) 

“Y ciertamente, Mi maldición caerá sobre ti”. 

(Sad-38:78) 

El origen lingüístico del término maldición es alejamiento y rechazo. “Y los mal¬ 
decirán los maldecidores”. Dijeron Qatáda y Rabi c u: “Los maldecidores aquí son los án¬ 
geles y los creyentes”. Esta explicación está clara por el contexto, en opinión de Ibn 
c Atiya. Sin embargo, Muyáhid e Ukrima han dicho que los maldecidores son toda clase de 
insectos y animales a los que afecta la sequía por culpa de los malos ulemas que ocultan la 
verdad a la gente. 


312 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


Dije (Al-Qurtubí): Como confirmación a lo anteriormente citado existe una noticia, 
relatada por Al-Bará ibn c Ázib, que el Profeta Muhammad S dijo a propósito de las pala¬ 
bras de Alláh, el Altísimo: “Alláh los maldecirá y los maldecirán los maldecidores.” Dijo: 
Los animales que pueblan la tierra. Dijeron Al-Bará ibn c Ázib e Ibn c Abbás: “Los malde¬ 
cidores” son todas las criaturas sobre la tierra, excepto el hombre y los genios. Sobre esto 
dijo el Profeta A: “Cuando el kafir e s castigado en su tumba grita y le oyen todos, excepto 
el hombre y los genios, y le maldicen todos cuantos le han oído”. Dijeron Ibn Mas c üd y 
As-Suddi: “Es cuando un hombre maldice a otro, y esta maldición asciende a los cielos y 
luego baja, pero no encuentra que aquel a quien fue dirigida sea merecedor de ella. En¬ 
tonces vuelve a quien la pronunció y tampoco le encuentra merecedor de ella. Entonces 
sale disparada y cae sobre los judíos que ocultaron lo que Alláh había revelado. Y eso sig¬ 
nifican Sus palabras: “Y los maldecirán los maldecidores”. Y quien muere de ellos se libra 
de la maldición, pero esta continúa para el resto de los judíos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


lílj , j j~i _HLiJjlí iUs>lj íj-jlá qíjJÍ *yi 


“Excepto aquellos que se arrepientan, se enmienden y 
expongan claramente la verdad. Pues, a esos me volveré 
pues Yo soy el Aceptador del Arrepentimiento, el Miseri¬ 
cordioso.” (160) 


Exceptúa Alláh, el Altísimo, a los arrepentidos y justos en sus hechos y dichos y 
que ya no vuelven a reincidir en lo anterior. No es suficiente, según nuestros ulemas, que 
se diga solamente: ¡Me he arrepentido! Mientras no se manifieste en él lo contrario de lo 
que hacía antes. Si ha sido un renegado del Islam, deberá volver a él, haciendo patentes y 
manifiestas sus prácticas; si ha sido un corrupto deberá practicar las buenas acciones y 
alejarse de la gente corrupta con la que estaba y sus actividades delictivas; y si era de los 
idólatras, deberá alejarse de ellos y buscar cobijo entre los musulmanes. Y así se verá lo 
contrario de lo que hacía antes. Y vendrá la explicación del “taiuba” y sus leyes en el sura 
de Las Mujeres, in sá Alláh. Dijeron algunos ulemas sobre la explicación del término: “Y 
expongan claramente la verdad” en el aya que significa, romper la botella de vino y de¬ 
rramarlo para no volver a él jamás. Se ha dicho que, “y expongan claramente la verdad” 
significa: Lo que había en la Torá sobre la Profecía de Muhammad A y la obligación de 
seguirle. Es decir, que manifiestan claramente lo contrario de lo que hacían antes. Y Alláh 
sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, aquellos que se negaron a creer y mu¬ 
rieron siendo incrédulos, sobre ellos caerá la maldi¬ 
ción de Alláh, la de los ángeles y la de toda la gente. 

(161) Permanecerán eternamente en ella, y no se les 
aliviará el castigo ni se les concederá una prórroga.” 

(162) 


Alláh, el Altísimo, ha permitido que se maldiga a aquellos que mueren siendo in¬ 
crédulos. Y la maldición que ha hecho el Profeta 0 sobre algunas personas concretas es 
porque él conocía su incredulidad. Dijo Ibn al- c Arabi: “Lo correcto para mí es que se 
permite la maldición sobre alguien por sus actos manifiestos de incredulidad y negación 
de la verdad, como así mismo está permitido combatirlo y matarlo”. Se relató del Profeta 
0 que dijo: “¡Alláhumma! Ciertamente, c Amr ibn al- c Ás se ha burlado de mí en su poesía 
sabiendo que yo no soy poeta. ¡Maldícelo y búrlate de él en la medida que se ha burlado 
de mí!”. Y Alláh, el Altísimo, lo maldijo, aunque su final fue la creencia y el Din del Islam. 
Y Muhammad 0 pidió justicia a Alláh como corresponde a su derecho de ser resarcido en 
la misma proporción en la que se vio afectado, sin añadir nada más, para que se conozca 
la justicia y la equidad. Sin embargo, Alláh no puede entrar en la descripción de burlarse 
de alguien, o ser astuto, usando artimañas ni engaño, sino que se entiende que Alláh 
compensa (bien o mal) a cada uno según sus merecimientos. ¡Gloria a Alláh! Él es el In¬ 
menso y está por encima de todo lo que dicen los tiranos y opresores. 

Dije (Al-Qurtubl): La maldición contra los incrédulos en general y sin señalar a 
nadie en particular está clara y no hay discrepancia alguna. Esto es así por el relato de 
Málik, de Dáud, que oyó decir a Al-A c aray: “No he conocido a gente que no maldijera a 
los incrédulos en Ramadán”. Añadieron los ulemas: “Independientemente de si son gente 
del Libro o no; que aunque no sea obligatorio está permitido hacerlo, por ignorar la ver¬ 
dad y su enemistad con el Din del Islam y sus seguidores. Igual que la maldición sobre 
aquellos que manifiestan públicamente sus vicios, como los bebedores de vino y los usu¬ 
reros; así como los hombres que tratan de parecerse a las mujeres en sus actos y vesti¬ 
mentas y las mujeres a los hombres; y otros casos que mencionan la maldición en los ha- 
dices”. No merece la pena maldecir al enfermo mental o al muerto, ni para resarcirse de él 
ni para recriminarlo por su mala acción, porque no influiría en él para nada. 

En definitiva el significado del aya es que una gente maldecirá al incrédulo el Día 
del Juicio Final para que le afecte, haciéndole daño en su corazón; siendo ese su merecido 
por su incredulidad; como dijo Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 
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( U a lu jáJüj yiSy. <LU¡ül ^*) 

(25- CJ j.-N.-*-1 j 

“Después, el Día del Juicio negarán unos a 
otros y se maldecirán unos a otros”. (La Ara- 
ña-29:25) 

Eso indica que Alláh, el Altísimo, informa de la maldición de unos sobre otros, pe¬ 
ro no es un mandato de Él. Ha mencionado Ibn al- c ArabI que al pecador señalado por su 
nombre no se permite maldecirlo por consenso general. Como lo prueba el hadlt del Pro¬ 
feta S cuando le trajeron a un bebedor de vino recalcitrante y dijeron algunos de los pre¬ 
sentes: ¡Alláh lo maldiga! Más veces en número de las que lo trajeron aquí. Y dijo el Pro¬ 
feta S: “¡No seáis ayudantes de saltan contra vuestro hermano!” He hizo saber de este 
modo lo sagrado de la hermandad, la cuál obliga a la ternura. Al que se le aplica la pena 
no se le puede maldecir, mientras que al que no se le aplica la pena si se le puede maldecir 
por su nombre o distinguirle entre los demás. Porque el Profeta ® no maldice sino al que 
se lo merece, mientras incurra en la conducta de quien merece la maldición. Y si depone 
dicha conducta y se arrepiente de ella, y se ha purificado cumpliendo la pena, entonces en 
ese caso no habrá maldición sobre él. Esto lo aclara el hadlt de Muhammad 41 : “Si una de 
vuestras esclavas comete adulterio, aplicadle la pena y no insultarla ni recriminarla des¬ 
pués por lo que ha hecho”. Este hadlt indica que la recriminación por su conducta y la 
maldición sólo se producirá antes de serle aplicada la pena y antes del “tawba”. Y Alláh, el 
Altísimo, sabe más. Dijo Ibn al- c Arabñ “La maldición al pecador en general está permiti¬ 
da por consenso de los ulemas. Como se relató del Profeta S: “Alláh maldice al ladrón que 
roba el equivalente al valor del escudo de una armadura, y se le corta la mano”. 

“Sobre ellos caerá la maldición de Alláh, la de los ángeles y la de toda la gente”. 
Es decir, su alejamiento de la misericordia de Alláh. El origen de la maldición es el recha¬ 
zo y el alejamiento. La maldición de los siervos es el rechazo y la de Alláh es el castigo. En 
cuanto a la maldición de toda la gente, cabe exceptuar a la propia gente y allegados del 
maldecido. Y sobre este punto hay tres versiones: Una de ellas es que la maldición de la 
mayoría de la gente se aplica como si fuera toda la gente, por la norma que hace prevale¬ 
cer a la mayoría sobre la minoría. En la segunda dijo As-Suddi: “Cada uno maldice al in¬ 
justo, y si el káñr maldice al injusto es como si se maldijera a sí mismo”. Y en la tercera 
dijo Abü al- c Alia: “Se refiere al Día del Juicio, cuando los maldecirán los suyos y toda la 
demás gente”. Como dijo Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

( U a *j p & a xj jjJjj jiSsj <UL¡ül ajj ¿) 

(25- cj i) 

“Después, el Día del Juicio negarán unos a 
otros y se maldecirán unos a otros”. (La Ara- 
ña-29:25) 

“Permanecerán eternamente en ella”. Es decir, estarán eternamente en la maldi¬ 
ción del castigo del Infierno, establecida en ellos de forma permanente. “Y no se les ali¬ 
viará el castigo ni se les concederá una prórroga”. Es decir, no se les retrasará el castigo 
ni tan siquiera un minuto. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


V v 3 


“Y vuestro dios es un Dios Único. No hay Dios, excepto 
Él, el Compasivo, el Misericordioso.” (163) 


Cuando Alláh, el Altísimo, advirtió de la ocultación de la verdad, aclaró lo primero 
que es preciso manifestar; y no se permite ocultar el asunto de la Unicidad (Tawhld). Esto 
lo enlazó directamente con la mención de la Prueba (Burhán); y enseñó la forma de visua¬ 
lizarla, que es la idea del pensamiento en los misterios de la Creación, para que sepa que 
tiene un Creador irremisiblemente, a Quien nada se le parece. Dijo Ibn c Abbás: “Dijeron 
los incrédulos de Qurais: ¡ Muhammad, descríbenos a tu Señor! Y Alláh, el Altísimo, reve¬ 
ló en ese momento el sura Al-Ijlás y este aya. Los idólatras tenían trescientos sesenta ído¬ 
los; y Alláh aclaró que Él es Único. “Lá iláha il-lá Huwa”. (No hay dios sino Él). Aquí hay 
negación y afirmación. Su principio es kufr y su final es imán. Significa que no hay nadie 
digno de ser adorado más que Alláh, subhánahu wa ta c álá. Se relata de Sibli que solía de¬ 
cir: “Alláh” en lugar de “lá iláha”, y al ser preguntado por ello, dijo: Tengo miedo de morir 
diciendo solamente: “Lá iláha” (negación) y no llegue a pronunciar: “il-lá Alláh” (afirma¬ 
ción). 

Dije (Al-Qurtubí): Eso es de la finura de sus conocimientos, pero sin embargo, 
no tiene realidad. Porque Alláh, el Altísimo, mencionó este significado en Su Libro 
como negación y afirmación, repitiendo Su nombre majestuoso: “Lá iláha il-lá Alláh ”. 
Prometió una recompensa generosa al que lo diga, según lo confirmó su Mensajero ®, 
como lo relataron Málik en el Muwatta, Al-BujárT y Muslim en el Sahih. Dijo 
Muhammad ®: “Quien diga antes de morir: Lá iláha il-lá Alláh, entrará en el Jardín”. 
Refiréndose al corazón y no sólo con la lengua. Pues, si dijera solamente “Lá iláha” y 
después muere, teniendo en su conciencia y en su creencia la Unicidad de Alláh y to¬ 
dos Sus atributos, sería de la gente del Jardín, según el consenso de la gente de la 
Sunna. Los asuntos del Tawhld y los Atributos de Alláh están explicados más detallada¬ 
mente en el libro: “Al-Kitáb Al-Asná fi sarh asmá ’u Alláh Al-Husná”. (El Libro Superior 
en la Explicación de los Hermosos Nombres de Alláh). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


LiiláJÍj jllí ( j¡S~ J 

eú ^0 íLe_JlJl 4jj| "í-«3 Lé-J <S 

s ** '' y * ^ ‘í y y y 9 y f ^ í y 

<—4jI.5 Q* tpi C-qj j-í 

y * 1 y ' * y'í' f ~ y ^ y s y y } y 

i ® j^íU OJj 2 f I (JO J >I L>c-JLl IJ 


316 



Compendio del Tafslrdel Qur D án Al-Qurtubi 


“Ciertamente, en la creación de los cielos y la tierra, la 
sucesión de la noche y el día, la nave que navega sobre el 
mar y de la que los hombres se benefician, el agua que 
Alláh hace descender del cielo con la que da vida a la tie¬ 
rra después de haber estado muerta, diseminando por 
ella toda clase de criaturas, y mandar los vientos y las 
nubes que hay sometidas entre el cielo y la tierra. En to¬ 
do ello hay signos para gente que razona.” (164) 

Dijo c Atá: Cuando se reveló: “Y vuestro dios es un Dios Único”, se preguntaron los 
incrédulos de Qurais: ¿Cómo puede abarcar a toda la Humanidad un solo Dios? Y a con¬ 
tinuación se reveló el presente aya. Relató Sufián, de su padre, y éste de Abü Ad-Duhá, 
que dijo: Cuando se reveló: “Y vuestro dios es un Dios Único” dijeron: ¿Hay alguna prue¬ 
ba de eso? Y Alláh reveló el aya. Como si ellos buscaran un signo, y Alláh, el Altísimo, les 
aclarase la prueba del tawhid. Este mundo y su construcción portentosa han de tener 
irremisiblemente un autor que sea el Creador. Menciona los cielos, en plural, porque son 
varios y diferentes, cada uno de una clase. Sin embargo, la tierra la menciona en singular 
porque toda ella es tierra. Pues, el signo de los cielos soportados sin pilares bajo ellos ni 
suspendidos con algo por encima de ellos, indica el poder sobrenatural del Creador. Por¬ 
que si viniera un profeta que suspendiera una montaña en el aire sin conexión alguna, se 
consideraría como un milagro. Después, todo lo que hay en los cielos, como el sol, la luna, 
las estrellas, y los planetas de oriente y occidente, tanto los que brillan con luz propia co¬ 
mo los tenebrosos, son un segundo signo. Y el signo de la tierra comprende sus mares, 
ríos, minerales, árboles, llanos y montañas. 

“En la sucesión de la noche y el día”. Se ha dicho: Su variación es cuando uno apa¬ 
rece y el otro se va sin saberlo. Y se ha dicho que su variación es por sus descripciones en 
cuanto a luz y oscuridad, o si es largo o corto. Dijo Az-Zayyáy: “El comienzo del día es 
cuando aparece el sol. Ibn al-Anbárl dividió el tiempo en tres partes: Una que correspon¬ 
de a la noche puramente, que se extiende desde la puesta del sol hasta el amanecer; otra 
que corresponde al día puramente y que se extiende desde la salida del sol hasta su pues¬ 
ta; y una tercera parte que es compartida por el día y la noche, y que se extiende desde el 
alba hasta que sale el sol, por lo que queda de oscuridad de la noche y los primeros co¬ 
mienzos de la luz del día”. 

Dije (Al-Qurtubi): Lo correcto es que el día transcurre entre el amanecer y la 
puesta del sol. Como lo relató Ibn Fáris en el Muymal, y es confirmado en Sahlh Mus- 
lim, de c Addi ibn Hátim que dijo: “Cuando se reveló: 

(jsjejÜI ja JaJjl-t ja JalíM 

(187-ájáJl) 

“Hasta que se distinga para vosotros el hilo 
blanco del hilo negro en el amanecer”. (La 
Vaca-2:i87) 

Le dijo c Addi al Profeta ¡H: ¡Mensajero de Alláh! Yo pongo bajo mi almohada 
dos cordones gruesos: uno blanco y otro negro, y por ellos distingo la noche del día. 
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Dijo el Mensajero de Alláh: “Tu sueño es largo, y lo único que cuenta no es más que la 
oscuridad de la noche y la claridad del día”. Indicando con ello que el día empieza con 
el amanecer y termina con la puesta del sol. Y conforme a eso están sujetas las leyes. 
“Las naves (fulk) que navegan sobre el mar”. Se aplica el nombre de “fulk” (nave) al bar¬ 
co porque “ falaU’ es la órbita planetaria, y de la misma forma que hay astros que navegan 
en el espacio girando en él, también hay naves que navegan en el agua de los mares y 
océanos. El espíritu de el aya en cuanto a la nave es que Alláh, el Altísimo, la ha sometido 
y dispuesto para el hombre de forma que surca la superficie del agua del mar y puede flo¬ 
tar sobre ella a pesar de ser tan pesada. Y el primero en construir una nave fue Noé, sobre 
él la paz, como nos informó Alláh, el Altísimo: Le dijo Yibrfl: ¡Constrúyela en la forma del 
esqueleto del pájaro! Y así la hizo Noé, dejándosela en herencia a los mundos que le si¬ 
guieron en la forma que le hizo ver Yibrfl. Pues, el barco es un pájaro invertido y el agua 
por debajo de él es como si fuera el aire por encima, según dijo Ibn al- c Arabí. Este aya y 
otras como ella constituyen la prueba evidente de la licitud de navegar por el mar en 
cualquier tipo de embarcación y por cualquier circunstancia. Y entre la Sunna está el 
hadlt de Abü Huraira, en el que dijo: “Acudió un hombre al Profeta Muhammad 81 y le 
dijo: Ciertamente, nosotros navegamos por el mar y llevamos con nosotros agua suficien¬ 
te para beber”. 

“Y de las que los hombres se benefician”. Es decir, de aquellos comercios maríti¬ 
mos que se realizan de una a otra parte del mundo a través del mar y de los que se obtie¬ 
nen grandes beneficios. Y han dicho algunos de los que pretenden injuriar al Islam: Cier¬ 
tamente, Alláh, el Altísimo, ha revelado en vuestro Libro: 

( 38 -^Ui"ál) (í¿¿ j» <—J U) 

“No hemos omitido nada en el Libro”. (Los 
Rebaños-6:38) 

¿Dónde están, pues, las especias para condimentar los alimentos como la sal y la 
pimienta? Se le contestó: “Y de la, que los hombres se benefician”. (Ruta de las especias). 
“El agua que Alláh hace descender del cielo”. Es decir, las lluvias con las que el mundo 
vive, por medio del crecimiento de las plantas y suministro de provisiones; ocasionando 
además las reservas de agua subterránea necesaria para su utilización de forma continua¬ 
da mientras escasea la lluvia. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

(18-Oj^jll) J 

“Y la Hemos cobijado (el agua) en la tierra”. 

(Los Creyentes-23:i8) 

“Diseminando por ella toda clase de criaturas (dabba)”. Es decir, esparció y ex¬ 
tendió toda clase de animales que pueblan la tierra. “Y mandar los vientos”. Es decir, en¬ 
viarlos, sean estériles o fecundantes; o ya sirvan para aliviar, ayudar o destruir; cálidos y 
fríos; suaves y huracanados. Que cambian de dirección: Del Norte y del Sur; del Este y del 
Oeste; y el que viene entre dos aires. Así mismo, el viento viene proporcional y adecuado 
para impulsar todo tipo de barcos a vela, y si se produce una tempestad mientras el barco 
navega, lo hará naufragar por la impetuosidad del viento que impulsa las olas del mar. En 
la descripción del viento ( rih ) se ha dicho que trae el alivio ( rauh ) generalmente. Como se 
relató en un hadlt de Abü Huraira, que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “El viento “rih” 
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es el alivio “rauh” de Alláh, que viene con la misericordia o con el castigo; cuando lo veáis 
no lo maldigáis, sino, pedid a Alláh su beneficio y buscad el refugio en Alláh contra su 
mal”. Y se relató del Profeta #: “No maldigáis al viento, porque es el alivio del Misericor¬ 
dioso”. Significa que Alláh ha puesto en los vientos el beneficio necesario para aliviar a los 
hombres del agobio y la agonía. De Ibn c Abbás se relató, que dijo el Profeta ¡H: “Se me 
ha auxiliado con el viento del Este. Y ha perecido el pueblo de c Ád con el viento del 
Oeste”. Este hadlt significa que Alláh, el Altísimo, alivió con Su viento al Profeta ü en 
la expedición de los Partidos, cuando dijo: 

(33—(l¿j y¡ j ÚfJrj ( ^áf• LLojíí) 

“Y hemos enviado sobre ellos viento y solda¬ 
dos que no veis”. (Los Partidos-9:33) 

Se ha dicho: “Alláh ha aliviado ( naffasa ) de una de las penas de Duniá”; y de Abü 
Huraira se transmitió: “Quien alivie (naffasa) de una de las penas de Duniá a un musul¬ 
mán, Alláh le aliviará a él de una de las penas del Día del Juicio”. Dijeron los ulemas: El 
viento es el aire en movimiento. Unas veces se hace intenso y otras se hace suave. Cuando 
el movimiento del aire se inicia en la dirección de la quibla se llama viento del Este 
(sabü); si se origina tras la quibla se llamará viento del Oeste (dabür); si se origina a la 
derecha de la quibla se llamará viento del Sur (yanübí)\ y si se origina a la izquierda de la 
quibla se llamará viento del Norte (samüli). Cada uno de estos vientos tiene su propia 
naturaleza y sus beneficios estarán en consonancia con dicha naturaleza. El “ sabS ’ es un 
viento cálido y seco; el “dabür', en cambio, es frío y húmedo; el “yanübl’ es cálido y hú¬ 
medo; y el “ samálT es frío y seco. 

Los cambios de la naturaleza de los vientos se corresponden con los cambios de las 
estaciones del año. Siendo así que Alláh, el Altísimo, ha establecido en el tiempo cuatro 
estaciones que se deben a los cambios que se producen en los vientos. Hizo que la prima¬ 
vera, que es la primera de las estaciones, fuese cálida y húmeda, y ordenó en ella perfec¬ 
tamente el origen de la vida y el crecimiento, haciendo descender la lluvia, para que des¬ 
pués aparezcan las flores sobre la tierra y se desarrollen las plantas con la ayuda del hom¬ 
bre en el riego de los árboles y la labranza de la tierra. Así mismo, en esta estación se 
crían los animales y dan su leche. A la primavera le sigue el verano, siendo más intensa 
una de las características de aquella como es el calor, porque el aire es cálido y seco, para 
que maduren en esta estación los frutos y seque el grano cultivado durante la primavera. 
A continuación, le sigue el otoño que es frío y seco, y es el momento de la cosecha y la re¬ 
cogida de frutos. Por último, le sigue el invierno en el cuál el frío se hace más intenso, 
siendo el viento frío y húmedo y aparecen las lluvias y la nieve. En esta estación la tierra 
se calma y se inmoviliza reposando como lo hace un cuerpo cansado, y no se mueve hasta 
que Alláh, tabáraka wa ta c álá, le devuelva el calor de la primavera que al juntarse con la 
humedad propia de la estación se produce de nuevo la eclosión de la vida con el permiso 
de Alláh, el Altísimo. 

“Y las nubes que se desplazan entre el cielo y la tierra”. Las nubes en árabe se lla¬ 
man “sahüb” significa que se desplazan y no están fijas; que están sometidas y afirmadas 
entre el cielo y la tierra sin postes de sujección ni colgantes, y pueden transportar agua o 
un castigo. En un hadlt se transmitió de Abü Huraira que dijo el Profeta S: “Había un 
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hombre en el campo que oyó una voz saliendo de entre las nubes y decía: ¡Riega el huerto 
de fulano! En ese momento la nube se desplazó un poco hacia un lado descargando su 
agua en un estanque natural de piedra y salía de él una acequia que conducía el agua ha¬ 
cia un lugar. El hombre que oyó la voz siguió la dirección del agua y vio como el agua llegó 
a un huerto y su dueño la distribuía con su azada. Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y le 
dijo el mismo nombre que había oído salir de entre las nubes. Y éste le dijo: ¿Por qué has 
preguntado por mi nombre? Le contestó: He oído una voz saliendo de la nube, la cuál ha 
descargado esa agua diciendo: ¡Riega el huerto de fulano, mencionando tu nombre! ¿Qué 
vas a hacer con ella? Ya que me has confirmado ese hecho, esperaré al fruto que obtenga 
de este huerto y daré un tercio de sadaqa, otro tercio para comer mi familia y yo, y devol¬ 
veré a la tierra el otro tercio como semilla”. 

En el QurYin Al-Kanm, dijo Alláh, el Altísimo: 

-dj sU ¿Ls ¡ui'j) 

(9->l¿) 

“Y Alláh es el que envió los vientos esparcien¬ 
do las nubes y las conducimos a una tierra 
yerma”. (Creador-35:9) 
c-Lsi ¿jú 

(57—»—3'(c4¿ -dJ sUili ’jÚS Ílxj 
“Él es el que envía los vientos como una bue¬ 
na nueva entre las manos de Su misericor¬ 
dia, hasta que forman unas pesadas nubes y 
las conducimos a una tierra yerma”. (Al- 
A c ráf-7:57) 

En un relato de Ibn Maya se transmitió de 'Á’isa, Alláh esté complacido de ella, 
que cuando el Profeta ís veía venir unas nubes por el cielo, dejaba lo que estaba ha¬ 
ciendo y si se encontraba en el sala se situaba frente a la nube al tiempo que decía: 
“¡Oh Alláh, pedimos refugio en Ti del mal con el que ha venido la nube!”. Y si llovía 
decía: “¡Oh Alláh, te pedimos que sea una lluvia beneficiosa!”. Esto lo repetía dos o 
tres veces. Y si Alláh, el Altísimo, desviaba la nube y no llovía, daba alabanzas a Alláh, 
el Altísimo, diciendo: “Al-hamdulil-láh”. También de ‘Á ’isa: Cuando había un día de 
viento y nubes negras se notaba en el rostro del Profeta Muhammad S, de tal forma 
que daba vueltas inquieto. Y si llovía se alegraba por ello y se tranquilizaba. Le pre¬ 
guntó c Á“isa que a qué se debía su inquietud y le contestó: “Temí que fuese un castigo 
que Alláh enviaba a mi pueblo (Umma)”. Mientras que cuando veía caer la lluvia de¬ 
cía: ¡Rahma! (Misericordia). 

En otro relato dijo: “Tal vez, 'A“isa será como dijo el pueblo de c Ád: 

( Úijhj? j I 15 | pj j ^ I l£■ Oj tLLd j 

(24- 
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“Y cuando lo vieron como una nube frente a 
sus valles, dijeron: Esta es la nube que nos 
trae lluvia”. (Al-Ahqáf-46:24) 

El caso del viento en su transportar las aves cuando vuelan en el aire es más in¬ 
menso aún como la demostración del poder del Creador. Como dice Alláh: 

(Su ‘ni ¿4^-4 u yr J oíjiaji Ji ij jj °f\) 

(79-J^il) 

“¿Es que no ven a las aves subordinadas en el 
cielo? Sólo Alláh las sostiene”. (Las Abejas- 
16:79) 

^ (tfíji JJaJl Jt Ijjí ‘(íjí) 

(19-¿ÜL) 

“¿Es que no han visto a las aves por encima 
de ellos, cómo pliegan y despliegan sus alas? 

No las sostiene sino el Misericordioso”. (El 
Reino-67:i9) 

El efecto de la nube es como el de una criba que filtra el agua y la refina; y si no 
fuera por las nubes en el momento de descender el agua del cielo, echaría a perder todo 
aquello sobre lo que cayera el agua. Y la semilla que cae en la tierra germina cuando llue¬ 
ve, según ha relatado Ibn c Abbás. “En todo ello hay signos”. Es decir, indicaciones sobre 
la Unicidad de Alláh y Su poder. La Creación del mundo no se ha hecho por sí sola, sino 
que tiene su autor (Creador), como lo tiene cualquier obra realizada: una casa, un barco, 
un vestido, etc. De tal forma que es imposible que la Creación del mundo no tenga un Au¬ 
tor, y este es Alláh, Poderoso y Majestuoso. Y Alláh no nos ha demostrado solamente su 
Unicidad Absoluta a través de las noticias, sino que las ha acompañado con la visión y el 
razonamiento de los signos del Qur ’án. Y dijo Alláh, el Altísimo, a Su Mensajero S: 

JC. jililj olj^l lój Olj^-tJl J lili Ijjkil Jí) 

(ÍOI-^JJ) '•j ¡yí 

“Di: ¡Observad lo que hay en los cielos y la 
tierra! Sin embargo, a la gente que no cree de 
nada le sirven los signos y las advertencias”. 

(Yünus-10: 101) 

Y esto es un aviso y advertencia para los incrédulos. Y dijo Alláh, el Altísimo: 
(185-‘-íl/-S|!) (j>)S|lj Olj¿4Jl Oj&L J IjjkLí ‘jijí) 

“¿No se han parado jamás a considerar el 
dominio [de Dios] sobre los cielos y la tie¬ 
rra?”. (Al-A c ráf-7: 185) 

En el dominio quiere decir los signos. Y dijo el Altísimo, en otro áya: 

(21-OlylJJl) (ójj-sÚJ Stáí ^Lüijí Jj) 
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“¿Es que no vais a minar en vosotros mis¬ 
mos?”. (Ad-Dáriyát-51:21) 

Dice: ¿Es que no van a dirigir a una mirada de reflexión y meditación, hasta darse 
cuenta de los cambios que se producen en el universo de forma intermitente y con una 
precisión matemática? El cuerpo renovable no puede prescindir de su fabricante o in¬ 
ventor para hacerlo funcionar. Y ese “fabricante” es Sabio, Conocedor, Poderoso, Oyen¬ 
te, Vidente y El que habla. Ya que si no tuviera estas cualidades y atributos, el hombre 
sería más completo que Él, y eso es imposible. Y dijo el Altísimo: 

j\J¿ ¡j <úLj 'jj .¿dp L¿í>- 

íjÚlJi lIÍAÍ 5 *jai üUJl uibri ÁÍi p ÁiLlll lLU- »- .¿jfi 

íULÓJi U2- aliad' Uj—óó UÚáP 
4aL¿J' A4_' Jó! . Jjjj -l*j Joj V . 'ó-I 

( 16 — 12 —) (ójidú 
“Verdaderamente, creamos al hombre de 
una esencia del barro. Luego hicimos que 
fuera una gota de esperma dentro de un re¬ 
ceptáculo seguro. Luego transformamos la 
gota de esperma, creando un coágulo de 
sangre, y del coágulo de sangre hicimos un 
trozo de carne y creamos del trozo de carne 
huesos, que revestimos de carne, haciendo 
de todo ello una nueva criatura. ¡Bendito 
sea Altñh, el mejor de los creadores! Des¬ 
pués de eso tendréis que morir. Y después 
seréis resucitados el Día de la Resurrec¬ 
ción”. (Los Creyentes-23:i2-i6) 

Es decir, creamos a Ádam, el primer hombre, y después hicimos su descendencia y 
estirpe. De manera que, si el hombre centrara su atención viéndose a sí mismo, cómo ha 
sido formado tanto física como psíquicamente, se daría cuenta que es una creación per¬ 
fectamente premeditada con la sucesión de los diversos y numerosos estados. Era una 
gota de semen para transformarse después en un coágulo, después un trozo de carne, y 
después carne y hueso. Se dará cuenta, pues, que él no es el causante de su propia meta¬ 
morfosis, del paso de un estado imperfecto al de la perfección. Ya que él no es capaz de 
crear para sí mismo, y en su estado mental más perfecto, uno sólo de sus órganos, ni tam¬ 
poco podría añadir un solo sentido más a los que ya tiene. Esto le indica que se encuentra 
en un estado de disminución y próximo a su debilidad, la cuál se ve incapacitado para 
evitar. Porque se ve a sí mismo primero siendo tierno y joven, después maduro y por úl¬ 
timo anciano. Y él mismo no se puede cambiar de su estado de joven y fuerte al de viejo y 
débil, ni al revés. Así pues, debe saber que tiene un Creador que le lleva de un estado a 
otro, porque si no fuera por Él no se producirían sus cambios ni sus metamorfosis. Dije¬ 
ron algunos sabios: “Todo lo que hay en el Universo (Gran mundo), tiene su equivalencia 
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en el cuerpo humano que es el microcosmos. Por eso dijo Alláh, el Altísimo, en el Qur ’an 
Al-Karim: 

( 4 -jdt) ¿_ó-í J tíÜIí- ií!) 

“Verdaderamente, hemos creado al hombre 
en el estado más perfecto”. (La Higuera-95:4) 

Los sentidos del hombre son más nobles que los astros luminosos. El oído y la vista 
con respecto al cuerpo son los equivalentes al sol y la luna con respecto al mundo en la 
captación y proyección de los elementos externos. Sus miembros, cuando se degradan, 
vuelven a su propia naturaleza que es la tierra. Y él está formado del agua existente en el 
universo y que está presente en los líquidos de su cuerpo; mientras que la naturaleza del 
aire se encuentra en su aliento y respiración; la naturaleza del fuego está la vesícula biliar; 
las venas del cuerpo son equivalentes a los ríos de la tierra; su hígado equivale a las fuen¬ 
tes y manantiales como origen de los ríos, porque todas las venas salen del hígado; la veji¬ 
ga urinaria es la equivalente al mar porque a ella se vierten los líquidos de desecho de la 
misma forma que los ríos vierten sus aguas sobrantes y de deshecho al mar; sus huesos 
son los equivalentes a las montañas que constituyen los soportes de la tierra; sus órganos 
son como los árboles, pues de la misma manera que cada árbol tienes sus hojas o frutas, 
cada órgano tiene hechos o influencias; y el pelo en el cuerpo es el equivalente a la hierba 
y las plantas de la tierra. Por otra parte, el hombre puede imitar con su voz todos los so¬ 
nidos de los animales y con sus miembros todo lo que hacen. En definitiva, el hombre que 
es el pequeño mundo junto con el Universo están creados de la nada por un solo Autor: 
“Lá iláha il-la Huwa”. (No hay más Dios que Él). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


^.Jl) \j 


^ I 4JJ I ^ (¿j-? ¡¿y* 1 ^ . j a j 


■¡Jj <" ^ >■*** 4 t- ' s -> s s Z ® 9'' y y y ' 4# S 9 $ ' É 

4JJ 5jJL! I Q I I Jl*J I 0_)ji (JiÁ) I íSji I 


I 


4j> ^ AjU I Jlj wLi 4JJ! Q Ij L)q^eJ>- 

“Hay hombres que suplen a Alláh con otros semejantes, 
a los que aman como el amor de Alláh. Pero el amor 
por Alláh de los que creen es más fuerte. Si vieran los 
que hayan sido injustos, cuando vean el castigo, que 
todos los poderes son de Alláh... Y verdaderamente, 
Alláh es severo en el castigo.” (165) 


Una vez que Alláh, el Altísimo, ha informado en el á ya anterior acerca de la prueba 
de Su Unicidad, Su Poder y Su inmensa Autoridad, nos informa de que a pesar de estos 
signos irrefutables para los dotados de intelecto, hay quien toma [en su adoración, a seres 
que hace] semejantes a Alláh; refiriéndose a los ídolos que adoraban de la misma forma 
que a Alláh, a pesar de la manifiesta incapacidad de aquellos. “A los que aman como el 
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amor de Alláh”. Es decir, aman a sus ídolos en la falsedad de la misma manera que el 
amor de los mu c mimn hacia la verdad. Dijo Az-Zayyáy: “Es decir, a pesar de la incapaci¬ 
dad manifiesta de los ídolos, los aman con el amor de los creyentes musulmanes hacia 
Alláh con Su Poder”. Dijeron Ibn ‘ Abbás y As-Suddi: “La referencia a “semejantes” es a 
los gobernantes que son seguidos en masa, y los obedecen en la desobediencia a Alláh”. Y 
añadió Az-Zayyáy sobre el significado del aya: “Igualan a los ídolos a Alláh, el Altísimo, en 
el amor”. “Pero, el amor por Alláh de los que creen es más fuerte”. Porque Alláh los amó 
a ellos primero y después ellos lo amaron a Él. Pues, cuando el “amado” da testimonio de 
amor en favor del amante, ese amor es más completo. Dice Alláh, el Altísimo: 

(54-aAJü.i) ,444) 

“Los ama y ellos le aman a Él”. (La Mesa Ser- 
vida-5:54) 

Y vendrá mayor aclaración sobre el amor de los creyentes por Alláh y Su amor por 
ellos en el sura de La Familia de c Imrán, in sá Alláh. “Si vieran los que han sido injustos, 
cuando vean el castigo, que todos los poderes son de Alláh... Y verdaderamente, Alláh es 
severo en el castigo”. Dijo Abü c Ubaid: “El significado es: Si vieran los que han sido injus¬ 
tos en Duniá el castigo del Ájira, sabrán que todo el poder absolutamente es de Alláh; y lo 
verán con sus propios ojos y verán con toda seguridad que la fuerza y el poder es exclusi¬ 
vamente de Alláh: verán el castigo para que les quede claro el perjuicio causado por haber 
tomado otros dioses como semejantes con Alláh. Como dice Alláh: 

(30- f UiSlt) .(^¿3 Jí- ¿i ¿y jij) 

“Si vieras cuando estén detenidos frente a Su 
Señor”. (Los Rebaños-6:3o) 

(27-fUiSll) Qtíll Jí Ijiíj ¿I tsy jíj) 

“Si vieras cuando estén detenidos fi-ente al 
Fuego”. (Los Rebaños-6:27) 

Estos dos áyát van dirigidas a Muhammad S. Significan: Si vieras, oh Muhammad, 
a aquellos que fueron injustos, en el estado de su visión del castigo y su temor ante él, 
sabrían que toda la fuerza y el poder es de Alláh. Y ciertamente el Profeta ® sabía eso, y 
esto en realidad va dirigido a su comunidad ( Umma ). 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿r? 


' ^ 

OiÁll 




lliVí 

“Cuando los que fueron seguidos se desentiendan de los 
que les siguieron, y estos vean el castigo y se hayan roto 
los lazos entre ellos...” (166) 


Dijeron Qatada, c Ata y Ar-Rabi c a: “Es decir, los señores y gobernantes se desen¬ 
tenderán de aquellos que les siguieron en la incredulidad”. Añadieron Qatáda y As-Suddi: 
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“Fueron los sayátln, los que extraviaron a la gente, y los que se desentendieron de los 
hombres que les siguieron”. Y en general, se considera como norma que todo líder se de¬ 
sentienda de sus seguidores, especialmente aquellos que han sido malos ejemplos. “Y vie¬ 
ron el castigo”, es decir, tanto los seguidores como los seguidos. Por su certeza ante la 
visión del castigo en Duniá; y en el Ájira por las preguntas a las que se verán sometidos en 
el Día del Juicio. 

Dije (Al-Qurtubi): Acaecerán ambas cosas; ellos se darán cuenta en el momento de 
morir de la debilidad a que les ha llevado su propia incapacidad; y en el Ájira degustarán 
el severo castigo y el malestar. “Y se hayan roto los lazos entre ellos”. Es decir, los contac¬ 
tos familiares que les unían en Duniá. Y el origen del lazo familiar está en la cuerda que es 
la que amarra y atrae. Dijeron As-Suddl e Ibn Zaid: “Las conexiones son las acciones”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


ÜJ'áT lL 


°\jc jCí I ^ • j \ jJ 




“Dirán los seguidores: ¡Si tuviéramos otra oportunidad, 
les daríamos la espalda igual que ellos nos la han dado a 
nosotros! Así, Alláh les hará ver sus acciones para que les 
sirvan de pesar. Y jamás saldrán del Fuego.” (167) 


“Dirán los seguidores: ¡Si tuviéramos otra oportunidad!” Es decir, la oportu¬ 
nidad de poder volver de nuevo a Dunia para hacer el bien en lugar del mal que hici¬ 
mos y desentendemos de ellos. Y nos desentenderíamos de ellos como ellos lo hicie¬ 
ron de nosotros. Y desentenderse de ellos significa separarse y aislarse de ellos. 

“Así, Alláh les hará ver sus acciones para que les sirvan de pesar”. Es decir, de la 
misma manera que Alláh, el Altísimo, les hizo ver el castigo, les hará ver sus acciones. 
Esta visión será con los ojos, lo cuál supondrá una lamentación. Es posible que la visión 
sea con el corazón y también acarrearía la lamentación: es decir, les hará ver las malas 
acciones en las que incurrieron y por las que han merecido el castigo del Fuego. Dijeron 
Ibn Mas c üd y As-Suddl: “Las acciones justas que dejaron de hacer por las que perdieron 
el Jardín”. Se elevará ante ellos el Jardín y lo mirarán, así como a las que serán sus casas 
si hubieran obedecido a Alláh. Y después, estas casas se repartirán entre los creyentes 
musulmanes: y ese será el momento de las lamentaciones. Y además de padecer los la¬ 
mentos por el mal que hicieron, se añade a ellos el lamento por el bien que dejaron de 
hacer cuando les fue ordenado. El pesar es el grado más alto de lamentación por algo 
que se ha perdido. Y el pesar es la desesperación por lo que supone la interrupción 
total de la fuerza y energía: como el soldado sin escudo que le proteja, o el camello 
que está agotado. Y en general es todo ser desprovisto de anticuerpos que se vuelve 
vulnerable a la más mínima agresión del exterior. “Yjamás saldrán del Fuego”. Esa es 
la prueba de la permanencia para siempre de los incrédulos en el Fuego, porque nunca 
saldrán de él ni tampoco entrarán en el Jardín naturalmente. Como dice Alláh: 
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(40-^'(JpUíM <3 4^-1 *¡Íj) 

“Y no entrarán en el Jardín hasta que no pa¬ 
se el camello por el ojo de la aguja”. (Al- 
A c aráf-7:4o) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


IjjcAj ^bL>- I L®-« °\j]^ 1_LJI L 

,-b* l’l > ' , ^ í’ftt 

xCjpcñr 4 3 ^ 


“¡Hombres! Comed de lo lícito y lo bueno que hay en la 
tierra y no sigáis los pasos de shaitán: ciertamente, él es 
para vosotros un enemigo declarado.” (168) 


Este aya fue revelada a propósito de las tribus de Taqulf, Juzá'a y Banü Mudliy, 
con motivo de los ganados que se prohibieron a sí mismos. Y la expresión es general. Dijo 
As-Sáfi'T: “Lo bueno se refiere a lo que es delicioso y por eso está prohibido comer de los 
animales sucios”. Y sobre esto habrá más aclaración en los suras de Los Rebaños y Al- 
A c aráf, in sá Alláh. “De lo lícito (halál) y lo bueno”. Se ha denominado lo lícito con la pa¬ 
labra halál porque procede de “ inhiláT o deshacer el nudo de la prohibición. Dijo Sahl ibn 
c Abdelláh: El éxito está en tres cosas: Comer lo que es halál, cumplir lo que es obligatorio; 
y seguir al Profeta Muhammad II”. Dijo Sa c Td Ibn Yazld: “Hay cinco cualidades con las 
que el conocimiento es completo, y son: El conocimiento de Alláh, Poderoso y Majestuo¬ 
so; el conocimiento de la “verdad”; la acción sincera por Alláh; la práctica de la Sunna; y 
comer de lo halál. Si falta una de ellas la acción no es válida”. Añadió Sahl: “No es correc¬ 
to comer de lo halál si no es con el conocimiento de ello; y el dinero no es halál mientras 
no esté libre de seis cosas: La usura; lo prohibido; la obtención ilícita de riqueza; la avari¬ 
cia; lo indeseable, y lo dudoso”. “Y no sigáis los pasos de saitán”. Es decir, no sigáis las 
huellas de saitán y sus hechos. Esto comprende no incurrir en sus actos ni sus errores, no 
obedecerle y no incurrir en la promesa de la desobediencia. 

“Ciertamente, él es un enemigo declarado para vosotros”. Alláh, el Altísimo, nos 
informó de que saitán es un enemigo. Y su información es real y verdadera. Lo obligado 
para toda persona razonable es que tenga precaución con este enemigo, el cuál manifestó 
su enemistad desde los tiempos de Ádam, sobre él la paz, empleando su vida y su tiempo 
para corromper la verdadera forma de vivir del hijo de Ádam. Alláh, el Altísimo, os ha 
ordenado que seáis precavidos con saitán, diciendo: 

( 168 -íyiJ') (Sx® óúa-lll 

“Y no sigáis los pasos de saitán, ciertamente, 
él es un enemigo declarado para vosotros”. 

(La Vaca-2:i68) 
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{V La jíj v¿~j'u ^Sf>\j L¿j) 

(169-íjiJl) 

“Os ordena el mal y la indecencia y que di¬ 
gáis de Alláh lo que no sabéis”. (La Vaca- 
2:169) 

(268-áyUt) (cLLrujJb pSf *Uj jiíJt pSjjú jÜaljJl j 
“Shaitán os amenaza con la miseria y os or¬ 
dena la indecencia”. (La Vaca-2:268) 

1 <J LlLa > - J lj OÍ OlklOji Sf L¿J) 

(O jg 7¡ a ^jüí ¿¿-j 4Ílt Si pSj-áJJ 

( 91 -íJJÜ.I) 

“Realmente shaitán lo que quiere es desenca¬ 
denar entre vosotros la enemistad y el odio, 
sirviéndose del vino y el juego de azar, y así 
apartaros del recuerdo de Alláh y del salat. 

¿Es que no vais a desistir?”. (La Mesa Servi- 
da-5:9i) 

(15-j¿~sáJi) (jJ> ai jó¿ Ájl) 

“Ciertamente, él es un claro enemigo que ex¬ 
travía”. (Las Historias -28:15) 

j—S ^.j^~ L¿| U-LP ^JS. J 01L ^!l 0¡) 

(6-jklí) (jJuJl 

“Realmente, saltan es enemigo vuestro, to¬ 
madlo como tal. El sólo llama a los de su par¬ 
tido para que sean los “compañeros del in¬ 
fierno”.” (Creador-35:6) 

Esas advertencias son extremadamentes serias para que tomemos la debida pre¬ 
caución contra saitán-, y hay más ejemplos como estos en el Qur’án Al-Karím. Dijo c Ab- 
dulláh ibn c Umar: “Ciertamente, Iblls está amarrado en lo más profundo de la tierra. Si él 
se mueve, toda la maldad que hay en la tierra manifestada entre dos personas es produci¬ 
da por sus movimientos”. Relató At-TirmidI, del hadlt de Abü Málik al-As c arí: “Os ordeno 
que recordéis a Alláh, porque la parábola de eso es un hombre que corre perseguido por 
su enemigo con rapidez hasta que consigue llegar a una fortaleza para protegerse de él. 
Así es el siervo que se protege de saitán con el recuerdo de Alláh”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


✓ i'-, ' ' s ~) *0 j ¡,4 

^ O ^ 4 ^ I ^J-P I s L¿Ll>c_í 2 J Ij £j*wJ L) aJ L) | 

“Os ordena el mal y la indecencia y que digáis de Alláh lo 
que no sabéis.” (169) 
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El mal es aquello que lleva a su portador a un triste final. Y todo aquello que la 
san c a ha prohibido es el “fahsS’ o la indecencia. Dijo Muqátil: “Todo lo que se menciona 
en el Qur’án con la palabra “al- fahsS’ equivale al adulterio, excepto en el aya: 

jk¿}\ jÜalcJi) 

“ SaitSn os amenaza con la miseria y os orde¬ 
na “al-fahsS’ o la indecencia”. (La Vaca- 
2:268) 

Y “ al- fahsS’ en este aya es obstaculizar el Zaká”. Dije (Al-Qurtubl): Sobre eso se ha 
dicho que el mal ( as-sü) no tiene pena, mientras que al-fahsS si tiene la pena que le co¬ 
rresponda. “Y que digáis de Alláh lo que no sabéis”. Dijo At-Tabarí: El significado vie¬ 
ne a propósito de la prohibición de la carne y uso de la camella Al-BahTra** y As- 
SáYbas, y otras cosas que tomaron como ley aparte de la ley de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


jíjí Tíí’üí 4¡1p \Í1 jTü ú i \JS\^ Jj 



i 






“Y cuando se les dice: ¡Seguid lo que Alláh os ha revelado! 
Dijeron: ¡No! Sino que, seguiremos lo que hemos encon¬ 
trado haciendo a nuestros padres. ¿Y si sus padres no 
supieran nada ni estuviesen guiados?” (170) 


Dijo Ibn c Abbás que el aya fue revelado a propósito de los incrédulos árabes, mien¬ 
tras que At-Tabari dijo que se reveló a propósito de los judíos. “¡Seguid lo que Alláh os 
ha revelado!”. Es decir, con la aceptación y la acción. “¿Ysi sus padres...?”. El colmo de la 
corrupción en la obstinación es decir: Seguiremos a nuestros padres aunque ellos no ra¬ 
zonaran. Y se plantaron aferrados a esta afirmación, perpetrando la situación de sus pa¬ 
dres. Dijeron nuestros ulemas: “La fuerza del significado de las expresiones de este aya 
prohíbe la imitación ciega”. Y hay un aya semejante a ese, cuando dice Alláh: 

u (Jij Jjji u jji ijiui ^J> i¿ij) 

(¿>j. úq j lílíó jiT jJjl U&UL LIp 

( 104 -áJüÜ.t) 


4 Al-Bahira es la camella que ha tenido cinco partos y el último de ellos ha sido un macho. Llegado el caso a dicha 
camella le rajan la oreja para marcarla y ya nadie la podrá utilizar para su propio beneficio en ningún caso. No se le 
deberá negar el agua ni la comida; si se encuentra con ella alguien que esté exhausto de cansancio y sin nada no 
podrá tocarla. De tal forma que la consideraron sagrada. 

5 As-Sáiba. Cuando el hombre de Yahilíya regresaba de un largo viaje o se curaba de una enfermedad o le salvaba 
algún animal de caer en una calamidad o le salvó la vida en la guerra, decía: Esta camella mía es Sáiba. Es decir, 
queda libre y nadie la podrá utilizar, y no se le negará el agua ni la comida. 
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“Y cuando se les dice: Venid a lo que Alláh ha 
hecho descender y al Mensajero, dicen: Nos 
basta con aquello en lo que hemos encontra¬ 
do a nuestros padres. ¿Y si sus padres no su¬ 
pieran nada nifueronn guiados?”. 

Y tanto este aya como la anterior están conectadas con lo que les precede. Pues 
Alláh, el Altísimo, ha informado sobre la ignorancia de los árabes en aquello que manifes¬ 
taron con sus torpes razonamientos en relación al Bahira, As-Sá ’iba y Al-Wásila 6 . Y ar¬ 
gumentaron que eso era un asunto en el que encontraron a sus padres y lo siguieron tal 
cual. Y dejaron de hacer lo que Alláh reveló a Su Mensajero ® y ordenó hacer en Su Din. Y 
los interlocutores son los incrédulos de Qurais, antes del Islam. El significado de este aya 
es que se reprueba la imitación ciega en algo que Alláh, el Altísimo, ha reprobado en los 
incrédulos por el seguimiento a sus padres en la falsedad, la incredulidad y la desobe¬ 
diencia. Mientras que la imitación en la verdad es uno de los principios del Din. Y es uno 
de los refugios de los musulmanes al que acude el ignorante corto de visión interna. 

Dicen los ulemas que la realidad de la imitación es aceptar los dichos sin pruebas. 
Según esto, quien aceptara el dicho del Profeta S al pie de la letra y sin mirar en sus mila¬ 
gros, sería imitador. Sin embargo, quien mirara los milagros y demás señales proféticas, 
no sería imitador a ciegas. Se ha dicho: “La imitación es la creencia de algo a pie juntillas 
sin conocer su fuente verdadera”. La imitación es un camino que no lleva al conocimiento, 
ni a sus principios ni a sus ramas. Y el imitador pone todos sus asuntos en manos del imi¬ 
tado para que le conduzca a donde él quiera. Y esta es la opinión de la totalidad de la gen¬ 
te de intelecto y de los sabios. Por el contrario está lo que se cuenta de los ignorantes de 
Al-HasuTya y At-Ta c lablya que afirman que la imitación es un camino para conocer la 
verdad y que eso es lo obligado, mientras que la revisión e investigación en el Din es 
haram. Sin embargo, rebatir sus ideologías está en los libros del Fiqh y Usül-ud-dín. 

Dijo Ibn c Atiya: “La Umma ha consensuado la nulidad del “taqlicT (imitación 
ciega) en los dogmas de fe, excepto algunos como Ibn Dirbás, que dijo en su libro “Al- 
Istinsár”: “Ha dicho alguna gente que está permitido el taqlid en los asuntos del 
tawhid’-, y eso es un error, por las palabras de Alláh, el Altísimo, cuando dice: 

1 y-Új (üj-úáá ^ip Útj iuí ^Íp Úl) 

(23 

“Ciertamente, hemos encontrado a nuesti-os 
padres en una forma de vida y nos hemos 
guiado por sus huellas”. (Los Adornos-43:23) 

Su delito fue el de imitar a sus padres y abandonar el seguimiento de los enviados; 
como aquel que sigue los pasos caprichosos de sus mayores imitándolos y mientras que 
abandona el seguimiento de Muhammad ¡8s en su Din. Pues, la obligación de todo aquel 


6 Al-Wasila era una oveja especial, la cuál cuando daba a luz una hembra era para ellos; si era macho lo sacrificaban 
para sus dioses, y si daba a luz un macho y una hembra decían: Ha alcanzado la categoría de su hermano macho; y 
no sacrificaban el macho nacido a sus dioses. 
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que tiene uso de razón es aprender los asuntos del tawhid de forma determinante, y eso 
no se obtiene sino es a través del Libro y la Sunna, como se ha aclarado en el áya: 

(163-3/Jl) j® ¿íi 'i ÁÍj ^Üij) 

“F vuestro dios es un Dios Único, no hay dios 
sino Él, el Compasivo, el Misericordioso”. (La 
Vaca-2:i63) 

Y Alláh guía a quien quiere. Después, dijo Alláh, el Altísimo, a Su Profeta S: 

ú úi jíf Jiá) 

(24-^3 j^-jll) (ójjítS" Aj 

“Di: ¿Y si yo os hubiera traído una guía me¬ 
jor que aquella en la que encontrasteis a 
vuestros padres? Dijeron: No creemos en 
aquello con lo que habéis sido enviados”. (Los 
Adornos-43:24) 

Y a continuación dijo a Su Profeta m: 

(25—»—9(¿ujivÁJl ^4-3 LÜülí) 

“Y nos vengamos de ellos. Mira, pues, como 
fue el final de los que negaron la verdad”. 

(Los Adornos-43:25) 

Alláh, el Altísimo, ha aclarado que la guía llega a través de Sus enviados, sobre 
ellos la paz, y no por medio de las creencias basadas en las tradiciones culturales. Así, se 
acepta el dicho: Hemos encontrado a nuestros imames, padres y gentes tomando del Li¬ 
bro y la Sunna, así como de los antecesores de la Umma. Pero no el dicho: Ciertamente, 
nosotros encontramos a nuestros padres y obedecimos a nuestros señores y mayores por 
un camino. Porque los primeros lo atribuyeron al Qur’án y al seguimiento del mensajero, 
mientras que estos últimos atribuyeron su mentira a la gente de las falsedades, aumen¬ 
tando por ello su perdición. ¿No ves que Alláh, el Altísimo, elogia a Yüsuf, sobre él la paz, 
en el Qur ’án cuando dice?: 

. újjílS" ‘pjt ájí^Jb ¿Ib úyuyi íí» OÍji ¿I) 

ji LÜ JlS' U ¿jjñsuj ^Jblyjl ¿L 

—37 — bbÚ£ Aill fe dilb 

(38 

“Ciertamente, yo abandoné la forma de ado¬ 
ración (mil-la) de una gente que no creía en 
Alláh y negaba el Ájira. Y seguí la forma de 
adoración de mis padres Ibráhlm, Isháq y 
Ya c qüb. No cabía en nosotros que asociára¬ 
mos nada con Alláh. Eso es parte del favor de 
Alláh para con nosotros y para los hombres. 
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Sin embargo, la mayoría de ellos no son 
agradecidos”. (Yüsuf -12:37-38) 

Yüsuf al igual que sus padres los profetas, siguieron la revelación que se corres¬ 
ponde con el Din puro con el que Alláh se complació. Su seguimiento de sus padres cons¬ 
tituye una cualidad apreciada por Alláh. Sin embargo, no consideró aquellas opiniones 
personales adornadas en su apariencia pero sin fundamento alguno, con las que vinieron 
otros. Todo ello indica que no hay guía ni rectitud en los que las han implantado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


s ! Jú j s Ü ^ I £_«_úu ^ (_£ ú] I Ij jS l —=¡ ¿jiÁ] I JiUj 



“La parábola de los incrédulos es como aquel que le grita 
al ganado, y éste sólo percibe gritos y voces. Sordos, mu¬ 
dos y ciegos, pues ellos no pueden entender.” (171) 

Alláh, el Altísimo, compara la exhortación a los incrédulos y el que los llama, y ese 
es Muhammad S, con el pastor que grita al rebaño y a los camellos y no oyen más que 
llamadas, voces y gritos sin entender lo que dice. Y así es como lo han explicado Ibn 
c Abbás, Muyáhid, c Ikrima, As-Suddi, Az-Zayyáy, Al-Farrá y Sibaweih. Éste último añadió: 
“Significa que la parábola de Muhammad y los incrédulos es como el que grita a los ani¬ 
males que no le entienden”. Dijo Ibn Zaid: “Significa que el ejemplo de aquellos incrédu¬ 
los cuando invocan a sus dioses inanimados, es como el que grita en mitad de la noche y 
le responde el eco; de manera que grita a algo que no le escucha, y le responde lo que no 
tiene realidad ni beneficio”. Dijo Qutrub: “El ejemplo de los incrédulos cuando invocan a 
sus dioses y estos no les entienden, es como el pastor que grita a su rebaño”. Y en una 
tercera interpretación del aya dijo At-TabarI: Se refiere al ejemplo de los incrédulos 
cuando invocan a sus dioses, que es como el que grita a algo muy lejano y que no oye de¬ 
bido a su lejanía; y lo único que consigue es cansarse inútilmente”. A continuación, el Al¬ 
tísimo, califica a los incrédulos de sordos, mudos y ciegos, lo cuál ya se ha explicado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



o! 






I 


Jdóll 


jijJLou 


“¡Creyentes! ¡Comed de las cosas buenas (lícitas) que os 
proveemos y sed agradecidos a Alláh, si es verdad que Le 
adoráis!” (172) 
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Es decir, aquí Alláh especifica a los creyentes como una deferencia hacia ellos. Y el 
sentido de la palabra “comed” es general y abarca toda provisión. En un relato de Sahíh 
Muslim, se transmitió de Abü Huraira <$>, que dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Hombres! 
Verdaderamente, Alláh, el Altísimo, es bueno y no acepta más que lo bueno. Y Alláh ha 
ordenado a los creyentes lo mismo que ordenó a los enviados, diciendo: 

Ú oCJali ja Ijir YOjJ' LgO'U) 

( 51 -OywjU) 

“¡Oh enviados! ¡Comed de las cosas buenas y 
actuad rectamente porque en verdad yo se lo 
que hacéis!” (Los Creyentes-23:5i) 

A continuación, menciona al hombre que después de su largo viaje, todo sucio y 
lleno de polvo alza sus brazos al cielo invocando a Alláh: ¡Oh Señor, oh Señor! Pero su 
comida es haram y su vestimenta es haram. Y jamás va a ser respondido por su petición”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


j L. I ¿AJI jCié I dxLsJÍ LÁj| ^ 

_ _ _ , 

pLS-'-Hi lo! aJí p\ Ni i Lp Yj 


tsiS 


“Se os prohíbe comer la carne del animal muerto de 
muerte natural, la sangre, la carne de cerdo y la del ani¬ 
mal que se sacrifique en nombre de otro distinto a Alláh. 
No obstante, quien se vea obligado a hacerlo en contra de 
su voluntad y sin buscar en ello un acto de desobedien¬ 
cia, no incurrirá en falta. Ciertamente, Alláh es Perdona- 
dor, Misericordioso.” (173) 


Este aya, en la que se precisa lo que es ilícito en la alimentación del hombre, 
viene inmediatamente después de la que aclara lo que es lícito. El áya es medinense y 
fue reforzada por otro áya que se reveló en c Arafat, y que se expresa en el mismo sentido 
cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

Óy£ OÍ "¿1 ¡Jjjoj ¿ Uy* ¿I ¿73Í l» J -Orí V 

^aí UL Oj jí ¿pOrj dilí yjf jí jí 

( sC ' ¿L¡j OlO jtj —y y _ p'' ' 

(145-fUjSll) 

“Di: No encuentro en lo que se me ha reve¬ 
lado ninguna prohibición sobre lo que se 
ha de comer, excepto que sea un animal 
muerto, o sangre derramada, o carne de 
cerdo - pues es una impureza - o una 
ofrenda execrable que ha sido sacrificada 
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en otro nombre distinto de Alláh. Sin em¬ 
bargo, quien se vea forzado a ello, sin de¬ 
seo ni ánimo de transgredir... Ciertamente, 
tu Señor es Perdonador, Misericordioso”. 

(Los Rebaños-6:i45) 

El animal muerto es aquel que muere sin haber sido sacrificado; y aquel del que no 
se permite comer, su sacrificio no serviría: como los felinos y otras especies de su misma 
clase. Este áya es general para todos los animales, excepto lo que se especifica en el hadlt 
del Profeta Muhammad S: “Se nos han hecho lícitas dos especies muertas: la langosta 
terrestre y el pescado; y dos sangres: el hígado y el páncreas”. Este hadlt lo relataron Al- 
Bujárl y Muslim justificado con el aya: 

(95-íJu‘Ú.I) (jAJl ’f-p 3^') 

“Se os ha hecho lícita para vosotros la pesca 
del mar”. (La Mesa Servida-5:95) 

La mayoría de la gente de conocimiento permite comer de todos los animales del 
mar, tanto vivos como muertos, excepto aquellos que han sido envenenados por sustan¬ 
cias químicas. Se relató en Sahíh Muslim un hadlt de c Abdulláh ibn Abi c Aufá, que dijo: 
“Hicimos con el Mensajero de Alláh 0 siete expediciones militares durantes las cuales nos 
alimentábamos de langostas terrestres”. Y se desprende de su significado que se puede 
comer la langosta terrestre de cualquier forma, esté muerta o no. Dijo el Profeta 0 en un 
hadlt. “¡No aprovechéis nada del animal muerto!” Y en el hadlt de c Abdulláh ibn Ukaim: 
“¡No aprovechéis nada del animal muerto, ni su piel ni sus nervios!” 

En cuanto a la camella, la vaca o la oveja si son sacrificadas y tienen en su vientre 
una cría muerta, se permite comerla sin tener que sacrificarla, a menos que salga viva y 
entonces se sacrifica naturalmente. Eso es así, porque el feto cuando sale muerto de la 
madre que es sacrificada se considera como uno más de sus miembros. 

Se relató de Yábir 4á que el Mensajero de Alláh 0 fue preguntado sobre qué se 
hace, si se sacrifica una vaca, oveja o camella y se encuentra un feto muerto en su vientre. 
Y respondió: “Si queréis lo coméis, porque su sacrificio es el sacrificio de su madre”. La 
piel del animal muerto cuando se curte es pura, como dice el hadlt del Profeta S: “Cual¬ 
quier piel curtida es pura”. Ya que la purificación se obtiene al curtir la piel, con lo cuál 
desaparece de ella todo tipo de impureza y suciedad. En cuanto al pelo y la lana del ani¬ 
mal muerto son puros. Y esto es así según el relato de Umm Salama, Alláh esté complaci¬ 
do de ella, que dijo el Profeta 0 : “No hay ningún inconveniente en manipular la piel del 
animal muerto mientras esté curtida; ni tampoco lo hay en su pelo o su lana mientras 
estén lavados”. El Profeta S fue preguntado sobre cuando un ratón cae sobre la mante¬ 
quilla y muere dentro, y contestó: “Si está sólida tiradlo y quitad lo que está a su alrede¬ 
dor, y si es líquida arrojadla totalmente”. 

Todo alimento que haya sido manchado de sangre, vino, orina y demás impu¬ 
rezas habrá que lavarlo para que vuelva a su estado original y se pueda aprovechar. Y 
no se podrá vender sin antes declarar su defecto. Otra opinión es que se ha contami¬ 
nado de la impureza quedando impuro, y por lo tanto se prohíbe su venta y su con¬ 
sumo, ya que lo impuro no está permitido venderlo. 


333 



2. La Vaca (al-Baqara) 


El Profeta S fue preguntado por el precio del vino, y contestó: “¡Alláh maldiga a los 
judíos! Se les prohibió la grasa animal, entonces la derritieron y la vendieron líquida, co¬ 
miéndose su valor”. Y Alláh, el Altísimo, cuando prohíbe algo también prohíbe su equiva¬ 
lente en valor. Y este líquido es ilícito por su impureza, de manera que es obligado prohi¬ 
bir su valor, como se desprende de un juicio manifiesto. 

Si un animal cae en una olla que contiene comida con su salsa y muere dentro, co¬ 
mo por ejemplo un pájaro, hay quien dice que se deberá tirar todo el alimento porque se 
ha contaminado con sus impurezas; mientras que otros dicen que se puede lavar lo que es 
sólido y se tira el líquido. Fue preguntado Ibn c Abbás sobre este asunto, y dijo: “Se lava la 
carne y se come, mientras que la salsa se tira”. 

En cuanto al cuajo del animal muerto y su leche dijo As-Sáfi c i que son impuros por 
regla general, mientras que Abü Hanífa opina que son puros, de forma que se pueden 
comer y se limpia cortando toda la sangre que haya a su alrededor y se puede aprovechar. 
En el mismo sentido se expresó Málik diciendo: “Esos productos lácteos no se contami¬ 
nan con la muerte del animal, sin embargo, lo que está a su alrededor si se contamina al 
producirse la muerte del animal. Hasta el huevo que cuando sale de la gallina después de 
morir, se puede comer, porque es blando y de sustancia líquida, y al contacto con el aire 
se endurece. Y este es el mismo caso del aprovechamiento de la leche y el cuajo en esas 
circunstancias”. Dijo Abü c Umar: “No hay mal en comer los alimentos de los adoradores 
de ídolos y los vedas, así como del resto de aquellos que no tiene el Libro, mientras que no 
procedan de sus matanzas ni necesiten ser sacrificados, excepto el queso que esté hecho 
con el cuajo de un animal muerto que no ha sido sacrificado conforme a la sarl c a”. Ibn 
Maya añade también la mantequilla a estos alimentos. De Salmán al-Fárisí se transmitió 
que fue preguntado el Profeta ¡Ss sobre la mantequilla, el queso y la piel, y contestó: “Lo 
hálales aquello que Alláh ha declarado lícito en su Libro, y lo harám es aquello que Alláh 
ha declarado ilícito en su Libro, y lo que ha callado es aquello que ha dejado pasar”. 

Los ulemas han acordado que la sangre es harám (ilícita), es impura y no se come 
ni se obtiene beneficio alguno de ella. Dijo Mindád que la sangre es harám, mientras que 
los restos de ella que quedan entre la carne y sus tejidos si se permiten. La cantidad mí¬ 
nima de sangre que impregna el cuerpo o la ropa de una persona no le impide hacer su 
salá. Eso porque Alláh, el Altísimo, ha dicho en el Qur ’án al-Kanm: 

(3-áJjÜ.I) ( aJj ''z \ ^ 1 ) 

“Se os ha prohibido la carne muerta de ani¬ 
mal y la sangre”. (La Mesa Servida~5:3) 

oí *á¡ L¿*k¡ jpiis ¿ l Vjt- ^ j o^-í "j jí) 

( 145 -^t*¿V') (0-jí &Li 
“Di: No encuentro en lo que se me ha revela¬ 
do ninguna prohibición sobre lo que se ha de 
comer, excepto que sea un animal muerto, o 
sangre derramada”. (Los Rebaños-6:i45) 

De forma que se ha prohibido la sangre derramada. De ‘Ádisa se transmitió que di¬ 
jo: “En tiempos del Mensajero ® solíamos guisar un estofado de carne y aparecía sobre él 
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un color amarillento procedente de la sangre de la carne, y la comíamos sin problema. 
Porque el excesivo recelo sobre ese asunto supone una carga demasiado pesada, ya que el 
recelo y la rigidez en el Din están desechados, siendo ese el origen y el espíritu de la 
san c a. Pues todo acto de adoración que supone una carga pesada y rígida para la Umma, 
se cae por su propio peso y no obliga su cumplimiento. ¿Acaso no ves que aquel que está 
en una necesidad acuciante, puede comer la carne del animal muerto, y que el enfermo 
puede interrumpir su ayuno o hacer tayamun? 

Dije (Al-Qurtubi): Alláh, el Altísimo, ha mencionado aquí la prohibición tajante de 
toda la sangre en general, y la precisó en especial en el sura de los Rebaños añadiendo la 
palabra “derramada”. Y los ulemas precisan que aquí la sangre se refiere a la que es de¬ 
rramada en general; mientras que la que ha quedado entre los tejidos de la carne no está 
prohibida, así como el hígado y el páncreas también son lícitos por consenso general. En 
cuanto a la sangre del pescado se ha dicho que es pura y por lo tanto no está prohibida - 
según Ibn Al- c Arabi - ya que si la sangre del pescado hubiera sido impura se habría legis¬ 
lado su sacrificio al pescarlos. Y la prueba de la pureza de la sangre del pescado es que al 
secarse se pone blanca, al contrario que las otras que al secarse se ponen negras. 

“Y la carne de cerdo”. Alláh, el Altísimo, especifica la carne del cerdo para su 
prohibición precisamente, tanto si se sacrifica como si no; y esto abarca también a la gra¬ 
sa y a los huesos del animal. No hay ninguna diferencia de opinión entre los ulemas de 
que todo el cerdo es harám, excepto su pelo que se puede utilizar para coser. Pues, se rela¬ 
tó que fue preguntado el Profeta 0 sobre el asunto de poder utilizar el pelo del cerdo para 
coser el calzado, y respondió diciendo: “¡No hay mal en ello!”. Y todo aquello que el Men¬ 
sajero S ha permitido hacer es el comienzo de la ley que sale de él. 

“Y la del animal que se sacrifique en nombre de otro distinto a Alláh”. Es decir, 
mencionar sobre el animal al sacrificarlo otros nombres que no sean el de Alláh. Como los 
sacrificios de los vedas, incrédulos y los ateos. El idólatra sacrifica para su ídolo, el veda 
para el fuego, y el ateo que no cree en nada sacrifica en su nombre: por lo tanto, no está 
permitido comer de sus carnes. Dijo Yarlr, de Qábñs, que un hombre envió a su hija a ver 
a ‘Á.fisa, Alláh esté complacido con ella, y le ordenó que le llevase un saludo de su parte y 
que le preguntara: ¿Cuál era el sala preferido por el Profeta 0 y qué hacía de forma per¬ 
manente? Contestó: Solía orar antes del sala de zuhr cuatro raká c , alargando en ellos la 
posición de pie y perfeccionando la inclinación y la postración. Pero, lo que jamás dejó de 
hacer aunque estuviese enfermo o de viaje, eran dos raká' antes del sala de zuhr. Había 
otra mujer entre el resto de la gente que preguntó: Tenemos vecinos extranjeros que 
siempre que hacen una fiesta nos regalan comida. ¿Deberíamos comer de aquello? Con¬ 
testó: En cuanto a lo que sacrifiquen para ese día de fiesta no deberéis comer, sin embar¬ 
go, comer de sus frutas. 

“Quien se vea forzado a hacerlo”. Es decir, por necesidad y obligación. La obliga¬ 
ción forzada es aquella que procede de la imposición y coacción de un tirano, o de una 
situación de hambruna motivada por la escasez. En el primero de los casos es cuando un 
hombre ha sido capturado por el enemigo que le obliga y le coacciona para que coma la 
carne de cerdo u otra cosa prohibida: y en ese caso forzoso le es lícito para él. Y en el se¬ 
gundo caso cuando la hambruna es permanente se permite saciar el hambre con el animal 
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muerto hasta que encuentre algo de comer perteneciente a un musulmán, como coger 
unos dátiles para comer sin perjudicar con ello a su dueño, o sacrificar una cabra de las 
que están sueltas en el monte y que no perjudica al dueño del rebaño al no estar en el re¬ 
dil. Se transmitió de Abü Huraira 4¡¿ que mientras estábamos de viaje con el Profeta 
Muhammad A, vimos a una manada de camellas que sus ubres las tenían atadas para 
que no se pudieran ordeñar, y nos encaminamos hacia ellas. Entonces, nos llamó el 
Mensajero de Alláh 0 diciendo: “Estas camellas pertenecen a una gente de los musulma¬ 
nes y constituyen su alimento y su provisión después de Alláh. ¿Acaso os gustaría que 
desaparecieran las provisiones que tenéis en vuestras bolsas? ¿Eso sería justo?”. Contes¬ 
taron ¡No! Dijo: “Pues, eso es lo mismo”. Dijimos: ¿Y si tuviéramos necesidad de comer y 
beber? Dijo: “¡Come y bebe sin llevarte nada!”. 

Relató Ibn Maya que oyó decir a c Abád ibn Surahbfl que un hombre de Banü Gu- 
bár dijo: “Nos sobrevino un año de escasez y fui a Medina donde entré en una de sus 
huertas y cogí unas espigas de trigo y las desgrané, de forma que comí una parte de ellas y 
otra la guardé en un hatillo. Acudió el dueño del huerto y después de golpearme me quitó 
el hatillo. Entonces, acudí al Mensajero de Alláh 0 y le informé de lo sucedido. Y dijo al 
hombre: ¿No le habrías dado de comer estando hambriento ni le habrías enseñado siendo 
ignorante? Entonces el Profeta 0 le ordenó que le devolviera su hatillo y después mandó 
que le diera una provisión de comida. 

Relató Abü Dáud, de Al-Hasan, y este de Samura, que el Profeta 0 dijo: “Si alguno 
de vosotros encontrara a un ganado, estando hambriento que pida permiso al dueño para 
ordeñar una camella y que beba su leche, y si no está el dueño que llame hasta tres veces 
para pedir permiso y si no obtiene respuesta que ordeñe una camella para beber de su 
leche lo suficiente para saciar su hambre, pero sin llevarse nada”. De Ibn c Umar se 
transmitió que dijo el Profeta 0: “Quien entre en una huerta, que coma de sus frutos has¬ 
ta saciarse, pero sin llevarse nada”. En el mismo sentido se expresa otro hadlt, en el que 
fue preguntado el Profeta A sobre los dátiles que cuelgan de la palmera cuando alguien 
tiene hambre. 

En definitiva, si bien es cierto que está prohibido apropiarse de la riqueza de otro, 
excepto si hay consentimiento del dueño, existe la costumbre de hacer lo que se ha descri¬ 
to anteriormente, como ocurría al principio del Islam, y como sucede ahora en muchos 
países y que está permitido. Y eso se aplica especialmente a los tiempos de necesidad y 
hambruna. En cuanto a comer para saciar el hambre y aprovisionarse para algunos días 
más hay diferencia de opinión entre los ulemas: Hay quien dice que puede aprovisionarse 
si teme verse en necesidad acuciante en los días más inmediatos, y una vez que encuentre 
algo puede librarse de lo que haya llevado. Ya que el argumento de esto es que la necesi¬ 
dad acuciante ( darüra ) levanta la prohibición para hacerlo permitido. Y la magnitud de 
esta necesidad se mide desde el estado de ausencia de provisión que llevarse a la boca 
hasta que se encuentra. En el hadlt de la ballena encontramos el texto que permite la de¬ 
ducción expresada. Los compañeros del Profeta 0 regresaban de un viaje después de ha¬ 
ber agotado sus provisiones y en su caminar por la costa del mar se levantó ante ellos una 
masa enorme que al acercarse a ella vieron que era una ballena. Dijo su emir Abü c Ubai- 
da: ¡Está muerta! Después, él mismo dijo: ¡No! Nosotros somos enviados del Mensajero 
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de Alláh ¡Ss en la causa de Alláh, de manera que si os halláis en una situación de necesi¬ 
dad, podéis comer. Dijo: Nos abastecimos de ella por espacio de un mes, de tal forma que 
las trescientas personas que éramos engordamos de tanto comer. Pensaron que era carne 
muerta, sin embargo llevaron con ellos provisiones a Medina y mencionaron el hecho al 
Profeta S. Él les informó de que era halál y les dijo: ¿Tenéis algo de su carne para que 
podamos probarla? Le mandaron una parte y comió. Dijo un grupo: En una situación co¬ 
mo esta hay que comer sólo lo suficiente como para quitar el hambre. Los sáfí c í han dife¬ 
renciado entre el estado del viajero y del residente. Este último comerá en la medida sufi¬ 
ciente para quitar el hambre, y el viajero comerá hasta saciarse y tomará provisiones, de 
tal forma que si encuentra algo mejor se deshace de esa provisión. Y si se encuentra al¬ 
guien muy necesitado se lo dará sin recibir nada a cambio, ya que no está permitido ven¬ 
der la carne muerta. Dijo Málik: “Si alguien es obligado a beber vino a la fuerza y en con¬ 
tra de su voluntad, viendo peligrar su integridad física al verse amenazado, beberá sin 
discusión, mientras que si padece hambre y sed, no deberá beber vino ya que le produci¬ 
ría más sed aún”. 

Dijo As-Sáfi c i: “Verdaderamente, Alláh, el Altísimo, ha prohibido el vino de forma 
tajante; y ha prohibido la carne muerta con la condición de que no exista una necesidad 
acuciante”. Dijo Al-Abharl: “Si el vino alivia el hambre y la sed, se puede beber, porque 
Alláh, el Altísimo, dijo en el Qur’án que el cerdo es una impureza, sin embargo, lo permi¬ 
te comer en caso de necesidad extrema; y también Alláh, el Altísimo, menciona en el 
Qur ’án que el vino es otra impureza, de manera que entra en el mismo grado de permisi¬ 
vidad que el cerdo llegado el caso de necesidad extrema, aunque sólo sirva para aliviar el 
hambre y la sed por un pequeño espacio de tiempo”. De Ibn al-Qásem: “El obligado por la 
necesidad, puede beber la sangre pero no el vino, y puede comer la carne muerta pero no 
acercarse a los camellos perdidos por el campo; puede beber la orina pero no el vino, ya 
que al vino es aplicable la pena siendo por tanto más estricto”. Se ha dicho que si alguien 
se atraganta con un bocado no puede beber vino para pasarlo, temiendo que sirva de ex¬ 
cusa a otros. Sin embargo Ibn Habíb lo considera permitido por ser un estado de necesi¬ 
dad. Si el obligado por la necesidad encontrara carne muerta, cerdo o carne humana, co¬ 
mería de la carne muerta, ya que es lícita en algún caso, mientras que el cerdo y la carne 
humana no lo son. Y una prohibición leve es preferible a una prohibición grave. Y la carne 
humana no se come aunque esté muerta, según dijeron Ahmed y Dáud por el hadit 
“Romper un hueso de una persona muerta es como romperlo de un vivo”. As-Sáfi c í dijo: 
“Se come la carne humana, pero no se permite matar un zimmi porque su sangre está 
prohibida, así como la del musulmán o la de un preso; pero si alguien combate a los mu¬ 
sulmanes o es un adúltero se permite matarlo y comer de él”. 

Dijo Ibn al- c Arabí: “Lo correcto para mí es no comer carne humana, excepto si se 
tiene la completa certeza de que le va a salvar la vida”. Y Alláh sabe más. Fue preguntado 
Málik sobre el que se ve obligado a comer la carne muerta y al mismo tiempo encuentra 
algo de comer en la riqueza de los demás como dátiles, frutos o rebaños. Contestó: Si tie¬ 
ne la seguridad de que su cuerpo se verá perjudicado, de que no se le considerará ladrón 
al ser creída su palabra, puede comer de todo lo que encuentre y que sirva para calmar su 
hambre, sin llevarse nada. Y eso será mejor que comer carne muerta. Este significado ya 
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se ha adelantado ampliamente. Pero, si teme no ser creído y que se le va a considerar la¬ 
drón, en ese caso comer carne muerta es mejor o más permitido. 

En cuanto al uso del alcohol como medicina se dice que está permitido, si se ha 
quemado previamente y de esta forma hace los efectos de depuración y cambia sus cuali¬ 
dades. Sin embargo, Sahnun dice que no se debe medicar ni con alcohol ni con cerdo por¬ 
que hay otros productos alternativos, a diferencia del caso de hambre manifiesta, y si no 
encuentra otra cosa para comer. Algunos compañeros de As-Sáfi c T han prohibido la medi¬ 
cación con todo aquello que sea haram, por el hadit del Profeta S, cuando dijo: “Verdade¬ 
ramente, Alláh no ha puesto la cura a mi pueblo en aquello que les ha prohibido”. Y cuan¬ 
do dijo a Táriq ibn SawTd, cuando éste le preguntó por el vino, y se lo prohibió o detestó 
que lo fabricara, y luego dijo: Sólo lo fabrico como medicina. A lo que respondió el Profeta 
Muhammad S: “Realmente, no es una medicina sino que es un mal”. Lo relató Muslim en 
su Sahíh. 

“Sin buscar en ello un acto de desobediencia”. Significa, sin comer más allá de lo 
estrictamente necesario; o sin hacerlo por apetito o por buscar un placer en ello e incurrir 
en la desobediencia sino simplemente para saciar el hambre. Y porque no hay otro reme¬ 
dio, pues en ese caso Alláh ha permitido, en situaciones límites, comer de lo prohibido 
por la incapacidad de obtener lo permitido, llegando a ser la ausencia de lo permitido una 
condición para poder acceder a lo ilícito. 

“¡Y no os matéis vosotros mismos!”. Es decir, no os suicidéis. Esta es una orden 
general. Dijo Masrüq: “Quien se viera obligado a comer carne muerta, sangre o carne de 
cerdo, pero, sin embargo no lo hace y muere, entraría en el Fuego, excepto que Alláh le 
perdonara”. Añadió Abü al-Hasan at-Tabarí: “Comer carne muerta en caso de necesidad 
acuciante cuando se teme por la propia vida, no es que sea una dispensa, sino que es una 
determinación obligada. Y si se abstuviera de comer carne muerta en dicha situación, 
habría incurrido en una flagrante desobediencia. 

“No incurrirá en falta. Ciertamente, Alláh, es Perdonador y Misericordioso”. Es 
decir, si perdona la desobediencia, más aún no castiga por incurrir en aquello sobre lo 
que ha concedido dispensa, y por Su misericordia ha dispensado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Ciertamente, aquellos que oculten lo que Alláh ha hecho 
descender del Libro, vendiéndolo a bajo precio, no inge¬ 
rirán en sus estómagos sino el Fuego. Y el Día del Juicio, 
Alláh no les hablará ni les purificará. Para ellos habrá un 
castigo doloroso.” (174) 
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Es decir, los sabios judíos ocultaron lo que Alláh reveló en la Torá en cuanto a la 
cualidad y cometido de Muhammad ® en la constatación correcta de su mensaje. Se ha 
dicho: Ocultaron lo que revelaron Sus ángeles a Sus enviados. Y venden a bajo precio lo 
que han ocultado, es decir, aceptando un miserable e insignificante soborno. 

Dije (Al-Qurtubi): Este aya, aunque sea informativa, puede afectar a aquellos mu¬ 
sulmanes que pretendan ocultar la verdad por alguna causa de este mundo que les haya 
acontecido. La referencia al estómago es una afirmación rotunda y real de la ingestión 
aunque se use de forma figurada. También en la mención del estómago hay una adverten¬ 
cia a la codicia manifestada por ellos al vender la Otra Vida por una ínfima parte con qué 
llenar sus estómagos. Y no ingerirán en sus estómagos sino el “Fuego”, es decir, porque es 
ilícito y Alláh los castigará con el Fuego. Asi que lo que comieron con el producto del so¬ 
borno se le ha llamado fuego, porque les conducirá al “Fuego”, según la explicación dada 
por la mayoría de los exegetas del Qur’án. Y también se ha dicho que por su ocultación de 
la verdad serán castigados comiendo realmente el fuego en el Infierno, como dice Alláh: 

IjU <j djiS'Lj L¿l LUJ? J01) 
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“Ciertamente, aquellos que coman los bienes 
de los huérfanos injustamente, estarán lle¬ 
nando sus estómagos de fuego.” (Las Muje- 
res-4:io) 

“Y el Día del Juicio, Alláh no les hablará ni les purificará”. Esta es una expresión 
que explica la ira de Alláh sobre ellos y no les enviará a los ángeles con Su saludo por no 
estar complacido de ellos. Y no les purificará de sus vicios y malas acciones. En Sahíh 
Muslim, se transmitió de Abü Huraira, que el Mensajero de Alláh S, dijo: “Hay tres clases 
de personas a las que Alláh no les hablará en el Día de la Resurrección, ni les purificará ni 
les mirará, y tendrán un castigo doloroso: un viejo adúltero, un rey mentiroso, y un pobre 
engreído”. “Ni les mirará”, significa que no tendrá misericordia ni se compadecerá de 
ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Esos son los que vendieron la guía a cambio del extravío 
y el perdón a cambio del castigo. ¡Cómo se buscaron el 
Fuego!” (175) 


Cuando el extravío es seguido por el castigo y la guía es seguida por el perdón, la 
cuál despreciaron, tanto la guía como el perdón lo utilizan como moneda de cambio y lo 
venden a bajo precio. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Eso es porque Alláh ha hecho descender el Libro con la 
verdad. Y los que tienen discrepancias sobre el Libro es¬ 
tán en una profunda discordia.” (176) 

Es decir, ese asunto fue así porque Alláh reveló el Corán con la verdad o con el ar¬ 
gumento necesario por ese motivo. “Y los que tienen discrepancias sobre el Libro.” Aquí 
hay quienes dicen que se refiere a los judíos, porque los cristianos reivindican que la Torá 
describe a Jesús y aquellos lo niegan. Y hay quienes dicen que tienen diferencias en cuan¬ 
to a la descripción del Profeta Muhammad 0 en la Torá. Otros, interpretan que el Libro 
aquí es el Qur’án, y los que discrepan de él son los incrédulos de Qurais: Unos dicen que 
es pura magia, y otros que son historias de los antiguos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“La virtud no consiste en volver el rostro hacia Oriente u 
Occidente; sino que virtuoso es quien cree en Alláh, en el 
Último Día, en los ángeles, en los libros y en los profetas, 
el que da de su riqueza - a pesar de su apego a ella -, a los 
parientes, huérfanos, necesitados, viajeros, mendigos y 
para liberación de esclavos; el que hace el sala y paga el 
zaká; el que cumple con sus compromisos cuando los con¬ 
trae; los pacientes en la adversidad y en la desgracia y en 
los momentos cruciales de la lucha. Esos son los veraces 
y los temerosos.” (177) 
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Hay diferencias de opinión sobre a quién van referidas estas palabras. Dijo Qatáda 
a propósito: “Se nos mencionó que un hombre preguntó al Profeta de Alláh A, acerca de 
la virtud y entonces Alláh hizo descender este aya. Dijo: Antes, un hombre que pronun¬ 
ciara las dos saháda : An lá iláha illa Alláh wa anna Muhammadan rasülu Alláh, si después 
moría, obtenía el Jardín. Fue cuando Alláh reveló el áyá’. Ar-Rabl c u y Qatáda dicen que 
se refiere a los judíos y a los cristianos porque discrepaban en su orientación en la adora¬ 
ción: los judíos se dirigían hacia occidente, orientados al Quds en Jerusalén; y los cristia¬ 
nos hacia oriente, orientados a la salida del sol. De manera que cada grupo defendía las 
preferencias de su orientación, y se les dijo: La virtud no consiste en aquello que estáis 
discutiendo, sino que la virtud es de quien cree en Alláh. 

Dicen nuestros ulemas que este extraordinario áya es una de a las madres de las 
leyes y contiene numerosos principios islámicos. A saber: La fe en Alláh, en Sus nombres 
y en Sus atributos; la Reunión y la Resurrección; la Balanza, As-Sirát, el Estanque y la 
intercesión; el Jardín y el Fuego; los ángeles y los Libros revelados por Alláh; los profetas 
y el gasto de la riqueza tanto en aquello que es obligatorio como en lo recomendable; el 
mantenimiento de la relación de parentesco sin ruptura; la solicitud con los huérfanos, 
pobres, viajeros o invitados, así como la liberación de esclavos; la observancia del salá, el 
pago del zaká, el cumplimiento de los pactos y compromisos, y la paciencia ante la adver¬ 
sidad. En definitiva, cada uno de estos principios necesita un libro para su debido trata¬ 
miento. “El que da de su riqueza - a pesar de su apego a ella”. Hay obligaciones sobre la 
riqueza, aparte del zaká, que perfeccionan la virtud ( al-birr ). Así se transmitió de Fátima 
bint Qais, que dijo el Mensajero de Alláh A: “Sobre la riqueza hay obligaciones aparte del 
zaká’. Y a continuación recitó el áya. 

Dije (Al-Qurtubi): En el hadit hay una clara indicación de su corrección por el pro¬ 
pio significado del áya\ “El que hace el salá y paga el zaká’. Menciona el zaká junto al salá, 
lo cuál prueba que cuando dice: “El que da de su riqueza - a pesar de su apego a ella”, no 
se refiere al zaká obligatorio. Han acordado los ulemas que cuando acontece una necesi¬ 
dad a los musulmanes después de pagar el zaká, deberá utilizar su riqueza para satisfacer¬ 
la. Y como dice Alláh en el Qur ’án: 

( y. d 'r a ¿üil Lc Vj) 

( 180 -óW- Jí) 

“Que no piensen aquellos que son avaros con 
el favor que Alláh les ha dado, que eso es me¬ 
jor para ellos”. (La Familia de c Imrán-3:i8o) 

En definitiva, el sentido es que el hombre dé sadaqa cuando está sano, se siente ta¬ 
caño, teme la pobreza y está seguro de su permanencia en Duniá. “El que cumple sus 
compromisos cuando los contrae”. Es decir, entre ellos y Alláh, y entre ellos mutuamente. 

“Los pacientes en la adversidad y la desgracia”. Dijo el Profeta Muhammad A en 
un hadit “Dice Alláh, el Altísimo: A cualquiera de Mis siervos que Yo probara con una 
prueba en su lecho sin quejarse de ella, le cambiaría su carne por otra mejor y su sangre 
por otra mejor. Si le hiciera morir, tendría Mi misericordia, y si le curara quedaría limpio 
de toda falta.” Le preguntaron: ¡Mensajero de Alláh! ¿Qué carne es mejor que la suya? 
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Contestó: La carne que no ha pecado. Y le preguntaron: ¿Y qué sangre es mejor que la 
suya? Contestó: La sangre que no ha pecado. 

“Esos son los veraces y los temerosos”. Han sido descritos por la verdad y el temor 
de Alláh en sus asuntos y el cumplimiento de ellos. En cuanto a la verdad dijo el Profeta 
Muhammad 0 en el hadlt “¡Observad la verdad! Pues, la verdad, conduce a la virtud, y la 
virtud conduce al Jardín. Y mientras el hombre persista en decir siempre la verdad, será 
registrado ante Alláh como veraz.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble QurYin: 


ÁLÜTjJ£i Jí Oiájí > 

jíQU f ¿i. 4*^1 QA 'JS- IsfRj 

JS . ^ JS - 

^ ^ ^ ^ ^ -y ^ ' W S s 1)1 ~ S '' ^ 9 9 *■» _ ^ £ 

.i_*j JJLPI ¿uJ ] s l ^ Ij 


“¡Creyentes! Se os ha prescrito la ley del talión en el ase¬ 
sinato: libre por libre, esclavo por esclavo y hembra por 
hembra. Pero si a uno su hermano le perdona algo, que 
éste proceda según lo reconocido y que él lo entregue 
buenamente. Esto es un alivio que Alláh os da y una mise¬ 
ricordia. Pues, quien vaya más allá de estos límites, ten¬ 
drá un castigo doloroso.” (178) 


De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: “La ley del talión imperaba en la tribu de Is¬ 
rael y no existía el precio de sangre; entonces Alláh dijo a este pueblo: “\Creyentes! Se os 
ha prescrito la ley del talión en el asesinato: libre por libre, esclavo por esclavo y hem¬ 
bra por hembra. Pero si a uno su hermano le perdona algo”. Aquí el perdón es aceptar el 
precio de sangre. Así se entiende el perdón como la aceptación del pago material ( diyah ) 
en caso de asesinato. Por eso dice el aya: “Que éste proceda según lo reconocido y que él 
lo entregue buenamente”. Esto significa que siga y cumpla lo que está reconocido y a 
quien hizo el hecho que proceda a pagar la compensación, de buena forma. Por esto dice 
Alláh: “Esto es un alivio que Alláh os da y una misericordia”, así como lo prescribió a 
quienes estaban antes de vosotros. 

Recopila Al-Bujárl: Me relató Al-HumaidT, del relato de Sufián, del relato de c Amr, 
que dijo: Escuché a Muyáhid, que dijo: Escuché a Ibn c Abbás que dijo sobre el aya: 
“Quien vaya mas allá de estos límites, tendrá un castigo doloroso”. Si a quien asesinó se 
le da muerte, después de haber aceptado el precio de sangre que pagó por su hecho. Dice 
As-Sá c bl con respecto a la interpretación del aya: “Libre por libre, esclavo por esclavo y 
hembra por hembra”. La causa de revelación de este aya fue por una lucha desatada en¬ 
tre dos tribus árabes, en la cual hubo muertes. Entonces dijeron en el momento de ajusti- 
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ciar las muertes: Por la muerte de nuestro esclavo, matamos a fulano hijo de fulano, y por 
la muerte de nuestra esclava matamos a fulana hija de fulano. Y un relato similar también 
fue transmitido por Qatáda. 

“Se os prescribe aplicar el talión”. Eso es: Se ha ordenado y reafirmado. Se dice: 
En este aya hay una señal que indica que las leyes escritas antes de descender en el Lauh 
Al-Mahfüz (tabla que contiene lo predestinado por Alláh, que no es una tabla como ima¬ 
ginamos, y Alláh sabe la verdad de este tema). El ejemplo del quisas (talión), es que quien 
haya cometido el asesinato, está obligado a que si el juez estipula el cobro del precio de 
sangre según lo ordenado por la ley, el culpable deberá someterse totalmente a lo que dice 
la ley y aceptarlo, pero en cambio el juez debe pararse ante la situación de no aparecer el 
autor material del asesinato y evitar cobrar el precio de sangre al que no sea el verdadero 
culpable, tratándose de ser suplantado por otro para que recaiga sobre él la pena de 
muerte; como así lo hacían los árabes cuando no querían que se matase al asesino. Asi¬ 
mismo encontramos que dice el Profeta: “Ciertamente son tres tipos de personas, las que 
en el Día del Juicio recibirán castigo de Alláh por excederse en los límites y haber sido 
injustos con la gente: un hombre que haya matado a quien no era el asesino; un hombre 
que haya matado a otro de una forma ilícita, y un hombre que haya matado a otro por 
odios que tenían en Yahilíya (antes del Islam)”. 

Dicen As-Sá c bl, Qatáda y otros: “Ciertamente la gente de Yahilíya era tirana y obe¬ 
decedora de saitán. Así, quien mataba a otro, y éste era una persona de alcurnia, no se le 
imputaba la pena capital sino que pasaba esta a su esclavo, y a este esclavo le aplicaba la 
pena capital el esclavo de la tribu del fallecido. Decía la gente de esa época: El liberto no 
puede ser matado por un esclavo”. Cuando era asesinado un esclavo decían: “Para pagar 
su muerte, debe ser cobrada por la vida de un liberto. Cuando era asesinada una mujer de 
entre ellos, decían: Para pagar su muerte lo cobramos con la sangre de un hombre. Cuan¬ 
do era la asesina una mujer liberta y honorable, era sustituida para pagar su pena capital, 
por un hombre libre y honorable”. Por eso Alláh les prohibió esta tiranía y descendió esta 
aya: “Se os prescribe aplicar el talión en caso de asesinato: Libre por libre, esclavo por 
esclavo y hembra por hembra. Pero si a uno su hermano le perdona algo, que éste pro¬ 
ceda según lo reconocido y que él lo entregue buenamente. Esto es un alivio que Alláh os 
da y una misericordia. Quien vaya más allá de estos límites tendrá un castigo doloroso. 
En el talión tenéis vida”. (La Vaca-2:i78,i79). 

No existen diferencias sobre que el talión y lo que respecta a las leyes sobre asesi¬ 
nato, deben ser impuestas por la gente especializada y encargada en el tema. Por eso se 
les ha obligado a implementar todas las leyes reveladas para cumplir la justicia, delimitar 
las penas y dar dictámenes. Esto es porque Alláh, glorificado sea, se ha dirigido a todos 
los creyentes en lo que respecta a la aplicación del talión, así como ha ordenado a todos 
los creyentes que estén unidos para aplicar la justicia en lo que respecta al talión, y que 
obedezcan al sultán (gobernante), porque sobre él recae la responsabilidad de encargarse 
de todos sus asuntos de justicia. El talión no es una obligación, pero ciertamente tiene 
obligatoriedad para que no se cometan excesos, en lo que respecta a los asesinatos y otros 
casos. Así, cuando existe aceptación y trato entre ambas partes, lo que conlleva el pago de 
una indemnización ( diya ) o absolución por parte del representante del asesinado al cul- 
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pable, esto está permitido. Y más adelante daremos explicación sobre estos puntos. Si se 
dice: Si en el áya\ “Se os prescribe aplicar”, encontramos una orden obligatoria de apli¬ 
car, entonces, ¿cómo la aplicación del tabón no es un acto obligatorio? Se responde: El 
significado del áya es: Cuando queráis hacer justicia, aplicadla por medio del tabón para 
que no haya excesos al cumplirla. 

“Libre por libre, esclavo por esclavo y hembra por hembra”. Existen diferentes in¬ 
terpretaciones sobre este aya. Interpreta un grupo: Este áya explica el tipo de justicia que 
se debe aplicar a cada uno de los tipos mencionados. Así explica que se debe ejecutar 
cuando el libre mata a un libre, y cuando el esclavo mata a un esclavo y la hembra mata a 
una hembra, sin que haya contradicciones entre uno de los dos tipos, si es que uno mata 
al otro. Por lo mismo el áya tiene un sentido de aplicación, la cual viene a ser reafirmada 
por el áya: 

(45-áijÚ.I) ( ( _ r ~áUb j«Íill OÍ Igj Ifí i- bjíS}) 

“En ella les prescribimos: Persona por per¬ 
sona”. (La Mesa Servida-5:45) 

Dice Muyáhid, también citado por Abü c Ubaida, según lo transmitido por Ibn 
c Abbás: “También explicó este caso el Profeta S, en su sunna, cuando sucedió el caso del 
judío que fue ejecutado por haber matado a una mujer”. Dicen los sabios de Kufa y At- 
Taurí: “Se mata al liberto por el esclavo y al musulmán por el dimmi, basándose en el áya 
que estamos viendo, y la cual fue descrita de forma general en el áya anterior. Por eso 
dicen: el dimml (e 1 cristiano, o el judío, que vive bajo la protección del estado musulmán) 
y el musulmán son iguales en lo que respecta a las prohibiciones dadas sobre el tabón, 
como lo es en el caso de asesinato, dado que el dimmi tienen derecho de justicia para re¬ 
clamar la sangre de sus asesinados, tal como lo tiene el musulmán, tomando en cuenta 
que los dos forman parte de la gente de Dár al-Islam. Un ejemplo de este caso, es que 
cuando el musulmán roba el dinero de un dimml, se le aplica la ley que consiste en cortar 
su mano. Eso da a entender que el bien material del dimml es igual que el bien material 
del musulmán. Eso nos deja claro que son iguales en su sangre y en su dinero, y que hay 
inviolabilidad en sus bienes materiales. Están de acuerdo Abü Hanífa y sus compañeros, 
así como At-Taurí e Ibn Abü Laila, en que el libre, cuando mata a un esclavo, se le debe 
matar, así como cuando el esclavo mata a un libre. Así también opina Daud de la escuela 
záhiri. Se cita que la misma opinión es la que tienen c Alí ibn Abü Tálib e Ibn Mas c üd, que 
Alláh esté complacido con ambos. Lo mismo han dicho, SaTd ibn Al-Musaiyib, Qatáda, 
Ibráhlm an-Najáü y Al-Hakam ibn c Uyaina. La mayoría de los sabios dicen: “No se debe 
matar al libre cuando éste mata a un esclavo, dado que en el áya se ha definido cómo apli¬ 
car la ley en esta situación”. Dice Abü Taur: “Cuando están todos de acuerdo en decir que 
no existe aplicación del tabón entre esclavos y libres, con excepción del tabón en caso de 
asesinato, es una contradicción hacer diferencias según cada caso”. 

También ha dictado en el mismo sentido el iymá 'a (consenso de los musulmanes), 
que cuando un libre ha matado a un esclavo de forma accidental, sólo debe pagar el precio 
de éste, de manera que, igual que no es parecido el libre al esclavo en el asesinato por 
error accidental, tampoco lo es en el asesinato premeditado. En ese orden de cosas el es- 
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clavo se considera una mercancía que se vende y se compra y que está dispuesto a hacer 
lo que le ordene el libre, por ello no hay igualdad entre el liberto y el esclavo. 

Dije (Al-Qurtubi): Lo dicho por el iymá c a es correcto. Pero decir que existe aplica¬ 
ción del tabón entre esclavos y libres en asuntos que no sean relacionados con asesinato, 
es una contradicción. Pues han dicho Ibn Abü Laila y Dáud, que el tabón entre libres y 
esclavos, ya sea por asesinato u otros asuntos son iguales. Se basa en ello Dáud az-Záhirl 
en el hadit del Profeta ¡S: “Los musulmanes pagan entre sí sus deudas de sangre”, sin 
mencionar diferencias entre libre y esclavo en este tema. La explicación la veremos en el 
sura de Las Mujeres, in sá Alláh. Dicen también la mayoría de los ulemas que no se le 
aplica la pena capital a un musulmán por matar a un kafir. Esto está basado en el hadit 
transmitido por C A 1 T y recopilado por Al-Bujári: “No se da muerte a un musulmán por 
haber matado a un káfíf. No es correcto el hadit, que procede del relato de Rabl c a, que el 
Profeta S, ordenó aplicar la pena capital a un musulmán por haber matado a un kafir el 
día de la conquista de Jaibar. Este hadit tiene un corte en su cadena de transmisión. Así 
como también el hadit transmitido por c Umar tiene como uno de sus eslabones a Ibn al- 
Bailamáni, el cual está considerado como da '//'(de débil y dudosa transmisión). 

Dice Ad-Dáraqutnl: “No se encuentran hadices sobre este tema excepto los que 
han sido transmitidos por Ibráhím ibn Abü Yahyá, el cual está clasificado como una per¬ 
sona de la cual no se acepta su transmisión. En cambio el hadit transmitido del relato de 
Rabia, según lo que relató Ibn al-Bailamani, es un hadit mursal (tiene un corte de eslabón 
entre el sahába o el tabi c i con esta persona), y este Ibn al-Bailamáni es una persona califi¬ 
cada como da '/Ten su transmisión del hadit, no siendo un narrador cualificado para reco¬ 
ger este hadit. 

Digo (Al-Qurtubí): No encontramos, en lo que se refiere al tema que estamos tra¬ 
tando, ningún hadit correcto con excepción del hadit de Al-Bujárí, lo cual hace que el si¬ 
guiente aya tenga un contexto general: “Se os prescribe aplicar el tabón en caso de asesi¬ 
nato”. Y el contexto general lo da también el aya: “Persona por persona”. Se relata de C A 1 I 
ibn Abü Tálib y de Hasan Al-Basrl, que el aya fue revelada para explicar el veredicto legal 
sobre quienes están citados en él, así como para hacer notorias las divisiones que existen 
entre ellos, y entre que un libre asesine a un esclavo o viceversa, o un hombre a una mujer 
o viceversa. Dicen los dos citados anteriormente: Si un hombre mata a una mujer, y los 
familiares de la víctima quieren saldar la cuenta, pidiendo la muerte del culpable, en caso 
de cumplirla deben éstos pagar la mitad del precio de sangre por muerte a la familia del 
asesino al que se le impuso la pena capital. Pero si lo dejan con vida, tomarán el precio de 
sangre por muerte de la mujer. En cambio, si una mujer asesina a un hombre, si quieren 
los familiares de él aplicarle la pena capital, se la aplican, pagando a su vez la mitad del 
precio de sangre por muerte a los familiares del asesinado, y si no la aplican y la dejan 
viva, recibirán el precio de sangre por parte de la culpable y sus familiares. Esto también 
fue transmitido por As-Sá c bl, según lo que transmite de C A 1 I ibn Abü Tálib; pero este rela¬ 
to no es correcto dado que no hubo encuentro entre ellos, ya que son de diferentes épocas. 

Ha recopilado Al-Hakam, de los relatos de c Alí y de Ibn Mas c üd: “Cuando asesina 
un hombre a una mujer intencionalmente, obtendrá el castigo correspondiente al hecho”. 
Lo citado es contradictorio con lo que dice As-Sá c bl, según lo que transmitió de C A 1 L 
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Están de acuerdo los ulemas en que si un ciego, o un paralítico, asesina a un hom¬ 
bre sano, el representante del fallecido no puede pedir la pena capital para el ciego, to¬ 
mando sólo de él la mitad del precio de sangre ( diya ), dado que el mató a una persona de 
vista sana, en cambio él es ciego, o mató a una persona de cuerpo sano, en cambio el cul¬ 
pable es paralítico. Esto da a entender que cada persona en iguales circunstancias, es 
igual a la otra en estos casos. Y en el caso de los niños, quien se responsabiliza es la per¬ 
sona mayor. Se le dice a quien dijo eso: Si el hombre y la mujer no se miden igual en lo 
que respecta a la aplicación de la ley por asesinato, y tampoco entra en el sentido del ha- 
diz: “Los musulmanes pagan entre sí sus deudas de sangre”. Entonces, ¿por qué cuando 
se da muerte al hombre, a ella no se le mide igual, y después ella toma la mitad del precio 
de sangre (diya), además de haber aplicado la pena capital al culpable, siendo que los 
ulemas dicen que aplicar la pena capital y toma el el precio de sangre por asesinato cuan¬ 
do es aceptado no pueden ir juntos. Pues, si se acepta el pago del precio de sangre, ya no 
se podrá derramar sangre aplicando la pena capital y queda levantada la ley del tabón 
(quisas). Si el libre mata a un esclavo, el señor de éste puede pedir la pena capital para el 
libre, dando el diya del libre y descontando el precio del esclavo. Y si decide dejarlo con 
vida, cobra del culpable el precio del esclavo. Esto es según lo que se cita de la opinión de 
c Ali y Hasan Al-Basrí. Pero también, esta opinión se ha negado que exista. También existe 
acuerdo entre los ulemas de que en el asesinato de un hombre a una mujer, o viceversa, 
no existen diferencias sobre el juicio a dar. Otro grupo de sabios piensa que el pago del 
diya (indemnización) es lo mejor en estos casos. 

Opinan Málik, As-Sáfi c i, y otro: Asimismo, en lo que respecta a la aplicación de la 
ley del tabón (quisas) entre ellos hay diferencias, con excepción del asesinato, en el cual 
es vida por vida. Opinan Hammás ibn Abü Suleimán y Abü Hanífa: No hay tabón entre 
ellos, en lo que no sea asesinato, pues en ese caso es de igual a igual. Dice Ibn Al- c Arabi: 
“Ha llegado la ignorancia a tal punto, que un grupo de gente dice: Se mata al libre que 
ha matado a su esclavo, y para aseverar esto se basan en un hadit, que se dice relatado 
por Hasan Al-Basrí, de Samura, que el Mensajero de Alláh ® dijo: “Quien mata a su es¬ 
clavo, le daremos muerte”. Pero este es un hadit da '/“/'(débil)”. Nuestra opinión contraria 
a esta se basa en el aya : 

J Slí lillaLo (úljl laiáá" -IÜ9 U^lláá 

“Si alguien es matado injustamente, damos 
autoridad a su wali(representante), pero que 
no cometa ningún exceso al matar”. (El Viaje 
Nocturno-i7:33) 

Así, aquí el representante (wali) del esclavo es su propio señor, y surge la incógni¬ 
ta, ¿Cómo puede ser el mismo señor el responsable de tomar justicia contra sí mismo? 
Están todos de acuerdo en que el amo, si mata a su esclavo accidentalmente, no toma pa¬ 
ra sí mismo el precio material del asesinato, sino que lo debe entregar a Bait al-Mál (Te¬ 
soro público de los musulmanes). Relata c Amr ibn Su c aib, de su padre, de su abuelo, que 
un hombre dio muerte a su esclavo intencionalmente, y fue sentenciado por el Profeta #, 
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a ser azotado públicamente y a ser encarcelado por un año y que los musulmanes corta¬ 
sen sus lazos con él por este tiempo. 

Si se dijera: Si un hombre da muerte a su esposa, ¿por qué no se dice: El matrimo¬ 
nio es comparativo a la esclavitud, dado que el esposo es quien debe reclamar el derecho 
de sangre de su esposa? Esta opinión es la que tiene Al-Lait ibn Sá c ad. Respondemos: El 
matrimonio es un contrato entre dos partes, y no es como la esclavitud, dado que él no 
puede casarse con la hermana de la esposa, mientras estén casados. Como tampoco puede 
excederse en tener más de cuatro esposas a la vez, así como se le exige el cumplimiento 
del derecho sexual con ella, como a ella también se le pide con él. Pero lo único que el 
esposo posee sobre la esposa es la dirección del hogar y la toma de decisiones, por lo 
mismo debe darle la manutención a ella y aprovisionarle el dinero, por lo mismo heredan 
ambos lados en caso de fallecer uno de ellos, diferente al caso de la relación entre amo y 
esclavo. 

Dije (Al-Qurtubi): Este hadit que Ibn al- c Arabí clasifica como da c if, en realidad es 
un hadit sahih (correcto), que fue recopilado por An-Nasá í Abü Dáud y que el resto de su 
texto es: “Quien mutila al otro, lo mutilamos y quien castra al otro lo castramos”. Dice Al- 
Bujárl, sobre C A 1 I ibn al-Madani (eslabón de la cadena de transmisión del hadit): Que es¬ 
cuchó Hasan Al-Basrí el relato de Samura es correcto. Al-Bujárí recopiló este hadit, y dijo: 
Yo voy a corroborarlo. Y así lo hizo, porque de no ser correcto el hadit no lo habrían admi¬ 
tido esos dos imames ( C A 1 I y Hasan Al-Basrí). Así pues, se dá muerte al libre que haya 
asesinado a su esclavo. Han dicho An-Najaí y Az-Zauri, en una de sus citas, como también 
se ha dicho: Ciertamente Hasan Al-Basrí, no escuchó de boca de Samura, más que el hadit 
que trata sobre el c aquiqah (presentación del recién nacido), y Alláh es quien más sabe. 

Están divididas las opiniones sobre la aplicación del tabón entre los esclavos, con 
exepción del asesinato. Esta es la opinión de c Umar ibn c Abdul- c Aziz, Salem ibn c Ab- 
dulláhi ibn c Umar ibn Al-Jattáb y otros. En cambio, la opinión de As-Sa c bí, An-Najá í, 
At-Tauri y Abü Hanifa es: “No se aplica el tabón entre ellos con excepción del asesinato”. 
Dice Ibn Al-Mundir: “La primera opinión es la correcta”. Recopiló Ad-Dáraqutní y At- 
Tirmidi, del relato de Suráqa ibn Málik, que dijo: “Presencié junto al Mensajero de Alláh 
®, cuando aplicó el tabón a un padre que mató a su hijo, pero no se castiga al hijo por el 
asesinato de su padre”. Dice At-Tirmidi: “Este hadit no lo reconozco, de entre los relatos 
de Suráqa, con excepción del que hemos recopilado con este texto, pero posee un isnád 
(cadena de transmisión) que no es sahih. Encontramos entre quienes relatan este hadit a 
Ismá c íl ibn Ayas, quien lo transmitió a la vez de Al-Mutanna ibn as-Sabáh, el cual está 
clasificado como un transmisor débil ( da c it }. También ha transmitido este hadit Abü Jálid 
al-Ahmar, según lo que le relató Al-Hayyáy, de c Amr ibn Su c aib, de su padre, de su abue¬ 
lo, de c Umar, quien lo transmitió del Profeta S. Y también se ha transmitido este hadit, 
catalogado como mursal, por vía de c Amr ibn Su c aib; pero este hadit presenta bastantes 
objeciones en su isnád. La aplicación de este hadit, según los ulemas, es que cuando el 
padre mata a su hijo, no se le aplica la pena capital por este hecho, así también cuando el 
padre injuria a su hijo, tampoco le es aplicada la ley por este hecho. Dice Ibn Al-Mundir: 
“Existen diferencias de opinión entre los sabios con respecto al juicio del padre que mata 
a su hijo intencionalmente”. 
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Dice un grupo de sabios, entre ellos Sáfi'í, Ahmad, Isháq y la gente del Rá ’i (los 
sabios iraquíes), y también se transmite que son de esta opinión ‘ Ata y Muyáhid: “No se 
le castiga al padre por el asesinato con la pena capital, pero éste debe pagar el precio de 
sangre ( diya )”. En cambio la opinión de Málik, Ibn Náfi'u e Ibn c Abdul-Hakam es: “Se le 
impone la pena capital al padre que mata a su hijo intencionalmente”. Dice Ibn Al- 
Mundir: “Este juicio se encuentra expresamente en el Libro y la sunna. Lo que encontra¬ 
mos en el Libro es el siguiente aya: “Se os prescribe aplicar el talión en caso de asesina¬ 
to: Libre por libre, esclavo por esclavo”. En cambio, lo que encontramos en la sunna del 
Mensajero de Alláh ®: “Los musulmanes pagan entre sí sus deudas de sangre”. Así, no 
encontramos ninguna base acreditada en los textos que haga excepción del padre y del 
juicio que se debe tomar sobre él en este caso, dentro del contexto del aya, lo que hemos 
relatado contrario a esto son versiones que no existe certeza de ellas. Se relata que At- 
Tabarí cogió un relato de c Utmán, en el cual se menciona que el Profeta S aplicaba la pe¬ 
na capital al padre que mataba a su hijo; así como el talión en los demás casos. También 
se relata lo mismo de Málik, pero estas dos fuentes relatadas quizá no se aceptan dado 
que son fuentes catalogadas por los sabios del hadit como áhad (transmisión singular 
transmitida de uno en uno), las cuales son contradictorias con lo que generaliza el Qur ’án 
en estos temas. 

Dije (Al-Qurtubí): No se diferencia en la escuela de Málik en lo que respecta a la 
aplicación de la ley del talión cuando un hombre mata a su hijo intencionalmente, así co¬ 
mo si éste viola a su hijo, o lo degüella, o lo encierra hasta que muere, con excepción de 
que el culpable tenga excusa o lo haya matado accidentalmente, si no debe ser muerto. En 
cambio, si le ha matado de un disparo con un arma en práctica de tiro o en un momento 
de enfurecimiento, tenemos en nuestra escuela dos opiniones: La primera es que debe 
aplicársele la pena capital por el hecho; y la segunda es que no se le aplica la pena capital 
pero se le aumenta el pago del diya (precio de sangre): esta es la opinión de la mayoría de 
los ulemas. Dice Ibn al- c Arabi: “Escuché a nuestro Seij, Fajr al-Islám as-Sási que decía 
con respecto al tema: No debe aplicársele la pena capital al padre por la muerte de su hijo. 
Dado que el padre es la causa de la existencia del hijo, entonces ¿cómo puede ser el hijo 
causa de la inexistencia de su padre? “Y esto es incorrecto. Pues, si el padre viola a su hija 
debe ser apedreado, a pesar de que él es la causa de su existencia, y en tal caso ella pasa a 
ser causa de la inexistencia de su padre. ¿Qué ley podría negar que la causa de la muerte 
del padre fue su desobediencia a Alláh? Se ha citado que el Mensajero de Alláh S dijo: 
“No se castiga con la pena capital al padre que haya matado a su hijo”. Pero este hadit no 
es correcto. Lo correcto lo encontramos en el juicio hecho por c Umar, que Alláh este 
complacido de él, cuando sentenció al parricida al pago del diya (precio de sangre), de 
precio elevado, y este juicio no fue objetado ni contradecido por los sahaba. De este hadit 
han tomado juicio todos los fuqahá para afirmar que no se le mata. 

Dice Ibn Al-Mundir: “La opinión de Málik, SáfiT, Ahmad e Isháq, sobre el hijo pa¬ 
rricida es que se le aplica la pena capital”. Se fundamenta el Imám Ahmad ibn Hanbal 
sobre el aya que estamos explicando: “No puede aplicarse la pena capital a un grupo de 
personas para pagar la sangre de una persona, dado que Alláh, glorificado sea, ha impues- 
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to la igualdad, la cual no podríamos llamarla así, al proceder a matar a un grupo para pa¬ 
gar la vida de un solo individuo”. Por lo mismo ha dicho Alláh: 

(45-4ÁSÚ.I) ¿JLül óí l&j úlíSj) 

“En ella les prescribimos: Persona por per¬ 
sona”. (La Mesa Servida-5:45) 

Así, el aya indica: El talión, en caso de asesinato, debe ser pagado vida por vida, 
sea quien sea. También, este aya es una llamada de atención a los árabes, quienes les gus¬ 
taba saldar las deudas de sangre de forma injusta, matando por vengar la muerte que 
ellos reclamaban su sangre, a quien no debían, por responsabilizarse del hecho, o matan¬ 
do a cien hombres de otra tribu para vengar la muerte de uno de ellos, y así poder ufanar¬ 
se e imponerse a los demás. Así, Alláh ordenó que en estos casos debe aplicarse la justicia 
y la igualdad, aplicando la pena capital sólo a quien realizó el hecho. Se relata, según lo 
recopilado por Ad-DáraqutnT, que c Umar cobró el precio de sangre del asesinato de un 
hombre que fue muerto por un ciudadano de la ciudad yemení de Saná c , matando a siete 
de esta ciudad, y dijo: “Si se hubiese puesto a favor del asesino toda la gente de Saná c , los 
hubiese matado a todos”. También se relata, según lo recopilado por Ad-DáraqutnT, que 
c Ali luchó con el grupo de los hururíes, pertenecientes a la secta jariyí, para cobrar el pre¬ 
cio de sangre de c Abdulláh ibn Jabbáb. Cuando C A 1 I fue a ellos para reclamar el precio, 
después que estos hubieran degollado a c Abdulláh como se hace con un cordero, dijo C A 1 T 
a su gente exclamando: ¡Alláhu Akbar!, llamadles y pedidles que nos entreguen a quien 
mató a c Abdulláh. Entonces respondieron tres veces seguidas los jariyíes: Todos somos 
sus asesinos. Entonces le dijo C A 1 I a su gente: Entonces se ha responsabilizado ese grupo 
por la fechoría, y les mataremos. 

Recopila At-Tirmidí, de los relatos de Abú Sa c íd al-Judrl y Abü Huraira, que el 
Mensajero de Alláh S, dijo: “Si la gente de los cielos y la tierra se uniesen para derramar 
la sangre de un creyente, Alláh los castigaría a todos con el fuego”. Dice At-Tirmidí: “Este 
hadit está dentro de la denominación de garib (hadit extraño en su texto, extraño en su 
transmisión)”. Así también, si un grupo de gente supiera que si al matar ellos a un hom¬ 
bre, no se les mataría, se unirían los enemigos para matar a los otros hasta llegar a un 
arreglo entre ellos. Dice Ibn al-Mundir: Opinan Az-Zuhrl, Habíb Ibn Abü Tábit e Ibn 
Sirín: No se debe matar a dos personas por haber asesinado a una persona. También he¬ 
mos transmitido una opinión similar a esta de relatos procedentes de Mu c ád ibn Yabal, 
Ibn az-Zubair y c Abdul-Málik. Dice Ibn al-Mundir: “Esta opinión es la correcta y no existe 
evidencia para decir que está permitido matar a un grupo para saldar el precio de sangre 
de una persona”. También ha sido acreditado este testimonio de c Abdulláh ibn az-Zubair, 
como hemos citado. Recopilan los imames, del relato de Abü Suraih al-Ka c bí, que dijo: 
Dijo el Mensajero de Alláh ¡Sí: “¡Oh gente de la tribu de Juzá c a! Habéis matado a este ma¬ 
logrado de la tribu de Hudail, y ciertamente yo soy quien impondré la razón. Así, quien 
mate para ajustar su precio de sangre después de lo que he dicho, su gente se encontrará 
entre dos cosas a elegir, la razón o matar”. El contexto del hadit es según lo recopilado por 
Abü Dáud. Dice At-Tirmidí: “Este es un hadit hasan sahih (aceptable y correcto)”. 

Se relata también de Abü Suraih al-Jusái que el Profeta S dijo: “A quien se le 
haya dado muerte, su representante tiene que elegir entre matar, perdonar o tomar el 
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precio de sangre ( dlyá)”. Esta es la opinión de algunos ulemas, entre ellos Ahmad e 
Isháq. Están divididas las opiniones de los sabios con respecto a si se debe cobrar el dlya 
de aquel que ha matado intencionalmente. Dice un grupo: “El representante del fallecido 
debe elegir entre pedir la pena capital del asesino o cobrar de él el precio de sangre ( diya ), 
aunque no sea aceptable para el asesino”. Comparten esta opinión Sa c Td ibn al-Musaiyib, 
c Atá y Hasan al-Basri. También transmite esta opinión Ashab, de Málik. Y Al-Lait, Al- 
Auzá c I, As-SáfíT, Ahmad, Ishaq y Abü Taur. Todos ellos se basan en el hadlt transmitido 
por Abü Suraih. También con respecto a la analogía de este tema, es obligatorio el precio 
de sangre ( diya ) para quien comete el asesinato, aunque éste no esté de acuerdo en pagar¬ 
lo. Dado que es una obligación impuesta a él, dice Alláh el Altísimo: 

(29-íÜ-Iil) Ijíílí ’jj) 

“En ella les prescribimos: Persona por per¬ 
sona.” (Las Mujeres-4:29) 

“Pero si a uno su hermano le perdona algo”, o sea no se pide su sangre para pagar 
el asesinato, y se acepta que pague el diya pues debe hacerse según lo que dice el áya\ 
“Que éste proceda según lo reconocido”. Así el representante del fallecido debe proceder 
de una forma reconocida en pedir el precio de sangre (diya). Y el asesino debe entregar 
este precio de forma reconocida, sin alargarse ni atrasarse en su plazo. 

“Esto es un alivio que Alláh os da y una misericordia”; o sea, con respecto a quie¬ 
nes os antecedieron, Alláh les habría prescrito que la muerte sólo se pagaba con la muer¬ 
te. Así Alláh benefició a esta nación, dando la posibilidad de pagar el diya (precio de san¬ 
gre), si este es aceptado por el representante del fallecido. Dicen otros sabios: “El repre¬ 
sentante del fallecido sólo tiene derecho a pedir la aplicación del tabón por el asesinato, 
pero, no puede pedir el precio de sangre (diya), a menos que el asesino acepte pagarlo. 
Esta opinión es la que transmite Ibn Al-Qásem, de Málik, siendo ésta una de las más co¬ 
nocidas sobre el tema. Y esta opinión también la comparten At-Taurí y los sabios de la 
ciudad de Kufa. Toman como fundamento para basar sus opiniones el hadlt relatado por 
Anas, el cual trata un acontecimiento sucedido a Rubí c i, cuando ésta le quebró los incisi¬ 
vos a una mujer. Este hadlt í ue recopilado por los imames, los cuales dicen: Cuando tomó 
juicio del asunto el Profeta 0 y ordenó la aplicación del tabón dijo: “El tabón es un decre¬ 
to de Alláh, el tabón es un decreto de Alláh”. Así no le dio a elegir a la afectada entre el 
tabón o el pago de un precio de sangre, demostrando así con este hecho que lo que está 
escrito en el Libro de Alláh y en la sunna de su Profeta 0 , en lo que respecta a actos in¬ 
tencionales, debe pagarse por medio del tabón. 

La primera opinión de las dos es lo correcto, la cual está basada en el hadlt de Abü 
Suraih, el cual ya hemos citado. Relata Ar-Rabi c i, de As-Sáfi c T, que dijo: Me ha informado 
Abü Hanífa ibn Simák ibn al-Fadl as-Sihábí, que dijo: Me relató Ibn Abü Di ’b, de Al- 
Maqbürl, de Abü Suraih al-Ká c bi, que el Mensajero de Alláh 0 dijo el año de la conquista 
de Meca: “A quien se le haya dado muerte a uno de los suyos, el representante debe elegir 
entre dos opciones, si desea toma el camino de la razón, o si desea aplica el castigo”. Dijo 
Abü Hanífa: Le dije a Ibn Abü Di ‘b: ¿Acaso obras por lo que dice este hadlt ¡Oh Abü Al- 
Hárit!? Entonces golpeó mi pecho y me gritó y me dijo: Estoy relatando algo sobre el 
Mensajero de Alláh 0 y me dices: ¿Acaso obras por lo que dice el hadlfí ¡Sí, obro según 
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este hadit , y esta es la obligación que tengo y que debe tener quien lo haya escuchado. 
Porque ciertamente Alláh, el Todopoderoso, eligió a Muhammad S de entre la gente para 
que fuesen guiados por él, y eligió para ellos lo mismo que eligió para él, y todo lo que nos 
dijo por medio de su lengua. Por eso debemos seguirle obedientemente. El musulmán no 
puede salir de este concepto. Dijo: No dejó de hablarme hasta el punto que llegué a desear 
intensamente que guardara silencio. 

“Pero si a uno su hermano le perdona algo, que éste proceda según lo reconocido 
y que él lo entregue buenamente’’. Interpretan los ulemas: “a uno’’, se refiere al asesino y, 
“Le perdona”, o sea, el representante del asesinado y, “Algo”, esto es la sangre: le perdona 
conmutando la pena capital y tomando de él el precio de sangre ( diya ). Esta interpreta¬ 
ción de la aya es la que dan Ibn c Abbás, Qatáda, Muyáhid y otros ulemas. El significado 
de perdonar es dejar la aplicación del tabón. Si el culpable es perdonado por el represen¬ 
tante del fallecido ( wali ), éste debe dar el cUya (precio de sangre) y entregarlo de buena 
forma (sin atraso), y el representante debe comportarse con él de buena forma también. 
La opinión de Málik sobre el significado de “a uno”, quiere referirse al wali (representante 
del finado), y que el significado de “le perdona”, es, le facilita; y el significado de hermano 
en el áya se refiere al asesino. Así el significado de “algo”, se refiere al diya (precio de 
sangre). Eso significa que el wali, si concede el perdón de la pena capital y decide cobrar 
el precio de sangre, el asesino debe elegir entre pagar este precio o entregarse a morir. Así 
en parte hay facilidad, y en parte no la hay. Otros malikíes opinan: “Si los familiares del 
asesinado quieren que se les pague el diya, el asesino no tiene elección, al contrario, está 
obligado a hacerlo”. También se relata que esta opinión es la que tiene Málik, y es la que 
han escogido muchos de los sahába. Dice Abü Hanífa: “Ciertamente, el significado de “le 
perdona”, es, le entrega. Es como si se dijera: Quien le entrega algo del diya, pues que lo 
acepte y proceda de forma correcta”. Dice un grupo: “Debe entregar esto el asesino de una 
forma buena y correcta”. Por lo mismo recomienda Alláh, a quien cobra el dinero del pago 
de sangre, que dé facilidades en el pago al asesino, ya que Alláh nos ha dicho que esto es 
para darnos la facilidad y que es un signo de su Misericordia. También se cita, en la últi¬ 
ma parte que se refiere al talión, en el sura de La Mesa Servida: 

(45-ájjÜ.I) (íi íjUS' ¿j ¿JuaS jmÍ) 

“Quien renuncie por generosidad, le servirá 
de remisión”. (La Mesa Servida-5:45) 

Por lo mismo es recomendable proceder con misericordia y aplicar el perdón y la 
limosna. Así también recomienda lo que cita el aya aceptar el diya si el culpable puede 
darlo. Ha dicho otro grupo: “Ciertamente, estos dos términos (perdonar y entregar algo) 
se refieren a una situación sucedida a un grupo de personas que abandonaron la posibili¬ 
dad de dar el precio de sangre, enfrentándose los unos a los otros”. El significado del áya 
es: “Quien favorece al otro en darle facilidad para pagar este precio de sangre es mejor”. 
Relata Sufián ibn Husain ibn Sauáh, de As-Sá c bT, que dijo: “Había entre dos grupos de 
árabes una lucha, y hubo muertes en cada grupo. Dijo un grupo: No aceptamos justicia 
hasta que no se mate por cada mujer muerta a un hombre y por cada hombre muerto a 
una mujer. Entonces se dirigieron al Mensajero de Alláh ¡Ss, quien dijo: “La matanza ha 
sido igual entre ambos”, entonces acordaron en pagar los precios de sangre, favoreciendo 
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un grupo al otro. Así la interpretación del áya es: Quien favorece a su hermano, que éste 
lo entregue de forma correcta. Cita As-Sá c bí que este acontecimiento fue la causa de la 
revelación de este áya. La opinión de Ali, que Alláh este complacido con él, así como la de 
Hasan al-Basrí es: “Que se facilite el diya entre las muertes de un hombre y una mujer, de 
un libre y un esclavo. O sea, quien se encuentre en esta situación que proceda virtuosa¬ 
mente de la forma que corresponde”. Este áya la ha dirigido Alláh, el Altísimo, para que 
se practique una buena solución a quien pide justicia, así como un buen juicio para quien 
debe cumplirla. 

“Esto es un alivio que Alláh os da y una misericordia”. Esto es porque la gente de 
la Torá no tenían en sus leyes más que la aplicación de la muerte; en cambio la gente del 
Inyíl (Evangelios) solo tenían el perdón, pero no poseían en sus leyes ni el castigo ni el 
pago de sangre. Por eso, Alláh, el Altísimo, dio esta facilidad de elección para esta nación. 
Así, quien desee cobrar la muerte, pide la pena capital para el culpable, y quien quiere 
tomar el precio de sangre lo recibe, y quien quiere perdonar perdona. 

“Quien vaya mas allá de estos límites tendrá un castigo doloroso”. O sea, que el 
asesino sea ejecutado, después de haber entregado el diya. Dice Hasan al-Basri: “En la 
época de YahilTya, cuando un hombre mataba a otro, huía a refugiarse entre su gente, los 
cuales intercedían por él ante la gente del fallecido, para así poder arreglar tranquilamen¬ 
te el asunto por medio del pago de sangre (diya). Entonces decía el wall del fallecido: 
Ciertamente he aceptado el pago del diya. Entonces el asesino quedaba tranquilo y salía 
sin peligro, pero era después asesinado, entregándosele a su familia el diya”. Los ulemas 
tienen diferentes opiniones sobre el juicio de quien mata al asesino después de haber re¬ 
cibido de él el pago del diya. Dice un grupo de ulemas, entre ellos Málik y As-Sáfi c T: “Esta 
persona es un asesino, como el primero. Así, si el representante del fallecido {wall) quiere 
le aplica la pena capital, o si quiere le perdona. Pero recibirá este trasgresor un castigo en 
la Otra Vida”. Opinan Qatáda, c Akrama, As-Suddi y otros: “El castigo que debe recibir 
aquel que después de haber recibido el pago del diya mata a quien lo pagó, es la aplica¬ 
ción de la pena capital; y no es posible ni siquiera que el mismo gobernante aplique el 
perdón, y tampoco el mismo wall puede hacerlo”. Recopila Abu Daud del relato de Yábir 
ibn Abdullah, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: “No hay perdón para quien haya 
matado después de haber recibido el diya”. Dice Hasan al-Basri: “Su castigo es que de¬ 
vuelva el diya que le fue entregado solamente, pero su pecado será pagado en la Otra Vi¬ 
da. Dice c Umar ibn c Abdul- c Aziz: “El caso de esta persona es llevado ante el gobernante, 
el cual decidirá lo que hace con él”. Encontramos en el Sunan de Ad-Dáraqutni, donde se 
recopila el relato de Abü Suraih al-Jusái, que dijo: Escuché al Mensajero de Alláh Ü decir: 
“Quien haya cometido un derramamiento de sangre o haya dejado inválido a otro, el wall 
tiene que elegir entre tres opciones; pero si desea la cuarta (recibir el diya y matar a quien 
lo ha pagado) cogedlo de su mano y obligadle a que aplique el tabón, o dé el perdón o 
acepte el diya. Pero si se excede, después de haber elegido una de las tres opciones, ob¬ 
tendrá el fuego del Infierno eternamente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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4 aS% ¿) , j )\l¿ 3 

“En el talión tenéis vida ¡Oh vosotros que sabéis recono¬ 
cer la esencia de las cosas! Quizá así os guardéis.” (179) 

“En el talión tenéis vida”. Su significado, según lo que relata Sufran, de As-Suddí, 
de Abü Málik, es: “No os mataréis los unos a los otros”. El significado del aya: Cuando se 
aplica el talión y se cumple la justicia. Encontramos en este aya una advertencia para 
quien quiere matar al otro para que no pueda entrar en pleitos y puedan quedar ambas 
partes con vida. Entre los árabes, cuando un hombre daba muerte a otro, era protegido 
por su tribu y, a su vez, la tribu del fallecido tomaba venganza de su sangre, lo que llevaba 
a ambas tribus a enfrentarse, lo que resultaba en muchas muertes. Entonces, cuando le¬ 
gisló Alláh la aplicación del talión, se convencieron todos y dejaron de matarse entre ellos. 
Por ello encontraron en esta ley la vida. Están de acuerdo los sabios promulgadores de 
fatwá (veredictos jurídicos), que el sultán o gobernante aplica por sí mismo el talión si se 
transgrede, contra alguno de los que están bajo su tutela si él es uno de los ofendidos, y él 
tiene el derecho de elegir, tal como lo hace el testamento o el waldl (delegado), y este he¬ 
cho no le impide exigir la aplicación del talión. Y no hay diferencia entre ellos y la gente 
corriente en lo que respecta a la aplicación de las leyes de Alláh. Por eso dice el aya: 

“Se os prescribe aplicar el talión en caso de asesinato”. Y se confirmó que Abü 
Bakr As-Siddíq le dijo a un hombre, que estaba denunciando que le había sido cortada 
su mano por uno de los subordinados de Abü Bakr: Si dices la verdad ya le habríamos 
encarcelado. Recopila An-Nasá T, del relato de Abü Sa c íd al-Judrí, el cual dijo: Estábamos 
con el Mensajero de Alláh S repartiendo algunas cosas, entonces un hombre le atacó. El 
Mensajero de Alláh ü le golpeó con una rama de palmera que tenía junto a él, y gritó. 
Entonces le dijo el Mensajero de Alláh S: “Ven y haremos justicia entre nosotros de igual 
a igual”. Le respondió el hombre: El hecho ya lo he perdonado, oh Mensajero de Alláh. 
Recopila Abü Dáud At-Tayálisi, del relato de Abü Firás, que dijo: Estaba c Umar ibn al- 
Jattáb dando un discurso y dijo: A quien le haya hecho su superior una injusticia, que se 
presente a mí para aplicar la justicia de igual a igual. Entonces se levantó c Amr ibn al- c Ás 
y le dijo: ¡Oh Emir de los creyentes! Puede suceder que un hombre le haya dado una lec¬ 
ción a alguno de sus subalternos, ¿podríamos dejarlo así? Respondió c Umar: ¿Cómo po¬ 
dríamos dejarlo así? He visto al Mensajero de Alláh * que aplicaba la justicia también en 
estos casos. Según el texto que recopila Abü Dáud as-Siyyistání: Estaba c Umar ibn al- 
Jattáb dando un discurso y dijo: Ciertamente no envío a mis representantes para que 
propinen palizas a vuestra gente, ni para que tomen vuestro dinero. Quien haga esto de¬ 
nunciadlo ante mí para aplicarle la justicia. 

“Quizá asi os guardéis”; o sea, os guardéis de luchar entre vosotros, ya que resol¬ 
véis vuestros pleitos con el talión. Este aya es un llamamiento a seguir uno de los tipos 
que tiene la piedad, pues, ciertamente Alláh premia la obediencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se os ha prescrito que cuando a alguno de vosotros le 
llegue la muerte dejando muchos bienes, haga legados en 
favor de los padres y de los parientes más próximos se¬ 
gún lo reconocido. Es un deber para los que tienen temor 
[de Alláh].” (180) 

“Se os ha prescrito”, en este aya lo que respecta al testamento. No hay ninguna 
parte en el Qur’ñn más que esta que nos mencione los legados, otro aya en el sura de Las 
Mujeres y otra en La Mesa Servida: 

(ll-*u3) pLffj ja) 

“Una vez que se hayan descontado los lega¬ 
dos que deje”. (Las Mujeres-4:n) 

(106-4-UÜ.I) («¿«ejíl ¿y) 

“En el momento de hacer legados”. (La Mesa 
Servida-5:io6) 

Este aya fue revelado antes de la revelación de las leyes sobre la herencia, de las 
cuales trataremos más adelante. “Bienes”. Están todos de acuerdo que el significado se 
refiere a dinero. Se dividen las opiniones sobre la cantidad de dinero. Dicen algunos: “Se 
refiere a cuando el dinero es mucho”. Esto mismo se relata de c Alí, ’Á ’isa e Ibn c Abbás, 
quienes dijeron que setecientos dinares era poco. Transmite Qatáda de Hasan al-Basrñ 
“Una suma de dinero elevada es más de mil dinares”. Dice As-Sá c bl: “Entre quinientos y 
mil dinares”. El significado de al-wasiya (el legado), es dejar bienes especificando la per¬ 
sona que lo va a recibir y la cantidad que debe ser. Este legado se hace en vida y se cumple 
después de fallecer quien deja el legado. 

Diferentes son las opiniones de los ulemas sobre si es obligatorio hacer un legado 
de bienes a quienes se les repartirán éstos después del fallecimiento de la persona. Es 
obligatorio dejar constancia en el legado de las deudas y préstamos que deja el fallecido. Y 
la mayoría de los ulemas, entre ellos Málik, As-Sáfi c I y At-Tauri, opinan que el legado no 
es obligatorio, en especial para quien no tiene nada de que dejar constancia, sea éste rico 
o pobre. La opinión de Az-Zuhrl y Abü Miylaz, es que el legado es obligatorio, porque es 
mencionado así en el Qur ’án. Dice Abü Taur: “El legado no es obligatorio excepto para 
quien tiene deudas o es acreedor o guarda dinero de otra gente. Por tanto es obligatorio 
que deje todo esto escrito y especificado. En cambio, quien no tiene deudas ni tampoco le 
deben a él y no guarda nada de lo que le ha entregado a él la gente en encomienda, no es 
obligatorio que deje escrito nada a menos que quiera”. 

Dice Ibn al-Mundir: “Esta opinión es buena, dado que Alláh nos ha ordenado a de¬ 
volver a la gente lo que nos han prestado o lo que guardamos de ellos en encomienda. Así 
quien no tiene nada que pagar o que recibir, así como tampoco no tiene ninguna amana 
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(préstamo y/o encomienda), no es obligatorio que deje constancia de nada”. La base que 
tienen para su opinión aquellos que dicen que es obligatorio dejar escrito el testamento, 
se encuentra en el hadlt el cual es recopilado por los imames del relato de Ibn Umar, que 
el Mensajero de Alláh ás dijo: “El derecho de un musulmán es que deje escrito el testa¬ 
mento”. Dijo Ibn c Umar: Desde que escuché al Mensajero de Alláh ®, no hay noche que 
no tenga mi testamento escrito junto a mí. El fundamento de quienes dicen que no es 
obligatorio el testamento, es que si fuese obligatorio, no sería el testamento hecho por 
parte de quien quiere legarlo, y si fuese el testamento obligatorio, lo sería en todos los 
sentidos. Así quien dice que es un acto obligatorio se le responde que esto sólo es para 
quien tiene asuntos pendientes con la gente y teme que se pierdan; tal como dijo Abü 
Taur. Así, si tiene la gente asuntos pendientes con él, debe escribirlo para que sus herede¬ 
ros lo cobren. En este sentido sí es obligatorio que se escriba el testamento y todos están 
de acuerdo en esto. 

Si se dice: “Se os ha prescrito”. Esto significa que se os ha ordenado, lo que lleva a 
decir que el testamento es obligatorio. Se responde a lo dicho: El significado es, si deseáis 
dejar escrito el testamento; y Alláh es quien más conoce. Dice An-NajáT: Falleció el Men¬ 
sajero de Alláh S, sin dejar testamento. Falleció Abü Bakr dejando testamento siendo 
esto mejor. Pero quien no deja legado el testamento no ha incurrido en falta. Alláh no ha 
explicado en Su Libro la cantidad de dinero que debe legarse, pues el aya dice: “Si deja 
bienes”. Los bienes son el dinero en sí. Y dice Alláh en otros áyát 

(272-ájáJl) (_jA ¿y Uj) 

“El bien que deis es para vosotros mismos”. 

(La Vaca-2:272) 

(8-OU.iUJl) 

“En su amor por los bienes”. (Los Tropeles- 

100:8) 

Sobre la cantidad de dinero que puede ser legada, los ulemas tienen divididas opi¬ 
niones. Se cita que Abü Bakr As-Siddíq legó un quinto de sus bienes. Transmitió 
Mu'ammar, de Qatáda, que dijo: “ c Umar dejó en legados un cuarto de sus bienes”. Este 
relato también lo cita Al-Bujárí del relato de Ibn c Abbás. Se relata de C A 11 4¿, que dijo: “Es 
mejor legar un quinto de los bienes que legar el cuarto de ellos, y legar un cuarto de los 
bienes que un tercio de ellos”. Determina un grupo de sabios, entre ellos c Alí, Ibn c Abbás 
y ‘A.üsa y, que quien posee poco dinero, y tiene herederos, que no haga legado. En el 
mismo sentido recopila Ibn Abü Saiba, del relato de Ibn Abü Malíka, que le dijo a 'Á ‘isa: 
Deseo dejar un legado. Le dijo 'Á’isa: ¿Cuál es la suma de tu dinero? Le respondió: Tres 
mil dinares. Le preguntó 'Á ’isa: ¿Cuántos hijos tienes? Le respondió: Cuatro. Dijo 'Á ‘isa: 
Ciertamente Alláh, el Altísimo, dice: “Si deja bienes”. Y eso es poco, así que déjaselo a tus 
hijos: eso es mejor para ti. Están la mayoría de los ulemas de acuerdo en que no está 
permitido a nadie dejar en legado una suma que sea más del tercio de su dinero, con ex¬ 
cepción de Abü Hanífa y sus compañeros, que dicen que si una persona no tiene herede¬ 
ros, le está permitido dejar legado todo su dinero. 

Dicen los hanafíes: Se ha calculado como límite del legado un tercio de los bienes, 
en caso de no perjudicar a los herederos ricos, esto está basado en el hadlt “Ciertamente, 
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es mejor que dejes ricos a tus herederos a que los dejes en la necesidad, obligados a pedir 
a la gente”. Así, quien no tiene herederos, no entra en el contexto de este hadlt. Este relato 
también se transmite de Ibn c Abbás, y basan su opinión Abü c Ubaida, Masrüq, Isháq y 
Málik en una de sus dos opiniones. También se dice que esta era la opinión de C A 1 L Hay 
diferencias sobre si se puede legar el dinero al Bait Al-Mál (tesoro público de los musul¬ 
manes), y sobre si este organismo es heredero o custodiador del dinero que se deposita en 
él. Sobre este asunto hay dos opiniones. Están de acuerdo los ulemas, que quien fallece y 
posee herederos no puede dejar legado todo su dinero. Se relata que c Amr ibn al- c Ás 4á 
dijo, cuando estaba en el lecho de muerte, a su hijo c Abdulláh: Ciertamente, quiero dejar 
legado. Entonces le dijo: Lega y tus bienes entrarán en mis bienes. Entonces llamó a un 
escriba para que tomase nota de esto. Dijo c Abdulláh: Le dije a mi padre: No veo otra cosa 
que la de juntar mi dinero con el tuyo, y si llamara a mis hermanos estos bienes serían 
permitidos para ellos. También están de acuerdo en que la persona puede cambiar o de¬ 
volver lo que quiera de su legado. 

Diferentes son las opiniones sobre si el bien legado es un esclavo que se utiliza ha¬ 
ciéndolo trabajar y recibiendo el dinero que éste haya ganado, y pertenece a dos personas. 
Dice Málik con respecto a esto: Que la persona que va a legar y que ha hecho esto cuando 
estaba bien de salud o enfermo y ha dejado legado el conceder la libertad a uno de sus 
esclavos u otra cosa, si quiere cambiar esto o quiere hacer otros cambios lo puede hacer 
hasta el momento de su muerte. Así, si quiere invalidar este legado, también lo puede 
hacer, con excepción de que si tiene a uno de sus esclavos en sociedad, no puede cambiar 
la situación de éste. A esto se refiere el Mensajero de Alláh ® cuando ordenó dejar escrito 
el testamento, especificando los bienes, las deudas, lo que se le debe y lo que posee en 
sociedad, encomienda o préstamo. Dice Abü al-Faray al-Máliki: “El esclavo cuya propie¬ 
dad está compartida, según la analogía, es como el esclavo manumitido a plazos”. Tam¬ 
bién están de acuerdo los ulemas en que el juramento o el legado de libertad a un esclavo 
no se pueden anular, inclusive en el esclavo que está en situación de copropiedad. Esta es 
la opinión de Abü Hanífa. 

Opinan As-Sáfi c í, Ahmad e Isháq: “El tercio es lo que se puede legar como todo le¬ 
gado”. También permitieron el cohabitar con la esclava que se encuentra en esta situa¬ 
ción, dado que por analogía es como si fuese un cuasi liberto. Dice otro grupo, entre ellos 
As-Sá c bl: “La persona puede cambiar en su legado lo que quiera, con excepción de la libe¬ 
ración de esclavitud”. Esta también es la opinión de Sufián at-Taurí. Son diferentes las 
opiniones de los ulemas, en el caso que un hombre le diga a su esclavo: “Eres libre des¬ 
pués de mi muerte; queriendo dejar así este legado en el testamento. Según Málik, el 
hombre puede retractarse, quedando anulada la liberación. Pero, si un hombre dice: “Este 
esclavo queda para fulano después de mi muerte, no puede anular el legado que ha he¬ 
cho”. Opina la mayoría de los compañeros de Málik, que aquella persona que haya legado 
un esclavo para otra después de su muerte, no puede retractarse de lo que ha hecho. En 
cambio As-Sáfi c T, Ahmad, Isháq y Abü Taur, dicen que esto es un legado, ya que no exce¬ 
de el tercio de los bienes. Dice As-Sáfi c i: “La única forma que se acepta para que se pueda 
retractar, es que el esclavo queded fuera del conjunto de sus pertenencias, por medio de 
la venta o dándolo como regalo”. Decía As-Sáfi c i según su escuela antigua: “Se puede re- 
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tractar la persona de liberar al esclavo después de su muerte, tal como se retracta de dejar 
legado”. Discrepan Ibn al-Qásim y Ashab (perteneciente a la escuela malikí), sobre quien 
dice: Mi esclavo es libre después de mi muerte, sin intención de dejarlo como legado. Dice 
Ibn Al-Qásim: Ese esclavo es un legado. Dice Ashab: Este esclavo queda dentro de los 
bienes, ya que no ha sido legado a nadie. Sobre este aya encontramos diferencia entre los 
ulemas sobre si es abrogada por otra o es aplicable ( muhkama ). Se dijo: Es aplicable, da¬ 
do que encontramos en ella un significado que va dirigido a una situación especial, como 
los padres los cuales no pueden heredar, o los incrédulos o los esclavos o familiares no 
tienen derecho a herencia, según la opinión de Ad-Dahháq, Taus y Hasan Al-Basrí, así 
como la de At-Tabarí. Se cita que dijo Az-Zuhrl: el legado es obligatorio sea poco o mu¬ 
cho. Dice Ibn al-Mundir: Están de acuerdo toda la gente del conocimiento en que se pue¬ 
den dejar legados a aquellos padres que no pueden heredar, así como a los familiares que 
no reciben herencia. Dicen Ibn c Abbás, Hasan Al-Basrí y Qatáda: “El aya va en el contexto 
general, pero fue abrogada por el aya que especifica las herencias (firá id)”. 

También se ha dicho: “El aya en la que se especifica el fará id (herencias) no da a 
entender que abrogue este aya de forma completa, sino que lo complementa en su expli¬ 
cación. Esto nos da a entender lo que dijo el Profeta S: “Ciertamente, Alláh ha dado a 
cada uno su derecho, por lo mismo no existe legado para el heredero legal”. Este hadlt fue 
relatado por Abü Umáma, y recopilado por At-Tirmidí, quien clasificó este hadlt como 
hasan sahih (aceptable y correcto). El aya en sí fue abrogada por la sunna y el iymá 'a y no 
por el otro aya sobre el fardad, siendo esto lo correcto y lo que dicen la mayoría de los 
ulemas. Si no fuese por este hadlt, se podrían haber unido los contextos de las dos áyát, 
pudiendo así los herederos y los beneficiarios de legados repartirse los bienes entre ellos. 

Dicen As-SáfiT y Abü al-Faray: “Si se dijera que no está permitido abrogar el aya 
por medio del hadlt, entonces lo correcto sería que está permitido, dado que aplicando los 
dos áyát, se está procediendo según la ley de Alláh”. Nosotros decimos, que a pesar de que 
el hadlt nos ha llegado dentro de la clasificación de áhad, la mayoría de los musulmanes 
opinan que no hay legado para los herederos que Alláh menciona en Su Libro. Se ha de¬ 
mostrado que el legado a familiares que tienen derecho a herencia, es una ley abrogada 
por la sunna, y Alláh conoce más. Dicen Ibn c Abbás y Hasan Al-Basrí: “El legado hecho a 
los padres del fallecido, fue abrogado por la herencia obligatoria que estos reciben 
(fará id) en el sura de Las Mujeres; en cambio, si se mantiene el legado para los familia¬ 
res que no tienen derecho a heredar”. Esto está acorde a la escuela de As-Sáfi c I, y la ma¬ 
yoría de los malikíes y otro grupo de ulemas. 

Encontramos en Al-Bujárí, según la narración de Ibn c Abbás: “Los bienes eran he¬ 
redados por el hijo, pero se dejaba un legado para los padres del fallecido, pero esto fue 
abrogado. Entonces Alláh ordenó dar a cada hijo varón el doble de lo que recibe una hija, 
y para los padres un sexto de los bienes, y para la esposa un octavo (si hay hijos) o un 
cuarto (si no tiene hijos), y para el esposo, la mitad (si no tiene hijos) o un cuarto (si tiene 
hijos)”. Dicen Ibn c Abbás, Ibn c Umar e Ibn Zaid: “El áya está abrogada completamente, 
quedando el legado sólo como un acto recomendable”. Esa es la opinión de Málik, y lo que 
cita An-Nahhás de las opiniones de As-Sá c bí y An-Najai. Dice Ar-Rabi c í ibn Juzaim: “No 
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está permitido dejar un testamento”. Dijo c Urwua ibn Tabit: “Le dije a Ar-Rabi c i Ibn Ju- 
zaim: Dejame como legado tu mushaf, entonces miró a su hijo y leyó el siguiente aya : 

(75—JúiSl').( ¿i' J Jj' ib'j) 

“Y los que tienen lazos de consanguinidad 
tienen más derecho los unos con respecto a 
los otros en el Libro de Allíilf. (Los Botines 
de Guerra-8:75) 

Algo similar realizó c Umar, que Alláh este complacido de él. 

“Y los parientes más próximos”. Dice un grupo de gente: “Dejar legados para los 
parientes, es preferible a dejarlos para los extraños, dado que Alláh ha reglamentado es¬ 
to”. Dijo Ad-Dahhák: “Si una persona ha legado a una persona que no es familiar suyo, ha 
invalidado sus buenas obras, desobedeciendo a Alláh”. Se relata de c Umar ibn al-Jattáb, 
que legó a las madres de sus hijos, cuatro mil dinares para cada una. Se relata de ‘Á.üsa 
que legó a su esclava los muebles y utensilios de su casa. Se relata algo parecido de Sálim 
ibn c Abdulláh ibn c Umar ibn al-Jattáb. Dice Hasan Al-Basrl: “Si una persona ha legado 
algo para alguien que no es familiar suyo, se devuelve lo que fue legado a los familiares 
del fallecido. No puede quedar este legado en poder de otro que no sean ellos, aunque los 
familiares no lo quieran”. Dijo la gente, cuando falleció Abü al- c Alia: “¡Es sorprendente lo 
que hizo! Fue manumitido por una mujer de la tribu de Riah, y ha legado sus bienes a la 
tribu de Banü Hásim”. Dice As-Sá c bí: “No debería haberlo hecho, es un acto de generosi¬ 
dad”. Dice Taus: “Si alguien lega algo para alguien que no es de su parentela, se devuelve 
lo legado a sus parientes y se invalida lo que legó”. Esto lo ha dicho también Yábir ibn 
Zaid, y se ha transmitido esta opinión de Hasan Al-Basrí. Esta es también la opinión de 
Isháq ibn Rahwlh. Dicen Málik, As-Sáfi c T, Abü Hanffa y sus compañeros, Al-Auzá c I y 
Ahmad ibn Hanbal: “Quien lega bienes a una gente extraña, dejando de lado a sus parien¬ 
tes pobres, ¡qué mala acción ha cometido!” A pesar de todo esto, esta acción está permiti¬ 
da, como ya hemos visto, para cada persona que le ha sido legado algo, sea esta rica o po¬ 
bre, pariente o extraño, musulmán o no. Esto es lo que da a entender lo que se ha relatado 
de Ibn c Umar y 'Á’isa, y esta es la opinión de Ibn c Umar e Ibn c Abbás. 

Dije (Al-QurtubI): La primera opinión (sobre dejar legados a los parientes) es la 
correcta. En cambio lo hecho por Abü al- c Alia, que Alláh esté complacido de él, se debe a 
que ha visto en la tribu de Banü Hásim más cercanía que en la tribu de la mujer que lo 
liberó, ya que su relación con Ibn c Abbás era mas fuerte, además que de él aprendió, lle¬ 
gando por esto al grado de los ulemas, en esta vida y en la Otra. Así este lazo casi paternal 
entre los dos era como si fuese verdadero, y la recompensa de quien lo liberó la tendrá en 
esta vida y en la Otra, y Alláh es quien más sabe. Dicen los ulemas que a la persona en¬ 
ferma se le retienen sus bienes. Dicen los záhiñ, de forma peculiar: “No se le retienen sus 
bienes, ya que es como la persona sana”. En lo que concierne al hadit, en el cual se dice 
que se debe devolver a sus parientes lo que ha sido legado a un extraño, encontramos en 
el relato de Sá c ad: Me visitó el Mensajero de Alláh S, en la Última Peregrinación 
(Hayyatul-Wadá'a), honrándome con este hecho. Entonces le dije: ¡Oh Mensajero de 
Alláh! Ya sabes el dolor que ves en mi rostro, soy una persona rica y no tengo más herede¬ 
ros que una hija. ¿Podría dar dos tercios de mis bienes en sadaqái Le respondió: “No”. 
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¿Acaso con la mitad de estos? Le dijo: “No, un tercio, y un tercio ya es mucho. Ciertamen¬ 
te, es mejor que dejes ricos a tus herederos a que los dejes en la necesidad, obligados a 
pedir a la gente”. Han prohibido los dhahiríes legar más de un tercio de los bienes, aun¬ 
que los herederos estén de acuerdo. Por lo mismo, está permitido dar esta suma si los 
herederos están de acuerdo, siendo esto lo correcto, porque al enfermo le está prohibido 
dejar legado en un testamento más de un tercio de sus bienes, para así poder dar lo que 
corresponde por derecho a los herederos. Está permitido, si los herederos no desean lo 
que les corresponde de la herencia, que lo regalen a quien ellos deseen. Recopila Ad- 
Dáraqutnl, del relato de Ibn c Abbás, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: “No está 
permitido dejar legado en un testamento a uno de los herederos, a menos que los demás 
acepten”. Se relata de c Umar ibn Járiya, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: “No se 
lega nada a un heredero, a menos que lo permitan los demás herederos”. Encontradas son 
las opiniones de los ulemas sobre si se debe devolver o no, lo que ha obtenido por legado 
alguno de los herederos o un extraño, estando vivo quien lo legó o después de fallecer. 

Dice un grupo, entre ellos c Atá ibn Abü Rabáh y Taus: “No debe devolver a los he¬ 
rederos nada, manteniendo en su poder aquel que obtuvo este beneficio lo que le fue le¬ 
gado, lo cual está permitido”. Otro grupo dice, entre ellos Ibn Mas c üd: “Los parientes 
pueden hacer que se devuelva lo que fue legado, si así lo desean”. Esta es, asimismo, la 
opinión que tiene Ibn al-Mundir. Málik distingue diciendo: Deben devolver lo legado, si 
la persona que hizo el legado estaba sana y tenían el permiso para hacerlo. En cambio, si 
se le dio permiso estando la persona enferma y teniendo los bienes retenidos, está permi¬ 
tido. Esta también es la opinión de Isháq. El argumento de la primera opinión es, que la 
prohibición sucede con motivo de los herederos legales del fallecido, ya que es su derecho, 
pero si ellos consienten de que se lleve a efecto, es válido. También están de acuerdo que 
si el fallecido, deja testamentado, más del tercio de sus bienes a una persona extraña, está 
permitido con el consentimiento de los herederos legales. En cambio, el fundamento de la 
segunda opinión es, que los herederos han permitido que se diera algo en legado del dine¬ 
ro a repartir en herencia, cuando estos todavía no lo poseían en ese momento. Pues, los 
herederos no pasan a tener el derecho sobre el dinero sino después del fallecimiento de 
quien deja los bienes. Así, si muere uno de los herederos antes de repartirse la herencia, 
lo hace otro que ocupe su lugar. De esa forma se puede permitir recibir herencia a alguien 
que no le corresponda por derecho. 

Diferentes son las opiniones, sobre quien lega a alguno de sus herederos legales 
una suma de dinero, y dice en su testamento: Si los herederos legales lo permiten, el di¬ 
nero es para quien ha sido legado, pero si no, se entrega para la causa de Alláh, no pu- 
diendo así retenerlo. Añade Málik a propósito: Si los herederos no lo permiten, volverá a 
ellos lo legado. Dicen As-Sáfi'I, Abü Hanifa, Má c amar compañero de c Abdur-Razzáq: Se 
da en limosna por la causa de Alláh. No hay diferencias entre los sabios en que está per¬ 
mitido para la persona mayor de edad (a partir de la pubertad), cuerdo, que no tenga re¬ 
tención de bienes, dejar hecho un legado. Dice Málik: Nuestra opinión, en general, es que 
a la persona débil de mente, así como al derrochador, y a la persona que se encuentra en 
estado de coma intermitente, les está permitido que dejen legados, si pueden reconocer lo 
que están dejando como legado. Así mismo, el niño que utiliza su razón como un adulto, 
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si sabe lo que está dejando como legado, y no hay nada reprobable en lo que haya legado 
también le está permitido dejar hecho el legado. Dicen Abü Hanlfa y sus compañeros: “No 
está permitido que el niño deje legado”. Dice Al-Muzani: “Esta opinión es una analogía de 
la opinión de As-SáfiT, ya que no he encontrado en lo que dice As-Sáfi c T una respuesta al 
tema, solamente lo comentó y aplicó esta opinión”. Los discípulos de Shafií tienen dividi¬ 
das opiniones entre ellos: Algunos de ellos siguen la opinión de Málik y otros la opinión 
de Abü Hanlfa. El argumento de los que dicen que no está permitido para el niño dejar 
legado, es porque no le está permitido tampoco divorciarse, ni darle la libertad a uno de 
sus esclavos, ni se le aplica el tabón; así tampoco se le puede azotar por haber acusado de 
adulterio o fornicación a alguien. Tampoco su situación es como la del adulto que derro¬ 
cha su dinero, y al que se le han retenido sus bienes legalmente, por eso tampoco es váli¬ 
do su legado. 

Dice Abü c Umar: “Lo que vemos en esta opinión que comparten los compañeros de 
As-SáfiT, es que a la persona mayor de edad en situación de embargo le está permitido 
hacer el legado. Conocido es que el niño que tiene discernimiento en lo que hace, su si¬ 
tuación es como la del adulto que está en estado de embargo, dado que ambos están im¬ 
pedidos para hacer transacciones económicas sin permiso del juez”. El origen de que am¬ 
bos se encuentren en la situación de embargo y les sea retenido su dinero, es por el derro¬ 
che que éstos puedan hacer, pero este estado con la muerte es suprimido. Así, al niño le 
son controlados sus bienes, pareciéndose esta situación a la del loco. Por lo mismo, es 
menester que se permita que el niño deje legado, con la orden que hay al respecto según 
lo aplicado por c Umar 4&. Dice Málik: “La permisión del legado al niño que tiene discer¬ 
nimiento, era lo que se aplicaba en Medina”. Dice Muhammad ibn Suráih: “Si un menor o 
un mayor deja un legado, y ha acertado en la verdad, Alláh le juzgará por el bien que ha 
hecho”. 

“Según lo reconocido”, o sea, de forma justa, sin infamias ni mentiras. Y queda es¬ 
to al criterio del fallecido el cual optó por dejar el legado. Además, Alláh, alabado sea, 
decretó esto en lo que le reveló a Su Profeta, la paz sea con él, cuando descendió la orden 
sobre el reparto de herencias, dice el Profeta: “Basta con el tercio, y el tercio es mucho”. 
Recopiló Ad-Dáraqutni, del relato de Abü Umáma, de Mu c ád ibn Yabal, que dijo el Profe¬ 
ta #: “Ciertamente, Alláh os ha premiado permitiendo que deis el tercio de vuestros bie¬ 
nes cuando fallezcáis para que así podáis tener más recompensa y podáis hacer de ésta 
para vosotros un acto de purificación”. Dice Hasan Al-Basrl: “No está permitido legar más 
del tercio de los bienes”. Esta también es la opinión de Al-Bujári, el cual se basa en el si¬ 
guiente aya: 

(49-ááj‘Ü.I) ('¿II Jjií Ú ^j-l OÍj) 

“Así pues, juzga entre ellos según lo que Alláh 
ha hecho descender”. (La Mesa Servida-5:49) 

Así mismo, determinó el Profeta S, que legar más del tercio de los bienes es mu¬ 
cho, y este es el juicio que reveló Alláh. Quien se excede el límite que fijó el Mensajero de 
Alláh A y lega más del tercio, ha incurrido en lo que prohibió el Profeta 41 , siendo esta 
acción una desobediencia, si era conocedor del juicio del Mensajero de Alláh SI. Dice As- 
SáfiT: “Lo que dijo el Profeta: “El tercio es mucho”, quiere referirse a que el tercio no es 
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poco”. “Es un deber”, o sea, es algo que está establecido, para dar la elección y la protec¬ 
ción a lo que ha sido dado. Pero no establece ninguna obligatoriedad al hecho, basándose 
en la frase posterior que completa el aya: 

“Es un deber para los que tienen temor (de Alláh)”. Eso nos demuestra que es re¬ 
comendable hacer este acto, pero no obligatorio. Porque si fuese obligatorio lo sería para 
todos los musulmanes. Por eso se dejó expreso en el aya de forma especial para la gente 
que tiene temor, lo que demuestra que es un acto voluntario, no obligatorio, con excep¬ 
ción de aquel que posee deudas encomiendas o préstamos de la gente. Entonces procede a 
escribir el legado, para que esto no se pierda y pueda ser devuelto, dado que si no se hicie¬ 
ra daría lugar a pérdidas y problemas. Dicen los ulemas: “El hecho de dejar escrito el le¬ 
gado no está basado en este aya, sino en el hadit de Ibn c Umar”. El beneficio de dejar esto 
es dar a conocer lo que está de más en las pertenencias, dejando esto registrado en cons¬ 
tancia escrita y conocida. Así, si este escrito es reafirmado por los testigos verídicos, se 
procede a efectuar lo que este dice, y lo mismo con el legado oral. Pero, si un legado, sea 
este oral o escrito, no está acreditado por testigos verídicos, no se debe llevar a efecto. 
Esta es la opinión de Málik al respecto, exceptuando el caso de que quien deja legado pre¬ 
tenda devolver algo perteneciente a una persona que no tiene mala fama entre la gente. 
Entonces es obligatorio aplicarlo. Recopila Ad-Dáraqutni, del relato de Anas ibn Málik, 
que dijo: “Escribían los musulmanes en sus legados: “esto es lo que deja legado fulano 
hijo de fulano. Atestigua que no hay divinidad sino Alláh, el Único, el que no tiene socio, y 
que Muhammad es Su siervo y mensajero; que la hora final vendrá y todos seremos juz¬ 
gados, y que Alláh resucitará a los muertos. Lego a quien dejo después de mí de entre mi 
gente, que tenga temor de Alláh, y que trate de elevar su creencia y que obedezca a Alláh y 
su Mensajero, si verdaderamente son creyentes. Así mismo les dejó legado lo mismo que 
legó Ibráhim a su tribu, y Ya c qüb a los suyos: Oh gente mía, ciertamente Alláh os ha ele¬ 
gido para vosotros este din. Así pues, no muráis sino estando sometidos a Él”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿Jjl o} L*j Ú jAjlC* 1_« Ajíj ja] 


“Y quien cambie algo [del testamento] después de haber¬ 
lo oído.,, sobre él caerá el mal que pueda derivarse. Cier¬ 
tamente, Alláh es Quien todo oye y Quien todo sabe.” 
(181) 


“Y quien cambie algo (del testamento)”. Esta frase es una condición. Su respuesta 
para que se concrete es: “Sobre él caerá el mal que pueda derivarse”. 

“Haberlo oído”. Puede tener dos explicaciones: que lo haya escuchado de la misma 
persona que deja el legado o puede haberlo escuchado de quien posee este legado para 
repartirlo, o sea los dos testigos y el testamento. Ciertamente, quien tiene la responsabi¬ 
lidad de llevar a efecto el testamento, tiene el deber de que éste se cumpla al pie de la letra 
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y otorgarlo a los herederos o al representante. Se dice: “Ciertamente, la persona que 
guarda consigo el legado, cambia lo que había en él, o no entrega lo que ha sido ordenado 
por la ley, está cayendo en falta”. Este aya también es un fundamento de que las deudas 
deben dejarse mencionadas, para que cuando fallezca la persona se proceda a pagarlas 
con los bienes que ha dejado. Y que la persona encargada de este dinero sepa la cantidad 
y a quien darlo, siendo falta de éste si no se paga. Dice el juez, Abü Bakr ibn al- c Arabí: 
“Esto es correcto cuando la persona fallecida no tiene dificultades en hacer que se paguen 
esas deudas. Pero si pudo hacerlo y lo descuidó. Y si luego lo deja testamentado, no deja 
de estar presente la deuda en sus bienes hasta que el representante del fallecido procede a 
hacer el pago”. Dice Abü c Umar: No hay diferencias entre los ulemas, que quien deja le¬ 
gado cosas que no está permitido hacerlo como son el vino, cerdo o cosas que no son líci¬ 
tas en general, está permitido cambiarlo y es ilícito mantenerlo como estaba, como tam¬ 
bién lo es si excede el tercio de los bienes”. 

“Ciertamente, Alláh es Quien todo oye y Quien todo sabe”. Estos son dos atributos 
de Alláh. Nada se puede esconder y Él todo lo conoce, sabe lo que han legado y sabe los 
cambios que hacen los transgresores. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿Jj! (jj j L«wl l J I JA ¡ -jA 




“Pero si alguien teme que haya injusticia o trasgresión 
por parte del que hace testamento e intenta que se llegue 
a un acuerdo, no incurrirá en falta. Alláh es Perdonador, 
Misericordioso.” (182) 


“Pero si alguien teme”. El sinónimo del verbo árabe: “jifa, temer”, es: “ jasi c a ”. 
También se dice que es: “ °alima, saber”. Injusticia o transgresión. Se dice que también 
significa, inclinación, preferencia, parcialidad. En el diccionario As-SSahháh, el significa¬ 
do es inclinación, preferencia, parcialidad. Dice Muyáhid: “Pero si alguien teme”, es de¬ 
cir, quien teme cometer injusticia con el legado o no le entregue la herencia a un grupo, o 
intencionalmente arrebate el derecho a otros, eso es injusticia y trasgresión. Pero para 
quien lo hace sin saber, este tipo de trasgresión no supone falta. Significa, que a quien le 
ha sido confiado en que se ponga en práctica lo legado y surge alguna diferencia entre él y 
los herederos, o entre los propios herederos y trata de arreglarlo, no tiene culpa. 

“Alláh es Perdonador”, con quien tiene la responsabilidad de hacer cumplir el le¬ 
gado o el testamento. Si éste trabajó con claridad y entregó lo legado a quien debía. Dicen 
Ibn c Abbás, Qatáda, Ar-Rabi c i y otros: “El significado del aya es: quien teme, o sea, sabe, 
ve y tiene su conocimiento de que después de fallecer, que el responsable de llevar a efec¬ 
to lo que ha testado, será trasgresor, dando más de lo heredado a un grupo y quitándole a 
otro, entonces la persona que ha hecho el legado no ha cometido ninguna falta”. En cam¬ 
bio, quien transgrede lo que ha sido testamentado, para así poder llegar a un acuerdo en- 
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tre los herederos en pugna, siendo necesario que se haga esto, esta persona responsable 
no ha cometido ningún delito. En cambio, aquella persona que transgrede lo que ha sido 
legado, por seguir sus inclinaciones y deseos, ciertamente esta persona ha caído en trans¬ 
gresión y en delito. 

“Pero si alguien teme”. El aya va dirigida a todos los musulmanes, a quienes se les 
dice: Si teméis que se cometa injusticia o transgresión por parte de quien está encargado 
de llevar a efecto el testamento, que se cometa injusticia en lo que es un derecho y que se 
cometa un delito, o no se dé el dinero en lo que está reconocido - como lo es dejar legado 
el dinero al esposo de su hija, o al hijo de su hija, para que así controlen el dinero de su 
hija, o le sea legado al hijo de su hijo y así el padre haga lo que quiera con el dinero de él, 
o deje legados bienes a un esclavo y olvide a sus familiares cercanos -, entonces tratad de 
efectuar cambios que arreglen esta situación. Así, si ponéis remedio en esto, no habrá 
delito por haber hecho este cambio. Dar solución a una situación es un fardu kifáya (obli¬ 
gación comunitaria: basta que uno la cumpla para que los demás se vean libres de ella), 
en cambio, si ninguno de ellos la realiza, el delito recae sobre todos. En este aya encon¬ 
tramos un fundamento para ejercer un juicio por sospecha. Así, si uno cree que con la 
realización de un acto se puede llegar a la corrupción, está obligado a actuar hacia lo que 
es correcto para arreglar esta situación. Pero si se concreta lo que lleva a la corrupción, no 
pudiendo remediarlo, entra dentro del juicio de lo que se llama defensa y destrucción de 
la corrupción y protección de ella. No hay diferencias en que la limosna ( sadaqa ), si es 
entregada cuando la persona está viva y con salud, es mejor que dejarla legada para des¬ 
pués de la muerte. La prueba la encontramos en el hadiz en que se le preguntó al Profeta 
S: ¿Qué sadaqa es la mejor? Dijo: “La mejor es la que entregas cuando tú estás en tu ple¬ 
na fuerza y salud”. El hadlt fue recopilado por Al-Bujári, Muslim y otros. 

Recopila Ad-Dáraqutni, del relato de Abü Sa c íd al-Judrí, que el Mensajero de Alláh 
® dijo: “Que una persona en vida entregue un dirham en sadaqa es mejor a que entregue 
después de su muerte cien dirhams en sadaqá’. Recopila An-Nasá T, del relato de Abü 
Dardá, que el Profeta ® dijo: “Aquel que entrega dinero, o entrega una sadaqa para des¬ 
pués de su muerte, es como el que regala alimento a quien está satisfecho”. Quien no per¬ 
judica a nadie con lo que ha dejado testamentado, este acto es una expiación por lo que 
dejó esta persona de pagar del zaká en su vida. Recopila Ad-Dáraqutni, del relato de 
Mu c áwiya ibn Qurra, de su padre, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh II: “A quien se le 
presenta la muerte y ha dejado testamento, y este testamento es acorde al Libro de Alláh, 
este acto es una expiación por lo que no entregó de su zakat”. En cambio si perjudica en 
su testamento a la gente, está cometiendo una mala acción. Recopila Ad-Dáraqutni, del 
relato de Ibn c Abbás, que el Mensajero de Alláh ® dijo: “El perjuicio en el testamento es 
uno de los pecados capitales”. Recopila Abü Dáud, del relato de Abü Huraira, que Alláh 
esté complacido con él, que el Mensajero de Alláh S dijo: “Si un hombre o una mujer han 
hecho buenas obras durante sesenta años, luego les llega la muerte, han perjudicado a 
alguien en su testamento, merecen ir al Infierno”. Cita An-Nasá 1 , en el capítulo sobre 
“As-sala c alá man yanafa fí wasiyatihr (Lo que respecta al funeral de quien ha hecho una 
transgresión en su testamento), dice: De Hasan Al-Basri y éste de c Imrán Ibn Hussain, 
que Alláh esté complacido con él, que un hombre liberó a seis esclavos que tenía, des- 
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pués de su muerte, pero no tenía más bienes que la posesión de estos esclavos. Enton¬ 
ces, supo esto el Profeta S y dijo, enojado por esto: “He decidido no dirigir el sala fú¬ 
nebre por esta persona”. Luego llamó a su presencia a los esclavos, y los repartió en tres 
pares. Luego hizo un sorteo entre ellos para ver quien quedaba libre o volvía a la esclavi¬ 
tud. Entonces liberó a dos y dejó bajo esclavitud a cuatro. Este hadlt también fue recopi¬ 
lado por Muslim con un texto similar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“iOh creyentes! Se os ha prescrito el ayuno al igual que se 
les prescribió a los que os precedieron. ¡Así quizás ten¬ 
gáis temor [de Alláh]! (183) Por un determinado número 
de días, fijados para ello. Pero el que esté enfermo o de 
viaje, podrá hacerlo, en igual número, otros días. Y los 
que pudiendo ayunar (no lo hagan o interrumpan su 
ayuno) que den alimento, como exención, a unos pobres. 
Pero quien haga el bien espontáneamente será mejor pa¬ 
ra él. Y que ayunéis es mejor para vosotros, si sabéis.” 
(184) 


“¡Oh creyentes! Se os ha prescrito el ayuno”, tal como se ha prescrito a toda la 
gente mukallif (responsable de sus actos), tal como ha sido prescrito lo que respecta a la 
aplicación del quisas (leyes del tabón) y del testamento. También se recuerda que ha sido 
prescrito el ayuno, como un acto obligatorio sobre ellos, sin discusión en este caso. 
Transmite Ibn c Umar: Dijo el Profeta S: “El Islam fue edificado sobre cinco [pilares]: El 
testimonio de que no hay divinidad sino Alláh y que Muhammad es Su Mensajero, esta¬ 
blecer el sala, dar el zaká, el ayuno de Ramadán y la peregrinación a Meca”. El significado 
de la palabra árabe siyám (ayuno), la retención ( al-imsák ), es dejar de pasar de estado a 
estado. Se dice a quien guarda silencio saum (que también significa ayuno), dado que esta 
persona se retiene del habla. Un ejemplo de esto es lo que dice Alláh sobre Maryam, que 
la paz sea con ella: 

(26-f,y) (líj> ó)Ü ¿J) 
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“He hecho promesa de ayuno al Misericor¬ 
dioso”. (Maryam-i9:26) 

O sea, de guardar silencio. El significado del saum (ayuno) en la san c a (jurispru¬ 
dencia islámica) es: Abtenerse de las cosas que anulan el ayuno ( muñirát ; como son: Ali¬ 
mentos, bebidas, medicinas que lleguen al estómago por cualquier vía, sea oral, intrave- 
nal o anal; así como dejar de tener relaciones sexuales y/o similares), acompañado de la 
intención del acto (niyá), desde la primera alborada hasta el ocaso del sol, alejándose la 
persona de lo que le ha sido especificado, así como evitando caer en actos ilícitos, tal co¬ 
mo dice el Profeta S: “Quien no deja de decir malas palabras y hacer malos actos, que 
sepa que Alláh no necesita que deje su comida y su bebida”. 

Las virtudes del saum (ayuno) son grandísimas y su premio enorme. Son muchos 
los relatos que nos hablan de esto, y que encontramos en hadices sahih y hasan (correctos 
y aceptables) recopilados por los sabios imames del hadlt, de los cuales veremos más ade¬ 
lante. Y basta con que sepas ahora sobre la virtud del saum, que al saum le ha sido da¬ 
do por Alláh un mérito especial, tal como nos narra en el hadlt el Profeta S, quien nos 
dice lo que le fue entregado por su Señor: “Dice Alláh, bendito y enaltecido sea: Todas 
las obras del hijo de Ádam son para él, a excepción del ayuno: pues ciertamente es para 
Mí y soy Yo Quien lo recompensa”. Vemos así en el hadlt, que el ayuno lo ha prescrito 
Alláh como algo especial rendido a Él, a pesar de que todos los actos de c ibáda (adora¬ 
ción) sean para Él. Esto es por dos causas: La primera, porque ciertamente el ayuno hace 
que la persona controle su ego y sus deseos, algo que no hacen los otros actos de adora¬ 
ción. La segunda, es que el ayuno es un secreto entre el siervo y su Señor, que no es apa¬ 
rente sino a Él, por lo que es un acto de adoración dedicado sólo a Él. 

“Al igual que se les prescribió”, o sea, tal como se les ha prescrito, tal como se les 
ordenó el ayuno. El significado es: Se os ha prescrito el ayuno a vosotros, de forma similar 
a como se prescribió a aquellos que os precedieron. Diferentes son las explicaciones de los 
sabios con respecto al aya. Dicen As-Sá c bl, Qatáda y otros: “La comparación que encon¬ 
tramos en la frase, “al igual que”, se refiere al tiempo que fue ordenado el ayuno y el 
tiempo que debe durar”. Ciertamente, Alláh, el Altísimo prescribió a los pueblos de Müsá 
e c ísá el ayuno de Ramadán, pero lo cambiaron y lo aumentaron sus sacerdotes a la gente 
en diez días. Entonces, enfermó uno de los sacerdotes, y al ver esto hicieron los otros una 
promesa, que si Alláh les sanaba iban a agregar al ayuno diez días más, excediéndolo así. 
Entonces llegó a tener el ayuno de los cristianos cincuenta días, haciéndoseles difícil en 
los días de calor. Por eso lo trasladaron a la primavera. Esta opinión es la que suscribe 
An-Nahhás, quien dice: “Esto es lo más acorde a lo que describe el aya. 

Encontramos sobre este tema un hadlt que indica la precisión de su isnad (cadena 
de transmisión), y que procede de Dagfal ibn Hanzala. El Profeta S dijo: “Tenían los cris¬ 
tianos un ayuno de un mes, pero se enfermó un hombre de ellos y dijeron: Si Alláh lo sana 
añadiremos diez días de ayuno. Entonces otro hombre comió carne y esto le produjo un 
fuerte dolor en su boca. Entonces dijeron: Si Alláh lo sana añadiremos siete días más de 
ayuno. Luego vino un rey y dijo: Completaremos esos siete días hasta hacerlos cincuenta y 
haremos el ayuno en primavera. Así llegó a tener su ayuno cincuenta días”. 
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Dice Muyáhid: “Alláh prescribió el ajamo del mes de Ramadán a cada nación”. Se 
dice: “Los cristianos aumentaron el ayuno, haciéndolo antes de su fecha día tras día hasta 
que llegó a ser su ayuno de cincuenta días. Esto les supuso dificultad en los días de calor, 
por lo que lo trasladaron a la primavera”. Dice An-Naqqás: “En el hadit relatado por Dag- 
fal ibn Hanzala, Hasan al-Basrí y As-Suddí encontramos algo similar. 

Dije (Al-Qurtubí): Por esto, y Alláh es quien más sabe, ahora es makrüh (detesta¬ 
ble) ayunar el día del sak (día en el cual no se puede ver la luna y no podemos saber si es 
veintinueve o treinta de Sa c abán o primero de Ramadán), así como ayunar los seis días 
del mes de Sawal, si están unidos directamente con el día del Id al-Fitr (día de la fiesta del 
fin del ayuno). Dice As-Sá c bí: Si ayunase la sunna anterior a Ramadán, dejaría de ayu¬ 
nar el día la duda. Esto es porque a los cristianos también se les ordenó el ayuno del 
mes de Ramadán, tal como a nosotros, pero lo cambiaron a la estación primaveral, 
quedando también en treinta días. Luego vino otra generación la cual se excedió y esto 
les llevó a hacer un ayuno antes de estos treinta días y después de éstos, dejando a un 
lado la tradición de quienes les precedieron hasta que llegó el ayuno a ser de cincuenta 
días. Por eso dice a continuación en el aya: “Al igual que se les prescribió a los que os 
precedieron”. Se dice: La comparación vuelve al origen, que es la obligatoriedad de la 
acción, no el tiempo ni la forma. Se dice que la comparación se refiere a la forma del 
ayuno, que era para ellos la prohibición de la comida, la bebida y el coito. Así, cuando 
llegaba el tiempo de romper el ayuno, se comía y se bebía, pero les estaba prohibido el 
coito. Así era entre los cristianos en sus comienzos, y también al principio del islam. Lue¬ 
go esta orden fue abolida por Alláh, el Altísimo, en el siguiente aya: 

(187-íjÍJt) (pó‘L«j jl ÍÜÚ ^¿4) 

“La noche del día de ayuno os está permitido 
cohabitar con vuestras mujeres”. (La Vaca- 
2:187) 

Esta interpretación también la apoyan As-Suddí, Abü al- c Alia y Ar-Rabí c a. Dicen 
Mu c ád ibn Yabal y c Atá: “La comparación alude a la obligatoriedad del ayuno, no a su 
forma ni a los días, pues ciertamente hay diferencias entre los dos ayunos en cuanto a 
tener más o menos días. El significado de: “Se os ha prescrito el ayuno”, o sea, en el prin¬ 
cipio del islam: que eran tres días de cada mes más el día de c Ásurá (el diez de 
Muharram). “Al igual que se les prescribió a los que os precedieron”. Este aya se refiere a 
los judíos, según la opinión de Ibn c Abbás. Su ayuno consistía en tres días más el ayuno 
de Ashurá. Luego, esta obligación fue abrogada para esta nación por el ayuno del mes de 
Ramadán. Dice Mu c ád ibn Yabal: Este aya fue abrogada por: 

(184-íjldb (OlíjJii» Uúí) 

“Por un determinado número de días, fijados 
para ello”. (La Vaca-2:i84) 

Luego fue abrogada por los días de Ramadán. 

“¡Así quizás tengáis temor (de Alláh)!”. El significado del aya es: quizás así seáis 
más humildes; dado que cada vez que disminuyáis la comida también se disminuirán los 
deseos, y cada vez que se disminuyan los deseos disminuirá la desobediencia. Se dice: El 
significado es que temáis caer en desobediencia. El aya tiene un sentido general, dado que 
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el ayuno es como dice el hadlt “El ayuno es protección y prevención”, y esta protección y 
prevención es por causa de la piedad y el temor; esto mata los deseos carnales y otros. 
“Por un determinado número de días, fijados para ello”. Lo explica Al-Farrá: Se os ha 
prescrito el ayuno durante determinados días. Los días determinados son los días del mes 
de Ramadán. Como vemos esta opinión es contraria a lo que dice Mu c ád ibn Yabal, y 
Alláh es quien más sabe. “Pero el que esté enfermo o de viaje, podrá hacerlo, en igual 
número, otros días”. El enfermo en esta circunstancia tiene dos estados: Que no pueda 
cumplir el ayuno de forma que es obligatorio que se mantenga comiendo. Que pueda 
cumplir el ayuno, a pesar del daño y las dificultades, pero sea recomendable que deje el 
ayuno, pues sólo un ignorante ayunaría en estas circunstancias. Dice Ibn Sirín: “Cuando 
una persona llega a un estado que es verdaderamente enfermedad, tiene derecho a no 
ayunar, haciendo en este caso una analogía ( quiyás ) con el viajero, dado que ambos tie¬ 
nen dificultades reales para cumplir el ayuno”. 

Dice la mayoría de los ulemas: “Si la persona tiene una enfermedad que le produce 
mucho dolor y molestia, o teme que se alargue o aumente, es correcto que no siga el 
ayuno”. Dice Ibn c AtIya: “Esta opinión es la que tienen un grupo de los compañeros de 
Malik, aunque sostienen diferentes opiniones sobre el tema. La interpretación de Málik 
sobre el alcance de la enfermedad, es la que produce dificultades y molestias a la persona. 
Dice Ibn Juwáiz Mandad: “Las opiniones que han sido transmitidas de Málik son varia¬ 
das en lo que respecta a cuándo la enfermedad permite a la persona dejar el ayuno”. 

Dijo una vez Málik: “En cuando se teme que el ayuno sea perjudicial. Dijo otra vez 
Málik al respecto: “Cuando presenta síntomas fuertes, con peligro que esta se agrave y de 
malestares”. Esta opinión es la correcta en la escuela malikí, dado que no especifica qué 
tipo de enfermedad da la posibilidad de no ayunar. Por eso se toma para todas las enfer¬ 
medades, con excepción de las que tienen fundamento en la sunna, como la jaqueca, fie¬ 
bre o una enfermedad ligera, las cuales permiten el ayuno. Cita An-Najaí, según lo que 
dijo Hasan al-Basrl: “Si el enfermo no puede realizar su sala de pie, no debe ayunar”. 
Opina un grupo: “No deja de ayunar una persona enferma a menos que sea necesario y 
tema por su salud. Pero cuando no se da esta circunstancia, debe ayunar”. Esta es tam¬ 
bién la opinión de Sáfifi. Dice Abü Hanlfa: Si la persona teme por su salud, mientras ayu¬ 
na, que si no rompe el ayuno se agrave el dolor de su ojo o se eleve su fiebre, debe romper 
el ayuno”. 

“O de viaje”. Dice Ibn c Atiya: “Las opiniones de los ulemas al respecto son variadas 
sobre cuando se puede romper el ayuno si se está de viaje, así como cuando se debe acor¬ 
tar el sala o si este viaje va dirigido por un acto de bien y obediencia, como lo es el hayy 
(peregrinación) o el yihñd, o es la visita de los parientes o por buscar el sustento necesa¬ 
rio”. En cambio si el viaje es por negocios u otros actos permitidos, hay diferentes opinio¬ 
nes, si está permitido o no dejar de ayunar, pero la dispensa es lo más correcto. Pero, si el 
viaje va encaminado hacia la desobediencia, hay diferencias sobre si está permitido o 
prohibido dejar de ayunar, pero la prohibición es lo más correcto. La opinión de Málik 
con respecto a la distancia del viaje en la cual está permitido dejar de ayunar, es aquella 
distancia en la cual está permitido acortar y unir el sala. En cuanto a las opiniones de los 
ulemas con respecto a la distancia de lo que se llama un viaje, dice Málik: “Un día y su 
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noche”. Luego se retractó y dijo: “Cuarenta y ocho millas”. Dice Ibn Juwáiz Mandad: “Es¬ 
ta es la opinión general de la escuela”. Dijo una vez Málik que son cuarenta y dos millas, y 
otra vez, son treinta y seis millas; otra vez dijo: Es de un día y su noche. También se ha 
transmitido que la opinión de Málik era de dos días, siendo esta también la opinión de 
Sáfi'T. Otra vez explicó Málik, sobre las distancias entre un viaje terrestre y uno marítimo, 
diciendo que la distancia del marítimo que era de un día y su noche y la del terrestre de 
cuarenta y ocho millas, siendo la distancia mínima de viaje fijada por esta escuela de 
treinta y seis millas, y en otras escuelas de tres millas. Dicen Ibn c Umar, Ibn c Abbás y At- 
Taurí: “La distancia de un viaje en el cual está permitido dejar el ayuno, es de tres días”. 
También mencionó esto Ibn c Atíya. Según lo recopilado en Al-Bujári: Ibn c Umar e Ibn 
c Abbás dejaban de ayunar y acortaban el sala sobre los dieciséis farsaj (leguas, unos 128 
km.). Están de acuerdo los ulemas en que al viajero en Ramadán le está permitido que 
haga intención de no ayunar, dado que el viajero no es viajero sólo por su intención de 
viajar, al contrario de lo que sucede con el residente, ya que el viajero llega a ese estado 
por medio de moverse y transportarse, en cambio el residente no necesita ninguna acción 
para serlo, ya que si decide quedarse en un lugar, pasa a ser residente en el acto. También 
están de acuerdo los ulemas, en que aquella persona que está preparada para viajar, no le 
está permitido dejar de ayunar antes de iniciar su viaje. Dice Ibn Habib, sobre la persona 
que rompe el ayuno antes de emprender el viaje: “Si la persona ya tiene listo su viaje y 
tiene todo lo que se necesita para emprender el movimiento, no hay ningún problema ni 
falta [en que no ayune]”. Esto mismo se ha relatado de Asbag e Ibn al-Mayisün. Pero si 
alguien no tiene la seguridad de viajar, y no ha puesto lo necesario para hacerlo y rompe 
el ayuno antes de salir de viaje, pero luego no lo realiza, es obligatorio que pague la expia¬ 
ción, que consiste en liberar a un esclavo, o en ayunar sesenta días consecutivos, o dar de 
comer a sesenta pobres o a un pobre durante sesenta días, a menos que inicie su viaje al 
momento. Menciona c ísá, de Ibn al-Qásim, que la persona que está en la situación pre¬ 
sentada, sólo debe recuperar ese día de ayuno y nada más, viaje o no viaje. Dice Sahnün: 
“Debe pagar la expiación, viaje o no, dado que ese viajero se encuentra en la misma situa¬ 
ción que la mujer que dice: Mañana me viene la regla, y deja de ayunar, pero no le viene 
la regla”. Luego se retractó Sahnün de su primera opinión, siguiendo las opiniones de 
c Abdul Málik y Asbag, que dicen: El viajero que no tiene certeza de viajar no es similar al 
caso de la mujer: pues el hombre inicia su viaje cuando desea y la mujer no tiene su mens¬ 
truación cuando lo desea”. 

Dije (Al-Qurtubí): Las opiniones de Ibn al-Qásim y Ashab con respecto a que no se 
debe pagar la expiación son correctas, dado que a la persona se le permite en este caso no 
ayunar, por tener excusa suficiente; y no podemos decir que haya hecho falta, a pesar de 
las diferentes opiniones al respecto. También podemos mencionar que la persona que se 
encuentra en esta situación está siguiendo lo que dice el aya: “O de viaje”. Dice Abü 
c Umar: “Esta es la mejor de las opiniones sobre el tema, dado que si fuese como se expu¬ 
so, existiría prohibición total de ayuno cuando se tiene propósito de viajar, pero este aya 
es interpretada según los diversos casos que pueden existir. Y aunque se haya comido con 
la intención de viajar, es obligatorio el pago de la expiación ( kaffára ), porque este acto fue 
realizado antes de comenzar el viaje, y no podría haber sido su salida la razón que invali- 
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dara el pago de la expiación, por lo mismo decimos que este áya tiene una interpretación 
especial”. Recopiló Ad-Dáraqutni que dijo: “Me transmitió Abü Bakr an-Nisápüri, que le 
relató Ismá c íl ibn Isháq ibn Sahl, en Egipto, que dijo: Me relató Ibn Abü Maryam, que le 
relató Muhammad ibn Ya c far, que dijo: Me contó Zaid ibn Aslam, que dijo: Me contó 
Muhammad ibn al-Munkadir, de Muhammad ibn Ka c b, que dijo: Visité a Anas ibn Mñlik 
en Ramadán, y lo encontré que quería viajar y ya había preparado su montura y había 
preparado su ropa de viaje. Entonces se estaba acercando la puesta del sol. Entonces pi¬ 
dió que le trajeran comida y comió de ella, luego montó. Entonces le dije: ¿Acaso ese acto 
es sunna ? Dijo: Sí”. También se relata de Anas que dijo: Me dijo Abü Müsü: “¿Acaso te 
dije que cuando salgo de viaje salgo ayunando, y cuando entro a la ciudad entro ayunan¬ 
do? Cuando salgas no lo hagas ayunando, y cuando entres en una ciudad entra sin ayu¬ 
nar”. Dice Hasan al-Basrí: “Rompe el ayuno en su casa si lo desea el día que quiere via¬ 
jar”. Dice Ahmad: “Rompe el ayuno cuando se aleja del poblado”. Dice Ibn Isháq: “No, 
sino que rompe el ayuno en el momento en que pone su pierna en la montura”. Dice Ibn 
al-Mundir: “La opinión de Ahmad es la correcta, dado que se le dice a quien despierta 
sano y luego enferma, que debe dejar de ayunar durante el resto del día. Así mismo, si 
despierta como residente y luego sale de viaje tiene que romper el ayuno”. Dice un grupo, 
entre ellos Az-Zuhrl y los hanafíes: “No debe romper su ayuno ese día (el del viaje), aun¬ 
que haya comenzado su viaje”. Se diferencian las opiniones sobre si la persona ha roto su 
ayuno. Todos dicen que debe recuperar ese día de ayuno pero no debe de pagar la expia¬ 
ción. Dice Málik: Esto es porque el viaje es una razón para romperlo, siendo este caso 
igual que el enfermo que no puede ayunar. Se cita de algunos compañeros de Málik, que 
esta persona debe recuperar el día de ayuno y pagar la expiación. Esta es la opinión de 
Ibn Kinána y Al-Majzümi, también es lo que ha transmitido Al-Báyi de la opinión de 
Sáfi c I. Esta es la opinión elegida por Ibn al- c Arabí, quien dice: “Esto es porque el viaje, a 
pesar de que tiene dispensa, permite el cumplimiento de otros tipos de adoración al con¬ 
trario que la enfermedad y la menstruación. Pues la enfermedad permite a la persona que 
rompa el ayuno, y la menstruación prohíbe a la mujer el ayuno; en cambio el viaje no 
permite esto, y por eso es obligatorio que se pague la expiación, dado que ha caído en un 
acto ilícito”. Dice Abü c Umar: “Esta opinión no tiene validez, dado que Alláh, glorificado 
sea, ha permitido al viajero a que rompa su ayuno, y esto está en el Libro y en la sunna. 
Con respecto a los que dicen que no se debe ayunar, esto va dirigido en forma de reco¬ 
mendación, dado que si la persona ha seguido el rujsa (facilidad, licencia) que Alláh le ha 
dado, basta que haga la recuperación de su ayuno ( qadá ). En cambio el pago de la expia¬ 
ción no está justificado. Así, quien hace esto obligatorio, está obligando a lo que Alláh y 
Su Mensajero no han hecho”. Se cita de Ibn c Umar, con respecto a esta cuestión: “El via¬ 
jero rompe su ayuno, si lo desea, el mismo día en el cual comenzará su viaje”. Esta opi¬ 
nión la comparten As-Sá c bl, Ahmad e Isháq. 

Dije (Al-Qurtubí): Menciona Al-Bujárí, que la misericordia de Alláh esté con él, en 
un capítulo referido a este tema: “Capítulo sobre quien rompe el ayuno en viaje para ser 
visto por la gente”, en el que incluye un hadit relatado por Ibn c Abbás, que dijo: Viajó el 
Mensajero de Alláh S de Medina a Meca, ayunando hasta que llegó a la localidad de 
Usfán (cuarenta y ocho km. al norte de La Meca), luego pidió que se le trajese agua y alzó 
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el recipiente hasta sus manos para que lo viese la gente, rompiendo así el ayuno y que¬ 
dando en este estado hasta que llegó a Meca. Esto ocurrió en Ramadán. También recopila 
Muslim, de Ibn c Abbás, un relato similar en el cual dice: Entonces pidió un recipiente 
para beber el agua, bebiéndolo en pleno día en presencia de la gente, y siguió sin ayunar 
hasta que entró en Meca”. Estos hadices anulan cualquier opinión contraria al caso, y 
Alláh es quien da el éxito. También este hadit sirve de evidencia contra quien dice: “Cier¬ 
tamente, el ayuno debe continuarse mientras se está de viaje. Se cita esta opinión de Ibn 
c Amr, Ibn c Abbás, Abü Huraira e Ibn c Umar. Dice Ibn c Umar: “Quien ayuna estando de 
viaje, es como el que recupera el ayuno en su residencia”. 

Se cita de c Abdur-Rahmán ibn c Auf, que dijo: “El ayunante en el viaje, es como el 
que no ayuna cuando está en su casa”. Esta es la opinión de los dhahiríes, quienes se ba¬ 
san en el aya, para justificar su opinión: “Podrá hacerlo, en igual número, otros días”. La 
explicación de este aya, la veremos más adelante. 

Se relata de Ká c b ibn c Ásim, que dijo: Escuche al Profeta S, decir: “No es parte de 
la obediencia ayunar en el viaje”. Encontramos también en este hadit, una evidencia en 
contra de quienes dicen: Quien se haya propuesto ayunar en su viaje, debe romper el 
ayuno, incluso si no tiene excusa. También esta es la opinión elegida por Mutarrif, y es 
una de las opiniones de SáfiT y la que tienen los ulemas del hadit. En este caso, Málik 
obligaba a la persona hacer el qadá (recuperación del ayuno) y dar la expiación, dado que 
la persona tenía la posibilidad de elegir entre el ayuno o no. Así cuando eligió el ayuno y 
amaneció con esa intención, pasó a ser el ayuno obligatorio para él, no siendo permisible 
que rompa el ayuno. Así pues, si lo rompe intencionadamente, sin excusa ninguna, debe 
hacer el qadá y pagar la expiación. También se cita de Málik que dijo que no debía pagar 
expiación en esa situación. Esta también es la opinión de la mayoría de los discípulos de 
Málik con exepción de c Abdul-Málik, quien opina: “Si la persona rompe el ayuno por me¬ 
dio del coito, debe pagar expiación, dado que este hecho no tiene relación con el viaje, ni 
tiene excusa”. 

Diferentes son las opiniones de los ulemas con respecto a si es mejor guardar el 
ayuno o romperlo, cuando se está de viaje. La opinión de Málik, y también se cita que es 
unas de las que se han transmitido de SáfiT: “El ayuno en el viaje es mejor para quien 
puede efectuarlo”. La opinión de la escuela malikí y la de SáfiT es que la persona puede 
elegir entre las dos alternativas, y eso es lo mejor. Dice SáfiT y quienes le siguen: “La per¬ 
sona puede elegir, pero no especifica nada más. Así mismo es la opinión expresada en el 
hadit recopilado por Málik, Bujári y Muslim, y transmitido por Anas, quien dijo: “Viajé 
con el Profeta de Alláh S en Ramadán, pero no criticaba al que ayunaba por ayunar, tam¬ 
poco al que no ayunaba por no ayunar”. 

Se cita de Ibn c Umar e Ibn c Abbás: “La rujsa de no ayunar (facilidad, permiso) es 
lo mejor”. Esta es la opinión que comparten SaTd ibn Musaiyib, As-Sá c bl, c Umar ibn 
c Abdul- c AzIz, Muyáhid, Qatáda, Al-AuzáT, Ahmad e Isháq. Todos ellos dicen que no ayu¬ 
nar es mejor, fundamentando esta opinión en el aya: 

( 185 -iSyM') Ojjj Sil Ají) 

“Alláh quiere para vosotros la facilidad y no 
la dificultad”. (La Vaca-2:i8s) 
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“Podrá hacerlo, en igual número de días”. O sea, quien se encuentre enfermo o de 
viaje, que rompa el ayuno y lo recupere luego. La mayoría de los ulemas opinan que si la 
gente de una región ha ayunado veintinueve días y una persona entre ellos no ha podido 
ayunar, cuando recupere su ayuno deberá hacerlo por igual número de días. Dice un gru¬ 
po, entre ellos Al-Hasan ihn Sáleh: “Debe recuperar mes por mes, sin mirar si eran más o 
menos días”. Dice At-Tabarí: “Esta opinión se aparta de la verdad, dado que Alláh ha di¬ 
cho: “Podrá hacerlo, en igual número de días”, y no dice, un mes de otros días. “Podrá 
hacerlo”, o sea, que esto es lo establecido y lo que obligatoriamente debe hacer quien no 
haya ayunado. Dice Al-Kisá Y al respecto: “Está permitido hacerlo”, o sea, ayunar el nú¬ 
mero de días correspondiente. La gente está dividida con respecto a si la obligación de 
recuperar el ayuno debe ser en días seguidos o no. Cita Ad-Dáraqutní, del relato de 
‘ÁYsa, que dijo: Cuando fue revelado el aya: 

“Podrá hacerlo, en igual número, otros días seguidos”, se abrogó lo último. Dice 
Ad-Dáraqutní, que este hadit tiene un isnád sahih (cadena de transmisión correcta). Se 
cita el relato de Abü Huraira, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien deba ayunar 
lo que debe de Ramadán, que lo haga seguido y no lo corte”. Encontramos en el isnád de 
este hadit a c Abdur-Rahmán ibn Ibráhlm, el cual es considerado como un débil transmi¬ 
sor de hadif. En otro hadit, relatado por Ibn c Abbás, y que trata sobre la recuperación de 
los días de ayuno de Ramadán, dice: “Recupera el ayuno como quieras”. En cambio en el 
hadit transmitido por Ibn c Umar, dice: “Ayuna tal como dejaste de ayunar”. Se cita que el 
hadit también fue relatado por Abü c Ubeida ibn al-Yarráh, Ibn c Abbás, Abü Huraira, 
Mu c ád ibn Yabal y c Amr ibn al- c Ás. 

Se cita de Muhammad ibn al-Munkadir, que dijo: “Se me ha dicho que al Mensaje¬ 
ro de Alláh S, se le consultó sobre recuperar los días de ayuno de Ramadán de forma in¬ 
termitente. Entonces respondió: “Esto es lo que haces. Si alguno de vosotros paga lo que 
debe a razón de un dirham o dos dirham, ¿acaso no era su dovolución? Pues, más derecho 
tiene Alláh de perdonarla y facilitarla”. Este hadit tiene un isnád definido como hasan 
(bueno), a pesar de estar catalogado como un hadit mursal, por tener un corte en la cade¬ 
na del isnád. Se recopila en el Muwatta de Imám Málik, quien relató de Náfi c , de c Ab- 
dulláh ibn c Umar, que dijo: “Se ayuna Ramadán de forma seguida. Quien no pudo ayunar 
los días, los recupera de forma seguida: quien haya estado enfermo o de viaje”. Dice Al- 
Báyi, en su libro “Al-Muntaqá”: “Puede que este relato se refiera a la obligatoriedad del 
hecho, o a su recomendación. La mayoría de los ulemas ven que va dirigido a la recomen¬ 
dación de este hecho, y si lo hace de forma cortada es válido su acto”. Esta es la opinión 
que han dicho Málik y Sáfi c i. El fundamento para decir que no es obligatorio hacerlo de 
forma continuada es la áya: “Podrá hacerlo, en igual número, otros días”, dado que no se 
especifica si deben ser seguidos o no. Así, si lo ha hecho de forma discontinua, ha ayuna¬ 
do en igual número de días, por lo que debe aceptarse el ayuno que ha hecho. 

Dice Ibn al- c Arabi: “Ciertamente, es obligatorio que ayune Ramadán de forma con¬ 
tinuada, pero no se ha especificado como debe ser realizado el qadá (recuperación) del 
ayuno. Por tanto es válido que lo haga de forma discontinua”. 

“Podrá hacerlo, en igual número, otros días”. Esta áya nos indica la obligatorie¬ 
dad del qadá (recuperación del ayuno), pero sin especificar su tiempo, ya que, como he- 
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mos visto, el texto no especifica el tiempo ni la forma, si es continuo o no. Encontramos 
en las colecciones de Al-BujárT y Muslim el hadit narrado por 'Á ’isa, Alláh este com¬ 
placido de ella, que dice: “Tenía que recuperar el ayuno de Ramadán, pero no pude 
realizarlo hasta el mes de sa c bán, y esto fue por que tenía que atender asuntos del 
Mensajero de Alláh ás”. Este hadit corrobora lo que dice el aya, y lo esclarece más, en 
lo que respecta al tiempo de la recuperación. También este hadit rebate lo dicho por 
Dáud de la escuela záhiri, quien dijo: “Es obligatorio que se haga el qadá a partir del se¬ 
gundo día de sawál, y quien no recupere su ayuno y muera, se irá con una falta encima. 
Esta opinión se basa en la analogía ( quiyás ) de que si fuese obligatorio para alguien libe¬ 
rar un esclavo determinado, pero encuentra otro de similar precio, esta persona no puede 
comprar otro esclavo y debe liberar al primero. Y no debe comprar otro, porque la obliga¬ 
ción que tiene esta persona es liberar al primer esclavo que tenga a mano y no es válido 
hacerlo con otro. Además, aunque tuviese en su propiedad un esclavo, no se le está permi¬ 
tido comprar otro. Así, si el primer esclavo ha fallecido, esto no significa que su obligación 
de liberar a un esclavo haya cesado. Al contrario que si ha hecho una promesa que si se 
cumple habrá de liberar a un esclavo determinado, pero si éste fallece, esto anula la pro¬ 
mesa de liberar a ese esclavo concreto. Dicen los ulemas del Usül (ciencia de investigación 
de las bases de la ley): “Si la persona que debe ayuno, fallece después del segundo día de 
sawál sin haber comenzado a recuperar el ayuno, no ha cometido un acto de desobedien¬ 
cia”. Dice la mayoría de los ulemas: “Lo correcto sobre este tema es que esta persona no 
ha incurrido en falta, pero es recomendable que no retrase su qadá de Ramadán y no 
quede así la deuda del ayuno por mucho tiempo”. La opinión de los ulemas malikíes de 
Baghdad, y así mismo la opinión escrita que se tiene de Ibn al-Qásim es: “Quien tenga 
pendiente la recuperación del ayuno de Ramadán, y no lo hace después del Id al-Fitr 
(Fiesta del fin del ayuno) dejándolo para después. Si entonces, cuando lo va a realizar, 
tiene un impedimento para poder cumplir la recuperación, no debe pagar esto por medio 
de la alimentación de pobres, como sucede en otros casos”. Si la persona retrasa su qadá 
hasta el mes de sa c bán (el mes anterior a Ramadán), que es el último tiempo que tiene 
para hacerlo, ¿tiene que pagar la expiación o no? Las opiniones de Málik, SáfíT, Ahmad e 
Isháq, es que debe pagarla. En cambio, la opinión de Abü Hanífa y otros, es que no debe 
pagar la expiación. 

Dije (Al-QurtubI): Esta última opinión es también la de Al-Bujárí, como hemos 
visto en el hadit que recopiló. También cita en este sentido un hadit clasificado como 
mursal, narrado por Abü Huraira, y otro de Ibn c Abbás, en el cual la persona que no 
ha hecho el qadá debe pagarlo por medio de la alimentación de pobres, pues cierta¬ 
mente ha dicho Alláh: “Podrá hacerlo, en igual número, otros días”. 

Dije (Al-QurtubI): También encontramos el relato de Abü Huraira, recopilado por 
Ad-Dáraqutni, con respecto a quien se le ha pasado la fecha de hacer el qadá, y ha llegado 
al siguiente Ramadán. Dice: “Ayuna Ramadán con la gente y luego ayuna lo que debe, 
dando de comer a la vez por cada día a un pobre”. Este hadit posee un isnád correcto. 
También se relata de Abü Huraira, que el Profeta S, le dijo a un hombre que dejó de ayu¬ 
nar Ramadán por encontrarse enfermo y luego sanó, pero no recuperó los días hasta que 
llegó el Ramadán siguiente: “Ayuna el Ramadán, luego ayuna lo que debías y por cada día 
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da de comer a un pobre”. En el isnád de este hadlt encontramos a Ibn Náfi c y a Ibn 
Waylh, que son considerados como débiles en la transmisión del hadlt. Pero, en cuanto a 
la persona que ha estado enferma hasta que llega el Ramadán siguiente, y ha sanado, y 
debido a su larga enfermedad no pudo recuperar el ayuno, encontramos la respuesta en la 
recopilación de Ad-Dáraqutni, quien transmite de Ibn c Umar, que dijo: “Esta persona 
tiene que dar de comer a un pobre por cada día que no ayunó en Ramadán, o entregando 
comida, pero no necesita recuperar el ayuno”. También recopila, de Abü Huraira, que 
dijo: “Si una persona se ha mantenido enferma entre los dos Ramadán, y luego sana, ayu¬ 
na por el último Ramadán y da de comer a un pobre por cada día del Ramadán anterior, 
pero no debe recuperar este ayuno. Pero si la persona ha sanado antes de que llegue el 
siguiente Ramadán, ayuna el Ramadán que ha llegado y da de comer a un pobre por cada 
día que no ayunó del Ramadán anterior; y si deja de ayunar del Ramadán que está ha¬ 
ciendo, lo recupera ayunando”. 

Dicen nuestros ulemas: “La opinión de los sahába es contraria al quiyás, y es posi¬ 
ble su empleo”. Se cita de Ibn c Abbás, que un hombre vino a él y le dijo: “He enfermado 
durante dos Ramadán. Le respondió Ibn c Abbás: ¿Se ha mantenido tu enfermedad o has 
sanado entre los dos Ramadán? Dijo: He sanado. Le dijo Ibn c Abbás: Ayuna los dos Ra¬ 
madán y da de comer a sesenta pobres”. Esta narración es diferente a otra narración tam¬ 
bién transmitida de él, que dice: “Si la persona tiene una enfermedad, la cual se ha alar¬ 
gado, no debe recuperar el ayuno”. Esta opinión se parece a la opinión de la escuela de 
ellos, en lo que respecta a los casos de la embarazada y la amamantadora, las cuales no 
recuperan el ayuno, pero por cada día que no ayunan, dan de comer a un pobre; y de esto 
trataremos más adelante. 

Diferentes son las opiniones sobre si es obligatorio a quien no ha ayunado, o si re¬ 
cupera el ayuno de Ramadán y lo que es necesario que haga. Dice Málik: “Quien rompe su 
ayuno un día del qadá de Ramadán por olvido, no necesita hacer ningún acto más que la 
recuperación de ese día, pero es recomendable que siga ayunando todo el día y luego re¬ 
cupere ese día. Así mismo, si hubiese dejado de ayunar intencionalmente, ha incurrido en 
una falta, y lo que debe hacer es recuperar ese día nada más: ni siquiera sigue ayunando, 
dado que no hay prohibición de que cumpla el día que debe después; y esta es la opinión 
de la mayoría de los ulemas, a pesar de que haya dejado de ayunar intencionalmente”. 
Con respecto a la expiación, la opinión de Málik y sus compañeros es unánime: no es 
obligatorio en este caso. También es la opinión de la mayoría de los ulemas. Dice Málik: 
“No debe pagar la expiación quien haya roto el ayuno de recuperación de Ramadán, por 
haber tenido coito: solamente debe recuperar ese día por medio del ayuno”. Dice Qatáda: 
“Quien haya tenido coito mientras recuperaba el ayuno de Ramadán, debe hacer qadá y 
pagar la expiación. 

Se cita de Ibn al-Qásim, de Málik, que dijo: “Quien rompe su ayuno cuando está 
realizando el qadá de Ramadán, debe ayunar dos días”. Esta opinión era el fatwá (veredic¬ 
to jurídico) de Ibn al-Qásim, pero luego cambió su opinión y dijo: “Quien haya roto el 
ayuno intencionalmente, mientras realizaba el qadá de Ramadán, basta que recupere ese 
día, haciendo dos días, tal como quien malogra su peregrinación cuando ha mantenido 
coito, entonces sigue haciendo el hayy, aunque este le es inválido. Así mismo debe hacer 
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dos peregrinaciones por el hecho de haber tenido coito mientras realizaba el hayy. Dice 
Abü c Umar: “Contradicen la opinión de Ibn al-Qásim en lo que respecta al hayy, Ibn 
Wahab y c Abdul-Málik, quienes opinan que el quiyás (analogía) entre el ayuno y la pere¬ 
grinación son dos casos diferentes”. Lo correcto de verdad, opino yo, y Alláh es quien más 
sabe, según lo que vemos en las dos opiniones, es que solo se debe recuperar el ayuno de 
un día. 

Dije (Al-QurtubI): Esta opinión se basa en el aya: “Podrá hacerlo, en igual núme¬ 
ro, otros días”. Así, basta que ayune el día que no lo hizo, cumpliendo así lo que le ha sido 
ordenado, y no es obligatorio que haga nada más que eso, y Alláh es quien más conoce. La 
opinión de la mayoría de los ulemas sobre quien ha dejado de ayunar en Ramadán por 
alguna enfermedad, y luego muere por esta enfermedad, o estaba de viaje y falleció en 
este viaje, es que no debe hacer ningún acto obligatorio para compensar esto. La opinión 
de Taus y Qatáda es que la persona enferma que fallece antes de sanarse de su enferme¬ 
dad, debe dar de alimentar por cada día que no haya ayunado. Las opiniones con respecto 
a quien fallece y tenía por deuda la recuperación del ayuno de Ramadán y no la realizó 
son según Málik, Sáfi c i y At-Tauri: “Nadie ayuna en lugar de esa persona fallecida”. 

Dicen Ahmad, Isháq, Abü Taur, Al-Lait, Abü c Ubaid y la escuela záhirr. “Se ayuna 
en representación de él, si es que tuvo intención de hacer esto por cumplir una promesa”. 
La misma opinión se cita de Sáfi c i. Dicen Ahmad e Isháq, con respecto al qadá de Ra¬ 
madán (si el fallecido no lo pudo hacer): “Debe alimentarse, por cada día no ayunado, a 
un pobre”. El fundamento de quienes opinan que alguien debe ayunar por el fallecido, lo 
encontramos en el hadlt recopilado por Muslim, del relato de 'Á’isa, que el Mensajero de 
Alláh, dijo: “Quien fallece y debía ayuno, debe ayunar su walT por él”. Con la excepción 
que este hadlt es general sobre el ayuno y el sentido con el hadlt recopilado también por 
Muslim del relato de Ibn c Abbás, que dice: “Acudió una mujer al Mensajero de Alláh H, y 
le dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Mi madre ha fallecido y debía ayuno por una promesa 
hecha; (según otra versión, debía el ayuno del mes de Ramadán); ¿Puedo ayunar por ella? 
Le respondió: “¿Si tu madre tenía una deuda de dinero, la pagarías por ella, y si esto es 
una deuda no harías lo mismo?” Dijo la mujer: Sí. Le dijo: “Ayuna en lugar de tu madre”. 

El fundamento que tiene Málik, y quienes comparten su opinión, para aseverar de 
que no se puede ayunar por otro, está en las siguientes áyát 

(164-fUiSn) jjj «3313 3jí v¿> 

“Y nadie cargará con la carga de otro”. (Los 
Rebaños- 6:164) 

(39-j»AJl) t» *¡¡! úL-J^AJ OÍJ) 

“Y que el humano sólo obtendrá aquello pol¬ 
lo que se haya esforzado”. (El Astro- 53:39) 

(i64-j»u3S¡b u~“- i ^ i) 

“Lo que cada alma se busque sólo podrá per¬ 
judicarle a ella misma”. (Los Rebaños-6:i64) 
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También encontramos lo que ha recopilado An-Nasáfi, del relato de Ibn Abbás, 
del Profeta S, que dijo: “Nadie hace el sala por otro, y nadie ayuna por otro, pero si da de 
comer en representación de otro, cada día un puñado grande de granos”. 

Dije (Al-Qurtubi): Este hadit va dirigido en un contexto general. Así también pue¬ 
de que se esté refiriendo cuando dice: “Nadie ayuna por otro”, al ayuno de Ramadán, da¬ 
do que el ayuno que se debe por promesa, está permitido, basándonos en el hadit de Ibn 
c Abbás y otros, o tal como lo encontramos en el Sahlh de Muslim, del relato de Buraida, 
que es similar al de Ibn Abbás. Como encontramos, por otras vías, el hadit de la mujer 
que consulta sobre su madre fallecida, que dice: El ayuno de dos meses ¿Acaso puedo 
ayunar por ella? Dijo: “Sí”. Dijo la mujer: Ciertamente mi madre no peregrinó. ¿Acaso 
puedo peregrinar por ella? Le dijo: “Sí, peregrina por ella”. Así, cuando dice: “El ayuno 
de dos meses”, quizás no se refería a Ramadán. Y Alláh es quién más conoce. Siendo 
esto lo más firme en que se apoya Málik para decir que esto era lo que hacía la gente de 
Medina, contrario a lo que se saca por conclusión del quiyás (analogía), que dice que el 
ayuno es una c ibada (adoración) corporal, que no se puede reemplazar por medio ma¬ 
terial y no la puede realizar sino quien estaba obligado a hacer el sala en este caso (en 
el caso de la mujer que no realiza el sala mientras está en ciclo menstrual, y tampoco 
ayuna). Pero en caso del hayy, sí se permite dar el dinero para hacerlo por otro, dado 
que el dinero sí tiene que ver con este acto. También se fundamenta en el aya que esta¬ 
mos tratando, que la persona que está de viaje no debe ayunar, y debe recuperar lo que 
debe después. Ciertamente, Alláh ha dicho: 

“Pero el que esté enfermo o de viaje, podrá hacerlo, en igual número, otros días”. 
O sea, lo debe recuperar, sin quitar ni ocultar nada de lo dicho. Además está el hadit, que 
dice: “No es parte de la obediencia, ayunar estando de viaje”. Esto quiere decir: Si 
esta acción no forma parte de la obediencia, entonces es desobediencia y delito, indi¬ 
cando así, que el ayuno de Ramadán no está permitido durante el viaje. La opinión de 
la mayoría de los ulemas, está dividida en dos: En el aya está tácitamente indicado que no 
se debe ayunar, como ya hemos visto anteriormente. Esta es la opinión correcta, que se 
fundamenta en el hadit de Anas, que dice: “Viajé con el Profeta de Alláh S, en Ramadán, 
pero no criticaba al que ayunaba por ayunar, tampoco criticaba al que no ayunaba por no 
ayunar”. También lo recopiló Málik, por vía de Humaid at-Tawil, de Anas. 

Recopiló Muslim, de la narración de Abü Sa c Id al-Judrí, que dijo: “Estábamos en 
una batalla junto al Mensajero de Alláh S, en los primeros diez días de Ramadán, y entre 
nosotros habían algunos que estaban ayunando y otros que no, pero no criticó al que es¬ 
taba ayunando por no dejar de ayunar, ni al que no estaba ayunando por no ayunar”. 

“Y los que pudiendo ayunar (no lo hagan o interrumpan su ayuno) que den ali¬ 
mento, como expiación, a unos pobres. Pero quien haga el bien espontáneamente será 
mejor para él. Y que ayunéis es mejor para vosotros, si supiérais”. Diferentes son las 
opiniones de los ulemas con respecto al aya en cuestión. Se dice incluso que ha sido abro¬ 
gada. Dice Al-Bujári: Dice Ibn Numair: Nos relató Al- c Ámas, nos relató Amr ibn Murra, 
nos relató Ibn Abü Laila, nos relataron los compañeros de Muhammad ®: Fue revelado el 
ayuno de Ramadán, y resultaba duro para ellos. Así que daban de comer cada día a un 
pobre, todos los que pudiendo ayunar no lo hacían. Así se les permitió este hecho, que fue 
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derogado por el resto del áya: “Y que ayunéis es mejor para vosotros, si supiérais”. Por 
eso interpretan los ulemas: “yatiqünahu', de forma gramatical y morfológica como, aque¬ 
llos que pueden ayunar. Porque el ayuno se prescribió así: “quien quiere ayunar lo hace y 
quien quiere dar de comer a un pobre lo hace”. Dice Ibn c Abbás: “Este aya descendió pa¬ 
ra dar facilidad a las personas mayores y a los impedidos, en forma general, si estos ha¬ 
bían roto el ayuno, pudiendo haberlo hecho; pero luego este aya fue abrogada por el si¬ 
guiente: 

( 185 -áyül) (iiiaJLi Jt ¿í4) 

“Así pues, quien de vosotros vea el mes, que 

ayune”. (La Vaca-2:i85) 

Así quedó abrogado el rujsa (permiso) general, con excepción de quien le es im¬ 
posible hacer el ayuno. Interpreta Al-Farrá, literal y gramaticalmente: Aquellos que 
pueden ayunar, deben alimentar a los pobres si no han ayunado. Luego fue abrogado 
por la continuación del mismo áya\ “Y que ayunéis es mejor para vosotros, si supie¬ 
rais”. El significado de: “Yatiqünahu”: Los que puedan ayunar y soportar las dificultades, 
que ayunen; como el enfermo o la embarazada, que pueden hacer el ayuno, con todas las 
dificultades que tiene, pues si lo hacen serán recompensados. Pero si no lo pueden reali¬ 
zar y lo recuperan de otra forma, les está permitido. Se cita una interpretación de Ibn 
c Abbás, de la cual no sabemos la calidad de su isnád (cadena de transmisión), a pesar que 
se puede decir que es sahih (correcto), sobre el significado de: “Yatiqünahu”: “Que tienen 
obligación y responsabilidad”. Recopila Abü Dáud, de Ibn c Abbás, sobre el significado del 
aya en cuestión: “Y los que pudiendo ayunar (no lo hagan o interrumpan su ayuno)”, 
que dijo: “Esto va dirigido a la embarazada y a la amamantadora”. También se cita de él, 
sobre la interpretación del mismo aya: “Y los que pudiendo ayunar (no lo hagan o inte¬ 
rrumpan su ayuno)”, que dijo: “El rujsa (permiso) era para las personas mayores, ya que 
ellos pudiendo llevar a efecto el ayuno, podían dejar de ayunar, compensando cada día de 
ayuno alimentando a un pobre. Y también así la mujer grávida o que esté amamantando, 
si temen por sus niños, dejan de ayunar y lo compensan alimentando a un pobre por cada 
día no ayunado. Recopila Ad-Dáraqutnl, también de Ibn c Abbás, que dijo al respecto: “Se 
le dio rujsa a la persona mayor, de que podía dejar de ayunar y dar de comer a un pobre 
por cada día que no hubiese ayunado, sin la necesidad de hacer qadá (recuperación del 
ayuno en otro día)”. Esta transmisión llega con un isnád sahih. También recopila de Ibn 
c Abbás, que le dijo a una esclava que era la madre de su hijo, y que estaba embarazada o 
dando de mamar: “Tú eres de aquellos que no pueden ayunar, tienes la recompensa y no 
tienes que hacer qadá'. Esta narración fue transmitida por una cadena de transmisión 
correcta. Vemos que dice en otra versión: “Tenía Ibn c Abbás una esclava, la cual le dio un 
hijo, y ella estaba dándole de mamar. Entonces le ordenó que dejara de ayunar y que no 
debía recuperar el ayuno (qadá). Esto es lo correcto. 

Dije (Al-QurtubI): “Hemos visto en lo que hizo Ibn c Abbás, y que nos ha llegado 
por diferentes vías de transmisión, las cuales son correctas, que en realidad el áya no ha 
sido abrogada, y que va dirigida, en general, a aquellos que no pueden ayunar. Así tam¬ 
bién, la primera opinión es la correcta, ya que puede que el áya haya sido abrogado por 
contexto especial, y hay evidencias anteriores al respecto, y Alláh sabe más. Dicen Hasan 
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al-Basrí y otros: “La mujer en estado de gravidez o lactancia, no debe ayunar, ni tampoco 
restituye los días no ayunados dando de alimentar a un pobre, ya que la situación de am¬ 
bas, es similar a la del enfermo, el cual no ayuna, pero después debe hacer qadá. También 
esta opinión la comparten Abü c Obeid y Abü Taur. Asimismo, es la opinión de Málik en lo 
que respecta a la situación de la mujer embarazada. En cambio, con la mujer que está 
dando de amamantar, si deja de ayunar, debe realizar el qadá y dar de alimentar a un po¬ 
bre los días que no haya ayunado. Opinan SáfiT y Ahmad al respecto: “Dejan de ayunar, 
hacen qadá y dan de alimentar a un pobre los días que deben”. Están todos de acuerdo en 
que las personas mayores y aquellas personas que no pueden ayunar, o que lo pueden 
hacer, pero por alguna situación se les hace difícil, deben dejar de ayunar. Pero están di¬ 
vididas las opiniones en lo que respecta a cómo deben pagar esos días. Dicen Rabl c a y 
Málik: “No deben hacer nada”; con la diferencia de que Málik dice: “Si dieran de alimen¬ 
tar a un pobre por cada día que no hayan ayunado, sería mejor”. Opinan Anas, Ibn 
c Abbás, Qais ibn as-Sñ ‘ib y Abü Huraira: “Deben pagar elfidia (alimento o su equivalente 
a un pobre por cada día). Esta opinión comparten SáfiT, la Gente del Rai, Ahmad e Isháq, 
los cuales siguen la opinión de los sahába mencionados, que Alláh este complacido de 
ellos, quienes se basan en el áya: 

“Y los que pudiendo ayunar (no lo hagan o interrumpan su ayuno) que den ali¬ 
mento, como expiación, a los pobres”. Y aquellos que no pueden ayunar no son enfermos 
ni viajeros, por lo mismo es obligatorio para ellos elfidia. El fundamento de la opinión de 
Málik es: “Ciertamente aquel que no ayunó, tenía una excusa, la cual era la senilidad. Por 
lo mismo, no le es obligatorio dar de alimentar a un pobre por cada día no ayunado, como 
ocurre con el viajero o el enfermo”. Esta opinión también se ha transmitido de At-Taurí y 
Makhül, y es la que ha elegido Ibn al-Mundir. También, hay diferentes opiniones sobre la 
cantidad del fidia, para quien es obligatorio pagarlo. Dice Málik: “Dos puñados de grano, 
según la medida de la mano que tenía el Profeta S, por cada día que no se ayunó”. Esta es 
también la opinión de SáfiT. Dice Abü Hanífa: “Por cada día no ayunado, se debe dar un 
sá 'a (aprox. un kilo) de dátiles o medio sá c a de avena o cebada. Cita Ad-Dáraqutnl, de Ibn 
c Abbás, que el fidia es de medio sá 'a de trigo. Se cita de Abü Huraira, que dijo al respec¬ 
to: “Quien ha llegado a la senilidad y no puede ayunar, por cada día que no ayune debe 
dar dos puñados de trigo”. Se cita de Anas ibn Málik, que se debilitó un año y no pudo 
ayunar. Entonces cocinó una gran olla de comida y dio de comer a treinta pobres de una 
vez, hasta que se hartaron. 

“Pero quien haga el bien espontáneamente, será mejor para él”. Dice Ibn Siháb: 
“El bien aquí es quien quiere ayunar y dar de comer a la vez”. Dice Muyáhid: “Es quien 
excede la cantidad de alimento, dando más granos. Dice Ibn c Abbás, con respecto al áya: 
“Alimentar a otro pobre esto sería mejor para él”. Esto fue citado por Ad-Dáraqutnl, y su 
isnád es sahih y reconocido. El áya: “Y que ayunéis es mejor para vosotros”. O sea, el 
ayuno es mejor para vosotros. O sea, que no ayunar y dar elfidia, era antes de que el áya 
fuese abrogado. Se dice con respecto a: “Y que ayunéis”, en el viaje y en la enfermedad, si 
no presentan problemas, y Alláh es quien más sabe. Así el contexto general hace hincapié 
sobre el ayuno, o sea, sabed que el ayuno es mejor, así que ayunad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“El mes de Ramadán, en el cual se hizo descender el 
Qur 3 án, guía para la gente y evidencias claras de la Guía y 
del Discernimiento. Así pues, quien de vosotros vea el 
mes, que ayune, y el que esté enfermo o de viaje que lo 
haga por el mismo número de otros días. Alláh quiere pa¬ 
ra vosotros la facilidad y no la dificultad; pero quiere que 
completéis el número (de días) y que proclaméis la gran¬ 
deza de Alláh por haberos guiado. ¡Quizás así agradez¬ 
cáis!” (185) 


“El mes de Ramadán”. Dicen los historiadores: El primero en ayunar este mes fue 
Nüh, la paz sea con él, después de haber salido del arca. Hemos visto anteriormente lo 
que ha citado Muyáhid al respecto: “Prescribió Alláh el Ramadán para cada nación, y co¬ 
nocido era que antes de Nüh hubo otras naciones, y Alláh es quien más conoce. El origen 
de la palabra Ramadán, viene del árabe: “Ramadá”, que significa: Secar la garganta del 
ayunante en el calor intenso. También, de la palabra árabe: “Ramdá”, que significa: Calor 
intenso. El plural de Ramadán, según lo transmitido por Al-Yauharí, es: “Ramadánát”, o: 
“Armidá V. También se dice que el origen de Ramadán viene de una antigua lengua lla¬ 
mada azmanah. Se dice que se llamó Ramadán a este mes porque justamente en él hacía 
mucho calor. También se dice: Se llamó así a este mes porque quema las faltas con las 
buenas obras, dado que una de las palabras del origen de Ramadán significa también 
quemar. Se dice también sobre su origen: Se le llamó así, porque los corazones cogen el 
calor intenso, recapacitando y pensando en la Otra Vida, tal como lo hace la arena cuando 
recoge el calor del sol. Se dice que se llamó así al mes porque en él calentaban (prepara¬ 
ban) sus armas para combatir en sauwál, antes de que terminaran los meses en los cuales 
estaba prohibido guerrear o matar. Cita Al-MáwardT, que el nombre de este mes en Yahi- 
liya era Nátiq. El significado literal del aya, es: El sujeto es: “Mes” y su enunciado o predi¬ 
cado es: “En el cual se hizo descender el Qur ’án”; siendo el significado general: Lo obliga¬ 
torio para vosotros es el ayuno del mes de Ramadán, o como os ha sido prescrito el mes 
de Ramadán. 
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Hay diferencias de opinión sobre si se debe decir, Ramadán a secas o decir, mes de 
Ramadán. El pensamiento de Muyáhid al respecto es: “Se le nombra tal como lo ha hecho 
Alláh, el Altísimo (mes de Ramadán)”. Encontramos en la narración: “No digáis Ra¬ 
madán, sino complementadlo, como ha hecho Alláh en el Qur ’án, cuando dice, el mes de 
Ramadán”. También se dice: “He sido informado de que Ramadán es un nombre de entre 
los nombres de Alláh”. Por eso también se dice que no es recomendable decir el plural de 
Ramadán. Quien relata que Ramadán es uno de los nombres de Alláh, no es correcto, ya 
que el hadlt que. narra esto tiene en su cadena de transmisión a Abü Má c sar NayTh, quien 
está considerado como débil en la transmisión del hadlt. Lo correcto es que se puede decir 
Ramadán a secas, sin complemento, tal como vemos en las recopilaciones de los libros de 
hadit reconocidos. Recopila Muslim, de la narración de Abü Huraira, que dijo el Mensaje¬ 
ro de Alláh A: “Cuando viene Ramadán, se abren las puertas de la misericordia, y son 
cerradas las puertas del Fuego y se debilitan los demonios”. Recopila también de Abü 
Hátim Al-Busti, en su Sahlh, del relato de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh A: 
“Cuando empieza Ramadán se abren las puertas de la misericordia, se cierran las puertas 
del yahannam (infierno) y se hace temblar a los demonios”. Se relata de Ibn Siháb, de 
Anas ibn Abü Anas, que su padre le relató, que había oído de Abü Huraira que decía..., el 
hadlt ya mencionado. Dice Al-Busti: Anas ibn Abü Anas, era el padre del Imám Málik ibn 
Anas y de los más reconocidos y fiables transmisores de hadlt de entre la gente de Medi¬ 
na. Su nombre era Abü Anas Málik ibn Abü c Ámer ibn c Amr ibn Al-Hárit ibn c Utmán ibn 
Yuzail ibn c Amr, de la tribu de Asbah, una de las tribus del Yemen. 

Relata An-Nasal, de Abü Huraira, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh A: “Os ha 
llegado Ramadán, mes bendito, en el cual os ordenó Alláh, el Todopoderoso, el ayuno. En 
este mes se abren las puertas del cielo y se cierran las puertas del yahlm (fuego) y son en¬ 
cadenados los demonios. En él hay una noche que es mejor que mil meses; y a quien se le 
prive de ella, realmente ha sido privado de lo mejor”. También recopila Abü Hátim al- 
Busti, en otra versión del hadlt “Son amarrados los demonios y se les hace temblar”. 

Recopila An-Nasai, de Ibn c Abbás, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh A, a una 
mujer de los Ansár: “Cuando sea Ramadán, haz c umra, ya que si lo haces, tendrás la re¬ 
compensa del hayfl’. También recopila An-Nasaí, de c Abdur-Rahmán ibn c Auf, que dijo: 
Dijo el Mensajero de Alláh A: “Ciertamente Alláh, el Altísimo, os ha prescrito el ayuno de 
Ramadán y yo os dejó como tradición el quiyám (el sala de tarawTH) de sus noches. Así, 
quien lo ayune y haga su quiyám con Imán (fe) e istihsán (de la mejor forma), es purifica¬ 
do de sus faltas como si hubiese nacido de nuevo”. Muchos son los hadices que hablan de 
las virtudes de Ramadán, en el cual se nombra al mes como es (Ramadán), sin comple¬ 
mentar este con la palabra mes. Así vemos, en poemas de los árabes, que se nombra a 
Ramadán sin decir la palabra mes. Como dice el poeta: 

Una damisela tiene su brazo como la seda 

Es más blanca que su hermana de Banü c Ibád 
Una damisela en el Ramadán pasado 

Ha dejado de conversar sobre el Imád 


379 



2. La Vaca (al-Baqara) 


Así vemos, también, que las virtudes de Ramadán son grandiosas, y su recompensa 
innumerable. Por esto vemos que el significado del nombre Ramadán es derivado en sí 
del hecho de quemar, ya que quema las malas acciones, tal como refleja lo que está escrito 
en los hadices. La obligación del ayuno del mes de Ramadán es a partir de la vista del 
hilál (la luna nueva). Por eso se le llama al hilál, como sahr (mes), tal como dice el hadit 
“Si se nubla y no podéis ver el mes”, o sea, la luna nueva. Dice el poema: 

Los hermanos del Neyed están seguros 

Y el mes está como una uña cortada 
Hasta que completa en su círculo 
Un cuarto más un décimo 

Se hace obligatorio cuando no podemos observar el hilál, que completemos los días 
del mes anterior, que es Sa c bán, contándole treinta días. Y al final de Ramadán, si no po¬ 
demos ver el hilál, completamos el trigésimo día de Ramadán, para así poder completar 
nuestro acto de adoración con certeza, comenzando y terminando así de esta forma. Por 
eso dice Alláh en su Libro: 

(44-JAJl) ((«-¿h Jjj JS 4 Í 1 ¿L)¡ Liyjtj) 

“E hicimos que te descendiera a ti el Recuer¬ 
do para que pusieras en claro a los hombres 
lo que se les había hecho descender". (La Abe- 
ja-i 6 : 44 ) 

También recopilan los sabios imames los hadices del Profeta i®, como el muy co¬ 
nocido hadit que dice: “Ayunad cuando lo veáis y dejad de ayunad cuando lo veáis, pero si 
se os oculta, contad hasta el trigésimo día”. La opinión de Mutarrif ibn c Abdulláh ibn as- 
Sijair, uno de los grandes tábi°in, al respecto, así como también la de Ibn Qutaiba, que es 
uno de los reconocidos lingüistas árabes: Se cuentan los días en el momento de no poder 
observar el hilál, tomando en cuenta la observación de los ciclos lunares y lo que se lleva 
hecho de Ramadán. Incluso hacen esto a pesar que se pueda ver el hilál, por lo que dijo el 
Profeta: “Haced las cuentas de lo que podáis”, o sea, guiaros por los ciclos lunares. Dicen 
la mayoría de los ulemas, con respecto a lo de hacer cuentas, basándose en el hadit rela¬ 
tado por Abü Huraira, que dice al respecto: “Completad el mes”, o sea, el día trigésimo. 

Menciona Ad-Daüdl, con respecto a la interpretación de hacer cuentas, que se re¬ 
fiere al ciclo lunar. Esta opinión no la encontramos más que en algunos de los discípulos 
de Sáfi c i, pero la opinión del iymá c a, diferente a esta, es más fuerte en cuanto a la eviden¬ 
cia. Relató Ibn Náfi c u, de Málik, en lo que respecta al imám (gobernante o líder, en este 
caso; en otro, se refiere a quien dirige el salá) que éste no comienza su ayuno por el hecho 
de ver el hilál, así mismo no lo termina con lo mismo, sino que lo hace por medio de la 
cuenta y pronóstico del tiempo. Por lo mismo no se le debe seguir, ni él debe seguir a na¬ 
die en lo que respecta a hacer el ayuno y dejar de hacerlo. Dice Ibn al- c Arabi: “Mantienen 
algunos de nuestros compañeros (malikíes), y se cita esto de SáfiT: Se debe hacer la cuen¬ 
ta de los días por medio del cálculo de los ciclos lunares”. 
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Las opiniones de Málik y SáfiT son opuestas sobre si se puede aseverar que el hilál 
de Ramadán ha sido visto, si este hecho ha sido presenciado por uno o dos testigos. Dice 
Málik: “No se acepta la saháda (testimonio) de una sola persona, dado que la saháda del 
hilál necesita más de un testigo, porque es necesario saber cuándo es el hilál que indica la 
llegada de Sauwál y el que indica la llegada de Dul-Hiyya (para saber la llegada del c íd del 
final de Ramadán, así como el del sacrificio, y poder fijar la fecha del día de c Arafat para 
los que están peregrinando)”. Dicen Sáfi c I y Abü Hanlfa: “Se acepta la saháda (testimo¬ 
nio) de un solo testigo”. Recopila Abu Daud, de la narración de Ibn c Umar, que dijo: “Tra¬ 
taba la gente de observar el hilál, entonces le dije al Mensajero de Alláh II, que había visto 
el hilál del mes de Ramadán: entonces ayunó y ordenó a la gente que ayunara”. También 
recopila Ad-Dáraqutní: Que un hombre fue a dar su saháda (testimonio) a c Alí ibn Abü 
Tálib que había visto el hilál de Ramadán. Entonces él comenzó a ayunar y ordenó a la 
gente que ayunara. Dijo: “Que ayune un día del mes de Sa c bán, es mejor a que no se ayu¬ 
ne un día del mes de Ramadán”. 

Dice SáfiT: “Si la gente no ha visto el hilál del mes de Ramadán, pero lo ha visto un 
hombre considerado recto, creo que debe aceptarse conforme a las tradiciones y como 
medida de precaución”. En otra opinión dijo SáfiT después: “No está permitido aseverar 
la llegada de Ramadán a menos que haya dos testigos presenciales del hecho”. Dice SáfiT 
y algunos de nuestros compañeros (malikíes): “No se acepta la saháda sobre el comienzo 
de Ramadán a menos que sea certificado por dos testigos, y esto es el quiyás (analogía) en 
lo que respecta a la certificación de cosas o actos no vistos”. También están divididas las 
opiniones en lo que respecta a quien ha visto el hilál de Ramadán, o el hilál de Sauwál, 
estando la persona sola. Cita Ar-Rabi c í, de SáfiT: “Quien, estando solo, vea el hilál de 
Ramadán, debe ayunar; y quien, estando solo, vea el hilál de Sauwál, debe dejar de ayu¬ 
nar; pero no lo hace público”. 

Cita Ibn Waháb, de Málik: “Quien, estando solo, haya visto el hilál de Ramadán, 
debe ayunar: dado que él no puede quedarse sin ayunar, porque sabe que ese día es del 
mes de Ramadán. Pero quien, estando solo, haya visto el hilál de Sauwál, debe seguir 
ayunando, porque la gente acusa de romper el ayuno de entre ellos a quien no es fiel, y 
después cuando ven la luna manifiesta dicen: Hemos visto el hilál’. Opinan c Atá e Isháq: 
“Esta persona no debe ayunar si ha visto el hilál de Ramadán, y tampoco debe dejar de 
ayunar, si ha visto el hilál de Sauwál”. Dice Ibn al-Mundir: “Ayuna si ve el hilál de Ra¬ 
madán y deja de ayunar si ve el de Sauwál”. Diferentes son las opiniones con respecto a si 
se ha visto el hilál en una región, considerando si está cercana o lejana a otra; así, si está 
cercana, el juicio es unánime para los alrededores de esta región, y si está lejana es obliga¬ 
torio para toda la gente de esa misma región. Se cita esta opinión de c Ikrima, Al-Qásim y 
Sálim; y también se cita esto de Ibn Isháq, y es su opinión. También ha señalado Al- 
Bujárl, y lo menciona en el capítulo: “La obligación de comenzar o terminar el ayuno para 
toda la gente, si se ha visto el hilál en una región”. Dicen otros, entre ellos SáfiT: “Si hay 
gente que tenga pruebas, de que en un pueblo se ha visto el hilál, deben hacer el qadá de 
lo que no hayan ayunado”. Dice Ibn al-Mundir: “No sé de esto más que lo dicho por Al- 
Muzani y Al-Kufi”. 
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Digo (Al-Qurtubí): Cita At-TabarT en su libro “Ahkám al-Qur ’án”, lo siguiente: “Es¬ 
tán de acuerdo los discípulos de Abü Hanifa, que si la gente de una región ha ayunado 
treinta días, basándose en la visión de la luna, y otro pueblo sólo lo ha hecho veintinueve 
días, estos deben hacer qadá de un día por el hecho de que los otros han contado treinta 
días”. En cambio los compañeros de Sáfi c í no opinan lo mismo, si la visión del hilál, se 
produce en dos regiones diferentes, ya que puede haber diferencias sobre el avistamiento 
del hilál de una región a otra. El fundamento de los discípulos de Abü Hanifa está en el 
siguiente áya: “Que completéis el número (de días)”, el cual se calcula desde que es visto 
el hilal por la gente de un pueblo, los cuales han contado treinta días. Por esto es obliga¬ 
torio para los del otro pueblo que completen ese número. 

En cambio, el fundamento en que se basan los contrarios a esta opinión, está en el 
hadit “Ayunad cuando veáis el hilál y terminad el ayuno cuando lo veáis”. Por eso se hace 
obligatorio el ayuno según la cuenta que haya hecho la gente de cada país. Cita Abü 
c Umar: “El ivmá 'a (consenso de los musulmanes), es que no se puede hacer una estima¬ 
ción de la cuenta, por la lejanía entre los países, como ocurre entre Al-Andalus y Jorasán 
(región del noreste de Irán)”. Dice: “Para cada pueblo le es válido lo que ha visto, con ex¬ 
cepción de los pueblos cercanos a las grandes urbes, que deben seguirlas, o para los pue¬ 
blos que están fuera del territorio islámico, los cuales deben guiarse por el país islámico 
más cercano”. Cita Muslim, de Kuraib, quien narró de Umm al-Fadl bint al-Hárit, que le 
envió a donde Mu c áwiya, que estaba en Siria, y dijo: “Llegué a Siria y terminé los asuntos 
que tenía que hacer para ella y me encontró Ramadán estando yo en Siria, donde vi el 
hilál. Después me dirigí a Medina en lo último del mes, y entonces me preguntó c Ab- 
dulláh ibn c Abbás, que Alláh esté complacido de ambos, sobre cuándo había avistado el 
hilál: 

-¿Cuándo visteis el hilál del inicio de Ramadán? 

Le dije:- Lo vimos la noche del viernes. 

Dijo:- ¿Tú lo has visto? 

Le dije:- Sí, y también lo vio la gente, comenzando a ayunar ellos, también comen¬ 
zó a ayunar Mu c áwiya. 

Dijo:- Pero nosotros lo hemos visto la noche del sábado, así que todavía estamos 
ayunando hasta completar los treinta días o ver el hilál. 

Le dije:- ¿Acaso no os basta con que lo haya visto Mu c áwiya y haya comenzado a 
ayunar? 

Dijo:- No. Esta forma es la que nos dio el Profeta S. 

Esto es una evidencia de que cuando los países están alejados, tal como lo están Si¬ 
ria del Hiyyáz (occidente de la actual Arabia Saudita, donde están Meca y Medina), es 
obligatorio que cada país siga lo que ellos hayan visto, y no debe seguir el uno al otro. Pe¬ 
ro si el Imam al- c Azím (el califa o el gran sultán) ha visto el hilál, o se le ha presentado el 
testimonio a menos que la gente diga lo contrario, no está permitido contradecirle si ha 
dictado el comienzo o el final del mes. Dice At-TabarT, con respecto a lo dicho por Ibn 
c Abbás: “Esta es la forma que nos dió el Profeta A”, puede significar que esté diciendo, lo 
que les enseño en el otro hadit “Ayunad cuando veáis el hilál y terminad el ayuno cuando 
lo veáis”. Dice Ibn al- c Arabí: “Difieren las interpretaciones del dicho de Ibn c Abbás “Esta 
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es la forma...”; se dice: No se toma en cuenta, ya que es una transmisión única”. Respon¬ 
diendo a lo anterior se dice: “Los diferentes países pueden tener diferentes observaciones 
del hilál. Esto es lo acertado, dado que Kuraib no presenció la vista del hilál, pero notificó 
lo que había acontecido por medio de su testimonio. Y no hay discrepancia en que si el 
dictamen de la presencia del hilál existe, hace que la transmisión única y singular del he¬ 
cho sea válida”. La base para afirmar esto, es que si la noche del viernes se viera el hilál e n 
Agmat (Maghreb), y la gente de Isbilia (Sevilla) lo viese la noche del sábado, entonces 
cada país sigue lo que ha visto. Esto se explica de la siguiente forma: el astro de Suhail 
(Canopea) sale por Agmat y no por Isbilia. Esto reafirma que hay diferencia de observa¬ 
ción entre una región a otra. 

Dije (Al-Qurtubí): En cambio, la escuela de Málik, en lo que respecta a este tema, 
citan Ibn Wahab e Ibn Al-Qásim, de él, según los dichos y opiniones que han reunido, que 
si la gente de Basora ha visto el hilál de Ramadán y esto le es comunicado a la gente de 
Rufa, y a la de Medina y a la del Yemen, le es obligatorio a todos el ayuno o el qadá, si no 
han comenzado el ayuno. Menciona el Qádí Abü Isháq, de lo dicho por Ibn al-Mayisün, 
que si se observa el hilál en Basora, de forma no clara, de todas formas no necesita el tes¬ 
timonio del avistamiento, ni que este haya sido dado por gente justa. Entonces es obliga¬ 
torio el ayuno para toda la gente de este pueblo, o el qadá, si no lo han comenzado. Pero si 
ha sido testificado ante el gobernante, por medio de dos testigos, sólo le es obligatorio el 
ayuno a la gente que se encuentra en ese pueblo o país gobernado por esta persona. Pero 
si este acto es testificado ante el Amir al-Mu c minm (Príncipe de los Creyentes, o sea, el 
califa), es obligatorio el qadá para todos los musulmanes que no hayan comenzado con él 
el ayuno”. Dijo: “Esta es la opinión de Málik”. “Mes”, o sea, este mes (Ramadán), en el 
cual se les hizo obligatorio el ayuno de Ramadán, o el ayuno o los días de ayuno, siendo 
gramaticalmente el sujeto de: “Prescrito”. O sea, se os ha prescrito el ayuno del mes de 
Ramadán. El complemento del mes de Ramadán, en la sintáxis del áya en cuestión es: 
“En el cual se hizo descender el Qur ’án”. Así, algunos interpretan gramaticalmente el áya: 
“Se os ha prescrito el ayuno”, o sea, los tres días de ayuno al mes y el ayuno de c Ásurá. 
Otros interpretan: “El ayuno que se refiere es el de Ramadán. O sea, se os ha prescrito el 
ayuno del mes de Ramadán”. Dice Al-Kisaí al respecto: El significado de: “Se os ha pres¬ 
crito el ayuno”, es, que ayunéis el mes de Ramadán. 

Dije (Al-Qurtubí): el significado de: “Se os ha prescrito el ayuno”, indica el mes de 
Ramadán. El áya: “En el cual se hizo descender el Qur ’án”. Declara que el Qur ’án fue 
revelado en el mes de Ramadán, y este áya aclara el siguiente otro: 

<U_J 3 aüJjJI Ul J'j 

“Ha, Mim. Por el Libro clarificador. Lo hici¬ 
mos descender en una noche bendita”. (El 
Humo-43: 1,2) 

O sea, en Lailatul-Qadr (La Noche del Decreto). Dice Alláh, el Altísimo: 

(jáíJl ÁÍ11 J atiJjJt U¡) 

“Por cierto lo hicimos descender en la noche 
del Decreto”. (El Decreto-97:i) 
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Esto es un fundamento para decir que laitul-qadr está en Ramadán, no en otro 
mes. No hay diferencias sobre decir que el Qur’án fue revelado desde el Lauh al-Mahfüz 
(Las Tablas Protegidas, en la cual se encuentra la revelación, pero no es en sí unas tablas, 
y sólo Alláh sabe su significado real), en la noche del Decreto, como hemos explicado, 
pero a Yibril, se le ordenó entregar el Mensaje, parte por parte, que consistía en órdenes y 
prohibiciones, según los casos que se daban, durante veinte años. Dice Ibn c Abbás: “Des¬ 
cendió el Qur’án desde el Lauh al-Mahfüz (Las Tablas Proteguidas) al escriba del cielo del 
mundo. Luego le fue descendido a Yibril por partes, o sea, un áya o varias, en diferentes 
tiempos durante veintiún años”. Dice Muqátil, con respecto al aya: “En el cual se hizo 
descender el Qur’án”: Descendió del Lauh al-Mahfüz (las Tablas Protegidas) todos los 
años en la noche del Decreto hasta el cielo de duniü; luego fue descendido a los ángeles, 
desde el Lauh al-Mahfüz en veinte meses, y descendió con Yibril en veinte años”. 

Dije (Al-Qurtubi): Lo dicho por Muqátil es contrario a lo dicho por el iymá c a de los 
musulmanes: “Ciertamente, el Qur'án fue descendido de una sola vez”, y Alláh es quien 
más sabe. Cita Wázila Ibn Al-Asqáa, del Profeta que dijo: “Fueron reveladas las Hojas 
de Ibráhim (Suhuf Ibráhim) al principio del mes de Ramadán; la Torá en el sexto día del 
mes; y el Evangelio en el décimo tercer día, y el Qur’án en el vigésimo cuarto”. 

Dije (Al-Qurtubi): Este hadit indica el argumento que tiene Hasan Al-Basri para 
aseverar que lailatul-qadr es la noche vigésimo cuarta de Ramadán. In sá Alláh tratare¬ 
mos este tema más adelante. “El Qur ’án”. Nombre de la Palabra de Alláh, el Altísimo, y 
significa en árabe: “Al-Maqrü ”’, o sea, el leído, morfológicamente. Tal como: “Kitáb”, o 
sea libro significa: “Maktüb”, o sea, leído. O sea, que el significado es el de lectura. 

Encontramos en el Sahih de Muslim con respecto a la utilización de la palabra 
qur c án, como sinónimo de lectura, la narración de c Abdulláh ibn c Umar, que dice que en 
el mar hay sayátln (demonios) que fueron encerrados por Suleimán (Salomón), la paz sea 
con él, de los cuales se teme que salgan y lean a la gente qur c án, o sea lectura. Dice Alláh 
en el Noble Qur ’án: 

( 78 -sáj-* 1 )!') ykiil úlsjí ú¡ 1' úlíjij) 

“Así como la recitación del alba. Ciertamen¬ 
te, la recitación del alba queda atestiguada”. 

(El Viaje Nocturno-i7:78) 

O sea, la lectura realizada al alba. Y vemos en este aya, que se denomina lo leído o 
recitado, como qur c án, tal como siempre lo utilizaron los árabes. Así, la palabra qur c án 
se utilizó para denominar a la Palabra de Alláh, incluso si se dijera: “El Qur ’án no ha 
sido creado”, quiere decir, lo que ha sido leído, no la lectura. Así se denomina al 
mushaf (libro), en el cual se ha escrito la Palabra de Alláh, como qur c án. Dice el Profeta 
S: “No viajéis con el Qurcán a la tierra del enemigo”. Quería referirse al mushaf. Se dice: 
Qurcán, es el nombre del Libro de Alláh: es un nombre propio, no es derivado de nada, tal 
como lo es la Torá, y el Evangelio. Esta misma opinión se transmite de Sáfi c T. Lo correcto 
es que la palabra qur c an se deriva del verbo árabe qara % que significa leer. 

“Guía para la gente”, o sea, guía para ellos. “Discernimiento”, lo que discrimina 
entre la verdad y la mentira. 
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“Así pues, quien de vosotros vea el mes, que ayune”. O sea, quien de vosotros pre¬ 
sencie y vea el mes (la luna nueva), estando en la urbe, siendo sus facultades mentales 
sanas, y que su edad esté sobre la pubertad y sea residente en la urbe, debe ayunar. Así, el 
aya estaba expuesta en un contexto general, pero viene el siguiente trozo y la lleva de este 
contexto general al contexto especial, cuando dice Alláh: “Y el que esté enfermo o de via¬ 
je”. Así excluye de entre la gente a quien está enfermo o de viaje. Dicen c Alí ibn Abü Tálib, 
Ibn c Abbás, y otros en lo que respecta al aya: “Quien haya presenciado la entrada del mes, 
siendo esta persona residente en el lugar, o con sus familiares, debe completar su ayuno 
hasta el final, viajara o residiera después de haberlo empezado. Y solamente deja de ayu¬ 
nar cuando está de viaje, si el avistamiento del hilál se hizo cuando estaba de viaje, o en 
esta situación le encontró Ramadán”. 

El significado que dan ellos al aya es: “A quien le haya encontrado Ramadán es¬ 
tando de viaje, deja de ayunar, pero debe recuperar los días no ayunados, a menos que 
esté de viaje. Pero a quien le haya encontrado Ramadán siendo residente, debe ayunar el 
mes seguido”. Dicen la mayoría de los sabios de la Umma: “Quien haya visto el principio 
del mes y el final, que ayune, mientras siga como residente. Pero si está de viaje lo deja de 
hacer”. Esta opinión es la correcta y es la que indican los textos fiables. 

Ha dedicado Al-Bujári, en su recopilación, un capítulo titulado: “Si alguien ayuna 
al principio de Ramadán y luego viaja”. Dice en su recopilación: “Nos narró c Abdulláh ibn 
Yüsuf, que dijo: Nos informó Málik, de Ibn Siháb, de c Ubaidulláh ibn c Abdulláh ibn c Ut- 
bah, de Ibn c Abbás, que el Mensajero de Alláh S, salió hacia Meca, en Ramadán, y estuvo 
ayunando hasta que llegó a Al-Kadld. Allí interrumpió el ayuno y la gente que estaba con 
él también lo hicieron”. Dice Abü c Abdulláh: “Al-Kadld se encuentra entre Usfán y 
Qudaid”. 

Dije (Al-Qurtubi): Puede ser que c Ali y quienes comparten su opinión se refieran al 
viaje que es recomendable hacerlo: como el de visita a los hermanos, de entre los virtuo¬ 
sos y justos, o al viaje permitido, como la búsqueda del sustento que exceda las necesida¬ 
des. En cambio el viaje que tiene un sentido obligatorio, como es la búsqueda del sustento 
necesario, o para la conquista de un país, si esto es concretable, o para defenderse del 
enemigo: en estos casos, la persona puede decidir si ayuna o no, ya que no le es obligato¬ 
rio seguir el ayuno. En cambio lo mejor y más piadoso es que deje de ayunar, aunque haya 
visto el comienzo del mes en su pueblo y haya ayunado algunos días allí. Esto lo encon¬ 
tramos especificado en el hadit relatado por Ibn c Abbás y otros. Así, encontramos que hay 
contradicción entre las opiniones, in sá Alláh, y Alláh es quien más conoce. 

Dice Abü Hanifa y sus discípulos: “Quien haya visto el hilál del principio del mes y 
posee las condiciones que le designan como persona responsable de sus actos ( mukallajj , 
y no esté loco, y no tiene ningún impedimento físico para ayunar, le es obligatorio ayunar. 
En cambio, si empezó Ramadán y la persona estaba loca, y se mantuvo así todo el mes 
completamente, y luego sanó, no debe hacer el qadá de Ramadán, dado que no ha presen¬ 
ciado el mes con las condiciones que se exigen para que le sea obligatorio el ayuno. En 
cambio, quien se haya vuelto loco en el principio del mes y luego enloquece de nuevo al 
final del mes, debe hacer qadá de los días que ha estado loco. 
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Se ha dicho de forma reiterada, que el ayuno es obligatorio para quien sigue el is¬ 
lam, ha llegado a la pubertad y tiene conocimiento de que ha empezado el mes. Así, si se 
islamiza el kafir, o el niño comienza su pubertad, antes del tiempo de fayr, les es obligato¬ 
rio el ayuno a partir del fayr de ese día. Pero si ocurre después de haber entrado el tiempo 
de fayr, es recomendable para ambos casos el que ayunen, pero si no lo hacen, no deben 
hacer qadá de este día ni de los pasados. Difieren las opiniones de los ulemas, con respec¬ 
to al kafir que se islamiza en la última parte de Ramadán, si debe este hacer qadá por los 
anteriores días de Ramadán o no, y si tiene que recuperar el ayuno del día en que se isla¬ 
mizó. Dice el Imam Málik y la mayoría de los ulemas: “No debe recuperar los días pasa¬ 
dos, dado que ha presenciado el mes al momento de entrar al islam”. Dice Málik: “Pero es 
mejor que recupere el día en el cual se islamizó”. Dicen c Atá y Hasan al-Basrl: “Ayuna lo 
que queda del mes y hace el qadá de los días pasados”. Dice c Abdul-Málik ibn al-Mayisün: 
“Deja de comer ese día y recupera el ayuno de ese día”. Lo mismo opinan Ahmad e Isháq. 
Dice Ibn al-Mundir: “No debe recuperar el ayuno del mes, ni siquiera del mismo día que 
se islamizó”. Dice Al-Báyi: “Quien dice de entre nuestros compañeros (malikíes), que los 
incrédulos también están obligados a seguir las leyes dadas por Alláh, está siguiendo la 
opinión de Málik al respecto: o sea, que es obligatorio para el káfír, ayunar en lo que que¬ 
da del día. Esto es lo que encontramos en el Mudauwana de Ibn Náfi c , quien transmitió 
esto de Málik, y es lo que fue citado por el seij Abül-Qásim. En cambio, quien dice lo con¬ 
trario de entre nuestros compañeros: o sea, que no es obligatorio que ayune el resto de 
ese día, está siguiendo la opinión de Ashab y de c Abdul-Málik ibn al-Mayisün y es lo que 
ha citado Ibn al-Qásim”. 

Dije (Al-QurtubI): La última opinión es la correcta, basándome en el áya\ “¡Oh cre¬ 
yentes!”. Así vemos que al principio del áya encontramos esta llamada para los creyentes, 
no para otros, y esto es claro: no es obligatorio que ayune el resto del día, y no debe recu¬ 
perar los días no ayunados. 

“Alláh quiere para vosotros la facilidad”. Existen dos formas de decir la palabra 
árabe: “Yusr”, facilidad. Se puede decir también: “Yusur”. Interpretan Muyáhid y Ad- 
Dahhák: “La facilidad es el dejar de ayunar en el viaje, en cambio la, dificultad es el ayuno 
en el viaje”. En un contexto general, cuando se habla de facilidad, quiere decir: en todos 
los actos del din. Tal como dice Alláh: 

(78-jvkl) J 

“Y no os ha puesto ninguna dificultad en el 
Din”. (La Peregrinación-22:78) 

Se transmite del Profeta S, que dijo: “El din de Alláh es facilidad”. También dijo el 
Profeta S: “Facilitad y no dificultéis”. Por el mismo significado semántico, se llama a la 
mano izquierda en árabe como: “Yad al-Yusrá’, que literalmente se traduciría como 
“mano que facilita”, ya que facilita las labores que hacemos. También ha dicho Alláh en el 
áya, en forma de afirmación y reiteración: 

“Y no quiere para vosotros la dificultad”. Eso significa lo que viene antes en el 
mismo áya: “Alláh quiere para vosotros la facilidad”. También este áya, indica que Alláh, 
glorificado sea, ha decretado la facilidad para nosotros. Esta es la creencia de los sunnitas, 
dado que Alláh es Omnisciente por el conocimiento que tiene, y esto es parte de Sus atri- 
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butos, tal como es el Viviente, Quien todo lo escucha ( As-Sami c u ), y otros atributos que 
posee. La opinión de los filósofos y los shiítas es contraria a esto, ya que no aceptan la 
voluntad de Alláh en lo que ha creado. Pero Alláh se describe a Sí mismo como Hacedor 
de todo lo que desea. Dice Alláh: 

(-qjí Ul 

“El hace lo que quiere”. (Las Constelaciones- 
85:16) 

( I — 1 j JI aU I 

“Alláh quiere para vosotros la facilidad y no 
quiere para vosotros la dificultad” 

d!) ¿áííé OÍ Sil Jbjj) 

“Alláh quiere aliviaros”. (Las Mujeres-4: 28) 

Por eso, cuando Alláh quiere algo, sólo dice: Sé, y es. Además este mundo está 
guiado por la sabiduría, el orden, y las leyes. Por lo mismo es posible su existencia, como 
es posible su inexistencia. Así, quien se atribuye la existencia única, puede desear lo que 
quiera, porque es Todopoderoso y Omnisciente en lo que ha creado. Pero si no es Omnis¬ 
ciente y Todopoderoso, no es posible que algo proceda de él. Así, si no posee esa sapien¬ 
cia, pero tiene poder, tampoco puede crear nada, porque no tendría el orden y la sabidu¬ 
ría para crear. Así, si el Creador posee los atributos de poder de ser Hacedor de lo que 
desea y Sabio, es lógico que debe ser Viviente, y así sucesivamente, ligado a cada uno de 
los atributos supremos que posee Alláh. Por lo mismo, Él hace en lo que ha creado lo que 
desea. 

“Pero quiere que completéis el número (de días)”. En este aya, tenemos dos inter¬ 
pretaciones: Completar el número de días de ayuno, para quien no ha podido ayunar por 
estar enfermo o de viaje o bien, calcular la fecha por medio del hilal, para saber si es vein¬ 
tinueve o treinta del mes. Dice Yábir ibn c Abdulláh, dice el Profeta i®: “Ciertamente, el 
mes es de veintinueve”. Este es un argumento contra quienes interpretan el siguiente ha- 
diz: “Dos meses con fiesta y nunca disminuyen Ramadán y Dul-Hiyya”, como que estos 
dos meses tienen siempre una duración de treinta días. Este hadlt fue recopilado por Abü 
Dáud. Los ulemas han interpretado este hadlt, como que en sus días no disminuyen las 
bendiciones y el perdón de las faltas, según sea la duración del mes, de veintinueve días o 
treinta. No se puede deducir que la observación de la entrada del hilál de Sauwál es el día 
treinta de Ramadán por el día, sino la noche siguiente. Esto es lo correcto. Diferentes son 
las narraciones transmitidas de c Umar con respecto a este caso. Así recopila Ad- 
Dáraqutnl, del relato de Saquiq, que dijo: “Nos llegó un escrito de c Umar, estando noso¬ 
tros en Jániqain, y decía: Ciertamente, las lunas nuevas son de distintos tamaños. Así, 
cuando la veáis de día, no dejéis de ayunar hasta que dos testigos declaren que la han vis¬ 
to ayer”. Cita Abü c Umar, del relato de c Abdur-Razáq que dijo: “Nos escribió c Umar..., 
recordando el anterior relato. Dice Abü c Umar: Se relata de Ali ibn Abu Tálib, el mis¬ 
mo hecho citado por c Abdur-Razáq. 

Dicen Sufián az-Zauri y Abü Yüsuf: “Si es vista la luna después del mediodía, el 
hilál será avistado la noche que viene; pero si se ve antes del mediodía, es que el hilál apa- 
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reció la noche anterior”. Lo mismo se cita de c Umar, según lo transmitido por c Abdur- 
Razáq que dijo: Escribió c Umar a c Utba ibn Farqad: “Cuando veáis el hilál de día, antes 
del zenit del sol, se han completado los treinta días, así que dejad de ayunar. Pero si lo 
avistáis después del zenit, seguid ayunando hasta que llegue la noche”. Algo similar se 
transmite de c Ali, pero no hay ninguna cadena de transmisión ( isnád) correcta que 
transmita el dicho de c Alí sobre este tema. Se cita de Suleimán ibn Rabl c a, una opinión 
similar a lo transmitido anteeriormente por At-Taurí. Y esta es la opinión tomada por 
c Abdul-Málik ibn Habíb, y era la resolución legal ( fatwS) del caso que se aplicaba en Cór¬ 
doba. Existen discrepancias sobre los dichos y opiniones de c Umar ibn Abdul-Azíz so¬ 
bre esta cuestión. Dice Abü c Umar: “El relato transmitido de c Umar, con respecto al 
caso, es la opinión que han tomado Málik, SáfPí y Abü Hanífa; y el hadit, relatado por 
At-Taurí, tiene un corte en su cadena de transmisión, lo que hace que el hadit sea con¬ 
siderado entre los débiles ( da c if ¡, en el tipo llamado munqati c u (cortado), por poseer 
una cadena así. Lo mejor es seguir un hadit que no tenga este problema de transmi¬ 
sión. Quienes se basan en este hadit, y la opinión tomada de este por At-Taurí, interpre¬ 
tan lo citado en el relato de Al-A c mas, que está catalogado como general, ya que da una 
opinión general sobre el tema, y no indica sobre si el avistamiento ocurre antes o después 
del zenit del sol. Por ello consideran al relato transmitido de Ibráhlm como mufassir 
(aclaratorio) del caso, y esto es lo primero a examinar para basarse en dar esta opinión. 

Dije (Al-Qurtubí): Se ha transmitido de forma directa, lo que se ha citado de 
c Umar, sin cortes. Y también recopila Ad-Dáraqutní el relato de 'Á’isa, esposa del Profeta 
A, que dijo: “Se despertó en la mañana, el Mensajero de Alláh A, y ayunó esa mañana del 
día treinta, después vio el hilál de Sauwál durante el día, y siguió ayunando hasta la no¬ 
che”. Recopiló Ad-Dáraqutní este hadit, transmitido por Al-Wáquidí, que dijo: “Me relató 
Mu c ád ibn Muhammad al-Ansárí, que dijo: Le pregunté a Az-Zuhri, sobre el hilál de 
Sauwál, si es avistado temprano. Me dijo: Escuché de Sa c íd ibn al-Musaiyib que dijo: Si es 
avistado el hilál de Sauwál después de la salida del sol, hasta el tiempo del asr o hasta la 
puesta del sol, esa será la noche en la cual entrará el mes”. Dice Abü c Abdulláh al respec¬ 
to: “Esta opinión es el consenso de la mayoría”. 

Recopila Ad-Dáraqutní, de Rabi c u ibn Hirás, de un hombre de los compañeros del 
Profeta A, que dijo: “La gente estaba confusa sobre cuando era el último día de Ramadán. 
Entonces llegaron dos beduinos que atestiguaron por Alláh ante el Profeta A, que habían 
visto el hilál, la noche anterior. Entonces ordenó el Mensajero de Alláh A a la gente que 
dejaran de ayunar y que se dirigieran hacia la musalla (lugar abierto para hacer el salá de 
los dos id)”. Dice Ad-Dáraqutní: “Este hadit tiene un isnád aceptable y reconocido”. Dice 
Abü c Umar: “No hay diferencias entre Málik y sus discípulos que no debe realizarse el 
salá del eid al-Fitr en otro día que no sea el mismo id; como tampoco debe hacerse des¬ 
pués del zenit del sol”. Esta misma opinión se transmite de Abü Hanífa. Otra opinión de 
Sáfi c i, es que se puede realizar el salá del c íd al-Adhá el día segundo de esta festividad. 
Dice Abü c Umar: “Si recuperaras el salat del eid después de haber terminado su tiempo, 
sería como compararlo con el salá fard (obligatorio), y todos están de acuerdo en que el 
salat suprerogatorio no debe recuperarse, y este salá de id es un ejemplo de un acto no 
obligatorio. Dicen At-Taurí, Al-Auzá c í y Ahmad ibn Hanbal: “Se dirigen al musal-la el 
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día siguiente”. Esta misma opinión da Abü Yüsuf en su libro “Al-Imlá D a”. Dice Al- 
Hasan ibn Sáleh: “No salen al musal-la el día siguiente, cuando se trata del c íd al-Fitr, 
pero si lo hacen en el segundo día del c íd al-Adhá”. Dice Abü Yüsuf: “En lo que respecta al 
sala del c íd al-Adhá, la pueden retrasar hasta el tercer día del c íd”. Dice Abü c Umar: Esto 
se puede hacer con el c íd al-Adhá, porque todos sus días son válidos para hacer el sala : ya 
que son de fiesta y está permitido este acto. En cambio el día del c íd al-Fitr, sólo es posi¬ 
ble hacer el sala del c íd ese mismo día, no otro. Así, si este salat no se ha hecho ese día, 
no debe recuperarse otro día, dado que no es un sala obligatorio que deba recuperarse”. 
Dice Al-Lait ibn Sá c d: “Pueden realizar el sala de los dos c íd el segundo día”. 

Dije (Al-Qurtubí): La opinión sobre que se puede realizar el segundo día, es la más 
correcta, in sá Alláh. Se apoya en la reconocida sunna y no hay prohibición en la san'a 
para quien quiera recuperar el sala suprerogatorio que ha salido de su tiempo. Ha recopi¬ 
lado At-Tirmidí, del relato de Abü Huraira, que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh S: 
“Quien no haya hecho los dos raká c del fayr, que los haga después de la salida del sol”. Ha 
sido validado por Abü Muhammad. Dice At-TirmidI: “Obran según este hadlt algunos 
ulemas. También en este hadlt basan su opinión Sáfi c í y otros. 

Dije (Al-Qurtubí): Han dicho nuestros ulemas (malikíes): “Quien tenga un tiempo 
muy justo para realizar el salat de subh, no pudiendo hacer los dos raká c suprerrogatorio, 
los hace después de la salida del sol, si así lo desea”. Se dice: “No debe rezarlos”. Luego, si 
dijéramos: Si los realiza después de la salida del sol, ¿acaso no está recuperando ese salat 
¿O acaso es otro sala que le valdrá la recompensa del que no pudo hacer? Dice el ¿fe//Abü 
Bakr: “Esto último es la opinión de la escuela, pero también es válido decir que es un qadá 
(recuperación) del sahT. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto no está tan alejado que no pueda servir como dictamen pa¬ 
ra el sala del Id el segundo día de este, especialmente por ser un sala que sólo se realiza 
una vez al año, no como otros sala no obligatorios. Recopila An-NasáT, quien dijo: “Me 
relató c Amr ibn C A 1 I, dijo: Me relató Yahyá, dijo: Me relató Sübah, dijo: Me relató Abü 
Basar, de Abü c Umair ibn Anas, de sus tíos, que un grupo de gente vió el hilál, entonces 
fueron a ver al Profeta ®, para contárselo. Entonces, él les ordenó que dejaran de ayunar - 
siendo eso en pleno día -, y que salieran al sala del c íd al día después. 

“Y que proclaméis la grandeza de Alláh”. Su significado, según el contexto general, 
se refiere al takblr (decir Alláhu Akbar) del fin de Ramadán. Esto es lo dicen la mayoría 
de los ulemas de la interpretación coránica. Difieren las opiniones sobre el tiempo y el 
número de veces que debe hacerse el takblr. Dice Sáfi c í: Se relata de Ibn al-Musaiyib, así 
como de c Urwa y Abü Salama, que hacían el takblr, la noche anterior al c íd al-Fitr, así 
mismo hacían el tahmid (decir Alhamdulilláh). Dice Sáfi c í: “Este acto es similar al que se 
hace en la noche anterior al c íd al-Adhá”. Dice Ibn c Abbás: “Es un derecho de los musul¬ 
manes que cuando vean el hilál de Sauwál, hagan el takblr’. También se cita de él: “La 
persona hace el takblr desde que ha visto el hilál hasta después de la jutba del c Id; pero 
para cuando el imám sale a la gente, se sigue el takblr que este hace. Dice otra gente: “Se 
hace el takblr, desde que se avista el hilál hasta que el imám sale para realizar el salá del 
c íd”. Dice Sufián: “Se está refiriendo el áya, al takblr del día de c íd al-Fitr”. 
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Dice Zaid ibn Aslam: “Hacen el takblr cuando se están dirigiendo a la musal-la, 
pero cuando acaba el sala, ha terminado el c íd”. Esto es también lo que dice Málik: “Des¬ 
de que la persona sale de su hogar hasta que sale el imam para hacer el sala comunitario 
del c íd”. Citan Ibn al-Qásim y c Alí ibn Ziyád: “Sale la persona antes de la salida del sol, 
pero no hace el takblr, ni se sienta, hasta que no haya salido el sol. Pero si ha salido, hace 
el takblr en su camino al musal-la, y también cuando se sienta allí, mientras espera la 
salida del imam para hacer el salS\ Para Málik, esto es igual en los dos c íd. Similar es la 
opinión de Sáfi c T al respecto. Dice Abü Hanifa: “Se realiza el takblr e n el c íd al-Adhá, no 
en el c íd al-Fitr, el fundamento se encuentra en el aya: “Y que proclaméis la grandeza 
de Alláh”, ya que el c íd, sólo se da una vez al año, y este es el c íd al-Adhá”. 

Recopila Ad-DáraqutnT, de Abü c Abdur-Rahmán as-Sulami, que dijo: “Hacían más 
notorio el takblr del Fitr, que el del Adhá”. Se cita de Ibn c Umar, que el Mensajero de 
Alláh II, hacía el takblr del c íd al-Fitr desde que salía de su hogar hasta que llegaba a la 
musal-la”. También se cita de Ibn c Umar, que dijo: “Cuando despertaba en la mañana del 
c íd al-Adhá o en la mañana del c íd al-Fitr, no hablaba, y hacía el takblr hasta que llegaba 
a la musal-la. Luego continuaba hasta que salía el imam para dirigir el sala”. La mayoría 
de los ulemas dicen que el takblr del c íd al-Fitr fue una práctica de los sahába del Profeta 
S, así como de los que vinieron después y otros. Decía Sáfi c í, cuando veía el hilál de 
Sauwál: “Bueno sería que la gente hiciera el takblr, en grupo o individualmente, y que se 
mantenga el takblr hasta que amanezcan y salgan a la musal-la, y que paren cuando salga 
el imam para dirigir el sala del c íd. Así mismo es bueno que lo hagan la noche anterior al 
c íd al-Adhá, para quien no esté de peregrinación. Y veremos más adelante lo que respecta 
al sala de los dos c íd en el sura del Altísmo y de Al-Kautar, in sá Alláh. Lo que se debe 
decir en el takblr, según la opinión de Málik y un grupo de entre los ulemas, es: Alláhu 
Akbar (tres veces). Esto también se transmite de Yáber ibn c Abdulláh. Otros ulemas ha¬ 
cen el takblr (decir: Alláhu Akbar), tahlll (decir: Lá iláha illa Alláh) y tasblh (decir: 
Subhánalláh) entre medio del takblr. Entre ellos hay quienes dicen también: Alláhu Akbar 
Kablran, Alhamdulilláhi Katlran wa subhánalláhi bukratan wa asila (Engrandecido sea 
Alláh, el más Grande, y todas las alabanzas sean para Alláh, y glorificado sea Alláh, ma¬ 
ñana y tarde). Decía Ibn al-Mubárak: cuando salía hacía el sala del c íd al-Fitr: Alláhu 
Akbar, Alláhu Akbar, Lá iláha illá Alláh, Alláhu Akbar wa lilláhi al-hamd, Alláhu Akbar 
c alá má hadána (Alláh es el más Grande, Alláh es el más Grande, no hay más divinidad 
que Alláh, Alláh es el más Grande y para Él es la alabanza, Alláh es el más Grande, porque 
nos ha guiado). Dice Ibn al-Mundir: “Málik no se refirió al número de takblr que debían 
hacerse”. Dice Ahmad: “Debe ser una gran cantidad”. Dice Ibn al- c Arabi: “Han dicho 
nuestros ulemas (malikíes), que el takblr debe hacerse, sea más o menos. Esto es lo que 
dice el Qur ’án en forma directa, y esto también es lo que yo opino”. 

“Por haberos guiado”. Se dice: “Por no haberos desviado, como los cristianos, 
cuando cambiaron su ayuno”. Se dice: “Por haber salido del Yahilíya (la época pre¬ 
islámica), en la que mostrabais orgullo por vuestros antepasados, manteníais rencillas 
entre vosotros y presumíais de las posiciones sociales que teníais”. También se dice: “Para 
agradecerle la guía que os ha dado y las leyes que os ha prescrito”. Esto se interpreta del 
contexto general del aya. Por eso dice Alláh: “¡Quizás así agradezcáis!”. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Olio lil ^1 jjl 4-á \j Jf’ e£r , ¿F' ¿AJI— 131} 


“Y cuando Mis siervos te pregunten sobre Mí... Yo estoy 
cerca y respondo al ruego del que pide, cuando Me pide: 
así pues, que ellos Me respondan y crean en Mí, tal vez se 
guíen rectamente.” (186) 


Significa que si te preguntan por el adorado infórmales de que Él está cerca, para 
recompensar la obediencia de Su siervo y responder al que Le llama, aún sabiendo lo que 
el siervo hace de sala, ayuno y otros actos de adoración. En cuanto a las causas de la reve¬ 
lación del aya dijo Muqátil: c Umar .s¿, cuando cohabitó con su mujer después del sala del 
'isa, lamentó haberlo hecho y lloró. Acudió al Mensajero de Alláh ® para informarle de lo 
sucedido y regresó apenado. Eso ocurrió antes de la autorización. En ese momento se 
reveló el aya. De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: “Preguntaron los judíos: ¿Cómo va a 
oír nuestro Señor nuestras plegarias si, como tú pretendes, entre nosotros y el cielo hay 
quinientos años? En ese preciso momento descendió este aya. Dijo Al-Hasan: “La causa 
de su revelación fue que una gente le preguntó al Profeta S: ¿Nuestro Señor está cerca y 
debemos hablarle en secreto o está lejos y debemos llamarle? Y descendió el aya. Dijeron 
c Atá y Qatáda: Cuando se reveló el áya\ “Y dijo vuestro Señor: -Llamadme que Yo os res¬ 
ponderé”. Preguntaron otros: ¿A qué hora le llamamos? Y se reveló el aya. Se ha dicho 
que Alláh está cerca de Sus awliyá en Su preferencia y gracias hacia ellos. 

“Respondo al ruego del que pide cuando Me pide”. Es decir, acepto la adoración de 
quien Me adora, pues, la invocación, llamada o petición significa la adoración. Y la res¬ 
puesta significa la aceptación. La indicación de ello viene dada por el relato de Abü Dáud 
que se transmitió de An-Nu c mán ibn Baslr, que dijo el Profeta ®: “La petición es la ado¬ 
ración. Dijo vuestro Señor: ¡Pedidme que Yo os responderé!” Y por eso se considera la 
petición como adoración. Dice Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

j" ¿T ¿¿I —(■ ¿_¡P bjj& LLj ¿jJUl ú|) 

(6o 

“Ciertamente, aquellos cuya soberbia les im¬ 
pida adorarme [pedirme], entrarán en 
Yahannam humillados.” (Perdonador-4o:6o) 

Es decir, les impida hacerme peticiones. Pues, Alláh ordenó hacer el du c á (peti¬ 
ción), estimulando a ello con insistencia, prometiendo responderles y llamándolo adora¬ 
ción. Se transmitió de c Ubáda ibn as-Sámit que oyó al Mensajero de Alláh II: “Le han sido 
dadas tres cosas a mi pueblo que no le fueron dadas más que a los profetas: Cuando Alláh 
enviaba a un profeta le decía: ¡Pídeme, que te responderé! Y le ha dicho a esta comuni¬ 
dad: ¡Pedidme, que os responderé! Cuando Alláh enviaba a un profeta, le decía: ¡No te he 
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impuesto en el Din ninguna dificultad! Y le dijo a esta comunidad: ¡No os he impuesto en 
el Din ninguna dificultad! Cuando enviaba a un profeta le hacía testigo de su pueblo e 
hizo a este pueblo testigos de toda la humanidad”. Decía Jálid ar-Raba c I: Estoy profun¬ 
damente admirado por este pueblo al que Alláh le ha dicho: “Pedidme, que Yo os respon¬ 
deré”. Es decir, les ordenó que Le pidiesen al tiempo que les prometió responderles sin 
mediar condición alguna. Al contrario de cuando dice en otro aya: 

(25-flyül) (OUí-UaJ' ¿jjJÜI 

“Anúnciales [la buena nueva ] a aquellos 
que creen y obran rectamente”. (La Vaca- 
2:25) 

Pues, aquí si hay una condición previa, que sería la de creer y obrar rectamente 
si quieren obtener el Jardín. Pero, cuando Alláh dice: 

(2-,j~íjj) (iÍ-W 1 OÍ \y¿\í ¿jjJ' 

“Y dales la buena nueva a quienes creen de 
que tienen preferencia por su sinceridad”. 

(Jonás-io:2) 

Aquí no hay la condición de la acción. Y cuando Alláh dice: 

(14-jilf) (ójjíláJl ifl ¿jÓJl ÁJ Ü1' 

“Así pues, invocad a Alláh ofreciéndole, sin¬ 
ceros, a Él la adoración, aunque les desagra¬ 
de a los incrédulos.” (Perdonador-4o:i4) 

Aquí existe la condición de la sinceridad. Mientras que en la primera: “Pedidme, 
que Yo os responderé”, no hay condición alguna. Y los pueblos solían pedir angustiados a 
sus profetas sus necesidades, y no cesaban hasta que estos las pedían a Alláh. Si se dijera: 
¿Qué pasa en el caso de que el peticionario invoque y no sea respondido? La respuesta es 
que debe saber que el significado en el ñyát de las palabras: Respondo o responderé, no 
exige una respuesta absoluta para cada peticionario en particular. Pues, Alláh, nuestro 
Señor, dice en otro aya: 

(¿jJLatUl ji-Soj Ijiól) 

(55 

“Pedid a vuestro Señor, humilde y secreta¬ 
mente: ciertamente Él no ama a los trans- 
gresores.” (Al-A c ráf-7:55) 

Así que todo el que persiste en sobrepasar los límites, a sabiendas de ello o por ig¬ 
norancia, será considerado un transgresor. Y si Alláh nos ha informado de que no ama a 
los transgresores. ¿Cómo van a ser respondidos entonces? Se ha dicho en cuanto al signi¬ 
ficado del aya: Alláh asegura a todos los creyentes de que Él responde la petición de los 
peticionarios en general. Que está cerca del siervo para oír su petición. Conoce su angus¬ 
tia y necesidad para responder a lo que quiera y como quiera. Y la respuesta sólo viene 
dada cuando existe la petición. Como relató Ibn c Umar del Profeta Muhammad II: “A 
quien se le abre la puerta de la petición, se le abren las puertas de la respuesta”. Y Alláh 
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inspiró a Dáud: Di a los tiranos que no Me invoquen, porque me he impuesto a Mí mismo 
responder a quien me pide. Así pues, si respondiera al tirano lo maldeciría”. Dijeron 
otros: “Ciertamente, Alláh responde a toda petición: Manifiesta la respuesta en este mun¬ 
do, o bien le restituye un agravio, o bien se la aplaza para la Otra Vida. Como relató Abü 
Sa c Td al-Judri que dijo el Mensajero de Alláh S: “Todo musulmán que hiciera una peti¬ 
ción sin incurrir en ella en falta alguna, ni interrumpir los lazos familiares, Alláh le con¬ 
cedería por ella una de los tres: Responde a su petición de manera inmediata, o se la apla¬ 
za para la Otra Vida, o le quita un mal en la misma proporción”. Preguntaron: ¿Entonces, 
abundamos en las peticiones? Dijo: ¡Alláh es más abundante!” Dijo Ibn c Abbás: “Todo 
siervo que invocara a Alláh se le respondería: si Le invocara pidiéndole la provisión en 
duniá, le sería dada de forma inmediata o aplazada”. Se transmitió de Abü Huraira, que 
dijo el Profeta 0 : “No cesa de responder satisfactoriamente al siervo mientras no invoque 
a Alláh para algún mal o cortar sus relaciones familiares, y no tenga prisa.” Le pregunta¬ 
ron: ¿Cuál es la prisa, Mensajero de Alláh? Contestó: El decir: ¡Le he invocado, le he invo¬ 
cado, y no veo que me responda! Y luego cesar en peticiones por aburrimiento”. Relataron 
Al-Bujári, Muslim y Abü Dáud, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh S: “A cada 
uno de vosotros se le responderá mientras no se impaciente diciendo: -He pedido y no se 
me responde.” Ya que ello le abre las puertas a la desesperación, la debilidad de la certeza 
y la cólera. Alimentarse de lo harám y todo lo que sea ilícito también le impide ser res¬ 
pondido en sus peticiones. Como dijo el Mensajero de Alláh 0 : “El hombre que va en lar¬ 
gos viajes, despeinado y polvoriento, levantando sus manos hacia el cielo: ¡Oh Señor, oh 
Señor! Y su comida es ilícita, su bebida es ilícita, su vestimenta es ilícita y se alimentó con 
lo ilícito, ¿cómo espera que se le responda?” Esto aclara por qué se le aleja de la acepta¬ 
ción una petición con estas características: porque para que una petición sea aceptada es 
necesario que se cumplan una serie de condiciones, tanto en el peticionario como en la 
petición, y en lo que se pide. La condición del peticionario es que tenga la certeza que na¬ 
die podrá satisfacer su necesidad, excepto Alláh, que los medios están en Su mano y bajo 
Su dominio absoluto y que haga la petición con intención sincera y presencia de corazón, 
ya que verdaderamente Alláh no responde a la petición de un corazón frívolo; y deberá 
alejarse de la comida ilícita y no dejarse llevar por el abatimiento o el aburrimiento en la 
petición. La condición de lo que se pida es que sea totalmente lícito y permitido según la 
san c a. Como dice el hadlt "... mientras no pida algo incorrecto o romper los lazos fami¬ 
liares”. Entra en lo incorrecto toda falta, y en la interrupción de los lazos familiares, la 
transgresión de los derechos de los musulmanes y las injusticias con ellos. Dijo Sahl ibn 
c Abdelláh: “Las condiciones de la petición son siete: recogimiento, temor, esperanza, per¬ 
severancia, sumisión, generalidad y comer lo lícito”. Dijo Ibn c Atá: “La petición tiene fun¬ 
damentos, alas, medios y tiempos. Si se cumplen sus fundamentos, se fortalece; si se co¬ 
rresponden sus alas, vuela en el cielo; si se corresponde con sus tiempos y sus medios, 
triunfa. Sus fundamentos son la presencia del corazón con tranquilidad, ternura y sosie¬ 
go; sus alas constituyen la veracidad; sus tiempos son los de la profundidad de la noche; y 
sus mejores medios son las bendiciones para Muhammad H”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Se os ha permitido la noche del día de ayuno tener rela¬ 
ción sexual con vuestras mujeres: ellas son un vestido 
para vosotros, y vosotros lo sois para ellas. Alláh supo que 
os traicionabais a vosotros mismos, se volvió a vosotros 
con Su favor y os perdonó; así pues, ahora unios con 
ellas y buscad lo que Alláh ha escrito para vosotros. Co¬ 
med y bebed hasta que distingáis el hilo negro [de la no¬ 
che] del hilo blanco de la aurora; luego completad el 
ayuno hasta la noche. Pero si hacéis retiro en las mezqui¬ 
tas, no vayáis a cohabitar con ellas mientras éste dure. 
Estos son los límites de Alláh, manteneos alejados de 
ellos. Así aclara Alláh Sus signos a los hombres. Tal vez 
sean temerosos.” (187) 


“Se os ha permitido”. Es decir, se os ha hecho lícito. Esta expresión quiere decir 
que en un principio estaba prohibido y después fue abrogado. Relató Abü Dáud, de Ibn 
Abü Lailá, que dijo: Nuestros compañeros solían decirnos: Cuando el hombre rompía el 
ayuno y dormía antes de comer, no debía comer hasta el día siguiente a la hora del iftñr. 
Dijo: Vino c Umar solicitando a su mujer y esta le dijo: ¡He dormido! Él pensó que era una 
excusa y la poseyó. Y acudió un hombre de los ansürqae quería comer y le dijeron: Espe¬ 
ra que vamos a calentar algo para ti. Y se durmió. Fue cuando se reveló este aya : “Se os ha 
permitido la noche del día de ayuno tener relación sexual con vuestras mujeres.” Relató 
Al-Bujári, de Al-Bará, que dijo: “Cuando uno de los compañeros de Muhammad S estan¬ 
do ayunando se preparaba para el iftñr, y después se dormía antes de comer, ya no podía 
comer por la noche ni por el día hasta el atardecer. En otro relato: Estaba ayunando 
mientras trabajaba en el palmeral durante el día, y al llegar la hora del iftñr acudía a su 
mujer y le decía: ¿Tienes comida? Dijo: No, pero voy a buscar algo para ti. Mientras espe- 
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raba el hombre sus ojos se vencieron y se durmió, por la fatiga del trabajo. Al volver la 
mujer dijo: ¡Estás perdido! De manera que a la mitad del día siguiente se desmayó, por¬ 
que no había comido. Después de mencionársele el hecho al Profeta 0 se reveló este áya: 
“Se os ha permitido...”. Y se alegraron todos enormemente. Y descendió a su vez: “Comed 
y bebed hasta que distingáis el hilo negro [de la noche ] del hilo blanco de la aurora”. 

También en Al-Bujárí se relató de Al-Bará, que dijo: “Cuando se reveló el ayuno del 
mes de Ramadán, los hombres no se acercaban a sus mujeres en todo el mes (día y no¬ 
che); se privaban a si mismos de este derecho. Esa fue la causa de la revelación del aya: 
“Alláh supo que os negaríais a vosotros mismos este derecho, y se volvió a vosotros con 
Su favor y os perdonó”. Mencionó At-Tabarl que c Umar 4¿, después de haber estado con¬ 
versando con el Profeta 0 por la noche, regresó a su casa y encontró a su mujer que se 
había dormido y al querer cohabitar con ella ésta rehusó alegando que había dormido, y 
por lo tanto no le era posible mantener relación sexual con ella. Pero él le dijo: ¡No has 
dormido! Y la poseyó. Al día siguiente acudió c Umar al Profeta 0 y le dijo: ¡Me excuso a 
Alláh y a ti! Pues, mi alma me ha tentado y he caído sobre mi mujer. ¿Podrías encontrar 
alguna dispensa para mí? Me respondió: “Realmente, eso es impropio de ti c Umar”. Al 
regresar a su casa le envió el Profeta 0 un emisario notificándole la dispensa en un aya 
del Qur ’án. Lo mencionó An-Nuhás y MequI añadiendo que c Umar se durmió y después 
cohabitó con su mujer. Y al informar del hecho al Profeta 0 se reveló el aya: “Alláh supo 
que os negaríais a vosotros mismos este derecho, y se volvió a vosotros con Su favor y os 
perdonó: así pues, unios con ellas y buscad lo que Alláh os ha ordenado”. En definitiva, 
el aya venía a abrogar la práctica de no comer si se dormían, aunque fuesen unos instan¬ 
tes, o de no tener relaciones sexuales por el mero hecho de dormirse; y si transgredían 
dicha norma les producía grandes problemas de culpabilidad. Siendo esas las causas de la 
revelación del áya en cuestión, como hemos comprobado por los textos mencionados. 

“Ellas son un vestido para vosotros, y vosotros lo sois para ellas”. Es decir, se 
emplea el término “vestido” en sentido metafórico, por el contacto de cada uno de los 
miembros de la pareja con su compañero, o compañera, cuando cada uno de ellos cubre 
al otro con su cuerpo y lo arropa. Dijo Rabl c a: “Ellas son un lecho para vosotros, y voso¬ 
tros un manto para ellas”. 

“Alláh supo que os negaríais a vosotros mismos este derecho”. Es decir, teniendo 
en cuenta que se advertían unos a otros para no caer en la prohibición de la relación con¬ 
yugal y la de comer después de dormir. Lo cuál se considera como una traición de cada 
uno a sí mismo, porque el perjuicio recae en él directamente. 

“Yse volvió (táha) a vosotros y os perdonó”. Es decir, os aligeró la carga de vuestra 
propia traición con la autorización y dispensa correspondiente. Como dice Alláh: 

(2o-J-»yii) (p&í* 4^ ¿í ¿i 
“Sabe que no podréis ser constantes en ello y 
se ha vuelto a vosotros con indulgencia”. (El 
Arropado-73:2o) 

Es decir, os lo aligeró. Y dijo el Altísimo: 
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(92-»l-~J') ( 4 )' °¡j» My ¿¿ 4 Liá fap* 4 is í ¿ 4 ¿) 

“F quien no encuentre (manera de hacerlo) 
que ayune dos meses consecutivos como un 
alivio de Alláh hacia vosotros”. (Las Mujeres- 
4:92) 

J íy-j\ ¿¿JJl ‘-¿ti j^i) 

, A . o < * í * ' o ° s 

S_j\j ¿ | ^ ~ ^ -X*J ' 4¿U,> 

(117-ÁjjJl) (ji-T) ‘-fjíj (*^ (í-fc^ 

“Alláh alivió al Profeta, a los emigrantes y a 
los auxiliares; aquellos que le siguieron en 
las horas difíciles, después de que los corazo¬ 
nes de una parte de ellos habían estado a 
punto de desviarse y Alláh los alivió. Verda¬ 
deramente, Él fue Clemente y Compasivo con 
ellos.” (El Arrepentimiento-9:ii7) 

“Así pues, ahora unios con ellas.” Es decir, literalmente, juntad vuestra piel con 
la de ellas, en el sentido metafórico de la relación sexual. Es decir, os ha hecho lícito 
aquello que os había prohibido. Dijo Ibn al- c Arabi: “Esto indica que la causa de la re¬ 
velación del áya fue la relación sexual de c Umar y no el hambre de Qais; porque si la 
causa hubiese sido el hambre de Qais habría dicho: Así pues, ahora comed. Y comenzó 
por eso porque lo importante es aquello por cuya causa se reveló el áya. 

“Y buscad lo que Alláh ha escrito para vosotros”. Dijeron Ibn c Abbás, Muyáhid 
y otros que significa: “Y buscad la descendencia (el hijo), como lo prueba el hecho de 
que esta frase aparezca inmediatamente tras: “Así pues, ahora unios con ellas”. Dijo 
además Ibn c Abbás, abundando en el significado del áya: “Lo que Alláh ha escrito pa¬ 
ra nosotros es el Qur ‘án”. Añadió Az-Zayyáy: “Buscad el Qur ’án por lo que en él se os 
ha permitido y se os ha ordenado. Se relató de Ibn c Abbás y Mu c ád ibn Yabal que sig¬ 
nifica: “Y buscad la noche del Destino”. Otros significados: “Buscad la dispensa y la 
facilidad; y buscad las esposas que Alláh ha ordenado para vosotros. 

“Comed y bebed hasta que se distinga para vosotros el hilo blanco de la aurora 
del hilo negro (de la noche)”. Esta es la respuesta que descendió para Qais, mientras que 
la primera fue la respuesta para c Umar. Es decir, que mientras no haya transcurrido un 
momento apreciable de la aparición de la aurora no se prohíbe comer. Y hay diferen¬ 
cias en el establecimiento del límite de ese tiempo en el que se distingue claramente la 
claridad de la aurora, y por lo tanto, es obligado abstenerse de ingerir toda comida o 
bebida. Relató Muslim, de Samura ibn Yundab, que dijo el Mensajero de Alláh ¡H: “No 
os dejéis engañar, terminando vuestro sahür con el adán de Bilál ni por el blanco del 
horizonte vertical sino cuando extienda su luz así, totalmente horizontal”. Relató Ad- 
Dáraqutni de c Abder-Rahmán ibn c Abbás, que le llegó la noticia de que dijo el Mensajero 
de Alláh S: “Hay dos auroras: en cuanto a la que es como la cola del lobo, no es lícito el 
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sala ni se prohíbe comer en Ramadán; y en la que se extiende en el horizonte, es lícito el 
saláy se prohíbe comer en Ramadán”. 

Y la abstención de comer en el comienzo del día de Ramadán, según relataron 
c Umar, Hudaifa, Ibn c Abbás y otros, es obligada cuando el amanecer es claro de forma 
que se distinguen los caminos y el contorno de las montañas. Relató An-Nasá l, de c Ásem 
que dijo: “Preguntamos a Hudaifa: ¿A qué hora hacías el sahür con el Mensajero de Alláh 
&? Contestó: Era de día, sólo que el sol no había salido”. Y en otro hadlt “Que no os en¬ 
gañe la primera luz que sube, sino comed y bebed hasta que se extienda el cielo rojizo”. 
Relató Ad-Daraqutni un hadlt de c Áisa, Alláh esté complacido de ella, que dijo el Profeta 
S: “Quien no hace firme propósito de ayunar antes de que amanezca, no le vale su 
ayuno”. Y en los mismos términos se transmitió, en un hadlt, de Hafsa. Esto indica cla¬ 
ramente que el ayuno como acto de adoración que es, no es válido sin la intención. 

Relataron Al-Bujárl y Muslim, de Sahl ibn Sa c ad: Se reveló: “Comed y bebed hasta 
que se distinga para vosotros el hilo blanco del hilo negro”. Y no se reveló: “De la auro¬ 
ra”. Así, cuando los hombres se disponían a ayunar, uno de ellos se ataba en sus piernas 
un hilo blanco y otro negro, y no paraban de comer hasta que no los veían claramente. 
Entonces, Alláh reveló después: “De la aurora”. Y fue cuando supieron que significaba la 
claridad del día. Y de c AdI ibn Hátim se transmitió que preguntó: ¿Mensajero de Alláh, 
qué significa el hilo blanco del hilo negro, es que se refiere a los dos hilos? Dijo: “Eres 
ancho de nuca si ves los dos hilos”. Y después añadió: “No, más bien se refiere al negro de 
la noche y al blanco de la mañana”. Y la aurora se la ha llamado hilo porque lo que apare¬ 
ce blanco se ve en el horizonte alargado y fino como un hilo. Dijo el poeta: “El hilo blanco 
es la luz de la aurora cuando apunta y el hilo negro es la parte oculta de la noche”. 

“Luego completad el ayuno hasta la noche”. Alláh reservó la noche para comer, 
beber y tener relaciones sexuales, mientras que reservó el día para el ayuno. Y aclaró las 
normas a tener en cuenta en esos dos tiempos circunstanciales, pues no se permitía ha¬ 
cer durante el día lo que era permitido por la noche, excepto para el viajero o el enfer¬ 
mo. Aquel que interrumpiera su ayuno en Ramadán sin ser de los que se han menciona¬ 
do, lo habría hecho a propósito o por olvido. En cuanto a la primera razón, dijo Málik: 
“Quien interrumpiera su ayuno en Ramadán a propósito comiendo, bebiendo o tenien¬ 
do relaciones sexuales, debería cumplir los días interrumpidos y repararlos mediante la 
expiación”. Relató Málik en el Muwatta y Muslim en su Sahíh, de Abü Huraira, que un 
hombre interrumpió su ayuno en Ramadán y le mandó el Mensajero de Alláh 0 pagar la 
expiación mediante la liberación de un esclavo, o el ajumo de dos meses seguidos, o ali¬ 
mentar a sesenta pobres. Sáfif y otros dijeron que esta expiación se limita a aquellos 
que han interrumpido su ayuno con relaciones sexuales. Y de Abü Huraira se transmitió 
que dijo: “Acudió un hombre al Mensajero de Alláh 0 y le dijo: ¡Estoy perdido, Mensa¬ 
jero de Alláh! Dijo: ¿Y qué te ha hecho perderte? Dijo: He yacido con mi mujer en Ra¬ 
madán. Y completó el hadlt con la expiación en el orden mencionado anteriormente. 

En cuanto a la mujer con la que su marido ha tenido relaciones sexuales durante el 
día en el mes de Ramadán, también debe pagar la expiación correspondiente, igual que su 
marido, según la opinión de Málik y otros; mientras que Sáfi c i es de la opinión de que 
sólo se deberá pagar una expiación, porque el Profeta 0 en el hadlt contestó al hombre 
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con una sola expiación. Si la comida, la bebida o la relación sexual se han producido por 
haber olvidado el ayuno, no se deberá cumplir ni pagar expiación, según Sáfi c í y Abü 
Hanrfa; mientras que Málik y otros dicen que se deberá cumplir el ayuno pero no pagar 
expiación. 

Dije (Al-QurtubT): Lo correcto es que si se ha comido o bebido por olvido, no se 
deberá cumplir y el ayuno es completo según el hadit de Abü Huraira: Dijo el Mensajero 
de Alláh #: “Si el ayunante come o bebe por olvido, es una provisión que Alláh, el Altísi¬ 
mo, le ha proporcionado a él y no deberá cumplir ese día”. En otro relato: “Que complete 
su ayuno el resto del día, porque es Alláh quien le ha dado de comer y beber”. Se relató en 
Sahíh Al-Bujárí y Muslim: “Quien olvide que está ayunando y come o bebe, que continúe 
su ayuno y lo complete”. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh A: 
“Quien por olvido interrumpiera su ayuno en el mes de Ramadán, no lo tendrá que recu¬ 
perar ni pagar expiación por ello”. En cuanto al roce con la piel de la esposa, el beso y 
otras caricias amorosas durante el día del mes de Ramadán, dicen nuestros ulemas que se 
detesta para quien no está seguro de sí mismo y no se controla, de manera que no sea un 
motivo que llegue a corromper el ayuno. Relató Málik, de Náfi c a, que c Abdulláh Ibn 
c Umar, Alláh esté complacido de los dos, solía prohibir el beso y el contacto con su esposa 
al ayunante. Y eso por temor a lo que pudiera ocurrir entre los dos. Sin embargo, relató 
Al-Bujári de c Áisa que dijo: “El Profeta Ss besaba y tenía contacto estando ayunando”. En 
definitiva dijo Málik en el Mudáwana: “La caricia, el beso y el contacto no interrumpen el 
ayuno en sí mismos, sino que pueden conducir a aquello que provocaría la ruptura del 
ayuno”. Por consenso de los ulemas, es correcto el ayuno de quien amanece estando en 
estado de impureza ritual, como lo corrobora el qadi Abü Bakr ibn al- c Arabi. De Abü Hu¬ 
raira, se transmitió que dijo: “Si sabe que está en estado de impureza ritual y se va a dor¬ 
mir hasta que amanece y se hace de día, habrá roto su ayuno, pero si no se da cuenta has¬ 
ta que amanece será ayunante”. 

Dije (Al-Qurtubí): Lo correcto es el consenso de la mayoría, por el hadit de c Áisa, 
Alláh esté complacido de ella, y Umm Salama de que el Mensajero de Alláh §s amanecía 
en estado de impureza ritual por una relación sexual y no por una polución nocturna, y a 
continuación ayunaba. También de c Áisa, Alláh esté complacido de ella, se transmitió que 
dijo: “Solía sorprenderle el amanecer al Mensajero de Alláh ® en estado de impureza ri¬ 
tual durante el Ramadán sin ser por una polución nocturna, y tomaba un gusul para des¬ 
pués ayunar”. Dijo c Abdul-Málik: “Si la mujer que ha concluido su menstruación antes 
del fayr, retrasa su gusul hasta el amanecer de un día de Ramadán, ese día habrá roto su 
ayuno; porque hasta que no se tome el gusul no es pura”. Y añadió: “Si terminó la mens¬ 
truación antes del fayr con tiempo suficiente para darse el gusul, pero no lo pudo hacer 
hasta que amaneció, no le perjudicaría, igual que en el de estado de impureza ritual. En 
cambio, si el tiempo es muy corto de tal manera que no le da para el gusul, no podrá ayu¬ 
nar. Pues, es la misma situación de la que amanece con la menstruación. Y si la mujer 
concluye su menstruación la noche del Ramadán, sin saber si era antes o después del fa¬ 
yr, ayuna y cumple ese día por precaución”. 

Se relató en un hadit de Taubán y de Saddád ibn Aus, que dijo el Mensajero de 
Alláh 31 : “Rompen su ayuno tanto el que hace una sangría como el que se la deja hacer”. 
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Dijo Abü c Umar: “El hadit de Taubán y Saddád fue abrogado por el hadit de Ibn c Abbás 
que relata que el Mensajero de Alláh A se hizo una sangría estando ayunando y consagra¬ 
do con el ihrám el año de la Peregrinación de la Despedida”. 

“Luego completad el ayuno hasta la noche”. Aquí Alláh, el Altísimo, pone como 
condición para completar el ayuno que se haga hasta que quede claro que es de noche, de 
la misma manera que ha permitido que se coma hasta que se tiene la certeza de que es de 
día. Para que el ajumo sea completo debe ir acompañado de la intención ( niya ) y no 
anularla. Hasta tal punto es así que si uno anula la intención del ayuno en alguna par¬ 
te del día y, hace su intención de interrumpir el ayuno, aunque después no coma ni 
beba, según el Mudáwana se considera muñir (que ha roto el ayuno) y deberá cumplir 
ese día. Sin embargo, en el libro de Ibn Habib se dice que, a pesar de todo, continúa 
con su ayuno sin que salga de él, a no ser que lo interrumpa de hecho y no sólo con la 
intención. Cuando Alláh dice “...hasta la noche”, si se tiene claro que ha llegado, entonces 
es el momento del ñtre n lugar del ayuno, según la Sharía, se haya comido o no. Dijo Ibn 
al- c ArabI que fue preguntado el imam Abü Isháq as-Sirázi acerca de un hombre que juró 
por el divorcio tres veces, de no interrumpir su ayuno con nada, sea caliente o frío, y res¬ 
pondió que con la puesta del sol ya se convierte en muñir de hecho, y nada pesa sobre él 
por haber jurado; y aporta como argumento lo que dijo el Mensajero de Alláh A: “Cuando 
llegue la noche por aquí (señalando al este) y se pierda el día por aquí (señalando el oes¬ 
te), entonces ha interrumpido el ayunante su ayuno”. Y fue preguntado por esta cuestión 
el imam Abü Nasr, autor del Sámil, y respondió: “Es imprescindible que interrumpa su 
ajumo con algo caliente o frío. Sin embargo, la respuesta anterior de Abü Isháq es más 
acertada porque se corresponde con el Libro y la Sunna. Si el ajumante piensa que se ha 
ocultado el sol, por alguna nube u otra cosa, e interrumpe su ajumo, y después aparece el 
sol, deberá cumplir ese día según la mayoría de los ulemas. En Al-Bujárl se relata de 
Asmá, hija de Abü Bakr, Alláh esté complacido de los dos, que dijo: “Hicimos el futüre n 
un día nublado, en la época del Mensajero de Alláh A, y después apareció el sol”. Se le 
dijo a Hisám: “Y se les mandó recuperar ese día”. Aquel que interrumpe su ayuno con la 
duda de la puesta del sol, deberá pagar expiación y cumplir el ajumo correspondiente; 
según lo dicho por Málik, a menos que esté casi en lo cierto de que se ha puesto el sol. Y 
quien tenga la duda del amanecer, deberá dejar de comer; ya que si lo hace deberá cum¬ 
plir ese ayuno igual que por olvido. De la gente del conocimiento de Medina y otras ciu¬ 
dades había quienes no veían nada contra él, mientras no tuviera claro que el alba ya ha¬ 
bía apuntado. No hay duda en cuanto a la obligatoriedad de cumplir el ayuno si las nubes 
impiden ver la luna nueva en la primera noche de Ramadán, si se come y después se acla¬ 
ra que era Ramadán. 

“Hasta la noche”. Estas palabras indican claramente la prohibición absoluta de la 
continuidad en el ayuno de forma ininterrumpida, como lo manifiesta el Qur ’án y la Sun¬ 
na. Recoge Muslim en un hadit de c Abdulláh ibn AbT Aufá, que dijo el Mensajero de Alláh 
A: “Si se oculta el sol por aquí y viene la noche por allí, el ajumante deberá interrumpir su 
ajumo”. Y dijo el Mensajero de Alláh A: “Os advierto contra el ayuno continuo e ininte¬ 
rrumpido”. La prohibición de ayunar continuamente se debe obviamente a la merma de 
las fuerzas ocasionando la debilitación del cuerpo. Otros ven en la prohibición una dife- 
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renciación patente y notoria con la gente del Libro, como dijo el Mensajero de Alláh A: 
“Ciertamente, lo que separa nuestro ayuno del ayuno de la gente del Libro es tomar el 
sahüf. En Al-Bujári se relató una transmisión de Abü Sa c Id al-Judrl, que oyó decir al 
Mensajero de Alláh A: “No continuar el ayuno ininterrumpidamente, pero el que lo quie¬ 
ra hacer, que lo haga hasta el sahüf’. Dijeron sus compañeros: ¡Sin embargo, tú ayunas 
continuamente, Mensajero de Alláh! Dijo: “Yo no soy de la misma constitución que voso¬ 
tros, pues tengo en mí un alimentador que me alimenta y un aguador que me da de be¬ 
ber”. Dijeron: “Esto indica la dispensa de retrasar el futür hasta el sahür, que constituye el 
límite para el que desee continuar; prohibiéndose empalmar un día con otro”. 

Argumenta quien opta por la permisividad del ayuno continuado, diciendo: La 
prohibición de la continuidad ininterrumpida del ayuno era porque ellos fueron los nue¬ 
vos musulmanes y los primeros que marcaron una época por el Islam; y temía el Mensa¬ 
jero de Alláh A que el ayuno continuado fuera una sobrecarga para ellos, que los debilita¬ 
ra y mermara sus fuerzas, y les restaran capacidad para lo que era más beneficioso y nece¬ 
sario en ese momento para ellos, como el Yihád y el poder sobre el enemigo. Sin embargo, 
él procuraba con el ayuno continuado, aferrarse en sí mismo de forma especial para la 
consecución de las más elevadas cotas de obediencia; así pues, cuando le preguntaban 
acerca de su ayuno continuado les hacia ver la diferencia entre él y ellos, y que tenían es¬ 
tados diferentes, y les decía: “No soy como vosotros: verdaderamente a mí mi Señor me 
da de comer y de beber”. Pero, una vez que la fe se perfeccionó en sus corazones y se con¬ 
solidó en sus pechos, y fue aumentando el número de musulmanes y sus victorias sobre el 
enemigo, los awliyá de Alláh ayunaron de forma continuada para la consecución de un 
rango elevado. 

Dije (Al-Qurtubí): Es preferible abandonar la práctica del ayuno continuado, por¬ 
que la noche no es tiempo de ayuno según la sari% y aunque el hombre pusiera la inten¬ 
ción de hacerlo no hay mérito por ello. El Profeta A no dijo de sí mismo que ayunara con¬ 
tinuamente, sino que fueron los sahába quienes lo pensaron y le dijeron: ¡Pues tú lo ha¬ 
ces! Y les dijo que él era dado de comer y de beber. Y la verdadera realidad es que al Pro¬ 
feta A le eran traídos alimentos y bebidas del Jardín. Se recomienda que el ayunante 
rompa su ayuno con dátiles frescos o secos, o con unos sorbos de agua. Pues según se 
transmitió de Anas: “El Mensajero de Alláh A solía romper su ayuno con dátiles frescos 
antes de rezar, si no había frescos, con secos y si no con unos sorbos de agua”. De Ibn 
c Abbás: Cuando el Profeta A se disponía para el futür, decía: “¡Por Ti hemos ayunado, 
con Tu provisión hemos interrumpido el ayuno. Acéptanoslo. Verdaderamente, Tú todo lo 
oyes, eres Omnisciente”. Y de Ibn c Umar, se transmitió que solía decir el Mensajero de 
Alláh A, al romper su ayuno: “¡La sed se ha marchado y las venas han callado y la recom¬ 
pensa se ha afirmado, in sáAlláhV’ 

Relató Ibn Máya de c Abdulláh ibn Zubair, que dijo: Tomó el futür el Mensajero 
de Alláh A en casa de Sa c d ibn Mu c ád e hizo la siguiente petición: “¡Han tomado el 
futür en vuestra casa los ayunantes, han comido de vuestra comida los virtuosos y los 
ángeles os han bendecido!” Se transmitió de Zaid ibn Jálid al-Yuhaní, que dijo el Men¬ 
sajero de Alláh A: “Quien diera de comer el futür a un ayunante, obtendría la misma 
recompensa que él (por haber ayunado) sin que mermara en nada su recompensa”. Se 
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transmitió de c Abdulláh ibn c Amr ibn Al- c Ás, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Cier¬ 
tamente, la petición del ayunante no es rechazada en el momento de tomar su futüf’. 
Dijo Ibn Malíka: “Oí decir a c Abdulláh ibn c Amr cuando tomaba el futür. ¡Oh Alláh, 
te pido por Tu misericordia que abarca todas las cosas, que me perdones!” Y en Sahih 
Muslim, se relata otro hadit del Profeta ®, en el que dijo: “El ajumante disfruta de dos 
alegrías: En el momento de interrumpir su ayuno se alegrará de tomar el futür, y 
cuando llegue al encuentro de su Señor se alegrará de haber ajumado”. 

En cuanto a la recomendación de ayunar seis días de Sawwál, se transmitió de Abü 
Ayüb al-Ansárí, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien ayunara el mes de Ramadán y 
después siguiera con seis días de Sawwál, sería como si ajumase todo el año”. Y de 
Taubán, mawlá del Profeta S, se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Alláh mul¬ 
tiplicó cada hasana por diez más iguales: el mes de Ramadán equivale a diez meses, y con 
seis días después del Fitr hacen un año completo”. 

“Pero, si hacéis retiro en las mezquitas, no cohabitéis con ellas mientras éste du¬ 
re’’. Aclara Alláh, el Altísimo, aquí que la relación sexual con la esposa invalida el retiro 
espiritual del “i fiqáf. Dicen al respecto Hasan al-Basrí y Az-Zuhrl que aquel que man¬ 
tiene una relación sexual con su esposa estando en i fiqáf es como el que la mantiene du¬ 
rante el ajumo de Ramadán. Si sólo existe contacto, pretendiendo obtener placer se con¬ 
sidera makrüh. Pero, si no lo hace por placer, no es makrüh; pues, C Á ‘isa estaba peinando 
la cabeza del Mensajero de Alláh S estando de retiro espiritual, sin más remedio que te¬ 
ner contacto con el cuerpo del Mensajero de Alláh ® con su mano. Lo cuál indica que el 
contacto sin el propósito de obtener placer no implica contratiempo alguno. El “i fiqáf se 
define como la permanencia celosa en un acto de adoración específico, en un tiempo con¬ 
creto, con unas condiciones concretas y en un lugar concreto. Por consenso de los ulemas, 
el i fiqáf no se considera obligatorio, sino que es una de las acciones suprerogativas que 
solía hacer el Mensajero de Alláh S, sus compañeros y sus esposas. Y se detesta la entrada 
en i c tiqáf para quien se teme su incapacidad para llevarlo a cabo con todas sus obligacio¬ 
nes. También coinciden los ulemas en que el i fiqáf ha de ser en la mezquita, como lo 
prueba el hadlt relatado por Ad-Dahháq, de una transmisión de Hudaifa, que oyó decir al 
Mensajero de Alláh 0 : “Es correcto el i fiqáf e n toda mezquita en la que haya un muetin y 
un imám”. El i T/t/a/'mínimo, según Málik y Abü Hanífa, es un día y una noche. Porque 
si uno hace la promesa del i T/t/á/para un día, comprende el día y la noche. Y el i fiqáf 
ha de ir unido al ayuno, como se ha relatado en el Muwatta, de Al-Qásem ibn 
Muhammad y Náfi c u, sirviente de c Abdulláh ibn c Umar: “No hay i fiqáf si no va 
acompañado del ajumo. Pues, en el Qur’án se mencionan ambos juntos: el i fiqáf y el 
ajumo”. Y en el hadit también se prueba en una transmisión de 'Á’isa, que dijo el Men¬ 
sajero de Alláh S: “No hay i fiqáf ex. cepto con ayuno”. 

El que se retira en i fiqáf no deberá salir de él, excepto en caso de necesidad impe¬ 
riosa, como se transmitió de ‘Áfisa, que dijo: “Cuando el Mensajero de Alláh S hacía i fi¬ 
qáf, acercaba su cabeza hacia mí y le peinaba, y no entraba en la casa sino para hacer sus 
necesidades. Se consideran como otros casos de necesidad: la enfermedad, la visita a un 
enfermo, la asistencia al salá de yanáza o al salá del yumu 'a. Si bien hay discrepancias en 
esto último. Y lo que dijo Málik y ATAuzáT es que no deberá salir de su i fiqáf, excepto 
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para aquello que no tenga más remedio que salir, y era para lo único que salía el Mensaje¬ 
ro de Alláh A. La escuela málikle. s de la opinión que aquel que quiera hacer diez dias de 
i c tiqáf, deberá hacerlo en una mezquita yámi c a, es decir, en aquella en que se celebra el 
yumu c a. Relató Muslim, de 'Á’isa, que dijo: “Cuando quería hacer i c tiqáfe 1 Mensajero de 
Alláh A, hacía el sala del fayr primero y luego entraba en i c tiqáf. Esto si hacía la promesa 
es de diez días, pero si eran más, como un mes por ejemplo, debería entrar en la mezquita 
antes de la puesta del sol, según la opinión de Málik, As-Sáfi c i y Abü Hanífa. Y añadió As- 
Sáfi c í: “Si uno dijera: Voy a estar un día en i c tiqáf por Alláh, debe entrar antes del amane¬ 
cer y salir después de la puesta del sol, a diferencia de lo dicho al tratarse de un mes”. Má¬ 
lik recomienda a aquel que haga i c tiqáflos diez últimos días de Ramadán, que duerma la 
noche del Fitr en la mezquita para desde allí ir por la mañana directamente al lugar de 
oración del c íd al-Fitr. Dicen As-Sáfi c T y Al-Auzá c í: “Saldrá de i'tiqáf cuando el sol se 
ponga”; porque según Sahnun relató de Ibn al-Qásem, los diez últimos días concluyen con 
la conclusión del mes, y el mes se acaba con la puesta del sol del último día del mes de 
Ramadán. 

“Esos son los límites de Alláh”. Es decir, esas leyes son los límites de Alláh, no las 
transgredáis. En la palabra “esos” hay una indicación clara a los mandatos y las prohibi¬ 
ciones de Alláh. Y se han llamado límites de Alláh porque impiden entrar en ellos lo que 
no es de ellos, ni que salga de ellos (los límites) lo que es de ellos. 

“De la misma forma aclara Alláh Sus signos a los hombres”. Es decir, de la misma 
forma que ha aclarado esos límites, aclara todas las leyes posibles para que no se trans¬ 
gredan. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


iLgj ijJjüj JJaiJL) 


“No os apropiéis unos de la riqueza de otros falsamente, 
ni recurráis a los jueces por ella para que os comáis una 
parte de la riqueza de la gente con delito, sabiendo lo que 
hacéis.” (188) 


Este aya se reveló a propósito de c Abdan al-Hadraml que reclamaba un dinero a 
Imru al-Qais, por lo cuál acudieron al Profeta A. Imru al-Qais lo negó, y cuando se dispo¬ 
nía a jurar, descendió el áya: entonces se abstuvo del juramento y c Abdan gobernó en su 
tierra, y no se querelló con él. La exhortación del áya va dirigida a toda la Umma de 
Muhammad A. Significa que nadie tome el dinero de otro sin derecho. Y aquí entran las 
cartas, el engaño, la usurpación, la violación de derechos humanos, una riqueza adquirida 
ilícitamente aunque sirva para cubrir las necesidades del autor, como el soborno del pre¬ 
varicador, el estipendio del adivinador y el precio pagado por el vino, el cerdo y otros. Sin 
que entre aquí el fraude en el comercio por el conocimiento del comerciante de la realidad 
de lo que compra o vende. Quien tomara el dinero de otro sin el permiso correspondiente 
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como manda la sarl c a, se lo habrá comido ilícita y falsamente. Y sería comerlo falsamente 
aunque el juez dictaminara a tú favor mientras que sabes que has incurrido en la false¬ 
dad: pues lo ilícito no se convierte en lícito por el hecho de dictaminarlo el juez, ya que 
éste dictamina según lo manifiesto. Se transmitió de Umm Salama, que dijo el Mensajero 
de Alláh 31 : “Ciertamente, vosotros venís a mi a querellaros, y tal vez algunos de vosotros 
sean más hábiles en presentar sus argumentos que otros, y dictamine a su favor según lo 
que oiga de ellos. Así pues, aquel a quien yo haya concedido algo de un derecho de su 
hermano y que realmente no le corresponde, que no lo coja, porque si no le habría dado 
un trozo de fuego. Así pues, que lo lleve o que lo suelte”. Este texto es la prueba de que el 
veredicto del juez, de acuerdo a las pruebas aparentes presentadas, no cambia el veredicto 
oculto, ya sean asuntos de riqueza, de sangre o de honor. 

El batil (lo falso) tiene otros significados en el Qur’án, como dice Alláh: 

(42-cJ-aí) íjL S¡) 

“No le alcanza la falsedad ( al-bátil )”. 

(Fussilat-4i:42) 

Dijo Qatada: “Es Iblis, que no puede añadir ni quitar nada al Qur ’án”. Y en otro 
aya del Qur ’án, dice Alláh: 

(24-iüjj-iJl) (¿jkUil Sil' £¿J) 

“Y Alláh borra lo falso”. (La Consulta-42:24) 

Es decir, el sirle. 

“Ni recurráis a los jueces por ella”. Es decir, la prenda o aquello que no está claro. 
Y se ha dicho que es la riqueza del huérfano que está en manos de sus tutores. Actúan 
sobre la parte que las leyes se lo permiten y dejan lo que saben que es el derecho de él. 
Significa el aya: No juntar el comer la riqueza falsamente y el recurso a los jueces con fal¬ 
sos argumentos. Como cuando dice Alláh, el Altísimo, en otro aya del Qur ’án: 

(42-íyUl) (jj-l IjAiShj JfcQlj "¿J) 

“Y no vistáis la verdad con falsedad ni ocul¬ 
téis la verdad”. (La Vaca-2:42) 

Significa el aya: No induzcáis a los jueces con vuestra riqueza, sobornándoles, para 
que dictaminen a vuestro favor en la mayor parte posible. 

“Para devorar parte de la riqueza de la gente con delito”. Y también se ha dicho: 
Para devorar la riqueza de una parte de la gente, injustamente, a sabiendas de su delito y 
falsedad. Y no se puede especificar la cantidad de dinero con la que se incurre en el delito 
y la falsedad, por el hadlt del Mensajero de Alláh H, que dijo: “Ciertamente, vuestra san¬ 
gre, vuestra riqueza y vuestro honor, son inviolables para vosotros”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Te preguntan acerca de los novilunios. Di: Sirven para 
indicar a los hombres el tiempo y la Peregrinación. La 
virtud no consiste en que entréis en las casas por detrás, 
sino en que tengáis temor de Alláh. ¡Entrad en las casas 
por sus puertas! Y temed a Alláh, tal vez así podáis tener 
éxito.” (189) 


“Te preguntan acerca de los novilunios (ahil-lah)” . Esto es lo que preguntaban 
los judíos y cuestionaban al Profeta Muhammad S. Entonces, le dijo Mu c ád: “¡Mensa¬ 
jero de Alláh! Los judíos nos abruman con sus frecuentes preguntas acerca de los novi¬ 
lunios. Así pues, ¿cuál es el estado de la luna nueva que aparece fina primero y des¬ 
pués aumenta hasta igualarse de forma redonda; y luego vuelve a ser como era al prin¬ 
cipio? En ese momento, Alláh hizo descender el áya. Se dijo también: La causa de su 
revelación fue la pregunta al Profeta S, de una gente de los musulmanes acerca de la 
luna nueva y la causa de su desaparición durante dos noches, así como cuando está 
completa; y sus diferencias con el estado del sol”. Esto es según lo que dijeron Ibn 
Abbás, Qatada, Ar-Rabía y otros. 

“Ahil-lah” es el plural de “hiláT (luna nueva) y se refiere a los meses del año que se 
cuentan por lunas en el calendario islámico. Y se designa el mes con la luna por su apari¬ 
ción en él. Se aplica la expresión de “ai-hilar para las dos últimas noches del final del mes 
y otras dos de su comienzo. Se ha dicho que es hilál hasta que alumbre el cielo con su luz; 
y eso ocurre en la séptima noche. Dijo Abü Al- c Abbás: “Se le ha llamado a la luna nueva 
Ai/á/porque la gente eleva sus voces para anunciarla”. 

“Di: Sirven para indicar a los hombres el tiempo y la Peregrinación”. Aclaración 
del aspecto de la sabiduría en el incremento y la mengua de la luna para resolver los pro¬ 
blemas que puedan derivarse de los plazos de tiempo, las transacciones, la fe, la Peregri¬ 
nación, las cuentas, el ayuno y su ruptura, el tiempo de embarazo y otras cuestiones que 
interesan a los siervos. Semejante a este aya es cuando dice Alláh: 

iJJérj jJüt ‘¡¿T ,jují jlgJülj JJÚl 

iJs- '^dUda 

“Y henos hecho de la noche y el día dos sig¬ 
nos, el signo de la noche lo hemos borrado y 
el del día lo hemos hecho deforma que en él 
fuera posible ver, para que así pudierais bus¬ 
car el favor de vuestro Señor y supiérais el 
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número de años y el cálculo”. (El Viaje Noc- 
turno-i7:i2) 

' JjL^s ojwLdj \jjj —.— ~j\ s_- ) 

“Él es Quien hizo el sol iluminación y la luna 
luz y decretó fases para que pudierais cono¬ 
cer el número de años y el cómputo”. (Jonás- 

10:5) 

Y el cómputo de las lunas nuevas es más fácil que el de los días. 

“La virtud no consiste en que entréis en las casas por detrás”. Alláh une este asun¬ 
to con la mención de los tiempos de la Peregrinación, por la coincidencia al presentarse 
los dos temas en el momento de la pregunta acerca de las fases de la luna nueva y de la 
entrada en las casas por detrás. Y se reveló el áya a propósito de las dos a un tiempo. 
Pues, los Ansar, cuando hacían la Peregrinación o la c Umra, a su regreso no entraban en 
sus casas por la puerta. Ellos, cuando se disponían para el Hayy o la c Umra, se apegaban 
por ley a que no se interpusiera nada entre ellos y el cielo. De manera que cuando uno de 
sus hombres se consagraba con el ihrám en su casa y salía para la Peregrinación, y des¬ 
pués regresaba por alguna necesidad, no entraba por la puerta para que el techo de la 
casa no se interpusiera entre él y el cielo, sino que subía por las paredes hasta alcanzar la 
parte superior de la casa y entrar así. Esto lo veían como un ritual necesario y virtuoso. 

Dijo Ibn c Abbás, en una transmisión de Abü Sáleh, que la gente en Yahilíya y al 
comienzo del Islam, cuando se consagraba para la Peregrinación, los que vivían en casas, 
subían al techo para entrar en la casa y salían por él, o ponían una escalera para subir y 
bajar por ella. Y si vivían en tiendas entraban por la parte trasera, excepto los que eran de 
Al-Humsu. Relató Az-Zuhri que el Mensajero de Alláh 0 , en la época del pacto de 
Hudaibíya, en la c Umra, entró en su habitación y tras él entró un hombre de los Ansar de 
Banü Salama, que entró y violó la costumbre de su gente. Le dijo entonces el Profeta de 
Alláh 0 : “Por qué has entrado, si estabas consagrado”. Contestó: Entraste tú y yo hice lo 
mismo. Y él le dijo: “Yo soy ahmaá’, es decir, de una gente que no se comporta de esa ma¬ 
nera. Le contestó el hombre: Pues, mi comportamiento es el tuyo. Y en ese momento se 
reveló el áya citada anteriormente. Y Al-Humsu lo constituyen las tribus de Qurais, 
Kinána, Juzá c a, Taquif, Yasam, Banü c Amr ibn Sa c asa c a y Banü Nasr ibn Mu c áwiya. Se 
las llamó Humsu por su fuerza y energía en su Din. Y Al-Humsu viene de al-hamasa que 
es la fuerza enérgica. 

En definitiva, en éste áya hay una clara indicación de que aquello que Alláh no 
ha legislado como ofrenda o sacrificio para Él, no se puede considerar como tal. Dijo 
Juwáiz Mandád: “Si existe algún problema para determinar y diferenciar una ofrenda a 
Alláh, o una virtud, de la que no lo es, se ha de mirar en la acción. Pues, si tiene algo se¬ 
mejante en las obligaciones o en la sunna, puede ser. En cambio, si no la hay, no se acep¬ 
ta. En ese mismo punto insiste el hadlt del Profeta 0 , que se transmitió de Ibn c Abbás, 
que dijo: “Estaba el Mensajero de Alláh 0 dando un jutba cuando vio a un hombre de pie 
al sol, y preguntó por él. Le dijeron: Es Abü Israel que ha prometido permanecer de pie 
sin sentarse ni hablar ni estar a la sombra y ayunar. Dijo el Mensajero de Alláh 0: “Orde- 
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nadie que se siente a la sombra, que hable y rompa su ayuno”. Así que el Profeta 0 invali¬ 
dó todo tipo de ofrenda o sacrificio que no tuviera su origen en la sari'a, y confirmó a su 
vez toda ofrenda que tuviera su semejante en el fardo la sunna. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 


J Sí 4¡j| 
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“Y combatid en el camino de Alláh a quienes os combatan 
a vosotros, pero no cometáis agresión: ciertamente, Alláh 
no ama a los agresores.” (190) 


Este fue el primer áya que se reveló sobre el asunto del combate. Y no hay discre¬ 
pancia alguna en que el combate estaba prohibido antes de la hégira como dijo Alláh en 
las siguientes ayatdel Qur ’án: 

(96-OjwjI.I) (¿xJ-í (¿ítj £»') 

“Responde a la maldad de la mejor manera”. 

(Los Creyentes-23:9ó) 

(14-3-x¿Ü.() (juíiej p&é iliPlí) 

“Pero, perdónalos y no se lo tomes en cuen¬ 
ta”. (La Mesa Servida-5:i4) 

(9-Jjjll) (%¿t lj*¿ 

“Y aléjate de ellos con delicadeza”. (Envuelto 
en el manto-73:9) 

(22-S-iUl') ( J b lJ jí C-U) 

“No tienes potestad sobre ellos”. (Al-Gásiya- 
88:22) 

Y las que se revelaron igual que esas en Meca. Sin embargo, cuando hizo la hégira a 
Medina le fue ordenado el combate y se reveló: “Y combatid en el camino de Alláh a 
quienes os combatan a vosotros”. Se relató de Abü Bakr as-Siddíq que el primer aya que 
se reveló a propósito del combate fue: 

(37~£^"') j&U ¿jALí Oí') 

“Se les ha dado permiso para el combate a 
aquellos que han sido víctimas de una injus¬ 
ticia”. (La Peregrinación-22:37) 

Eso fue cuando el Profeta ® salió con sus compañeros hacia Meca para hacer c Um- 
ra. Al llegar a Al-Hudaibiya, en las proximidades de Meca, - Al-Hudaibiya era el nombre 
de un pozo que allí había -, los idólatras le impidieron aproximarse a la Casa Sagrada, y 
permanecieron un mes acampados en Al-Hudaibiya. Después pactaron que debían regre- 
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sar ese año igual que habían venido, y al año siguiente se les permitiría acceder a Meca y 
permanecer durante tres días. Otra condición del pacto fue la de acordar una tregua entre 
ellos de diez años. Así pues, regresaron a Medina y al año siguiente se aprestaron al cum¬ 
plimiento de la c Umra dirigiéndose a Meca, temiendo los musulmanes la traición de los 
incrédulos al mismo tiempo que detestaban el combate en el Haram y en el mes sagrado, 
entonces se reveló este áya. Es decir, se os está permitido combatir a los incrédulos si 
ellos os combaten a vosotros. El áya está conectado con lo que le precede de la mención 
de la Peregrinación y el entrar a las casas por detrás. Y el Mensajero de Alláh S, por su 
parte, solía combatir al que le combatía y no combatía a quien no le combatía a él, hasta 
que se reveló el siguiente áya: 

(5-íysJl) 

“Matad a los asociadores”. (El Arrepenti- 
miento-9:5) 

Siendo abrogado el áya en cuestión. Dijeron Ibn Zaid y Rabi c iu que fue abrogada 

por: 

(36—¿jd!) 

“¡Combatid a los asociadores por entero!” (El 
Arrpentimiento-9:36) 

Es decir, les fue ordenado combatir a todos los asociadores. 

Dijeron Ibn c Abbás, c Umar ibn c Abdel- c AzIz y Muyáhid: “Es un áya explícita e 
inequívoca”; es decir, combatid a aquellos que están en la misma disposición que los que 
os combaten, y no sobrepasaos matando a las mujeres, niños, sacerdotes o similares. Co¬ 
mo viene en la sunna, en relación al hadit de Ibn c Umar, que el Mensajero de Alláh ®s vio 
en una de sus campañas militares a una mujer muerta y lo detestó profundamente el pun¬ 
to que prohibió matar a las mujeres, los niños y los ancianos. En opinión de los ulemas, si 
las mujeres, son combatidas combaten también. Dijo Suhnün: “En el combate propia¬ 
mente dicho y después de él”; según la expresión general de los siguientes áyát 

(190-4j¿Jl) ¿jJJI ¿II J Ijifllj) 

“Y combatid en la causa de Alláh a aquellos 
que os combatan”. (La Vaca-2:i9o) 

(191-5/Jl) 

“Y matadlos donde quiera que los encon¬ 
tréis”. (La Vaca-2:i9i) 

La mujer ejerce una enorme influencia en el combate. Podemos destacar su apor¬ 
tación de riqueza y el estímulo hacia el combate. En cambio, los niños no se combaten por 
prohibición expresa ya que carecen de responsabilidad. Los sacerdotes tampoco serán 
combatidos ni esclavizados, y se les dejará de su riqueza aquello con lo que puedan vivir, 
si se aíslan de la gente infiel, según lo dicho por Abü Bakr as-Siddlq a Yazíd 7 : 


7 Se trata de Yazid ibn Abu Sufián, que abrazó el Islam el día de la conquista de Meca y se comprometió con Abu 
Bakr a salir hacia Sham con los emires del ejército, siendo el primero de ellos en salir. Abu Bakr le dijo: y te 
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“...Encontrarás a una gente que declaran haberse consagrado por entero a Alláh. Déjalos 
con eso a lo que dicen haberse consagrado”. Si están en las iglesias con los infieles, serán 
combatidos. Se transmitió de Rabáh ibn Rabi c a, que dijo el Mensajero de Alláh II: “La 
verdad está con Jálid ibn al-Walid, pues él no ha matado ni a niños ni a jornaleros”. Dijo 
c Umar ibn al-Jattáb: “Temed a Alláh en los niños y los campesinos: aquellos que no quie¬ 
ren la guerra con vosotros”. Y c Umar ibn c Abdel- c AzTz no solía combatir al agricultor. 

En definitiva, el aya se refiere a la gente de Al-Hudaiblya, a los que se les ordenó 
combatir a aquellos que los combatieran. Pero lo más correcto es que va dirigido a todos 
los musulmanes. Es decir, cada uno ha sido ordenado combatir a quien le combata, sino 
hay otro remedio. ¿No ves como se aclara en el sura del Arrepentimiento?”: 

(123-ájjdl) JA ¿i-d' IjLflS) 

“¡Combatid a los incrédulos que tengáis a 
vuestro alcance!” (El Arrepentimiento- 
9:123) 

Siendo así porque primero fueron la gente de Meca los que se combatieron y 
después de la conquista de Meca el combate se extendió contra todo el que hiciera 
algún daño en todos los confines del horizonte y no quedara un solo infiel. Y eso per¬ 
manece vigente hasta el Día del Juicio o hasta que descienda Jesús, sobre él la paz. 

“Pero no cometáis agresión”. Es decir, en la forma en la que se ha expuesto ante¬ 
riormente. En cambio, para los que reniegan del Islam no hay más alternativa que la del 
combate o que se arrepientan. Y si el aya se refiere a no combatir a los que no combatan, 
éste queda abrogado por el de la orden del combate a todos los infieles. Y Alláh sabe más. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Matadlos donde quiera que los encontréis y expulsadlos 
de donde os hayan expulsado. La persecución es más 
grave que matar. Pero no los combatáis junto a la Mez¬ 
quita Sagrada si ellos no lo hacen; pero si os atacan, ma¬ 
tadlos: esa es la recompensa de los incrédulos. (191) Y si 
cesan... Alláh es Perdonador y Misericordioso.” (192) 


aconsejo siete cosas: no mates a mujer alguna ni niño ni anciano; no cortes ningún árbol frutal...; no degüelles cabra 
o camello alguno si no es para comer; no quemes colmenas de abejas...”□ □ □ 
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En el aya hay una clara indicación sobre matar al prisionero; y vendrá mayor acla¬ 
ración en el sura de Los Botines de Guerra, in sá Alláh. 

“Yexpulsadlos de donde os hayan expulsado”. Es decir, de Meca. Dijo At-Tabarí: 
“Se refiere a los emigrantes y a los infieles de Qurais”. 

“La persecución es más grave que matar”. Es decir, la persecución a que os some¬ 
tieron, la cuál pretendía arrojaros a la incredulidad y a renegar de la fe islámica, es más 
grave que matar. Dijo Muyáhid: “Es decir, es más grave que matar al creyente; ya que el 
matarlo sería más leve para él que la fitna (hacerle renegar de la fe)”. Otra opinión dice: 
“Su asociación con Alláh y su incredulidad hacia Él es un delito mayor y más grave que 
matar al que os injuria y os persigue”. 

“No los combatáis en la Mezquita Sagrada, si ellos no os combaten a vosotros en 
ella”. Se pueden decir de esta áya dos cosas: “Que está abrogada y que es explícita inequí¬ 
vocamente. Dice Muyáhid que es explícito y que por lo tanto nadie podrá combatir en la 
Mezquita Sagrada si no es combatido previamente. Esta es la opinión más correcta de las 
dos y la que admiten Abü Hanlfa y sus compañeros. Se transmitió de Ibn c Abbás que dijo 
el Mensajero de Alláh ® el día de la conquista de Meca: “Este territorio (Meca) Alláh lo ha 
hecho inviolable el día en que fueron creados los cielos y la tierra. Así que es inviolable 
por la inviolabilidad de Alláh, el Altísimo, hasta el Día del Juicio. Y no fue lícito el comba¬ 
te en él para nadie antes de mí. Y a mí no me es lícito, excepto una hora del día. De mane¬ 
ra que es harám por la inviolabilidad sagrada de Alláh hasta el Día del Juicio”. Dijo Qa- 
táda: El áya está abrogada por el dicho de Alláh en el Qur’án: 

lité) 

“Pues, cuando hayan pasado los meses invio¬ 
lables, matad a los asociadores donde quiera 
que los encontréis”. (El Arrepentimiento-9:5) 

Así que está permitido el combate en el Haram. 

“Y si cesan...”. Es decir, si cesan de combatiros por la fe, ciertamente Alláh les 
perdonará todo lo pasado y tendrá compasión con cada uno de ellos por cuantos delitos 
hayan cometido anteriormente. Y algo parecido a este áya dice Alláh en otra: 

(38— .(i-áL -w u j¿j¿ > ¿i ¿¿.üJ Já) 

“Di a los que se niegan a creer que si cesan, 
les será perdonado lo que hayan hecho ante¬ 
riormente”. (Los Botines de Guerra-8:38) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 

íí „ „ ¿ ^ t ^ ' s K.' ' 4 s * > ' 
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“¡Combatidlos hasta que no haya más persecución y el 
Din sea para Alláh! Pero si cesan, que no haya entonces 
enemistad, excepto contra los injustos.” (193) 

En este aya hay una orden expresa de combatir a todo idólatra en cualquier lugar; 
esto para quien la vea como aya abrogante. Pero, quien no la ve como abrogante, dice: 
“Significa combatid a aquellos de los que dijo Alláh: “Si os combaten a vosotros”. Sin em¬ 
bargo, la primera es más evidente, y es la orden del combate total sin la condición de que 
empiecen los infieles. Como lo prueban las palabras de Alláh: “Y el Din sea para Alláh”. 
Dijo el Profeta S: “Se me ha ordenado combatir a la gente hasta que digan: Lá iláha il-lá 
Alláh”. El aya y el hadit indican que la causa del combate es la incredulidad, porque dijo: 
“...para que no haya más fitna”. Es decir, incredulidad ( kufr ). Ha hecho del objetivo la 
ausencia de incredulidad. Dijeron Ibn c Abbás, Qatáda y otros: “La fitna aquí es la idola¬ 
tría y todo cuanto le sigue de daño a los creyentes”. 

“Pero si cesan”. Es decir, si abandonan su incredulidad, bien, por medio del Islam, 
como se ha dicho en el aya anterior, o bien, pagando el impuesto {yizia ) como correspon¬ 
de por derecho a la gente del Libro. Y si no serán combatidos, siendo ellos los injustos y 
no habrá enemistad sino contra ellos. Y los injustos son los que permanecen en la incre¬ 
dulidad y la fitna. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


¿ ^ t a ° ^ Y?'' s * y 5 s 0 JL s 

¿ÜJI Q ^ Ij-JlP \j ¿JJI I^jíj dJLP l 1_« l ^ 4JLP Í3 


“Mes sagrado por mes sagrado, y para todo lo sagrado 
está la ley del talión. Así pues, quien se exceda con voso¬ 
tros, excedeos con él en la misma medida. Temed a Alláh 
y sabed que Alláh está con los que Le temen.” (194) 


“El mes sagrado”. La causa de su revelación fue como se relató de Ibn c Abbás y 
otros, que dijeron: “Se reveló con motivo de la c Umra en el año de Al-Hudaibíya [siendo 
así que el Mensajero de Alláh S salió de c Umra hasta llegar a Al-Hudaibíya] en el mes de 
Dul-Qa c da del año sexto. Allí los asociadores incrédulos de Qurais les interceptaron el 
paso, impidiéndoles llegar a la Casa Sagrada, y se tuvieron que dar la vuelta sin poder 
cumplir con la c Umra. Sin embargo, Alláh le prometió que entraría en Su Casa, y sucedió 
esto en el año séptimo cumpliendo el ritual. Entonces se reveló este aya”. 

Se relató de Al-Hasan, que los asociadores dijeron al Profeta 0 : “¡Muhammad! ¿Es 
que se te ha prohibido el combate en el mes sagrado? Contestó: ¡Sí! Entonces, quisieron 
combatirlo y se reveló el aya. Quiere decir que si ellos lo hacen lícito, combatidles 
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pues. De manera que Alláh les ha permitido con este aya su autodefensa. Sin embargo, 
la primera interpretación tiene mayor consenso. 

“Ypara todo lo sagrado está la ley del taliórí’. Lo sagrado es el mes sagrado, el te¬ 
rritorio sagrado y la consagración en dicho mes y en dicho territorio ( ihrim ). Lo sagrado 
es todo aquello que se prohíbe violar o transgredir. Y la ley del tabón es la equivalencia de 
igual por igual. Es decir, se os ha igualado con ellos, porque si os rechazaron el año sexto, 
cumplisteis la c Umra el año séptimo. 

“Ypara todo lo sagrado está la ley del taliórí’. Y según lo mencionado en el párra¬ 
fo precedente, esta parte del aya está íntimamente relacionada con lo anterior. Sin em¬ 
bargo, también se ha dicho que está separada de eso, siendo siempre el inicio de un asun¬ 
to que hubiere al comienzo del Islam: Si se violara tu sacralidad, se te tendría que restituir 
en la misma medida que se ha transgredido de ti. Y después fue abrogado esto por el 
combate. Dijo un grupo: “Lo que comprende el aya de trasgresión y otros contra la Umma 
de Muhammad S, no se puede abrogar. Y se permite a aquel que le haya sido usurpa¬ 
do su derecho, en sus bienes o su persona, resarcirse en la misma medida de la agre¬ 
sión de que ha sido objeto, y no habrá nada entre él y Alláh. 

Sobre restituir los bienes de cada uno está el hadlt del Profeta @: “Devuelve el depó¬ 
sito a su dueño y no traiciones a quien te traicione”. Y también el dicho de Alláh en el 
Qur 3 án: 

^J ó' ó]) 

“Alláh os ordena devolver los depósitos a sus 
dueños”. (Las Mujeres-4:57) 

Dije (Al-Qurtubi): Lo correcto es que está permitido a un hombre aquello que le 
conduzca a obtener o coger su derecho sin que se le considere ladrón. Dijo el Mensajero 
de Alláh S : “Ayuda a tu hermano, ya sea opresor u oprimido”. Y tomar el derecho de un 
opresor es ayudarle. Dijo el Mensajero de Alláh ás a Hind bint c Uqba, mujer de Abü Su- 
fián, cuando esta le dijo: “Verdaderamente, Abü Sufián es un hombre avaro que no me da 
lo suficiente para mí y mis hijos, excepto lo que he cogido de su dinero sin que lo supiera. 
¿Tendría yo delito por eso? Contestó: “Coge lo que necesites para ti y tus hijos”. De mane¬ 
ra que le permitió cogerlo en la medida necesaria. Y ese es exactamente el significado de 
el aya cuando dice Alláh: 

“Así pues, quien se exceda con vosotros, excedeos con él en la misma medida”. Es¬ 
to nos indica que hay que emplear la retribución, igual por igual; y sólo en caso de ausen¬ 
cia de lo mismo se podrá estimar su valor, como dice el aya citado y dice Alláh en otro aya 
del Qur ’án: 

(126-J^J') ( 4 j tí Jk d\j) 

“Y si castigáis, hacedlo en la misma medida 
en que lo fuisteis vosotros”. (Las Abejas- 
16:126) 

Dijeron: “Esto se puede generalizar en todas las cosas; y esta afirmación la funda¬ 
mentan en que el Profeta ® retuvo la fuente rota en la casa cuando sufrió la rotura y en¬ 
tregó una nueva diciendo: “Recipiente por recipiente y comida por comida”. 
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Se transmitió de Anas, que el Mensajero de Alláh ® estaba en casa de una de sus 
mujeres, y una de las madres de los creyentes envió a un criado con una fuente de comi¬ 
da. Dijo: “La golpeó ella con su mano y se rompió la fuente”. Dijo Ibn al-Mutanna: “En¬ 
tonces, cogió el Mensajero de Alláh ® las dos partes rotas de la fuente y unió la una con 
la otra; y juntando en ella la comida dijo: “Vuestra madre se ha filtrado”. Es decir, la co¬ 
mida de la madre de los creyentes, por la rotura de la fuente. 

Dijo c Áisa, Alláh esté complacido de ella: No he visto a nadie que cocinara tan bien 
como Safía. Un día preparó para el Mensajero de Alláh S una comida y se la envió. Cogí 
unos celos que me hicieron temblar de tal forma que rompí el recipiente. Dije: Mensajero 
de Alláh, ¿qué debo pagar por lo que he hecho? Contestó: “Un recipiente igual y una co¬ 
mida igual”. No hay duda entre los ulemas de que este aya es el origen en la equivalencia 
de igual por igual en el talión. Así, quien matara con algo, sería ejecutado con lo mismo 
con lo que mató. Sin embargo, dijo Ibn al-Mayísün: “Ciertamente, quien matara con fue¬ 
go o con veneno, no sería ejecutado con ellos; por el hadlt del Profeta S: “Nadie castiga 
con fuego, excepto Alláh”. Y el veneno es una especie de fuego interior”. Dijo Ibn al- 
c Arabí: “Lo más correcto de las palabras de nuestros ulemas es que la equivalencia exacta 
(al-mumátila) es obligatoria, excepto que entre en el límite de la tortura, pues en ese caso 
se deja al uso de la espada”. 

Según la escuela de Abü Hanlfa: “No hay talión sino con la espada”. Argumentando 
lo que se relató del Profeta ü que dijo: “No hay talión sino con un objeto de hierro”; y se 
prohíbe expresamente la tortura por su dicho: “No castiga con el fuego sino el Señor del 
Fuego”. Sin embargo, lo correcto es la interpretación de la mayoría según lo que relataron 
los imames, de Anas Ibn Málik, que una esclava fue encontrada con su cabeza que había 
sido magullada entre dos piedras. Y le preguntaron: ¿Quién te ha hecho eso? ¿Ha sido 
fulano, ha sido fulano? Hasta que mencionaron a un judío y ella hizo una señal con la 
mano en su cabeza. Entonces, fue cogido el judío y lo reconoció. El Mensajero de Alláh S 
ordenó entonces que le magullaran la cabeza con la piedra. Y esa es la exacta interpreta¬ 
ción de las palabras de Alláh: “Y si castigáis, hacedlo en la misma medida en que lo fuis¬ 
teis vosotros”. Y cuando dijo: “Excedeos pues, con él en la misma medida”. 

“Pues, quien se exceda”. Y el exceso es sobrepasar los límites; Dice Alláh: 

“Y quien sobrepase los limites de Alláh”. (El 
Divorcio-65:i) 

Así pues, quien haya sido injusto contigo, toma de su derecho en la medida de su 
injusticia sobre ti. Y quien te haya insultado, devuélvele lo mismo que te haya dicho. 
Quien atente contra tu honor, atenta tu contra el suyo. Pero, no te metas con sus padres, o 
su hijo, o sus parientes cercanos. No podrás mentir acerca de él aunque él lo haga acerca 
de ti, ya que la desobediencia no se devuelve con otra. Pues, si te dijera por ejemplo: 
¡Kafir! Tú puedes decirle: ¡Tú eres el káfíñ Pero si te dice: ¡Adúltero! Tu talión es que le 
digas: ¡Mentiroso, calumniador! Porque si le dijeras a él también: ¡Adúltero! Serías tú 
mentiroso y habrías incurrido en el delito de la mentira. Y si te demora un pago mientras 
que él es rico, de manera que no tiene excusa, puedes decirle: ¡Injusto, comedor del dine¬ 
ro de la gente! Dijo el Mensajero de Alláh #: “El moroso, pudiendo pagar su deuda, pier- 
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de su dignidad y es merecedor de castigo”. Dijo Ibn ‘Abbás: “El aya se reveló antes de que 
el Islam se fortaleciera. Ordenaba que todo musulmán que sufriera algún daño, buscase 
restitución en la misma medida, o que tuviera paciencia, o que perdonase. Después se 
abrogó, cuando dijo Alláh: 

(36-áj^d') (&[£' 

“¡Combatid a los asociadores por entero!” (El 
Arrepentimiento-9:36) 

Y a nadie le está permitido tomar su derecho del talión si no es con permiso de la 
autoridad”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 



• - r, f f y 4* , . f í- 

(_j J i Aj Lj IjAIj j 4 JJI I jJLáj Ij < 
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“Gastad por la causa de Alláh, y no os arrojéis a la perdi¬ 
ción con vuestras propias manos; y haced el bien: verda¬ 
deramente, Alláh ama a los que hacen el bien.” (195) 


Relató Yazid ibn Abü Habib, de Aslam Abü c Imrán que nos comunicó la siguiente 
noticia cuyo significado es: Hicimos una expedición militar a Constantinopla, y estando 
en dicha ciudad, salió a nuestro encuentro una gran formación de soldados bizantinos, a 
los cuales les hizo frente otro tanto de los musulmanes o más. Al frente de la gente de 
Misr estaba c Uqba ibn c Amr, y al frente de la Yamá c a ibn Fudála ibn c Ubaid; entretanto 
un hombre de los musulmanes arremetió y cargó contra la fila de los rumies hasta entrar 
en ellos. La gente gritó y dijeron: ¡Subhána Alláh, lá iláha il-lá Alláh! ¡Se ha arrojado con 
sus propias manos [e.d.: él mismo] a la perdición! Se levantó Abü Ayüb Al-Ansárl y dijo: 
¡Hombres! Vosotros interpretáis el aya de esta manera, sin embargo este aya se nos reveló 
a nosotros los ansár cuando Alláh fortaleció el Islam haciéndolo poderoso y abundaron 
sus auxiliares; y nos dijimos unos a otros en bajo, sin que lo oyera el Mensajero de Alláh 
S: Ciertamente, nuestras riquezas se han perdido, y Alláh ha fortalecido el Islam y han 
acudido en masa a auxiliarlo; de manera que si evaluáramos nuestra riqueza y la empleá¬ 
ramos de forma recta y virtuosa. Y Alláh reveló a su Profeta Muhammad S el aya en cues¬ 
tión, respondiéndole a lo que habíamos dicho: “Gastad por la causa de Alláh, y no os 
arrojéis a la perdición con vuestras propias manos”. De forma que la perdición, a la que 
se refiere el aya, era el establecimiento de la gente en su riqueza y su acomodamiento a 
ella; y habíamos dejado la lucha por la causa de Alláh; de tal manera que no cesó Abü 
Ayüb, a partir de entonces, de implicarse personalmente en la lucha por la causa de Alláh, 
hasta ser enterrado en tierras bizantinas. 

En definitiva, dijeron la mayoría de la gente que el significado es: No os arrojéis 
con vuestras manos a la perdición, dejando de lado el gasto por la causa de Alláh {nafa¬ 
ga), y que diga el hombre, temiendo la pobreza: “No tengo qué gastar”. Dijo Ibn c Abbás: 
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“Gasta por la causa de Alláh, aunque tan sólo tengas una flecha o una punta de flecha; y 
que nadie diga: ¡No encuentro nada! “En el mismo sentido, dijo As-Sudí: “¡Gasta aunque 
sea la cuerda con que se traba al camello! Y no te arrojes con tu mano a la perdición di¬ 
ciendo: ¡No tengo nada!” En una tercera opinión dijo Ibn 'Abbás: “Eso fue porque cuando 
el Mensajero de Alláh A ordenó a la gente salir hacia el Yihád, una gente de los beduinos 
que habían llegado a Medina se levantaron y dijeron: Con qué nos pertrechamos si no 
tenemos provisiones ni nadie nos alimenta”. Entonces se reveló el áya\ “¡Gastad por la 
causa de Alláh!” Es decir, dad sadaqa por la causa de Alláh, aquellos que estéis desaho¬ 
gados. “Y no os arrojéis a la perdición con vuestras propias manos”. Es decir, no cerréis 
vuestros puños impidiendo la sádaqa, de forma que os haga perecer. Y dijo Zaid ibn As- 
lam: “El aya significa: No viajéis al Yihád sin provisiones. Pues, hubo una gente que hizo 
eso y les condujo a verse detenidos en el camino”. 

Cuando se dice en el áya\ “Por la causa de Alláh”. Se refiere al Yihád. Otros expli¬ 
can el áya diciendo: “No os arrojéis vosotros mismos con vuestras manos; no hagáis aque¬ 
llo que os lleve a la perdición. Es decir, si no gastáis (en sadaqa ) habréis desobedecido a 
Alláh y Él os hará perecer. Se dijo: “No gastéis de lo harám pues os será rechazado y os 
llevará a la perdición”. Difieren los ulemas en cuanto a arrojarse un hombre en la guerra y 
cargar contra el enemigo él solo. Dijeron Al-Qásem ibn Muhammad y c Abdul-Málik entre 
nuestros ulemas: “No hay inconveniente alguno en que un hombre solo cargue contra 
todo un ejército, si tiene fuerza para ello, y tiene una intención sincera por Alláh, porque 
de lo contrario, le llevaría a la perdición”. Se dijo: “Si desea ser mártir por la causa de 
Alláh sincerando su intención, pues que cargue contra ellos”. Y eso está claro cuando dice 
Alláh, el Altísimo: 

(205-íyí-J!) CLidey sú¿T jaj) 

“Entre la gente hay quienes se entregan 
buscando la complacencia de Alláh”. (La 
Vaca-2:2C>5) 

Dijo Ibn Juwáiz Mandád: “Si la carga de un hombre es contra cien o contra todo un 
ejército, o un grupo de ladrones, en ese caso hay dos situaciones: Si sabe y cree que va a 
matar a aquellos contra los que carga y luego se salva, pues bien; así mismo, si cree que va 
a morir, pero va a infligir un daño considerable y de gran influencia, de forma que se be¬ 
neficien de ello los musulmanes, también se permite. Y me llegó la noticia de que retroce¬ 
dió la caballería de un ejército de musulmanes ante los elefantes cuando se enfrentaron a 
los persas. Entonces, un hombre de los musulmanes se propuso hacer un elefante de ba¬ 
rro para habituar a su caballo a su compañía hasta mostrarse tranquilo con él. Así, a la 
mañana siguiente su caballo no se sorprendió de ver al elefante ni se echó atrás, de mane¬ 
ra que cargó contra el elefante que venía en la vanguardia del enemigo, y le dijeron: ¡Te va 
a matar! Contestó: ¡No importa si me mata, mientras sirva para abrir brecha a los mu¬ 
sulmanes! Eso mismo sucedió el día de Al-Yamáma, cuando se encerraron los Banü 
Hanifa en el jardín, y dijo un hombre de los musulmanes: ¡Ponedme sobre un escudo y 
arrojadme sobre ellos! Así lo hicieron, y se lanzó contra ellos él solo y abrió la puerta”. 

Dije (Al-Qurtubí): En ese sentido se relató que un hombre preguntó al Profeta A: 
¿Qué pasaría si me mataran por la causa de Alláh? Le contestó: “El Jardín sería para ti”. Y 
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en ese momento se avalanzó sobre el enemigo hasta morir. En Sahih Muslim, se transmi¬ 
tió de Anas ibn Málik, que al Mensajero de Alláh 31 le asignaron el Día de Uhud siete 
hombres de los Ansar y dos de Qurais. Cuando se aproximaron a él [los enemigos], les 
dijo: “¿Quién rechazará al enemigo y obtendrá el Jardín?”, o “Será mi compañero en el 
Jardín”. Y se adelantó un hombre de los Ansar y combatió hasta morir. Después volvió a 
preguntar lo mismo, así hasta que murieron los siete y dijo el Mensajero de Alláh H: “No 
hemos guiado a nuestros compañeros al combate hasta morir”. Dijo Muhammad ibn al- 
Hasan: “Si un solo hombre cargara contra mil hombres de los asociadores idólatras, no 
habría mal si pretendiera con ello su salvación o infligir un daño en las filas enemigas; 
pero si no fuera así, sería makrüh. Si fue su propósito el de ser audaz para así enardecer a 
los musulmanes y siguieran su ejemplo, sería recompensado por ello, porque supone un 
beneficio para los musulmanes. Y si su propósito fuera el de aterrorizar al enemigo para 
que supiera de la dureza de los musulmanes en el Din, también obtendría recompensa. 

En definitiva, siempre que suponga un beneficio para los musulmanes, el hecho de 
arrojarse uno mismo, exponiéndose al martirio para honrar el Din de Alláh y humillar el 
kufr, obtendría el grado noble {sari!) al que Alláh exalta a los creyentes musulmanes, 
cuando dice: 

(¿L ilj‘i 5]) 

(112-ÁJjdl) 

“Ciertamente, Alláh ha comprado a los cre¬ 
yentes sus almas y bienes, a cambio del Pa¬ 
raíso”. (El Arrepentimiento-9:ii2) 

Y otros áyát en las que Alláh elogia a quien sacrifica su sangre por Su causa. Según 
esto, es preciso establecer en la norma de ordenar lo lícito y prohibir lo ilícito, que cuando 
se pretende un beneficio en el Din del Islam, sacrificando por ello la propia vida hasta 
morir, se obtiene el más alto de los grados de los mártires ( suhadá ). Como nos dice Alláh 
en el Qur’án: 

lM lá ^Íp ¿fP ti 

(16-OUÜ) j»jP ¿r? 

“Ordena lo que es lícito, prohíbe lo ilícito, ten 
paciencia con lo que te acontezca. Ciertamen¬ 
te eso es de los asuntos que hay que tomar 
con entereza”. (Luqmán-3i:i6) 

Relató c Ikrima, de Ibn c Abbás, que dijo el Mensajero de Alláh S: “El mejor de los 
mártires [ suhadá] fue Hamza ibn c Abdelmuttalib, y un hombre que habla con la palabra 
justa y verdadera ante un sultán tirano y éste lo mata”. 

“Y haced el bien”. Es decir, gastando en la obediencia a Alláh, teniendo la mejor 
opinión de Él sobre aquello que os encomienda y os envía. “Haced el bien”, en vuestras 
acciones y acatando los mandatos de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 


415 



2 . La Vaca (al-Baqara) 


j3 *! ^ pyya->- 1 O c ^ ^ 3ijp lj j 


' , , 9 Í I ^ £ _, £ 4 * s V ' }■ * V* ' * s 

a3jl^>j\ y>L_*2> aj j_¿_3 ¿_cLwu1 j ¿j* ^-Aj jl L^ij^ ^Sów« 0 ^->aJ^- (^ ~uk! ^Jllj 

L .yo .3 ~L^-"(j-o-9 (^Ül^_/uwL^I U>-9 £¿¿-1 jl 8 _P<JIj p-aílili 

(J^U- J áií¿SC’ r J Cr Ü¿U;'> 5>í¿iiL líl a^j ^\ 

" ’-» j¡ ' /í-'í í> >'[•»-' ^t2 -*sf-» ^ -'?'" -"’-' 

^(Í~\i_jL¡sjJI j_¡j_i 4l)l ¿)l Ij^IpIj aÜ)I I^¿jljylji-1 jl>sJIw»JI 


“Completad la Peregrinación y la c Umra por Alláh. Pero, si 
os veis impedidos [por alguna enfermedad u obstaculi¬ 
zados por el enemigo], sacrificad el animal de ofrenda 
que os sea más asequible y no os rasuréis la cabeza hasta 
que el animal no esté en el lugar donde debe ser sacrifi¬ 
cado. Pues, quien de vosotros esté enfermo o tenga algún 
daño en la cabeza, deberá compensarlo por medio de 
ayuno, sadaqa u ofreciendo un sacrificio. Y cuando os 
veáis libres de impedimento, aquel que guste de juntar la 
c Umra con la Peregrinación, deberá buscar un animal que 
le sea asequible para sacrificarlo como ofrenda; pero 
quien no encuentre cómo hacerlo, que ayune tres días 
mientras esté en la Peregrinación y siete una vez que ha¬ 
ya regresado, de manera que complete un total de diez. 
Eso para aquel cuya familia no resida junto a la Mezquita 
Sagrada. Temed a Alláh y sabed que Alláh es duro en el 
castigo.” (196) 


“Completad la Peregrinación y la c Umra por Alláh”. Dijo Sufián at-Taurí: “Hacer 
la Peregrinación y la c Umra completa es que se salga a hacerlas con ese único objetivo y 
no por algún motivo comercial u otra cosa, como lo refuerza la expresión “por Alláh”. Dijo 
c Umar: “Completarlas es que se hagan cada una de forma independiente y separada, sin 
juntarlas, haciendo las dos en una ( tamattu , quirarí). Dijo Muqátil: “Completarlas es que 
no hagáis lícito en ellas lo que no es preciso que hagáis; y eso es porque solían asociar en 
su consagración [para el Hayy o la c Umra] diciendo: ¡A tu servicio, oh Alláh, a tu servicio; 
no tienes asociado, excepto a quien se asocia a Tí: Tú eres su dueño y de lo que posea!” Y 
dijo: “Completadlas y no las mezcléis con ninguna otra cosa”. 

En un relato de Abü Dáud y Dáraqutní, se transmitió de Umm Salama, que dijo 
el Mensajero de Alláh A: “Quien se haya consagrado desde Jerusalén para el Hayy o la 
c Umra, quedará sin faltas como el día que su madre lo vio nacer”. En otro relato: “Se le 
perdonarán tanto sus faltas pasadas como las venideras”. En otro relato de Abü Dáud: 
¡Alláh tenga compasión del robusto que se consagró [con el ihrárrí\ desde Bait-al- 
Maqdes! Es decir, hasta Meca. Así pues, según eso está permitido ponerse el ihrám 
antes del miqát. Por otro lado, Málik, Alláh lo tenga en Su misericordia, detestaba que 
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alguien se pusiera el ihrám antes del miqát, relatándose de c Umar ibn Al-Jattáb que re¬ 
prochó a c Imrán ibn Hussein que vistiera el ihrám desde Basora. Y c Utmán reprochó a 
Ibn c Umar su ihrám antes del miqát. Dijeron Ahmed e Isháq: “El aspecto esencial de esta 
acción son sus tiempos; y la prueba de esta aseveración la encontramos en que el Mensa¬ 
jero de Alláh 0 fijó los tiempos y los precisó, como aclaración para todo lo relacionado 
con el Hayy. Pues, el Mensajero de Alláh 0 no vistió el ihrám desde su casa para hacer su 
peregrinación, sino que lo vistió en el miqát que fijó para su pueblo ( Umma ); pues, aque¬ 
llo que hizo el Mensajero de Alláh 0 es lo mejor insha Alláh. Y es lo que hicieron sus 
compañeros y seguidores después de ellos. Y es lo mejor por el hadit de 'Á’isa, que dijo: 
“Entre dos asuntos, el Mensajero de Alláh 0 , escogía el más fácil de los dos”. De manera 
que, el ihrám en su miqát suponía una facilidad para su pueblo. 

Relataron los imames, que el Mensajero de Alláh 0 fijó el miqát para la gente de 
Medina en Dul-Hulaifa; para la gente de Sám en Al-Yuhfa; para la gente del Nayd en 
Qarn; para los del Yemen en Yalamlam. Y además de ser para ellos sirven también para 
todos los que pasen por esos lugares dispuestos a hacer el Hayy o la c Umra. 

Para la gente del oriente, el Profeta Muhammad 0 , fijó el miqát e n Al-Aquiq, según 
el hadit de Ibn c Abbás relatado por Abü Dáud y At-Tirmidl. Y éste último relató que 
c Umar fijó Data-Hrq para la gente del Iráq, mientras que en el libro de Abü Dáud se 
transmitió de ‘Á ’isa que el Mensajero de Alláh 0 fijó el miqát para la gente del Iráq en 
Data- c Irq. Y eso es lo correcto. Pues, quien relató que c Umar fijó el miqát para la gente 
del Iráq porque se conquistó en su época, es una necedad suya, ya que quien lo fijó fue el 
Mensajero de Alláh 0 como fijó Al-Yuhfa para la gente de Sám. Y todo Sám en aquel 
tiempo era Dár-al-Kufr como lo eran Iráq y otros países, ya que no se conquistaron ni el 
Iráq ni Sám hasta la época de c Umar. Y ello no supone ninguna diferencia entre la gente 
de la sira. Dijo Abü c Umar: “Todo iraquí u oriental que vista su ihrám en Data- c Irq lo 
habrá hecho en el miqát que le corresponde, según la opinión de todos, pero Al-Aquiq es 
mejor para ellos”. 

En este áya hay una prueba de la obligatoriedad de la c Umra, porque Alláh ha or¬ 
denado completarla como ha ordenado completar el Hayy. Dijo As-Subái ibn Ma c bad: 
“Acudí a c Umar 4 ¡> y le dije que yo era antes cristiano y me hice musulmán y encontré que 
el Hayy y la c Umra se me habían prescrito, y las ofrecí las dos enteramente por Alláh. Le 
dijo c Umar: Has sido guiado a la Sunna de tu Profeta”. Dijo Ibn al-Mundir: “No le repro¬ 
chó cuando dijo: Encontré que el Hayy y la c Umra se me habían prescrito”. Se transmitió 
de Ibn Yuraiy: “Me informó Náfi c a que c Abdulláh ibn c Umar solía decir: “No hay nadie en 
la creación de Alláh que no tenga un Hayy y una c Umra obligatoria para quien pueda ha¬ 
cerlas. Quien, después de hacerlas, añade alguna más es mejor para él como acto super¬ 
erogatorio. Y añadió: Dijo Ibn c Abbás: La c Umra es obligatoria como lo es el Hayy para el 
que pueda hacerla”. Y también son de la opinión de su obligatoriedad los seguidores de 
los sahába: c Atá, Taus, Muyáhid y muchos otros de la escuela máliki. Fue preguntado 
Zaid ibn Tábit sobre la posibilidad de hacer la c Umra antes del Hayy, y dijo: “Son dos salá 
que no importa por el que empieces”. Y de él se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh 
0 : “Ciertamente el Hayy y la c Umra son dos obligaciones que no te perjudica por cual¬ 
quiera que empieces de las dos”. Málik solía decir: “La c Umra es Sunna y no sabemos de 
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nadie que estuviera autorizado para dejarla. Ya que es una Sunna firme ( tábita )”. De 
Yábir ibn c Abdelláh se transmitió que dijo: “Preguntó un hombre al Mensajero de 
Alláh ¡H que si el sala, el zaká y el hayy eran obligatorios. Dijo: “¡Sí!”. Después le preguntó 
si la c Umra era obligatoria, y le dijo: “¡No! Pero si la haces es mejor para ti”. Este último 
hadite s la prueba para el que no considera la c Umra como obligatoria. Dijeron: “En cuan¬ 
to al aya, no hay argumento en él que nos haga pensar en su obligatoriedad: porque Alláh, 
el Altísimo, ha juntando la mención de la c Umra con el Hayy en la obligatoriedad de 
completarlas y no en la de comenzarlas. Pues, ciertamente, en el comienzo del sala y del 
zaká dijo: 

“¡Estableced el sala y pagad el zaká!”. Comenzó por la obligatoriedad del Hach di¬ 
ciendo Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

(97-dl jas- JT) (c 42' g*- 4/lílt ¿ij) 

“Los hombres tienen la obligación con Alláh 
de peregrinar a la Casa”. (La Familia de 
c Imrán-3:97) 

Y cuando mencionó la c Umra ordenó completarla, pero no comenzarla. Y así, aun¬ 
que se hicieran diez Hayy o diez c Umra, habría que procurar completarlas todas ellas sin 
más remedio; ya que el aya viene con la clara indicación de completar, no de comenzar. 
Sin embargo, no hay ninguna diferencia alguna entre los ulemas acerca de la situación de 
quien ha estado presente en los rituales del Hach sin haber puesto la intención de hacer el 
Hayy ni hacer la c Umra. Pues no se puede prescindir de ella en absoluto, porque la inten¬ 
ción es obligatoria y necesaria. Como dice Alláh, el Altísimo: “¡Y completad!”. Y la adora¬ 
ción completa no se consigue si no con la presencia de la intención ( niya ). Siendo fard 
como el ihrám en su momento. Como dijo el Mensajero de Alláh S cuando subió a su 
montura: “Labbaik por un Hayy y una c Umra juntas”. De Safi c i: Aunque dijera un hom¬ 
bre el talbiya para el ihram y no pusiera la intención de Hayy o c Umra, no se le conside¬ 
raría Ilayyi ni Mu c atamin; pero si, por el contrario, no dijera el talbiya hasta acabar los 
rituales del Ilayy, se lo consideraría completo”. La prueba de ello es el hadit del Profe¬ 
ta &>: “Las acciones no son sino por sus intenciones”. Dijo: “Quien hiciera lo que hizo 
c Ali cuando dijo el talbiya (labbaik ) sobre el del Profeta ®, se le habría recompensado 
esa intención, porque ocurrió sobre una intención anterior de otro”. 

En cuanto al adolescente y el esclavo que se consagran con el ihrám para el 
Hayy y luego uno alcanza la pubertad y el otro queda libre antes de la parada de c Ara- 
fat, hay algunas diferencias entre los ulemas. Dice Málik: “En ese caso, deben consa¬ 
grarse de nuevo con el ihrám, porque si lo rechazaran no habrían completado ni el 
Hayy ni la c Umra; pues, Alláh dice: “Y completad el Hayy y la c Umrapor Alláh”. Y Abü 
Hanífa dijo: “Si alcanza la pubertad antes de la parada de c Arafat deberá renovar su 
ihrám, ya que si persiste en hacerlo no se le consideraría como un Hayy del Islam”. El 
argumento de ello es que mientras que el Hach no era obligatorio para él cuando vistió el 
ihrám, después, al alcanzar la pubertad, si se le hizo obligado, y es imposible que prescin¬ 
da de algo obligatorio, y detenerlo cuando ha quedado claro, por hacer un nafíla. Eso es 
como el que entra en un sala nafíla y en ese momento se da el iqáma para un salá fard y 
teme perderlo: entonces cortará el nafíla y entrará en el prescrito. Sin embargo, Sáfi c I 
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dijo: “Si el niño viste el ihrám y después llega a la pubertad antes de la parada de c Arafat, 
deteniéndose allí en ihrám, le cuenta como Hayy del Islam; y lo mismo el esclavo. Pero, si 
es en Muzdalifa donde el niño llega a la pubertad y el esclavo es liberado, deberán regre¬ 
sar a c Arafat y llegar antes del alba para que se les considere el Ilayy del Islam, y no car¬ 
gan con culpa alguna. El argumento de no tener que renovar el ihrám está en el hadit de 
C A 1 I 4é cuando le dijo el Mensajero de Alláh 41, al verlo llegar proveniente del Yemen con¬ 
sagrado en el ihrám para el Hayy: “¿Con qué palabras del talbiya te consagraste?”. Dijo: 
Dije: ¡Labbaik Alláhumma, con un talbiya como el de Tu Profeta! Dijo el Mensajero de 
Alláh 41: “Ciertamente, yo me he consagrado para el Ilayy y he conducido la ofrenda a su 
lugar”. “Pero, si os veis impedidos [por alguna enfermedad u obstaculizados por el 
enemigo ], sacrificad el animal de ofrenda que os sea más asequible”. 

Dije (Al-Qurtubi): El impedimento y la obstaculización se debe a la enferme¬ 
dad o al enemigo; y como dice Alláh: 

( 272 -íjáJt) vJr" 1 4 

“Para los necesitados que se encuentran im¬ 
pedidos en la causa de Alláh”. (La Vaca- 
2:272) 

El impedido, según los hanafíes, es aquel que se encuentra en Meca y consagrado 
con el ihrám para el Hayy o la c Umra, pero lo retiene una enfermedad o el enemigo o al¬ 
gún otro motivo que le obstaculizan el camino de Alláh. Dijeron Ibn c Umar, Ibn az- 
Zubair, Ibn c Abbás y Sáfi c i: “El áya se refiere a la retención del enemigo, porque el áya se 
reveló en el año sexto durante la c Umra de Al-Hudaibíya, cuando los idólatras se interpu¬ 
sieron en el camino del Mensajero de Alláh 41 , y le impidieron el acceso a Meca”. Dijo Ibn 
c Umar a propósito: “Salimos con el Mensajero de Alláh 0 hacia la Casa Sagrada y se in¬ 
terpusieron en nuestro camino los infieles de Qurais. Entonces, sacrificó el Mensajero de 
Alláh * su animal y rasuró su cabeza”. 

En definitiva, el hadit mencionado prueba el argumento utilizado por la mayoría 
de los ulemas que aquel que es retenido por el sultán o el enemigo, sea infiel o musulmán, 
deberá sacrificar. Y todo aquel que se viera impedido de entrar en la Casa Sagrada por un 
enemigo, enfermedad, falta de recursos, pérdida de la montura o mordedura de un ani¬ 
mal, se detendría en su lugar con su ihrám y buscaría su ofrenda o valor de ella; y una vez 
sacrificada la ofrenda quedaría libre de su ihrám. 

Dijeron Málik y sus compañeros: “Al que está consagrado para el Hayy {muhrim) 
no le beneficia la estipulación, si teme verse impedido por la enfermedad o el enemigo. Y 
la estipulación consiste en decir en el talbiya-. “/Alláhumma labbaik/ Mi lugar de sacrificio 
es aquel de la tierra donde me retengas”. Sin embargo, Ahmed ibn Hanbal y otros dicen 
que sí a la estipulación por el hadit de Dubá c a bint az-Zubair, que acudió al Mensajero de 
Alláh ® y le dijo: ¡Oh Mensajero de Alláh! Quiero hacer el Hayy, ¿puedo estipular? Dijo: 
¡Sí! Preguntó: ¿Y qué digo? Dijo: “Di: Labbaik Alláhumma labbaik, y mi lugar de ofrenda 
en la tierra será donde me retengas”. Hay diferencias entre los ulemas sobre la obligato¬ 
riedad de cumplir el Hayy o la c Umra para aquel que se ha visto impedido de hacerla. 
Dijeron Málik y Sáfi c I: “Quien se viera impedido por el enemigo de hacer el Hayy o la 
c Umra, no deberá cumplirla, excepto en el caso de que no haya hecho nunca el Ilayy. En 
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ese caso deberá hacerlo en la medida que se vea obligado; así como la Umra, si es que la 
considera obligatoria”. Sin embargo, dijeron Abü Hanífa y At-Tabarí: “El impedido por 
enfermedad u obstaculizado por el enemigo, deberá cumplir el Hach o la Umra. Dijeron la 
gente de opinión pormenorizando: “Si iba con la intención en el talblya de Hayy, deberá 
cumplir Hayy y c Umra: porque su ihram para el Ilayy equivale también a c Umra. Si había 
juntado Hayy y c Umra, deberá cumplir Hayy y dos c Umra; y si iba para c Umra, pues 
cumplirá una c Umra. Y eso tanto si se ve impedido por enfermedad o por el enemigo. 

La versión de Abü Hanífa se basa en el hadlt de Maimün ibn Mihran, que dijo: “Sa- 
li de c Umra el año en que la gente de Sám tenían a Ibn Zubair cercado en a Meca, al tiem¬ 
po que enviaron conmigo hombres de mi gente llevando la ofrenda de sacrificio. Al llegar 
hasta la gente de Sám me impidieron la entrada en territorio sagrado (Haram), así que 
sacrifiqué la ofrenda en mi sitio; después, salí del estado de consagración y después regre¬ 
sé. Y al año siguiente volví y cumplí mi c Umra correspondiente. Acudi a Ibn c Abbás para 
preguntarle y me dijo: Cambia la ofrenda, pues ciertamente, el Mensajero de Alláh S or¬ 
denó a sus compañeros cambiar la ofrenda que habían sacrificado el año de Al-Hudaibíya 
por la c Umra de Al-Qadá”. Para ello tomaron como prueba el hadlt del Profeta ® que dijo: 
“Quien sufriera una fractura o cojeara [y se viera impedido] sacrificaría en su lugar y se 
vería liberado; y después tendría que hacer otro Hayy u otra c Umra”. 

“Sacrificad el animal de ofrenda que os sea más asequible”. Es decir, una oveja, 
según la mayoría de la gente de conocimiento. 

“Yno os rasuréis la cabeza hasta que el animal no esté en el lugar donde debe ser 
sacrificado”. Es decir, no os liberéis del ihrám mientras no sea sacrificado el animal de la 
ofrenda. Y el lugar donde debe ser sacrificado será en el mismo sitio en el que se ha visto 
impedido u obstaculizado el Ilayy i o el mu c atamir, siguiendo el ejemplo del Mensajero de 
Alláh * en el tiempo de Al-Hudaibíya. Dijo Alláh, el Altísimo, en el Qur’án: 

“Impidiendo que las ofrendas llegaran al 
lugar de sacrificio”. (La Conquista-48:25) 

Se ha dicho: Si se viera impedido para llegar a la Casa Sagrada siendo apresado o 
cercado. Y según Abü Hanífa el lugar de la ofrenda en el cerco o impedimento es el 
Haram. Como dice Alláh, el Altísimo: 

(33-^') (Jr* 1 ' lil f) 

“Luego su conclusión tiene lugar en la Casa 
Sagrada [lit.: Antigua]”. (La Peregrinación- 
22:33) 

Hay diferencias entre los ulemas en cuanto a si el impedido deberá rasurarse antes 
de sacrificar el animal de ofrenda más asequible. Según Málik, la sunna firme en la que 
no hay discusión alguna posible entre nosotros, es que no le está permitido a nadie cor¬ 
tarse el pelo hasta que no haya sacrificado su ofrenda, como dijo Alláh, en Altísimo, en el 
Qur ’án: “Y no os rasuréis la cabeza hasta que el animal no esté en el lugar donde debe 
ser sacrificado”. 
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Dijeron Abü Hanifa y sus compañeros: “Si el impedido se libera de su ihram rasu¬ 
rándose o por otra cosa antes de sacrificar su ofrenda, deberá sacrificar, y sigue en ihram 
hasta que sacrifique su ofrenda. Si incurre en la caza antes de sacrificar, deberá expiar”. 
Dijeron que lo mínimo de la ofrenda es una oveja que no esté ciega ni tenga las orejas 
cortadas. Y se ha dicho que aquel que no tenga ofrenda para sacrificar, que dé alimentos, 
y si no, que ayune. Una vez que el impedido haya sacrificado su ofrenda, deberá rasurar 
su cabeza; porque el rasurado para el impedido es uno de los rituales del Hayy, como lo 
considera Málik. Mientras que Abü Hanifa no lo considera de tales rituales y por lo tanto 
el rasurado no es obligatorio según él. El argumento de Málik es que en el caso del tawáf 
a la Ka c ba y la marcha entre Safa y Marwá le han sido prohibidos al impedido al verse 
obstaculizado para ello: por lo tanto ya no es su problema y está exento forzosamente. En 
cambio, el rasurado nadie se lo impide. Así pues, todo aquello que pueda hacer, no está 
eximido de ello. La prueba fehaciente de ello está en el aya del Qur ’án mencionado ante¬ 
riormente: “Yno os rasuréis la cabeza hasta que el animal no esté en el lugar donde debe 
ser sacrificado”. Y el duá del Mensajero de Alláh ¡Ss que hizo tres veces para los rasura¬ 
dos, y para los que se han recortado el pelo, una vez. Relató Náfiu, de Abdullah ibn Umar, 
que dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Oh Alláh, ten compasión de los rasurados!” Pregunta¬ 
ron: ¿Y los que se recortan, Mensajero de Alláh? Dijo: ¡Oh Alláh, ten compasión de los 
rasurados! Y preguntaron: ¿Y los que se recortan, Mensajero de Alláh? Volvió a decir: ¡Oh 
Alláh, ten compasión de los rasurados! Preguntaron de nuevo: ¿Y los que se recortan, 
Mensajero de Alláh? Dijo: Y de los que se recortan”. Dijeron nuestros ulemas: “En el duá 
del Mensajero de Alláh S, para los rasurados tres veces y una vez para los que se recor¬ 
tan, está la prueba de que el rasurado de la cabeza en el Hayy es preferible a recortarse el 
pelo solamente. Como lo expresa así mismo Alláh en el aya anteriormente mencionada. 

Las mujeres no entran en el rasurado sino que la sunna para ellas es recortar el pe¬ 
lo, según el hadlt del Profeta ® que dijo: “Las mujeres no deben rasurar la cabeza sino 
que deberán recortarse el pelo”. El recorte será de un tercio o un cuarto del total, aunque 
según Málik se deberá recortar de todas las puntas. No le está permitido a nadie rasurar 
su cabeza hasta que no haya sacrificado su ofrenda; porque la sunna del sacrificio es antes 
del rasurado. Y el origen de esta aseveración está en el áya: “Y no os rasuréis la cabeza 
hasta que el animal no esté en el lugar donde debe ser sacrificado”. 

Así como en el hecho del Mensajero de Alláh S, de comenzar por el sacrificio de su 
ofrenda para después rasurar su cabeza. Pues, aquel que antepusiera el rasurado al sacri¬ 
ficio habría errado por ignorancia o a sabiendas. En el primero de los casos no habría 
nada en su contra, según la escuela mñliki. Como lo prueba el hadlt de Ibn c Abbás, 
que se le preguntó al Profeta Muhammad ®, acerca del anteponer y el posponer una 
cosa o la otra en el sacrificio, el rasurado y tirar las piedras del yamarát, y dijo: “¡No 
importa!” Y en otro relato de Ibn Máya, se transmitió de c Abdulláh ibn c Amr que el 
Profeta S fue preguntado sobre el que sacrifica antes de rasurarse, o se rasura antes 
de sacrificar. Y contestó: “¡No importa!”. 

No hay diferencias para afirmar que el rasurado de la cabeza en el Hayy es un ri¬ 
tual y recomendable hacerlo, y hacerlo por otro motivo está permitido. 
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“Pero, quien de vosotros esté enfermo o tenga algún daño en la cabeza [podrá 
rasurarse, pero], deberá compensarlo por medio de ayuno, sadaqa u ofreciendo un 
sacrificio”. La causa de la revelación de este aya la encontramos en el relato de Dára- 
qutni: De Ka c b ibn Uyra se transmitió que el Mensajero de Alláh 8s le dijo al verle caer 
sobre el rostro sus piojos: “¿Te hacen daño tus bichos?”. Contestó: ¡Sí! Entonces, le orde¬ 
nó rasurarse la cabeza estando en Al-Hudaiblya, sin aclarar si eso les liberaría del ihram 
teniendo el propósito de entrar en Meca. Y fue cuando en ese momento, Alláh reveló la 
compensación (fidiya ), y el Mensajero de Alláh ¡Ss le mandó que distribuyera dieciséis 
arreldes de alimentos entre seis pobres, o sacrificara una oveja, o ayunara tres días. De 
manera que el muhrim que se vea afectado por un daño en su cabeza, podrá rasurar su 
cabeza y pagar “fidiya”. 

En cuanto a la cantidad de alimentos en la “fidiya” es de dos müd (puñados) como 
los del Profeta A, según Málik, SáfiT y Abñ Hanífa; At-Taurl dijo, a propósito de la fidiya: 
“Si se trata de trigo, es de dos puñados, pero si son dátiles, cebada o pasas, será de cuatro 
puñados”. Hay consenso general entre la gente de conocimiento en afirmar que le está 
prohibido al consagrado para el Hayy ( muhrim ) rasurar, o cortar, o depilar su pelo, ex¬ 
cepto en el caso de que haya un motivo que lo justifique, como viene expresado en el texto 
del Corán. Ya que en el caso de que lo haga, está obligado a pagar fidiya; así como el que 
se viste despojándose del ihrám, o se perfuma a propósito y sin excusa. Y la mayoría de 
los ulemas hacen obligatoria la fidiya para el que vista o calce lo que está cosido, el que se 
cubra la cabeza o parte de ella, ponerse los juffain, cortarse las uñas, tocar el perfume, 
apartar el daño, o así como afeitar pelo del cuerpo y el lugar donde se hace la sangría. To¬ 
do eso se aplica tanto al hombre como a la mujer; lo mismo que si usa el kohol aunque no 
esté perfumado. En cambio, el hombre puede usar el kohol que no esté perfumado. Así 
mismo, la mujer deberá pagar fidiya si cubre su rostro o usa guantes. Y no importa que se 
haga por ignorancia, olvido o a sabiendas. 

En cuanto al lugar donde se ha de pagar la fidiya mencionada, hay diferencias en¬ 
tre los ulemas: Por un lado se dice que todo cuanto sea sacrificar para pagar la fidiya en 
sangre, se hará en Meca; pero si se trata de pagar fidiya en alimentos o ayuno, se puede 
hacer donde se quiera; y por otro, dicen Taus y Sáfi'T: “La fidiya en alimentos y el sacrifi¬ 
cio se deberán hacer en Meca, mientras que el ayuno se puede hacer donde se quiera: 
porque en el ayuno no hay beneficio para la gente del Haram; y dijo Alláh: 

“Como ofrenda dirigida a la Ka 'ha”. Siendo una consideración hacia los pobres 
vecinos de la Casa de Alláh. Pues, el alimento de los pobres constituye un beneficio para 
la gente, y no así el ayuno. Así mismo, el sacrificio, al ser una ofrenda a Alláh como pago 
de fidiya, se deberá hacer en Meca. Sin embargo, Málik el sacrificio lo considera como 
parte del ritual y no ofrenda, según el Qur ’án y la Sunna. El ritual se puede hacer donde 
se quiera mientras que la ofrenda ha de ser en Meca. Su argumento se basa en el relato de 
Yahyá ibn Sa c íd en su Muwatta: C A 1 T ibn Abñ Tálib, Alláh esté complacido de él, mandó 
rasurar la cabeza de Husein y después sacrificó por él un camello como ritual en Suquia. 
Añadió Ibn Sa c íd: Husein había salido de viaje con c Utmán hacia Meca. Y en eso está la 
prueba más clara de que la fidiya por el daño está permitida fuera de Meca. 
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La palabra: “nusuk”, se refiere al animal de sacrificio que el siervo consagra a 
Alláh, el Altísimo. El origen de dicha palabra es la adoración; y se ha dicho que el origen 
es el lavado. Es decir, como si el siervo lavase su alma de la suciedad de las faltas por me¬ 
dio de la adoración. 

“Y cuando os veáis libres de impedimento, aquel que guste de juntar la c Umra con 
la Peregrinación, deberá buscar un animal que le sea asequible para sacrificarlo como 
ofrenda”. Es decir, libres de enfermedad o libres del miedo del enemigo. 

El mutamatti c u, según Ibn az-Zubair, es el hombre que se ve impedido para hacer 
el Hayy hasta perderlo. Después llega a la Casa Sagrada y se consagra para c Umra. Y más 
tarde cumple el Hayy como restitución correspondiente. Según otros, el mutamatti c u es 
aquel que hace la c Umra y el Ilayy juntos en el tiempo del Hayy. 

Tanto el Tamattu c , como el Ifrád y el Quirán están permitidos, porque el Mensaje¬ 
ro de Alláh * los aprobó sin recriminar en su Hayy a ninguno de sus compañeros. Y para 
aclarar cuál es el preferible, dijo Málik: El Mensajero de Alláh S, hizo el ifrád, y ese es 
mejor que el quirán. Dijo: Y el quiran es mejor que el tamattu c . En un relato de Muslim se 
transmitió de ‘Afisa, que dijo: “Salimos con el Mensajero de Alláh 0 y dijo: “Quien de 
vosotros quiera consagrarse para el Hayy y la c Umra a un tiempo {quirán), que lo haga; 
quien se quiera consagrar para el Hayy solo {ifrád), que lo haga; y quien se quiera consa¬ 
grar para c Umra que lo haga”. Dijo 'A’isa: Se consagró el Mensajero de Alláh 0 para el 
Hayy y con él una gente; otra gente se consagró para la c Umra y el Hayy; y otros para la 
c Umra. Y yo fui de los que se consagraron para la c Umra”. 

Abü Hanlfa y otros dicen que el quiran es mejor porque conduce al cumplimiento 
de las dos obligaciones a la vez. Y quienes prefieren el quirán basan su argumento en el 
hadit de c Umar ibn al-Jattá que oyó decir al Mensajero de Alláh 0 en el valle de Al-Aquiq: 
“Anoche me vino alguien procedente de mi Señor y me dijo: ¡Ora en este valle bendecido 
y di: c Umra en un Hayy!” Relató At-Tirmidí, de Anas, que oyó decir al Mensajero de Alláh 
0 : “¡Labbaik por una c Umra y un Hayy!” Y aquí el texto deja claro que es el quirán y no 
necesita de interpretación. Relató Dáraqutnl, de c Abdulláh ibn Abü Qatáda, y éste de su 
padre, que dijo: “El Mensajero de Alláh 0 juntó el Hayy y la c Umra porque sabía que ya 
no volvería a ser Hayyi más”. Independientemente de que las tres modalidades mencio¬ 
nadas anteriormente esten permitidas, hay un consenso general de los ulemas en consi¬ 
derar que es el tamattu ' al que se refiere Alláh aquí: 

“Pues, aquel que guste de juntar la c Umra con la Peregrinación, deberá buscar un 
animal que le sea asequible para sacrificarlo como ofrenda”. Eso consiste en que el 
hombre se consagre con el ihrám para una c Umra en los meses del Hayy, que llegue a 
Meca y que la haga hasta concluirla completamente librándose del ihrám, y después que 
permanezca en Meca hasta que llegue el momento del Hach de ese mismo año y lo haga 
antes de volver a su país o antes de salir hasta el miqát que le corresponda. Pues, si así lo 
hiciera sería mutamatti°u con las obligaciones correspondientes que conlleva: como la de 
buscar la ofrenda de sacrificio, sacrificar el animal y darlo a los pobres en Miná o Meca. 
Pues si no encuentra, ayunará tres días y otros siete cuando vuelva a su país. 

Este consenso general de la gente de conocimiento sobre el Hayy Tamattu c lleva 
implícitas ocho condiciones: Que se junten el Hayy y la c Umra; en un mismo viaje; del 
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mismo año; en los meses del Hayy; anteponiendo la c Umra al Hayy; sin mezclarlas, sino 
que vista el ihrám para el IJayy después de haber terminado con la c Umra; que el Hayy y 
la c Umra juntas lo realicen una misma persona; y que no sea de la gente de Meca. 

En cuanto al Hayy Quirán consiste en juntar la c Umra con el Ilayy en un solo 
ihrám, consagrándose para ellos en los meses del Ilayy o fuera de ellos diciendo: ¡Lab- 
baik! Por un Hayy y una c Umra juntos. Pues, al llegar a Meca hará un único tawáf y 
una única marcha entre Safa y Marwá para su I.Iayy y su c Umra. Esto es así por el hadit 
de ‘Á.üsa, Alláh esté complacido de ella, que dijo: “Salimos con el Mensajero de Alláh 
S en el Hayy de Despedida y nos consagramos para c Umra... Y los que juntaron el 
Hayy y la c Umra hicieron un solo tawáf. Y dijo el Mensajero de Alláh ® a Aisha el día 
que llegaron a Meca procedentes de Mina y no hizo el tawáf a la Kaaba por llegarle la 
menstruación: “Tu marcha entre Safá y Marwa equivale a tu tawáf para tu Ilayy y tu 
Umra”. Dijo Ibn c Umar: El Hayy Quirán está hecho para la gente de fuera de Meca. Y a 
continuación recitó: 

“Eso es para aquel cuya familia no resida junto a la Mezquita Sagrada”. Ya que 
quien sea residente y haga Hayy Tamattu c o Quirán no tiene la obligación de sacrificar. 
Dijo Málik: No oí decir a nadie que un Mequí hubiese hecho Quirán; pero, si lo hiciera no 
tendría que sacrificar ni ayunar. Hay otro aspecto del Hayy Tamattu c sobre el que advirtió 
c Umar ibn al-Jattáb diciendo: Había dos mut c a en la época del Mensajero de Alláh S que 
yo he prohibido y castigaré por ellas: El mut c a de las mujeres (matrimonio temporal) y el 
mut c a del Hayy. Sobre su permisividad han discutido profundamente los 'ulamá ’ y con¬ 
siste en que el hombre se consagre con el ihrám para el Hayy, y al entrar en Meca revoca 
su Hayy en c Umra; después se libera y se consagra de nuevo para el Hayy el día de Miná 
[ocho de Dül-IIiyya], Acerca de este aspecto han aparecido transmisiones del Profeta S 
en las cuales se afirma que ordenó a sus compañeros, durante su Hayy, que aquel que no 
llevara consigo ofrenda para sacrificar, aunque se hubiera consagrado para el Hayy, que 
hiciera c Umra. Los 'ulamá ’ coinciden en la corrección de las transmisiones sobre la cues¬ 
tión, sin rechazar nada de ellas, salvo que ellos difieren sobre lo que se dice de ellas y la 
práctica por razones obvias: Pues, la mayoría de ellos han abandonado su práctica, ya que 
fueron asuntos concretos para ellos, con los que especificó el Profeta ® a sus compañeros 
en aquel Hayy. 

Dijo Abü Darr: El mut c a en el Hayy fue algo especial para nosotros. En otro relato 
de él mismo dijo: Los dos mut c a no son nada más que para nosotros, especialmente: Es 
decir, el mut c a de las mujeres y el del Ilayy. La razón de esta especificación y su lado be¬ 
neficioso, lo constituyen lo que dijo Ibn c Abbás: En Yáhilíya veían que hacer la c Umra en 
los meses del Hayy era de los asuntos más pecaminosos en la tierra, y convertían el mes 
de Muharram en Safar diciendo: Si se cura la herida, se borra la huella, y transcurre 
Safar, ha llegado el momento de la c Umra para el que quiera hacerla. Llegaron el Profeta 
íH y sus compañeros la mañana del cuarto día de Dül-IIiyya consagrados con el ihrám 
para el Hayy, y les ordenó que hicieran c Umra. Eso resultó algo grande para ellos y pre¬ 
guntaron: ¿Mensajero de Alláh, qué dispensa es? Contestó: “La dispensa total”. Añadió 
Ibn c Abbás: A ‘Á ’isa también se lo dijo así para cortar y desautorizar la costumbre de la 
gente de la idolatría, que hacían harám la c Umra hasta que no transcurría Dül-IIiyya. Y 
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en eso hay una prueba de que el Mensajero de Alláh S revocó el Hayy en una c Umra para 
hacerles ver que no hay inconveniente alguno en hacer la c Umra en los meses del Hayy. Y 
eso fue especialmente para ellos; porque Alláh ordenó de una forma absoluta completar el 
Hayy y la c Umra a todo el que entrara en ellas, y nadie podrá contravenir el Libro de 
Alláh. Para reforzar el argumento de lo que hemos mencionado de Abü Darr está el hadit 
transmitido por al-Hárit, y éste de su padre, que dijo: Preguntamos: ¡Mensajero de Alláh! 
¿La revocación del Hayy es para nosotros especialmente o para la gente en general? Con¬ 
testó: “Para nosotros especialmente”. 

El mutamatti c u (el que disfruta), que hace I.Iayy Tamattu c , se llama así porque 
puede disfrutar de todo lo que no le está permitido hacer al muhrím desde el momento 
de verse dispensado en la c Umra hasta el momento de realizar el Hayy; puede disfrutar 
de todo lo lícito que le está permitido sin que tenga que viajar de nuevo para el Hayy 
desde su país, ni tenga que ir al miqát para consagrarse con el ihrám para el Hayy. Así 
mismo, el mutamatti c u deberá hacer el tawáf'A la Ka c ba para su c Umra y hacer la mar¬ 
cha entre Safá y Marwá, y después hará también otro tawáf para su Hayy y otra marcha 
entre Safá y Marwá. Esto es según lo acordado por Málik, as-Sáfi c I, Abü Hanlfa y otros. 

“Pero, quienes [de vosotros] no encuentren, que ayunen tres días en la Peregrina¬ 
ción y siete cuando volváis, de manera que complete un total de diez. Eso es para aquel 
cuya familia no resida junto a la Mezquita Sagrada. Temed a Alláh y sabed que Alláh es 
duro en el castigo”. 

Quien no encuentre ofrenda para sacrificar, por falta de dinero o de animal, deberá 
ayunar tres días en el Hayy y siete una vez que regrese a su país. Dijeron Ibn c Abbás, 
Málik y Anas: Los tres del Hayy los deberá ayunar desde que se consagra con el ihrám 
para el Hayy hasta el día del sacrificio de Miná, porque Alláh dijo: “Pues, el ayuno de tres 
días en el Hayf’. También los podrá hacer desde que se consagra hasta el día de c Arafa, 
no incluido éste último. Y los podrá hacer incluso antes de consagrarse para el Hayy. Dijo 
c Urwá: Podrá ayunar, estando en Meca, los días de Miná. 

Los días de Miná son los días de tasriq, correspondientes a los tres días siguien¬ 
tes al día de sacrificio de Miná. Relató Málik en el Muwatta ’, de ‘Á ’isa, la madre de los 
creyentes, que dijo: El ayuno de quien hizo Tamattu c de la c Umra al I.Iayy porque no 
haya encontrado ofrenda de sacrificio, será entre el día que se consagró para el Hayy y 
el día de c Arafa; y si no lo hizo entre esos días, que ayune los días de Miná. Esto si 
realmente no encontró la ofrenda el día de sacrificio, ya que no está obligado a ayunar 
a menos que no encuentre, como hemos dicho, la ofrenda, el día del sacrificio de Miná. 

As-Sáfi c T y una yamá c a de la gente de Medina dijeron que no se permite ayunar en 
los días de tasriq, porque el Mensajero de Alláh ®, prohibió expresamente el ayuno en los 
días de Miná. Se dijo: La prohibición es general, sin embargo se especificó al mutamat¬ 
ti c u, como se ha mencionado en un relato de al-Bujárí transmitido por 'Á’isa, que ella 
misma ayunó en esos días. Dijeron Ibn c Umar y 'Á ’isa: Nadie tiene permiso para ayunar 
en los días de tasriq, excepto que no haya encontrado la ofrenda de sacrificio. Y también 
dijo C A 1 I ibn Abü Tálib: A quien se le haya escapado el ayuno que lo haga después de los 
días de tasriq. 
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Por el consenso de los iilamá \ el mutamatti c u no podrá ayunar si ha encontrado 
la ofrenda de sacrificio. Y difieren en el caso de que no haya encontrado la ofrenda y es¬ 
tando ayunando la encuentra, si dehe seguir ayunando o no. Mencionó Ibn Wahb, de 
Málik, que dijo: Si entró en el ayuno y después encontró la ofrenda, la sacrificará, pero si 
sigue ayunando también le valdrá. En cambio, as-Sáfi c i dice al respecto: En ese caso de¬ 
berá continuar ayunando porque se ha visto obligado a ello. Mientras que Abü Hanífa 
matiza la cuestión: Si encuentra la ofrenda al tercer día de su ayuno, se verá obligado a 
sacrificarla y su ayuno queda anulado; pero si completa el ayuno de tres días en el Hayy y 
después encuentra la ofrenda, deberá ayunar los siete días restantes en su país, sin que 
tenga que sacrificar la ofrenda. 

“Y siete cuando volváis”. Es decir, y siete días cuando volváis del Hayy a vuestros 
países. Dijeron Qatáda y Rabí c u: Esto es una dispensa de Alláh, el Altísimo, y nadie debe¬ 
rá ayunar los siete días hasta que no llegue a su país, excepto que alguien quiera ser seve¬ 
ro consigo mismo, como hace quien ayuna estando de viaje en Ramadán. Y dijo Muyáhid 
a propósito: Si quiere, podrá ayunar los sietes días en el camino, ya que sólo es una dis¬ 
pensa y si quiere hace uso de ella y si no quiere no. 

Muslim relató, de Ibn c Umar, que dijo: Hizo Tamattu c el Mensajero de Alláh ü en 
el Hayy de Despedida, la c Umra y el Hayy de una sola vez. Y ofreció el sacrificio llevando 
consigo la ofrenda desde el miqát de Dül-Hulaifa. Empezó el Mensajero de Alláh S, con¬ 
sagrándose para la c Umra y después para el Ilayy, y la gente también hizo Tamattu c con 
él. Hubo quienes condujeron su ofrenda y sacrificaron, y hubo quienes no sacrificaron y 
cuando el Mensajero de Alláh S, llegó a Meca dijo a la gente: “A quienes de vosotros ha¬ 
yan sacrificado no le será lícito nada de lo que se les ha prohibido hasta que no cumplan 
su Ilayy; y quienes de vosotros no hayan sacrificado que hagan el tawáf a la Ka c ba y la 
marcha entre Safá y Marwá, se recorten el pelo y se liberen. Después, se consagrará para 
el Hayy y sacrificará. Pero, quien no encuentre ofrenda, que ayune tres días en el Hayy y 
siete cuando vuelva a su país con su gente”. 

Relató al-Bujárí, en el hadit de Ibn c Abbás: Después, nos ordenó el Mensajero de 
Alláh ®, el día de Miná (antes del día de c Arafa) por la noche, consagrarnos para el Ilayy 
y una vez hecho esto nos dispusimos al tawáf & la Ka c ba y la marcha entre Safá y Marwá, 
completando de esa forma nuestro Hayy, y con la obligación de sacrificar, como dijo 
Alláh, el Altísimo, en la aya mencionada: 

“La ofrenda que os resulte más fácil, pero, quienes [de vosotros ] no encuentren, 
que ayunen tres dias en la Peregrinación y siete cuando volváis [a vuestros territorios ]”. 

“Eso es para aquel cuya familia no resida junto a la Mezquita Sagrada”. Es decir, 
es obligatorio el sacrificio del Hayy Tamattu c para el forastero que no es residente en Me¬ 
ca. Fue preguntado Ibn c Abbás acerca del mut c a del Hayy y dijo: Se consagraron con el 
ihrám los muháyirün, los ansár y las esposas del Mensajero de Alláh ¡®, para el Ilayy de 
Despedida, y al llegar a Meca nos dijo el Mensajero de Alláh ¡Sí: “Vuestra consagración del 
Hayy hacedla c Umra, excepto quien lleve la ofrenda”. Así que hicimos tawáfe n la Ka c ba, 
la marcha entre Safá y Marwá, y después fuimos con las mujeres y nos vestimos. Después, 
añadió el Mensajero de Alláh S: “Y quien lleve la ofrenda que no salga de su ihrám mien- 
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tras ésta no llegue a su lugar de sacrificio”. Después nos ordenó el día de Mina (antes del 
día de c Arafa) por la noche, consagrarnos para el Hayy... 

En definitiva, juntaron los dos rituales, el Hayy y la c Umra, en un año que Alláh, el 
Altísimo, reveló en Su Libro y en la Sunna de Su Profeta 0 para la gente que no era de 
Meca como dice Alláh: “Eso es para aquel cuya familia no resida junto a la Mezquita 
Sagrada”. Los meses del Hayy que Alláh menciona son Sawwál, Dül-Qui c da y Dül-Hiyya. 
Así pues, quien hiciera Tamattu c en esos meses tendría que sacrificar y si no ayunar. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 







o 3- -o'-, s ' ° \ s"* ' s * s r> ' e s s ' 

• jli IJl JL>- Vj 


“El Hayy son meses conocidos. Y quien, en ellos, se im¬ 
ponga la obligación de peregrinar, deberá abstenerse, 
mientras dure la peregrinación, de tener contacto se¬ 
xual, de transgredir o desobedecer y de disputar. El bien 
que hagáis, Alláh lo conoce. ¡Aprovisionaos! Pero, la me¬ 
jor de las provisiones es el temor de Alláh. ¡Temedme, do¬ 
tados de intelecto!” (197) 


“El Hayy son meses conocidos”. Cuando Alláh menciona el Hayy y la c Umra cuan¬ 
do dice: “Completad el Hayy y la c Umra para AlláH’, aclara la diferencia del tiempo de 
ambos: Hay un tiempo para la consagración con el ihrám de la c Umra y un tiempo de la 
c Umra. En cuanto al Hayy, ocurre una vez al año, y no puede ser fuera de esos meses. Y 
los meses del Hayy, según dijeron Ibn Mas c üd, Ibn c Umar y otros, son Sawwál, Dül- 
Qui c da y el mes de Dül-Hiyya entero; mientras que Ibn c Abbás, as-Sudi y otros, dijeron 
que son: Sawwál, Dül-Qui c da y los diez primeros días de Dül Hiyya. Y las dos versiones 
se han relatado de Málik. Alláh, el Altísimo, no ha mencionado los meses del Hayy en Su 
Libro, porque eran meses conocidos para los árabes de Qurais. Se relató de Ibn c Abbás: 
Parte de la sunna del Ilayy es consagrarse con el ihrám para él en los meses del Hayy; ya 
que según dijeron ‘ Atá 3 , Muyáhid, Taus y al-Auzá c T: Quien se consagrara para el Hayy, 
antes de los meses del Hayy, no se le consideraría Hayy sino c Umra. Y eso es como si en¬ 
trara en un salát prescrito antes de su tiempo, no le valdría como tal sino como volunta¬ 
rio, según lo dicho por as-Sáfi c i y Abü Taur. 

“Y quien, en ellos, se imponga la obligación del Hayf \ Es decir, se imponga a sí 
mismo la obligación de cumplirlo íntegramente, con todas sus leyes y su firme intención 
con una convicción interna, con la consagración manifiesta del ihrám de hecho, y con el 
pronunciamiento del talbiya que se deje oír; y según as-Sáfi c i el talbiya no es de los fun¬ 
damentos básicos del Hayy, y por lo tanto, es suficiente con poner la intención en el 
ihrám para el Hayy. Y la prescripción del Hayy obliga al libre. 
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“Deberá abtenerse, mientras dure la peregrinación, de tener contacto sexual, de 
transgredir o desobedecer y de disputar”. El término árabe: “Ar-rafatü’ hace referencia 
en el aya al acto sexual, el cuál está prohibido en el Hayy; sin discusión; pues, incurrir en 
él lo invalidaría. Como se prohíbe, así mismo: “al-fusüc/’, es decir, cualquier tipo de 
desobediencia a Alláh. Según dijeron Ibn c Abbás, ‘ Ata ’ y al-Hasan, al-fusüq, sería incu¬ 
rrir en desobediencia a Alláh en estado de consagración con el ihrám para el Hayy; como 
por ej.: Cazar, cortarse las uñas o el pelo, o algo parecido. Mientras que Ibn Zaid y Málik 
dijeron que se refiere al sacrificio como ofrenda a los ídolos. En ese sentido dijo Alláh: 

( 145 :j»l*¿*^) (4 j ¿Al' \ ZLs 3') 

“O que sea una perversión, al haber sido sa¬ 
crificado en nombre de otro que Alláh.” (Los 
Rebaños-6:i45) 

Dijo ad-Dahhák definiendo “al-fusüc/’: Proferir injurias con los apodos; como dijo 
Alláh, el Altísimo, en el Qur ’án: 

(11: (¿ÚQI' Ikj ú~*0 

“Malo es dar un nombre de perversión des¬ 
pués de ser creyente.” (Las Habitaciones 
Privadas-49:ii) 

También dijo Ibn c Umar: Al-fusüq es el ultraje según el hadlt del Profeta A: “El 
ultraje al musulmán es perversión ( fusüq ) y combatirlo es incredulidad (kufr)”. En otro 
hadlt “Quien peregrine al Hayy y no realice el acto sexual ni incurra en perversión volve¬ 
rá como el día que su madre le dio a luz”. “El Hayy mabrür (impecable) no tiene otra re¬ 
compensa que el Jardín”. Y según los fuqahá j el Hayy mabrür es el de aquel que no incu¬ 
rre en la desobediencia a Alláh en el transcurso de la Peregrinación en Meca. Y según al- 
Hasan: El Ilayy mabrür es aquel cuyo autor vuelve siendo austero en duniá y deseoso del 
ajira. 

“Ni disputar”. Es decir, no deberá haber disputa ni en el momento del Hayy ni en 
el lugar del Hayy. Como dijo el Mensajero de Alláh A: “Verdaderamente, el tiempo da 
vueltas como es su carácter desde el día que Alláh creó los cielos y la tierra”. Es decir, 
vuelve el Hayy como era, regresando en su día y en su tiempo. Y dijo el Mensajero de 
Alláh A, cuando hizo el Ilayy: “Tomad de mí vuestros rituales”. 

“Y lo que hagáis de bien, Alláh lo conoce”. Aquí hay una condición y una respuesta: 
Significa que Alláh os compensará según vuestras acciones, ya que la compensación viene 
del conocedor de algo. Se ha dicho en otra interpretación que es un estímulo hablar bien 
en lugar de lo obsceno y grosero; como un estímulo a la virtud y la taqwá buscando las 
buenas cualidades, en lugar de la perversión y la disputa. 

“'[Aprovisionaos 1 .”. Según Ibn c Umar, c Ikrima, Muyáhid y otros, la aya se reveló a 
propósito de un grupo de árabes que solían venir al Hayy sin provisiones, y decían: 
¿Cómo peregrinamos a la Casa de Alláh y no se nos alimenta? De manera que perma¬ 
necían allí dependiendo de la gente. Aquello se prohibió, y les fue ordenado aprovisio¬ 
narse. Dijo c Abdulláh ibn az-Zubair: La gente confiaba en las provisiones de unos y otros: 
Por eso se les mandó aprovisionarse. El Mensajero de Alláh A, solía llevar en sus marchas 
una montura con provisiones. Vinieron a él trescientos hombres de Muzaina y cuando se 
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disponían a partir dijo: “¡ c Umar, aprovisiona a la gente!”. Dijo Ibn c Atíya a su vez: El sig¬ 
nificado de la áya es: ¡Aprovisionaos con acciones virtuosas para el día de mañana! 

Dije (al-Qurtubi): Lo más acertado es el primer dicho, pues se refiere con la provi¬ 
sión a aquellos víveres reales que se preparan para el viaje del Hayy. Y como se relató de 
Ibn c Abbás que dijo: La gente del Yemen, cuando hacía la peregrinación, no se aprovisio¬ 
naba para ella y decía: Nosotros somos al-mutawakkilün (los que se confían en Alláh); 
pero, cuando llegaban a Meca pedían a la gente. En ese momento Alláh reveló la áya : “Y 
aprovisionaos; pero la mejor de las provisiones es el temor de Alláh”. Y en este aspecto 
coinciden la mayoría de los mufassirün. Dijo as-Sa c bi: La provisión la constituyen los dá¬ 
tiles y la harina. 

Dijo Ibn al- c Arabí: Alláh, el Altísimo, ha ordenado tomar provisiones a la gente de 
dinero, a aquellos que han dejado su dinero y salen sin provisiones, y dicen: Nosotros 
somos al-mutawakkilün. En cambio al que no tiene dinero no va dirigida la orden de 
Alláh. Y at-tawakkul tiene unos requisitos: Aquel que lo practica sale sin provisiones y se 
abstiene de pedir. 

Dijo Abü al-Faray al-YauzI: Iblis ha confundido a una gente que pretende el tawak- 
kul, saliendo sin provisiones, y piensan que consiste en eso; y están en un gran error. Dijo 
un hombre a Ahmad ibn Hanbal: Quiero dirigirme a Meca sin provisiones y en tawakkul. 
Le contestó Ahmad: Pues, sal fuera de la caravana. Dijo: No, voy con ellos. Dijo: ¿Enton¬ 
ces, te confias a los zurrones de la gente? 

“Pues, la mejor de las provisiones es el temor de Alláh”. Alláh ha informado de que 
la mejor provisión es protegerse contra las prohibiciones. En ello hay una llamada de 
atención al hecho de que la permanencia en este mundo es efímera. Dijeron otros: Alláh 
les ha recordado el viaje de la Otra Vida y les ha estimulado a aprovisionarse de temor de 
Alláh [taqwá], porque la taqwá es la provisión del Ájlra. 

“¡Y temedme, oh vosotros dotados de intelecto!”. Alláh especifica como interlocu¬ 
tores a los dotados de intelecto especialmente, aunque el asunto abarque a todos en gene¬ 
ral: Porque a ellos se les presentó especialmente la prueba de Alláh y aceptaron sus man¬ 
datos ejerciéndolos por derecho. “Albáb” es el plural de “lub”, que es la esencia de todas 
las cosas, y eso equivale a su pureza. De ahí que se nombre a la razón como “lub”. Y se 
refiere en la áya a aquellos que son poseedores de razonamiento mesurado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“No incurrís en falta si buscáis el favor de vuestro Señor. 
Y cuando viniendo de c Arafát, salgáis al llano, invocad a 
Alláh junto al lugar de ritos Inviolable [en Muzdalifa]. Re- 
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cordad cómo os guió, a pesar de que antes érais de los ex¬ 
traviados.” (198) 

Al tiempo que Alláh, el Altísimo, ordenó que el Hayy quedara a salvo de todo acto 
sexual, de la perversión y la discordia, permitió el comercio en él. Significa que no incu¬ 
rrís en falta alguna porque busquéis el favor de Alláh; y la búsqueda del favor aparece en 
el Qur’án como el comercio. Dice Alláh a propósito: 

(10:4*¿Jrl) Júaí J0jH\ <3 

“Repartios pues, por la tierra y buscad el fa¬ 
vor de Alláh.” (El Yumu c a-62:io) 

La indicación de que eso es correcto la encontramos en el relato de al-Bujárl que 
transmitió de Ibn c Abbás, que dijo: “HJkáz, Mayanna y Dül-Mayáz 8 eran zocos en Yáhilíya 
y cometían delito quienes comerciaban en temporada del Hayy. Entonces, Alláh, el Altí¬ 
simo, reveló la aya : “No incurrís en falta si buscáis el favor de vuestro Señor”, en la tem¬ 
porada del Hayy. En la aya mencionada encontramos la prueba palpable de que se permi¬ 
te al peregrino hacer comercio durante el Hayy, al mismo tiempo que cumple con su acto 
de adoración. Y ese propósito no hace incurrir al peregrino en sirk ni le saca de la sinceri¬ 
dad a Alláh en la acción. Sin embargo, el Hayy sin comercio es preferible: Para despojarlo 
de los vicios y defectos de Duniá y que el corazón no se apegue a otra cosa que no sea el 
Hayy. Se transmitió de Abü Umáma, que dijo a Ibn c Umar: Yo, en ese aspecto, soy un 
tratante de acémilas, y hay una gente que me dice: ¡Tu Hayy no te vale! Dijo Ibn c Umar: 
Un hombre acudió al Mensajero de Alláh ás y le preguntó lo mismo que tú me has pregun¬ 
tado, y se calló hasta que se reveló la aya del Qur ’án al-Karím: “No incurrís en falta si 
buscáis el favor de vuestro Señor”. Y añadió el Mensajero de Alláh S: “Tu Hayy te vale”. 

“Cuando partáis de c Arafáf. El significado del nombre c Arafát es el de una tierra 
llana y lejana; y como la raíz del nombre es: “ 'arañf: conocer, a esta tierra se le ha llama¬ 
do c Arafát porque la gente se conoce en ella. Y es el nombre con el que se denomina el día 
de la parada en el llano de dicho nombre que ocurre el nueve de Dül Hiyya. Se ha dicho 
que un hombre c árífes aquel que es paciente y humilde. Es decir, paciente con el decreto 
de Alláh y su humildad ante Él, soportando todas las inconveniencias y la dureza para 
llevar a cabo esa adoración a Alláh que es el Hayy. 

La gente de conocimiento ha coincidido en señalar como la forma perfecta del 
Hayy, la de quien se detuvo en c Arafát pasado el mediodía y partió de él antes de la no¬ 
che; excepto Málik ibn Anas que dijo: Hay que coger algo de la noche. En el hadit de 
c Urwá se transmitió que le dijo el Profeta S: “Quien hiciera con nosotros el salát del me¬ 
diodía juntando zuhr y c asr, habiendo llegado a c Arafát anteriormente, de noche o de día, 


8 Según un relato de al-Bujárí: Dül-Mayáz y c Ukáz constituían puntos para la práctica del libre comercio entre la 
gente en la época preislámica de Yáhilía. Y tras la llegada del Islam, al parecer aborrecían dicha práctica hasta que 
se reveló la áva... c Ukáz era un palmeral en un valle situado a una noche de Táif y tres de Meca; Dül-Mayáz esta¬ 
ba detrás de c Arafát; y Mayanna en el camino de Dahrán, cerca de una montaña llamada al-Asfar. Estos eran 
zocos de los árabes que la gente en Yáhilíya solía amanecer primero en c Ukáz el día de la luna creciente de Dül- 
Qui c da; después y pasados veinte días se dirigían a Mayanna, y cuando veían el hilálde Dül-Hiyya se marchaban 
a Dül-Mayáz, permaneciendo allí durante ocho noches para dirigirse después a c Arafát. Esos mercados fueron 
reemplazados sucesivamente por los de Meca, Miná y c Arafát. 
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habrá cumplido su ritual y su Hayy será completo”. Y Málik aporta la prueba del largo 
hadlt de Yábir en el que dice: “Ha de permanecer en c Arafát hasta que se ponga el sol, una 
vez que ha desaparecido un poco lo amarillento y se ha ocultado el disco solar en el hori¬ 
zonte”. Y dijo el Profeta 0: “¡Aprended de mí vuestros rituales!” 

Si la parada en c Arafa se hace sobre la montura, es preferible para el que pueda: 
Porque así lo hizo el Profeta ® hasta que partió de c Arafa después de la puesta del sol y 
montado tras él en la grupa iba Usáma ibn Zaid. Dijo Yábir en el hadlt. Después subió a la 
montura el Mensajero de Alláh ® hasta llegar a la parada, donde hizo que se echara su 
camella al-Qaswá ’, situándola en la dirección de la quibla y frente al camino que habrían 
de tomar. Permaneció así hasta que se ocultó el disco solar en el horizonte y desapareció 
un poco lo amarillento; y Usáma iba subido tras él en la grupa. En el caso de no llevar 
montura, permanecerá de pie invocando a Alláh en la medida que pueda, y no hay incon¬ 
veniente en que permanezca sentado si no puede estar de pie. Y la permanencia en c Arafa 
sobre la montura es una de las grandezas del Hayy, como dice Alláh en el Qur’án: 

“Y quien sea reverente con los ritos de Alláh... Esto es parte del temor de los cora¬ 
zones”. Dijo Ibn Wahb en su Mu watt ah Me dijo Málik: La parada de c Arafa sobre las bes¬ 
tias y los camellos para mí es preferible, más que pararme de pie. Añadió: Y quien se pare 
de pie, no hay inconveniente en que tome su descanso. 

Se confirmó en Sahíh Muslim y otros una transmisión de Usáma ibn Zaid que el 
Mensajero de Alláh S cuando partía de c Arafa lo hacía aligerando el paso de la cabalga¬ 
dura y si encontraba la posibilidad lo aceleraba. Y así es como deberían hacerlo los ima¬ 
mes del Hayy y demás gente, porque apresurar la marcha hacia Muzdalifa es apresurarse 
a hacer allí el salát, porque conocido de todos es que el magríb esa noche no se reza más 
que conjuntamente con el c isá J en Muzdalifa. Se ha confirmado en el Qur’án y la Sunna 
que c Arafa es parada en toda su extensión. Dijo, a este propósito, el Mensajero de Alláh 
S: “Me he parado aquí, pero c Arafa es todo parada”. 

El Día de c Arafa se puede conmemorar en las mezquitas sin que haya inconvenien¬ 
te alguno, de forma parecida a como lo hace la propia gente reunida en c Arafa. Pues, se¬ 
gún el relato de Su c ba, se transmitió de Qatáda y este de al-Hasan, que dijo: El primero 
que lo hizo fue Ibn c Abbás en Basora. Es decir, reunió a la gente el día de c Arafa en la 
mezquita de Basora. Dijo Müsá ibn Abü 'Á’isa: Vi a c Umar ibn Hurait dar un jutba en el 
día de c Arafa y la gente se reunió junto a él. Dijo al-Atram: He preguntado a Ahmad ibn 
Hanbal por las reuniones en las mezquitas en los distintos territorios. Contestó: Espero 
que no haya ningún inconveniente, pues ya lo hicieron más de uno. Al-Hasan, Bakr, Tábit 
y Muhammad ibn Wási c solían permanecer en la mezquita el día de c Arafa. 

En cuanto a los favores y méritos del día de c Arafa, son inmensos y su recompensa 
cuantiosa: Alláh borra en él las faltas por grandes que sean, y en él multiplica la recom¬ 
pensa de las acciones virtuosas. Como dijo el Mensajero de Alláh 41 : “El ayuno en el día de 
c Arafa borra las faltas del año pasado y el venidero”. En otro hadlt “La mejor de las peti¬ 
ciones es la que se hace el día de c Arafa, y lo mejor que he dicho yo y los profetas que me 
precedieron: “¡No hay más divinidad que Alláh sólo y sin asociado!” 

Relató Dáraqutní, de ‘Á’isa, que dijo el Mensajero de Alláh 41: “No hay un día en 
que Alláh libre del Fuego a mayor número de gente que el Día de c Arafa. En verdad, el 
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Majestuoso está cerca de ellos y se enorgullece de ellos ante los ángeles diciendo: ¿Cuál es 
el deseo de esos?”. Y en el Muwatta' 1 se transmitió de c Ubaidulláh ibn Káris, que dijo el 
Mensajero de Alláh S: “No se ha visto Saitán en ningún día más empequeñecido ni más 
despreciable ni más arruinado ni más encolerizado que en el día de c Arafa. Y eso es por 
cuanta rahma ve descender y por cuantas faltas graves perdona Alláh, y únicamente fue 
superado por lo que vio en el Día de Badr”. Le preguntaron: ¿Y qué vio en el Día de Badr, 
Mensajero de Alláh? Contestó: “Realmente, lo que vio fue a Yibril ordenando a los ángeles 
y disponiéndolos para el combate”. 

En otro hadlt El Mensajero de Alláh 0 pidió la misericordia y el perdón para su 
pueblo la tarde de c Arafa. Abundó en las peticiones y se le respondió: ¡Yo he puesto la 
injusticia para que la hagan unos con otros, mientras que las faltas que hayan cometido 
entre Yo y ellos, las he perdonado! Dijo: “¡Oh Señor! Ciertamente, Tu puedes resarcir con 
creces al oprimido de su opresión y perdonar al opresor”. Pero no se le respondió aquella 
tarde. Cuando llegó la mañana, estando en Muzdalifa, volvió a insistir en sus peticiones y 
se le respondió: ¡Realmente, los he perdonado! Entonces, sonrió el Mensajero de Alláh 0 
y se le dijo: ¡Has sonreído en una hora que tu no lo hacías! Y dijo: “He sonreído por el 
enemigo de Alláh, Iblis, porque cuando supo que Alláh respondió la petición por mi pue¬ 
blo, se desplomó invocando la perdición, la extinción y la aniquilación de sí mismo al 
tiempo que esparcía tierra sobre su cabeza y huía”. 

Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “En el Día de 
c Arafa, Alláh perdona al peregrino sincero; y en la noche de Muzdalifa, Alláh perdona a 
los comerciantes; y en el día de Miná, Alláh perdona a los guías a camello; y en el día de 
Yamratu al- c Aqaba, Alláh perdona a los que piden a la gente. Y quien estuviera presente 
en esa parada y hubiera dicho la saháda (Lá iláha il-lá Alláh), sería perdonado”. 

La gente de conocimiento recomienda el ayuno el Día de c Arafa excepto en c Arafa. 
Se transmitió de Ibn c Abbás, que el Profeta 0 bebió leche en c Arafa que le había llevado 
Umm al-Fadl. Se transmitió de Ibn c Umar que dijo: Hice el Hayy con el Profeta Syno 
ajamó, es decir, el Día de c Arafa; y con Abü Bakr y no ayunó; y con c Umar y no ayunó; y 
con c Utmán y no ayunó. Y yo no ajamo en él, y no mando ajamar en él ni lo prohíbo. Y 
esa era la práctica de la mayoría de la gente de conocimiento: Recomendaban el iftáre n 
c Arafa para que el hombre se mantuviera fuerte en la invocación, aunque algunos 
hombres de conocimiento ajamaran el Día de c Arafa en c Arafa, como c Utmán ibn Abü 
al- c Ás, Zubair y ‘Á ’isa. 

Dijo Ibn al-Mundir: El fitr el Día de c Arafa en c Arafa es lo más querido para mí si¬ 
guiendo el ejemplo del Mensajero de Alláh 0. Mientras que el ayuno que no sea en c Arafa 
es lo más querido para mí, por lo dicho por el Mensajero de Alláh 0 , cuando fue pregun¬ 
tado acerca del ayuno en el Día de c Arafa: “Borra las faltas tanto del año pasado como del 
venidero”. 

“Invocad a Alláh en los lugares de los ritos Inviolables [en Muzdalifá \”. Es decir, 
recordadlo con las peticiones y el talbiya en Muzdalifa donde se junta el salát del magrib 
con el de c isá J . Se ha dicho que Muzdalifa fue el lugar donde Ádam se reunió con Eva. Así 
mismo, el nombre de Muzdalifa es debido a que en ese lugar la gente se acerca a Alláh, 
deteniéndose en él para implorarle. La invocación a Alláh en Muzdalifa es uno de los ri- 
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tuales del I layy; así como el salát y pernoctar en él son hechos emblemáticos de dicho 
lugar. Y según dijera as-Sáfi c I, no se hará el salát hasta llegar a Muzdalifa, pero si le al¬ 
canzara la mitad de la noche antes de llegar, en ese caso sí haría el salát conjunto de ma- 
grib e c isá °. Quien hubiese llegado apresuradamente a Muzdalifa antes de desaparecer el 
enrojecimiento del horizonte no podrá aún hacer el salát, según dijo el Profeta S: “El 
salát está delante de vosotros”. Es decir, aún está por llegar su tiempo. Así pues, hizo el 
salát en Muzdalifa después de desaparecer el enrojecimiento del horizonte. 

En cuanto a la forma del salát propiamente dicho en Muzdalifa, se hará como lo hi¬ 
zo el Mensajero de Alláh S, juntando magrib e c isá ’ en el tiempo del segundo [yam c u 
tajir), dando un sólo ádán y dos iqáma. Al igual que el zuhr y el c asr en c Arafa, solo que 
estos se harán en el tiempo del primero, es decir de zuhr{yam 'u taqdñrí). Y de Ibn c Umar 
se transmitió que el Profeta S cuando llegó a Muzdalifa juntó los salát de magrib e c isá J , 
haciendo tres rak 'áit en el primero y dos en el segundo con un iqáma para cada uno de los 
salát, sin rezar nada entre ambos. 

El tiempo de permanencia en Muzdalifa será de una noche o de la mayor parte de 
ella; ya que según Málik y sus compañeros pernoctar en Muzdalifa la noche del sacrificio 
en Mina es Sunna mu J akkada. Y según as-Sáfi c T, si sale de Muzdalifa después de la media 
noche no hay inconveniente alguno, pero si lo hace antes y no vuelve a Muzdalifa deberá 
sacrificar como ñdiya una oveja. El asunto se resume en el siguiente hadlt del Profeta S: 
“El Hayy es c Arafa; así pues, quien llegara a c Arafa antes del amanecer lo habría alcanza¬ 
do. Los días de Miná son tres y quien se apresurara e hiciera dos, no incurriría en falta 
aunque se retrasara”. 

“Y recordadle cómo os guió a vosotros, a pesar de que antes erais de los extravia¬ 
dos”. Es decir, repetición de la orden de recordar a Alláh como una confirmación del 
mandato. Se ha dicho que es un recuerdo y un agradecimiento a Alláh por las numerosas 
gracias que le ha dado. Y para manifestarles la magnitud de las gracias otorgadas les 
menciona Alláh el estado de extravío y perdición en el que se encontraban. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Después, partid de donde lo hace la gente y pedid 
perdón a Alláh. Realmente, Alláh es Perdonador y Mi¬ 
sericordioso.” (199) 


Aquí, 'la gente’ se refiere a Ibráhlm, c alaihi-s-salám; como dice Alláh en otra áya: 

(173:01^ JT) p> Jlí ¿jJÜI) 

“Aquellos a los que dijo la gente.” (La Fami¬ 
lia de c Imrán-3:i73) 

Y se refiere a uno solo. En función a esto, se les ordenó la partida de c Arafa; 
aunque también puede referirse la orden de partida de Muzdalifa, porque va precedida 
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de la palabra “después”. Significa pues: ¡Partid por donde lo hizo Ibráhím, con todos, 
de Muzdalifa a Mina. En lo dicho hay un argumento para pensar en la obligatoriedad 
de la parada en Muzdalifa, por la orden de Alláh de partir de allí. Relató at-Tirmidí, de 
‘Áfisa, que dijo: La tribu de Qurais y los que seguían sus mismas prácticas, como hacía la 
tribu de al-Hums, se detenían en Muzdalifa diciendo: ¡Nosotros somos residentes en la 
Casa de Alláh!; mientras que los demás se detenían en c Arafa. Entonces, Alláh reveló la 
aya mencionada. Y en Sahíh Muslim se transmitió de 'Á’isa: Al-Hums era la tribu a la 
que se refirió Alláh cuando reveló: 

“Después, partid de donde partió la gente”. 'Á ’isa dijo: La gente solía partir de 
c Arafa y al-Hums lo hacía de Muzdalifa, diciendo: ¡No partimos si no es del Haram! Pero, 
cuando se reveló: “¡Partid de donde lo hace la gente!” Regresaron a c Arafa. Y este parece 
ser el argumento para la interpretación más correcta de la aya. Y es la que se refiere en 
especial a la tribu citada anteriormente. A continuación, se refiere la aya: Y pedid el per¬ 
dón a Alláh por haber discrepado de la sunna de Ibráhlm al deteneros en el cerro de Qu¬ 
zah de Muzdalifa en lugar de c Arafa. 

Relató Abü Dáüd, de c Ali, que dijo: Cuando se levantó el Profeta 0 se detuvo en el 
cerro de Quzah diciendo: “Esto es Quzah, el lugar de la parada, y todo él es lugar de para¬ 
da. Yo he sacrificado aquí y todo Miná es lugar de sacrificio. ¡Sacrificad pues, en vuestras 
paradas!” Así pues, los peregrinos determinaron pernoctar en Muzdalifa después de par¬ 
tir de c Arafa, permaneciendo junto al imam, en la oscuridad de la última parte de la no¬ 
che, en la invocación y el recuerdo de Alláh, para partir antes de la salida del sol. Y no 
después como lo hacían los árabes en Yáhiliya. Así mismo, se ha dicho que la gente de 
Yáhiliya partían de c Arafa antes de la puesta del sol, y de Muzdalifa después de la salida 
del sol. Así pues, el Mensajero de Alláh 0 retrasó la salida de c Arafa y adelantó la de 
Muzdalifa, para distanciarse del método empleado por los asociadores idólatras. 

En la descripción de Miná, se transmitió de Yábir, que dijo: Partió el Mensajero de 
Alláh 0 , con serenidad y sosiego, y les dijo, advirtiéndoles: “¡Caminad deprisa al llegar a 
lo más hondo del valle de Muhassir (o valle del Fuego)!” Es decir, por temor a los sayátln. 
Y después añadió: “¡Tomad de mí, como ejemplo, vuestros rituales!” Así pues, al llegar a 
Miná, en la mañana del Día del Sacrificio, se dispondrán para arrojar las piedrecillas del 
Yamratu al- c Aqaba desde sus monturas a ser posible. Y no se recomienda ir montado a 
otro lugar que no sea ese: Arrojarán siete piedrecillas una a una y cogiéndolas con el dedo 
pulgar e índice. Y una vez arrojadas será lícito para el peregrino todo lo que le había sido 
prohibido anteriormente en cuanto a vestimenta, corte de uñas y afeitado de cabeza; pero 
no así la relación con las mujeres, el uso de perfume y la caza, según Málik e Isháq. 

El peregrino interrumpirá el talbiya con la primera piedrecilla que arrojase en el 
Yamratu al- c Aqaba. Relató Muslim, de al-Fadl ibn c Abbás, que iba a la grupa del camello 
detrás del Mensajero de Alláh 0 , que dijo en la tarde de c Arafa y en la mañana de Muzda¬ 
lifa cuando partían: “¡Id sosegados!” Y cuando entraba en el valle de Muhassir, o del Fue¬ 
go, aligeraba su camella, y después decía: “Debéis recoger las piedrecillas para el lanza¬ 
miento en al-Yamra”. Añadió: No cesó el Mensajero de Alláh 0 , de decir el talbiya hasta 
que no concluyó dicho lanzamiento. En otro relato se dijo que el Profeta 0 , indicaba con 
su mano cómo realizar el lanzamiento. Se relató en al-Bujárí, de c Abdulláh, que cuando él 
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llegó al Yamratu al-Kubrá se situó dejando la Ka c ba a su izquierda y Mina a su derecha al 
tiempo que decía: Así es como hacía el lanzamiento aquel a quien se le reveló la sura de 
La Vaca S. Se transmitió de ‘Á’isa, que dijo el Mensajero de Alláh S: “Una vez que hayáis 
hecho el lanzamiento de las piedrecillas, el rasurado y el sacrificio, todo os será lícito co¬ 
mo la vestimenta y el perfume, excepto la relación con las mujeres”. Y en al-Bujárí, se 
relató también de LÁYsa, que dijo: Perfumé al Mensajero de Alláh ál con mis dos manos, 
al consagrarse con el ihrám, y también cuando se liberó de él (añal-la) antes del tawáf, y 
extendió sus manos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur’án: 
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“Y cuando hayáis cumplido vuestros rituales, recordad a 
Alláh como el recuerdo a vuestros padres o más fuerte 
aún. Hay hombres que dicen: ¡Señor nuestro, danos en 
este mundo! Pero, esos no tomarán parte del Otro.” 

(200) 

Significa la aya: Cuando cumpláis con uno de los rituales del I layy, evocad a Alláh 
con los mejores recuerdos y elogios por Sus gracias y dones para con vosotros. 

“Recordad a Alláh como el recuerdo a vuestros padres ”. La costumbre de los ára¬ 
bes cuando terminaban su peregrinación, era la de detenerse en al-Yamrát para enorgu¬ 
llecerse de los padres, recordando los días de valentía y generosidad de sus antepasados; 
hasta el punto que alguno de ellos decía evocando a su padre: ¡Oh Alláh, verdaderamente, 
mi padre era de alta alcurnia y de pura cepa, además de poseer abundante riqueza. Dame 
lo mismo que le has dado a él! Y no evocaba a nadie más que a su padre. Entonces, se re¬ 
veló la aya para que ellos mismos se aprestaran a la evocación de Alláh con más ahínco 
que lo habían hecho con sus padres en los tiempos de Yáhilíya. Y esta es la interpretación 
mayoritaria de los mufassirün. Dijo Abü al-Yauzá ’ a Ibn c Abbás, a propósito de la áya\ 
Realmente, hoy el hombre no recuerda a su padre. ¿Qué significa, pues, la aya ? Le contes¬ 
tó Ibn c Abbás: ¡No es así! Sino que tu enojo por Alláh, el Altísimo, cuando es desobedeci¬ 
do, debe ser más fuerte que tu enojo por tus padres cuando son injuriados. 

“Hay hombres que dicen: ¡Señor nuesti-o, danos en este mundo! Pero, no tendrán 
nada en el Otro”. Los árabes en Yáhilíya solían invocar a Alláh para los asuntos de este 
mundo solamente. Pedían camellos, rebaños de ovejas y la victoria sobre el enemigo, pero 
no pedían la Otra Vida, porque ni la conocían ni creían en ella. Esta advertencia también 
va dirigida a los creyentes que dirigen sus peticiones a este mundo únicamente. “Pero, 
esos no tomarán parte del Otro”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 
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“Y hay otros que dicen: ¡Señor nuestro, danos lo bueno 
en esta vida y en la Otra, y líbranos del castigo del Fue¬ 
go!” (201) 


Es decir, los musulmanes que piden el bien ( hasana ) en este mundo y en el Otro. 
Dijo Qatada: La hasana de este mundo es la salud y la obtención de riqueza. Al-Hasan 
dijo que es el conocimiento y la adoración. Sin embargo la mayoría opta por considerar la 
hasana como los dones o gracias de este mundo y el Otro; y la hasana de la Otra Vida es el 
Jardín. Y se puede considerar como un du c á J que confirma la petición del deseo de entrar 
en el Jardín; como dijo uno de los sahába al Profeta S: Yo digo en mis peticiones: ¡Oh 
Alláh, hazme entrar en el Jardín y líbrame del Fuego! Y no entiendo lo que tú pides y lo 
que pide Mu c ád susurrando. Le contestó el Mensajero de Alláh S: “Cuando susurramos 
también nosotros pedimos el Jardín y la liberación del Fuego”. 

Esta aya es de todos los du c á J el que abarca el mundo entero y la Otra Vida. Le di¬ 
jeron a Anas: ¡Invoca a Alláh por nosotros! Dijo: ¡Al-láhumma atina fí ad-duniá hasa- 
natan wa fí al-ájirati hasanatan wa quina c adába an-nárí. Dijeron: ¡Más! Contestó: ¿Qué 
más queréis, si he pedido el Duniá y el Ájira? Y en los dos Sahíh se relató de Anas que el 
du ‘a ' que hacía con más frecuencia el Profeta S era ese. En un hadit de c Umar se trans¬ 
mitió que él hacía el tawáf a la Ka c ba al tiempo que decía el du 'a 1 /Rabbaná atina fí ad- 
duniá hasanatan wa fí al-ájirati hasanatan wa quiná c adába an-nár! Dijo Ibn c Abbás que 
en la esquina de la Ka c ba de la piedra yemení hay un ángel de pie desde que Alláh creó los 
cielos y la tierra diciendo: Ámin. Decid, pues: ¡Rabbaná átina fí ad-duniá hasanatan wa fí 
al-ájirati hasanatan wa quiná c adába an-nárí Fue preguntado Abü Rabáh por la esquina 
yemení cuando hacía el tawáf & la Ka c ba, y dijo 'Ata 1 : Me habló Abü Huraira que el Profe¬ 
ta S dijo: “Se ha encargado de ella a setenta ángeles. Así pues, quien dijera: ¡Oh Alláh te 
pido el perdón y la salud en este mundo y el Otro! ¡Rabbaná átina fí ad-duniá hasanatan 
wa fí al-ájirati hasanatan wa quiná c adába an-nárí. Dirán los ángeles: Ámin”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Qur ’án: 




“Esos tendrán su parte por lo que se hayan ganado. Y 
Alláh es rápido en hacer la Cuenta.” (202) 


Estas palabras van dirigidas al segundo grupo, al grupo del Islam. Es decir, para 
ellos será la recompensa del Ilayy y el du c á J , porque el du ‘a ’del mu ’min es adoración. Y 
se ha dicho: “Esos” se refiere a los dos grupos: Para el mu D min la recompensa de sus ac- 
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ciones y sus du c a D , y para el incrédulo el castigo por su sirk y su mirada a este mundo so¬ 
lamente. Y es lo mismo que dice Alláh en otra aya del Qur’án: 

(132:(»U¡^l) Ce j£)j) 

“Y cada uno tendrá sus grados en la medida 
de lo que haya hecho.” (Los Rebaños-6:i32) 

La Cuenta, según se ha dicho, es el Din; o la riqueza, según el hadit “La Cuenta es 
la riqueza, la generosidad y la taqwá’. Lo relató Sámura ibn Yundab. “Y Alláh es rápido en 
hacer la Cuenta”, significa que Alláh no necesita contar primero para después hacer el 
asentamiento correspondiente, y demás trabajos como los haría un contable. Y por eso 
dijo Alláh en el Qur ’án: 

(47:sl—iS)l) tj ,^ 5 ) 

“Y Nosotros bastamos para contar.” (Los 
Profetas-2i:47) 

Dijo el Mensajero de Alláh S: “iAUáhummal Revelador del Libro, Rápido en la 
Cuenta”. Alláh, Poderoso y Majestuoso, sabe lo que tienen los siervos a favor y en contra; 
y, por lo tanto, no necesita recordar y pensar. Se ha dicho también que Alláh es rápido en 
recompensar a los siervos por sus acciones. Y se ha dicho con relación al significado, que 
un asunto no le distrae de otro, pues les hace la Cuenta de una vez. Como dice Alláh: 

(28:óla¿J) *^¡ 'Új t») 

“Crearos a vosotros y resucitaros es como 
hacerlo a uno sólo.” (Luqmán-3i:28) 

Dijo al-Hasan: La Cuenta de Alláh es más rápida que un pestañeo. Y en el Jaban 
“Ciertamente, Alláh hace la Cuenta en el tiempo que se tarda en el ordeño de una cabra”. 
Se ha dicho que cuando le hace la Cuenta a uno, ya se la ha hecho a toda la Creación. Le 
preguntaron a C A 1 I ibn Abü Tálib: ¿Cómo puede Alláh hacer la Cuenta a los siervos en un 
día? Respondió: Igual que les da la provisión en un día. 

La Cuenta significa el reconocimiento de Alláh a Sus siervos de la magnitud y 
medida de la compensación por sus acciones, y recordarles lo que han olvidado. Como 
dice Alláh, el Altísimo: 

-ú? lc \ c 'yp' j Yajj) 

(6:SJiLrl) 

“El día en que Alláh les haga a todos volver a 
la vida y les haga saber lo que hicieron... 

Alláh les tomaba cuenta de todo pero ellos lo 
olvidaron.” (La Discusión-58:6) 

“Esos tendrán su parte por lo que se hayan ganado”. Dijo Ibn c Abbás en la expli¬ 
cación de esta áya: Se refiere al hombre que toma de su dinero para hacer el Ilayy por 
otro, y de esa forma obtiene recompensa. En un relato de Ibn c Abbás sobre la áya: Dijo un 
hombre: ¡Mensajero de Alláh! Mi padre ha muerto sin poder hacer el Hayy. ¿Puedo ha¬ 
cerlo yo por él? Contestó el Profeta A: “¿Acaso no tendrías recompensa si tu padre hubie¬ 
ra contraído una deuda y tú se la hubieras pagado?” Dijo: ¡Sí! Y dijo el Profeta 41 : “Pues, 
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la deuda con Alláh tiene más derecho que ninguna otra de ser pagada”. Dijo el hombre: 
¿Yo tendría, entonces, recompensa? Y Alláh reveló la áya\ 

“Esos tendrán su parte por lo que se hayan ganado”. Es decir, quien peregrinara 
por un difunto la recompensa quedaría entre ambos, aunque él no hubiese hecho su pro¬ 
pio Ilayy. Así mismo, quien ha dejado pendiente de pagar algún znkñ o una kaffára, se 
permite a otro pagarla en su lugar, aunque él no hubiese pagado la suya propia. 


Se ha completado la composición del Primer Tomo en español del Compendio del 
Tafsir al-Qurtubl, al-hamdulilláh. En Granada y en el mes de RabT c u I del año 1425 de la Hégi- 
ra (mayo 2004). 
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